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			SINOPSIS 


			 


			Una de las cuestiones de política económica más debatidas en los últimos tiempos ha sido la de la fijación y el aumento del salario mínimo. David Card y Alan B. Krueger, dos de los economistas más reconocidos de las últimas décadas, adquirieron una gran notoriedad precisamente por desmontar los mitos que la ciencia económica mantenía acerca de esta cuestión. 


			Con sus rompedoras investigaciones en el campo de la economía laboral, Card y Krueger desafiaron la creencia general de que un salario mínimo más alto implica reducir las oportunidades laborales para los trabajadores de bajos ingresos. Tal cuestionamiento de la teoría económica establecida es el que se recoge por primera vez en español en Mito y medición. 


			El estudio, que tiene importantes implicaciones para las políticas públicas y para la orientación de la investigación económica, se sirve de abundante evidencia empírica y se nutre de experiencias recientes en Estados Unidos. Para cada uno de los casos, los economistas presentan una colección de datos que demuestran que los incrementos en el salario mínimo produjeron aumentos en los ingresos, pero no implicaron pérdidas de puestos de trabajo. 


			 


			Card y Krueger, mediante métodos empíricos importados de las ciencias naturales, revisan críticamente toda la literatura existente sobre el salario mínimo y nos brindan una nueva batería de argumentos para defender la pertinencia de esta política. 
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			Prólogo 


			Juan Torres López 


			 


			Una de las críticas que sufre más a menudo la economía académica es la de haber asumido como principio demasiado habitual que los hechos no pueden empañar las conclusiones de una buena teoría. Y si hay un campo de estudio en el que esa idea se ha hecho fuerte es, sin duda, el del salario mínimo y sus efectos sobre el empleo. 


			En 2014, 609 académicos de Estados Unidos firmaron una carta de apoyo a la subida del salario mínimo que se propuso en la Cámara de Representantes un año antes, y algo más de 500 suscribieron otra en contra, incluyéndose en ambas economistas de gran prestigio y varios que habían recibido el Premio de Economía del Banco de Suecia en honor de Alfred Nobel. 


			El investigador Donal O’Neill analizó el perfil de 943 de los firmantes y puso de manifiesto que el apoyo o el rechazo a la subida del salario mínimo no tenía que ver con la percepción de los datos reales. De ser así, la distribución de quienes se mostrasen a favor o en contra debería ser aleatoria. Sin embargo, O’Neill comprobó que la posición de los firmantes frente a la propuesta y en relación con los efectos del salario mínimo respondía a patrones bastante claros y significativos: el rechazo al salario mínimo era mayor a medida que los economistas se encontraban más cerca de Chicago, centro del pensamiento económico más liberal y ortodoxo; mientras que el apoyo era mayor en las mujeres, entre quienes habían recibido su doctorado más recientemente o fuera de Estados Unidos, y también en los académicos especializados en economía laboral, que se supone que conocen mejor la literatura y los datos empíricos del problema. 


			Los juicios previos a la contemplación de la realidad, la ideología o las preferencias más generales de los economistas parece que siguen desempeñando un papel decisivo a la hora de analizar y establecer conclusiones sobre los fenómenos económicos. 


			Pues bien, Mito y medición: Un análisis de los efectos del salario mínimo, el libro de David Card y Alan Krueger cuya primera traducción al español tienes ahora en tus manos, es una de las contribuciones más brillantes y decisivas que se han hecho para hacer posible que los economistas puedan dejar de actuar así, se desprendan de prejuicios y funden sus opiniones y propuestas —al menos en materia de salario mínimo— en lo que efectivamente ha ocurrido u ocurre en la realidad. 


			El establecimiento del salario mínimo fue radicalmente puesto en cuestión por los defensores de la ortodoxia económica prácticamente desde que comenzó a ser implantado gracias al impulso no sólo de reformistas sociales sino también de economistas de vocación empirista que defendían su conveniencia moral y, sobre todo, el efecto benéfico que podría tener sobre la actividad económica en general. 


			La razón por la que la ortodoxia rechazó siempre y radicalmente la conveniencia de establecer salarios mínimos era obvia. Equivalía a encarecer el precio del trabajo y esto debería llevar inexorablemente a una disminución de la demanda de este factor. Tal como afirmó James Buchanan en un comentario en The Wall Street Journal el 25 de abril de 1996, reaccionando ante la propuesta de subida del salario mínimo del presidente Clinton, «la relación inversa entre la cantidad demandada y el precio es la proposición central en la ciencia económica», y ponerla en cuestión afirmando que los aumentos del salario mínimo hacen crecer el empleo (como sostendrían sus defensores) «equivale a negar que haya un contenido científico mínimo en la economía». 


			Aunque el propio Buchanan y George Stigler, entre otros, habían reconocido mucho antes (en 1946 y 1954, respectivamente) que un aumento en el salario no tendría por qué reducir el empleo si el mercado era de monopsonio, es decir, si la empresa contratante tuviese poder de mercado, la ortodoxia estaba enrocada en una posición teórica que en lugar de contemplar esa posibilidad como dominante, asumía que los mercados funcionarían como los de competencia perfecta y que, por tanto, no cabía sino aceptar que una subida en el salario disminuye el empleo. 


			Y no sólo eso. A partir de ese punto de partida, resultaba ya fácil deducir que los salarios mínimos no sólo reducen la demanda de empleo, sino que, adicionalmente, provocan una caída general del ingreso y hacen que los trabajadores más pobres queden fuera del mercado de trabajo. 


			Una editorial de The New York Times del 14 de enero de 1987, significativamente titulada «The Right Minimum Wage: $0.00» (El salario mínimo correcto: 0 dólares), reflejaba en qué gran medida esa ortodoxia estaba asumida cuando afirmaba: «Existe un consenso virtual entre los economistas sobre que el salario mínimo es una idea cuyo tiempo ha pasado».1 


			Defender el posible efecto benéfico del salario mínimo sobre el empleo suponía enfrentarse a «la ley de la demanda», y ésta, como también afirmaba David Henderson en el número mencionado de The Wall Street Journal, «siempre gana» cuando la ley del salario mínimo se enfrenta a ella.2 


			Sin embargo, en 1994, David Card y Alan Krueger irrumpieron en la literatura económica sobre el salario mínimo con un artículo en American Economic Review,3 la meca de la economía académica, en el que mostraban que los hechos eran muy diferentes a lo previsto por la teoría, pues —utilizando datos reales— habían podido comprobar que las subidas registradas en el estado de Nueva Jersey no habían provocado las pérdidas de empleo que supuestamente estaban asociadas a un aumento en el precio del factor trabajo. 


			El impacto de aquel artículo fue muy notorio y generó un debate tan contundente y relevante que dio origen, un año después, a Mito y medición. 


			Como era de esperar, la obra de Card y Krueger fue aún más lejos de las conclusiones que había deparado la primera explotación de los datos reales obtenidos de la observación del efecto de la subida del salario mínimo en Nueva Jersey, frente a lo ocurrido en el vecino estado de Pensilvania, donde no había aumentado. De hecho, el libro de Card y Krueger no se limitó a ser una aportación marginal más al debate sobre el salario mínimo, sino que abrió, al menos, cinco grandes frentes ante la teoría económica ortodoxa hasta entonces dominante. 


			En primer lugar, reveló que su proposición básica (afirmar taxativamente que el establecimiento o el aumento de un salario mínimo reduce la demanda de empleo) y otras derivadas de ella eran auténticos dogmas no corroborados por la realidad. Los hechos observados por Card y Krueger mostraron que un aumento en el precio del trabajo no había reducido la cantidad demandada de empleo de las empresas que habían tenido que pagar más por contratar a su personal. Pero, además, pusieron de manifiesto otros efectos que también contradecían el saber establecido en materia de salarios y mercado de trabajo. Por un lado, el aumento observado del salario mínimo tampoco había bajado el empleo entre los trabajadores más jóvenes. Y, por otro, de su subida no sólo se beneficiaron los grupos de trabajadores de salarios más bajos, sino que produjo un efecto dominó sobre el resto de los grupos salariales que, para colmo, mostraba que la teoría según la cual el salario refleja la contribución al producto de los diferentes empleados no funcionaba en la realidad (puesto que la retribución había aumentado sin que variase esta última). Por tanto, resultaba que la subida del salario mínimo había aumentado los ingresos totales y la parte correspondiente a cada grupo salarial, lo que significaba, también en contra del saber establecido hasta entonces, que actuaba como un eficaz instrumento para redistribuir la renta y luchar contra la pobreza; mientras que, por añadidura, no se encontraron signos concluyentes de que disminuyeran los beneficios o el valor de mercado de las empresas afectadas por la subida del salario mínimo porque podían recurrir a diversos mecanismos de ajuste para hacer frente a la mayor carga salarial. 


			En segundo lugar, el análisis experimental de lo ocurrido abría otra grieta de mayor trascendencia aún porque también ponía en cuestión supuestos básicos de carácter general, no sólo relativos a las relaciones laborales sino también a los mercados en general. Además de negar que se pudiera hablar de una auténtica «ley de la demanda», porque acababan de comprobar, como hemos dicho, que los aumentos en el precio no tenían por qué reducir la cantidad demandada, la investigación de Card y Krueger mostró que tampoco era cierto que las empresas fuesen meros sujetos pasivos que se adapten sin más a un precio único (salario en este caso) fijado en el mercado, sino que, por el contrario, tienen poder de mercado y capacidad para ajustar sus variaciones sin modificar la cantidad utilizada de insumos. En contra de lo establecido como un presupuesto indiscutible hasta entonces, ni se podía aceptar que los mercados actuaran en la realidad como los de los modelos estándar de competencia ni, en el plano más concreto de los laborales, que empleadores y oferentes de empleo actuaran en igualdad de condiciones. 


			En tercer lugar, Mito y medición significó un cambio de rumbo de extraordinaria relevancia, porque si no implantó por sí solo al menos contribuyó de forma decisiva a imponer y generalizar una nueva forma de razonar, un modo diferente de abordar los problemas económicos y de analizarlos. 


			Aunque sin duda no ha sido el único, este libro es posiblemente el hito más emblemático de la llamada revolución de la credibilidad, que ha permitido que los economistas aborden los problemas de causa-efecto realizando experimentos naturales que proporcionan una percepción mucho más certera que los viejos modelos teóricos de lo que ocurre en la realidad. 


			Hasta imponerse este nuevo tipo de análisis que Card y Krueger desarrollan en Mito y medición, la teoría económica se había construido sobre la introspección, el razonamiento lógico y el uso de los datos secundarios más o menos abundantes que pudieran proporcionar fuentes estadísticas no concebidas ex profeso para la investigación científica. Predominaban modelos que trataban de sustituir esa escasez de datos reales a base de una sofisticación creciente y de hipótesis tan discutibles que, según se decía, deberían haber obligado a que quien los usara pusiera «las manos sobre la mesa» a la hora de desarrollarlos y presentar sus conclusiones. 


			El giro copernicano de la obra de Card y Krueger consiste en enfocar el problema no desde hipótesis sobre lo que supuestamente debe ocurrir, sino a partir de datos obtenidos expresamente de la realidad con el fin de analizar el fenómeno. Es decir, no queriendo descubrir lo que hipotéticamente ocurriría si... se dieran tales o cuales condiciones definidas previamente, sino lo que ha ocurrido verdaderamente en la realidad. 


			En contra de lo que a primera vista pudiera parecer, la aportación cardinal de esta obra de Card y Krueger no es exactamente el poder afirmar con carácter general que una subida en el salario mínimo no se traduce en pérdida de empleo. En realidad, consiste en poder afirmar algo más sutil pero completamente diferente y de gran trascendencia: no tiene por qué ocurrir eso porque el efecto no es lineal ni homogéneo; dependerá de la cuantía, del momento en que se produzca, del tipo de empresa demandante... 


			Frente a la arrogancia del modelo de competencia y de las proposiciones que se derivan de sus hipótesis irreales, la obra de Card y Krueger viene a demostrar que no se puede aceptar que haya un modelo estándar mejor o peor y que no es realista creer que haya certidumbres como las establecidas por la ortodoxia sobre el efecto de variaciones en el precio sobre la cantidad demandada. 


			La contribución de esta obra a la revolución de la credibilidad en economía consiste justamente en asumir que las consecuencias de los aumentos en el salario mínimo sobre el empleo no pueden deducirse simplemente de un conjunto de suposiciones ideales sobre las condiciones en que se cree que podrían funcionar los mercados, sino a partir del conocimiento del comportamiento real de las empresas y de las decisiones de sus directivos. 


			En cuarto lugar, la obra de Card y Krueger abrió una grieta en el análisis económico convencional porque, como se pone de manifiesto en el prólogo conmemorativo de los veinte años de su publicación, sus conclusiones han sido corroboradas por un buen número de trabajos empíricos y de nuevos experimentos naturales realizados, sobre todo, en Estados Unidos, pero también en otros países. 


			Finalmente, Mito y medición tiene la virtud de haber contribuido a que palideciera la extraordinaria influencia política y social de las proposiciones ortodoxas. En los años setenta del siglo pasado, casi nueve de cada diez economistas asumían como una verdad incontestable que el salario mínimo tiene un efecto negativo sobre el empleo y, en general, sobre la actividad económica; y el entonces presidente de Estados Unidos, Ronald Reagan, dirigía la política económica convencido de que «nada ha creado más miseria y desempleo desde la Gran Depresión que el salario mínimo». En las últimas dos décadas, por el contrario, centenares de economistas de extraordinario prestigio y relevancia han reclamado subidas en el salario mínimo convencidos de que no cabe esperar efectos negativos sobre el empleo, sino incluso todo lo contrario, y su aumento ha sido respaldado en Estados Unidos no sólo por presidentes demócratas, sino incluso por el republicano George W. Bush. 


			Por todo eso, este libro de David Card y Alan Krueger marcó un antes y un después. Y la persistencia en nuestros días de debates sobre el salario mínimo, en los que todavía no se termina de renunciar a los prejuicios o a las proposiciones derivadas tan sólo de supuestos teóricos de imposible contrastación, demuestra su plena actualidad y su gran utilidad. 
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			Prólogo a la edición del vigésimo aniversario 


			 


			Hace dos decenios, cuando se publicó la primera edición de Mito y medición. La nueva economía del salario mínimo, el campo de las ciencias económicas se encontraba a las puertas de un importante cambio. En la década de 1980, menos del 40 por ciento de los artículos de las publicaciones económicas más destacadas contenían algún tipo de análisis empírico. En 2011, la cifra había crecido hasta el 72 por ciento.4 Más importante aún, el papel del análisis empírico en economía también comenzaba a cambiar. En muchos artículos publicados en las décadas de 1970 y 1980, el análisis empírico era a todas luces secundario con respecto a la finalidad teórica del estudio y tenía como objetivo confirmar una predicción teórica básica o derivar estimaciones de algunos parámetros clave bajo el supuesto de que la teoría era correcta. Rara vez se concebía con la finalidad de poner a prueba el modelo económico subyacente, y menos aún de que esa «prueba» convenciera al observador escéptico. 


			La naturaleza del trabajo empírico en el campo de las ciencias económicas vivió un cambio radical a finales de los años ochenta y principios de los noventa, de la mano de lo que Angrist y Pischke (2010) denominaron la «revolución de la credibilidad» en economía empírica, que hacía hincapié en unos diseños de investigación rigurosos estrechamente vinculados al concepto de experimento aleatorizado y concedía al análisis empírico un papel mucho más relevante en el terreno económico. 


			La historia de la investigación en materia de salario mínimo ilustra y, en muchos sentidos, presagia esa evolución. A principios de la década de 1990, antes de nuestro estudio sobre el salario mínimo, la mayoría de las investigaciones empíricas se basaban en análisis de series temporales del empleo juvenil a escala nacional. En esos estudios, la proporción de jóvenes contratados en un año o un trimestre determinado se relacionaba con una medida del salario mínimo relativa al salario medio (a menudo ajustado a la cobertura del salario mínimo) y otros factores. En esencia, se analizaba si el empleo juvenil era relativamente alto en los períodos en que el salario mínimo era relativamente bajo. A finales de la década de 1970 se llegó a un consenso en cuanto a que el aumento del 10 por ciento del salario mínimo se asociaba con un descenso del 1 al 3 por ciento del empleo juvenil. Pero entonces ocurrió algo curioso. A medida que disponían de más datos anuales para añadir al análisis, los economistas descubrieron que el efecto estimado del salario mínimo se tornaba más pequeño, que la precisión estadística del efecto estimado del salario mínimo se debilitaba y que ya no era posible concluir que el salario mínimo guardaba una relación estadísticamente detectable con el empleo juvenil. El motivo era evidente: desde enero de 1981 hasta abril de 1990, el valor del salario mínimo se había mantenido fijo en 3,35 dólares por hora, de modo que su valor relativo caía en picado, pero la tasa de empleo juvenil apenas variaba. 


			Más o menos por esa época aparecimos nosotros. Lo cierto es que siempre hemos sido escépticos con respecto a las pruebas basadas en comparaciones entre datos nacionales de series temporales que carecen de un grupo de comparación o control explícito. Son muchos los factores no cuantificables que varían de un año a otro, por lo que resulta muy difícil atribuir las fluctuaciones del empleo juvenil al salario mínimo. Además, los aumentos del salario mínimo federal surgen de un proceso político que no es del todo inmune a los factores económicos. Sorprendentemente, la bibliografía no prestaba suficiente atención al efecto del salario mínimo sobre los salarios, a pesar de que se supone que los efectos en el empleo se producen a través de ellos. Por otro lado, daba la impresión de que algunas de las especificaciones econométricas habían sido sometidas a un ajuste meticuloso para que mostraran un efecto adverso del salario mínimo, hasta el punto de que incluso los pequeños cambios del entorno hacían que el efecto estimado fuera estadísticamente insignificante. 


			Insatisfechos con ese enfoque, nos propusimos identificar experimentos naturales que proporcionaran pruebas más convincentes sobre los efectos del salario mínimo en el empleo. Nuestro estudio más notorio, que se resume en el Capítulo 2 de este libro, compara el nivel de empleo en los restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y el este de Pensilvania antes y después de que Nueva Jersey aumentara su salario mínimo estatal de 4,25 a 5,05 dólares por hora (en dólares actuales, aproximadamente de 7,25 a 8,60). Aunque la conclusión de ese estudio acaparó una gran atención, decidimos escribir Mito y medición para hacer hincapié en la amplia gama de resultados procedentes de diferentes tipos de comparaciones que contradicen la hipótesis de que el aumento del salario mínimo reduce por fuerza el empleo. Por ejemplo, comparamos las tasas de crecimiento del empleo entre los restaurantes de Nueva Jersey que pagaban salarios altos y los que pagaban salarios bajos antes del aumento del mínimo estatal. Los restaurantes con salarios altos no se vieron afectados por el aumento del salario mínimo porque ya cumplían con el nuevo requisito, de modo que se convirtieron en grupo de comparación para los restaurantes con salarios bajos, que se vieron obligados a aumentar los salarios para cumplir con la ley. Sin embargo, no encontramos pruebas de que el crecimiento del empleo fuera menor en los restaurantes con salarios bajos. 


			A pesar de que por sí solo ningún estudio puede ser concluyente, hemos reunido un conjunto de pruebas que apuntan a que los incrementos del salario mínimo aumentaron la retribución de los trabajadores con salarios bajos, pero no causaron un descenso apreciable del empleo. Por ejemplo, al analizar los estados con salarios altos y los estados con salarios bajos, ambos afectados de manera muy diferente por los aumentos del mínimo federal de 1990 y 1991, no se observa un crecimiento del empleo más lento en los estados con salarios bajos (véase el Capítulo 4). 


			Cuanto más examinábamos los efectos del salario mínimo en el mercado laboral, más resultados obteníamos que no se ajustaban al modelo competitivo del mercado laboral que se describe en los libros de texto. Por ejemplo, descubrimos que los trabajadores no afectados por los aumentos del salario mínimo, ya sea porque no les correspondía por ley o porque ya cobraban más que el nuevo mínimo, a menudo recibían un aumento de sueldo a raíz de la subida del salario mínimo (véase el Capítulo 5). Es decir, el salario mínimo parecía afectar tanto a las normas de equidad como a los salarios de reserva de los trabajadores, algo incongruente con el supuesto comportamiento de unos trabajadores movidos tan sólo por el interés propio en un mercado laboral competitivo. 


			Todos los modelos son, de forma inevitable, una simplificación de la realidad. La cuestión radica en si los supuestos simplificadores de un modelo concreto ayudan a descartar los detalles superfluos o si en realidad determinan las predicciones fundamentales del modelo y, en este último caso, si las predicciones son coherentes con las pruebas disponibles. Nosotros sostenemos que el mercado laboral es más complejo de lo que supone el modelo estándar. La introducción de cambios menores en los supuestos del modelo competitivo convencional —por ejemplo, para dar cuenta de que las empresas que aumentan el salario por hora en unos pocos centavos de dólar no pueden contratar necesariamente a todos los trabajadores que desean, o de que los trabajadores comparan sus salarios con los de las nuevas contrataciones— conduce a predicciones radicalmente distintas sobre los efectos en el empleo de los aumentos moderados del salario mínimo. De hecho, casi todos los libros de introducción a la economía describen el modelo de monopsonio estático del mercado laboral, que tiene implicaciones similares para el modelo de búsqueda dinámica que proponemos como explicación de muchos de nuestros resultados en el Capítulo 11. 


			Los cambios no ocurren con facilidad en ningún campo. A nuestro parecer, la economía no puede aspirar a ser una disciplina científica a menos que sus principales teorías se sometan a pruebas empíricas y admitan la posibilidad de refutación. Pero no todos los economistas comparten este parecer. El teórico de la elección pública James Buchanan escribió: «La relación inversa entre la cantidad demandada y el precio constituye la proposición central de la ciencia económica». Y añadió que refutar esa proposición «equivale a negar la existencia de un mínimo contenido científico en la economía». En 1995, cuando presentamos nuestras conclusiones en un congreso sobre salario mínimo organizado por la American Enterprise Institute y señalamos que no habíamos podido encontrar pruebas fidedignas de que el salario mínimo redujera el empleo, un distinguido economista que se hallaba entre el público afirmó: «La teoría también es una prueba». Para nuestra sorpresa, nadie se rio ni preguntó: «¿Qué teoría?». 


			Este prólogo a la edición del vigésimo aniversario de Mito y medición ofrece la oportunidad de reflexionar acerca de cómo ha evolucionado en los últimos dos decenios la investigación sobre el salario mínimo. Los estudios aparecidos desde la primera edición de este libro han enriquecido nuestros métodos para estudiar el efecto del salario mínimo en el empleo y en la distribución de los ingresos. Sin embargo, el patrón básico de los resultados sigue siendo bastante parecido. En algunos casos han surgido resultados nuevos y notables, y la teoría subyacente del papel del salario mínimo en los mercados laborales friccionales se ha desarrollado de manera exhaustiva. Por otro lado, la opinión sobre los efectos económicos del salario mínimo ha cambiado bastante entre los profesionales de la economía. Por ejemplo, varias encuestas realizadas entre los miembros de la American Economic Association han revelado que, a principios del siglo XXI, los economistas ya no están tan seguros como en la década de 1970 de que el aumento del salario mínimo afecte negativamente a las perspectivas de empleo de los trabajadores poco cualificados, tendencia que Fuller y Geide-Stevenson (2003) atribuyen a nuestro trabajo. 


			Nuestros resultados (y los de otras publicaciones posteriores) han tenido además un profundo efecto en las políticas públicas de Estados Unidos y del resto del mundo, algo que no habíamos previsto en 1995. Reino Unido y Alemania, por ejemplo, han implantado un salario mínimo nacional gracias, en parte, a que nuestros hallazgos indican que el incremento del salario mínimo aumenta la retribución y los ingresos de los trabajadores con salarios bajos y no tiene efectos tangibles en las oportunidades de empleo. 


			 


			La economía política del salario mínimo 


			 


			En Estados Unidos, la economía política del salario mínimo ha cambiado poco en los últimos dos decenios. En las encuestas de opinión pública, el salario mínimo sigue gozando de gran popularidad, con amplias mayorías que suelen pronunciarse a favor de su aumento. En 2015, el valor del salario mínimo fue relativamente bajo en comparación con los salarios de los trabajadores de producción y otros empleados no supervisores, o con el índice de precios de consumo, como sucedió en 1995 (véase la figura 1). Sin embargo, cuando analizamos los sondeos, no parece haber más (ni menos) apoyo al incremento del salario mínimo cuando su valor es relativamente bajo. 


			Desde el punto de vista político, como ocurrió en los años noventa y en décadas anteriores, el salario mínimo divide a los líderes de los partidos Demócrata y Republicano en el Congreso.5 En 2013, cuando el presidente Obama pidió un aumento del salario mínimo, John Boehner, presidente de la Cámara de Representantes y representante por Ohio, respondió: «Es una pésima idea».6 El salario mínimo federal no ha subido desde 2009, el tercer período más extenso sin aumento desde que fuera aprobado por primera vez como parte de la ley de Normas Laborales Justas de 1938. 


			 


			Figura 1. Valor real y valor relativo del salario mínimo. Salario mínimo deflactado por las series de índices de precios de consumo para todos los consumidores urbanos (IPC-U) desde diciembre de 1977 hasta diciembre de 2014 y por el IPC-U de otros años. La remuneración por hora de los trabajadores de producción y los trabajadores no supervisores se halla disponible sólo a partir de 1964 
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			Cuando el Congreso se demora en aumentar el salario mínimo federal, los estados suelen llenar ese vacío subiendo el mínimo estatal por encima del nivel federal. Esto es lo que está ocurriendo en la actualidad: varias asambleas legislativas y referéndums estatales han establecido aumentos del salario mínimo. Este patrón histórico se documenta en la tabla 1, en la que se presenta la media por año de estados que aumentan el salario mínimo estatal por encima del nivel federal en función de los años transcurridos desde el último aumento de este último. Por otro lado, el hecho de que en 2013 los ciudadanos de cuatro estados tradicionalmente republicanos (Alaska, Arkansas, Nebraska y Dakota del Sur) votaran por abrumadora mayoría a favor del aumento del salario mínimo estatal hasta los 9,75 dólares por hora es una prueba del amplio apoyo de que goza el salario mínimo entre el electorado de ambos partidos.7 


			Nueva Jersey constituye un ejemplo en especial interesante e inusual de apoyo ciudadano al aumento del salario mínimo. En 2013, el gobernador Chris Christie vetó un proyecto de ley aprobado por la cámara legislativa estatal que hubiera aumentado el suelo salarial de 7,25 a 8,50 dólares por hora e indexado el salario mínimo a la inflación de los precios de consumo. En su lugar, el gobernador propuso un referéndum estatal para que los ciudadanos votasen a favor o en contra de incrementar el salario mínimo en un dólar; es decir, hasta 8,25 dólares por hora (sin indexarlo a la inflación). Sin embargo, el Legislativo pasó por alto al gobernador y votó por enmendar la Constitución estatal con el fin de aumentar el salario mínimo a 8,25 dólares por hora y posteriormente indexarlo a la inflación. Tras esta intervención de la cámara legislativa estatal, los ciudadanos de Nueva Jersey votaron la enmienda, que al final se aprobó con el 61 por ciento de los votos. El gobernador carece de la potestad para vetar enmiendas constitucionales, por lo que quedó tácitamente excluido del proceso y, en vista del apoyo popular al salario mínimo, no pudo impedir el aumento ni detener el proceso que vincularía los futuros aumentos a la inflación.8 


			Un número sin precedentes de ciudades también han promulgado leyes para aumentar los salarios mínimos locales por encima del nivel federal. El Proyecto de Ley de Empleo Nacional publicó una lista con casi tres docenas de ciudades que aprobaron aumentos del salario mínimo; muchas de ellas, como Los Ángeles, San Francisco y Seattle, con previsión de llegar a los 15 dólares por hora en los próximos años.9 Estos incrementos del salario mínimo en diferentes estados y ciudades constituirán experimentos naturales que, en los próximos años, serán objeto de estudio para los economistas. Queremos advertir de la importancia de esperar a que se elaboren análisis rigurosos de los aumentos del salario mínimo en el ámbito estatal y local antes de sacar conclusiones sobre sus efectos, ya que a menudo las primeras noticias sobre las consecuencias negativas del salario mínimo que aparecen en prensa y blogs no han sido objeto de un examen minucioso.10 


			 


			Tabla 1. Número de estados en los que el salario mínimo estatal supera al salario mínimo federal, desglosado por el número de años transcurridos desde el último aumento del salario mínimo federal 


			 


			
				
						NÚMERO DE AÑOS DESDE EL ÚLTIMO AUMENTO DEL SALARIO MÍNIMO FEDERAL
						MEDIA DE ESTADOS QUE AUMENTARON SU SALARIO MÍNIMO POR ENCIMA DEL SALARIO MÍNIMO FEDERAL (PERÍODO 1984-2014)
				

				
						1
						5,5
				

				
						2
						6,0
				

				
						3
						4,3
				

				
						4
						5,3
				

				
						5
						3,0
				

				
						6
						5,5
				

				
						7
						6,5
				

				
						8
						9,0
				

				
						9
						16,5
				

			


			Fuente: Cálculos de los autores a partir de los datos del período 1984-2014 extraídos del Centro de Política Fiscal: «State Minimum Wage Rates: 1983-2014», y del Departamento de Trabajo: «History of Federal Minimum Wage Rates under the Fair Labor Standards Act, 1938-2009», disponible en: <http://www.dol.gov/whd/minwage/chart.htm>. Tabulación basada en el número de días transcurridos desde el último aumento del salario mínimo federal, a contar desde el 1 de enero de cada año. 


			 


			A pesar de que en Estados Unidos la economía política del salario mínimo no ha cambiado mucho en los últimos dos decenios, la situación es muy distinta en el resto del mundo. En 1993, el Gobierno del Reino Unido abolió el régimen de «Consejos Salariales» que durante ochenta años se había encargado de fijar el salario mínimo a escala sectorial. Unos años después, el Gobierno de Blair creó la Comisión de Salarios Bajos, una comisión independiente compuesta por representantes de los sectores empresarial, sindical y académico, con el fin de asesorar al Gobierno en materia de salario mínimo e investigar sobre sus efectos. En 1999, entraron en vigor las recomendaciones sobre salario mínimo nacional formuladas por la Comisión. Los grupos de interés empresarial y el Partido Conservador británico se opusieron enérgicamente a la nueva política, pero con el tiempo la polémica se ha aplacado al comprobarse que los efectos eran mucho más beneficiosos de lo que creían sus detractores. De hecho, tras ganar las elecciones de 2015, el Gobierno conservador de David Cameron propuso un aumento del salario mínimo nacional superior al recomendado por la Comisión de Salarios Bajos. 


			Las experiencias con el salario mínimo en Reino Unido han sido objeto de numerosas investigaciones. La rápida transición de los mínimos sectoriales fijados por los Consejos Salariales a la ausencia de mínimos y, posteriormente, en 2014, a un mínimo nacional de 6,50 libras (el equivalente a unos 10 dólares estadounidenses por hora, al tipo de cambio actual) proporciona un laboratorio natural único para el estudio de los efectos del salario mínimo. Las investigaciones realizadas por la Comisión de Salarios Bajos y otros organismos han constatado que, en términos generales, el salario mínimo nacional redujo la desigualdad en la mitad inferior de la distribución de los ingresos, recortó la brecha salarial por sexos y no afectó negativamente al empleo.11 


			Alemania constituye otro ejemplo de economía avanzada que pasó de no tener un mínimo salarial a implantar un salario mínimo nacional relativamente alto. A pesar de que durante mucho tiempo se había opuesto a la idea, la canciller Angela Merkel acordó por fin fijar un salario mínimo nacional de 8,50 euros por hora (unos 9,50 dólares estadounidenses por hora, al tipo de cambio actual) que entró en vigor en enero de 2015. La ley estipulaba un período de gracia de dos años para algunos empleadores y excluía de la cobertura a menores de edad, becarios y otras categorías de trabajadores, pero enseguida elevó el salario mínimo muy por encima del de Estados Unidos para la mayoría de los empleadores. En la actualidad, desconocemos aún los efectos del nuevo salario mínimo en el mercado laboral alemán, aunque esperamos que se estudien en los próximos años. 


			 


			El peso de las pruebas, veinte años después 


			 


			Una de las principales conclusiones de nuestro estudio fue que los aumentos moderados del salario mínimo tienen un efecto nulo o muy escaso en el empleo. Pese a la intensa polémica que suscitó en un principio, esa conclusión ha sido corroborada en los últimos dos decenios por el peso de las pruebas. La figura 2, extraída de un metaanálisis reciente de 23 estudios sobre el salario mínimo publicados entre 2000 y 2013 (Belman y Wolfson [2014]), muestra la distribución de las elasticidades estimadas del empleo o de las horas con respecto al salario mínimo.12 La mediana de las 439 estimaciones de esos estudios es de –0,05; la mediana y la media de precisión ponderadas, que tienen en cuenta los errores de muestreo de las estimaciones individuales, es de –0,03 en ambos casos. Básicamente, la bibliografía posterior a Mito y medición detectó que las probabilidades de que el salario mínimo provocara efectos positivos o negativos en el empleo eran más o menos las mismas, con una estimación típica muy cercana a cero.13 


			 


			Figura 2. Distribución de las elasticidades del empleo y las horas (Belman y Wolfson, 2014). Histograma de 439 elasticidades estimadas del empleo o de las horas con respecto al salario mínimo, derivadas de 23 estudios distintos, según se presenta en Belman y Wolfson (2014). La mediana de la elasticidad es –0,05; la mediana ponderada de precisión es –0,03 
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			Algunos de los estudios recientes más innovadores se basan en nuestro estudio de Nueva Jersey y Pensilvania, y analizan los efectos de los salarios mínimos estatales mediante comparaciones entre condados situados a ambos lados de la frontera estatal (Dube, Lester y Reich [2010]; Dube, Lester y Reich [2015]). Al combinar varios pares de condados y agrupar los datos de varios años, estos estudios proporcionan estimaciones fiables y relativamente precisas de los efectos del aumento del suelo salarial. Los efectos del salario mínimo en el empleo estimados mediante ese método oscilan en torno a cero. Otros estudios concluyentes se centran en las experiencias de empresas concretas del sector minorista con establecimientos similares en diferentes estados (por ejemplo, Giuliano [2013] y Hirsch, Kaufman y Zelensa [2015]). Una vez más, en esos estudios los efectos estimados en el empleo suelen ser pequeños y, en ocasiones, positivos en lugar de negativos. 


			Otra serie de conclusiones importantes derivadas de nuestro trabajo se refiere al efecto equiparador de los salarios mínimos más elevados. En nuestro estudio concluimos que los incrementos del salario mínimo reducen la desigualdad salarial y aumentan la retribución y la renta de los trabajadores y las familias con bajos ingresos. Esas dos conclusiones también fueron objeto de polémica. En las décadas de 1970 y 1980, muchos economistas creían que la elasticidad de la demanda de los trabajadores afectados por el salario mínimo era inferior a –1 y, por tanto, que cualquier aumento del salario mínimo reduciría la remuneración total percibida por esos trabajadores (es decir, que las horas trabajadas disminuirían en un porcentaje mayor que el incremento de los salarios). Sin embargo, a la luz de los datos de la figura 2, ello parece muy poco probable y, de hecho, muchos estudios sobre el empleo constatan que el salario mínimo tiene un impacto relativamente importante en la renta del trabajo. Hace dos décadas, muchos economistas también creían que todas las ganancias adicionales procedentes del aumento del salario mínimo se destinarían «a tablas de surf y equipos de música, y no al alquiler o la leche de fórmula» (Passell, 1993). Como señalamos en el Capítulo 9, ya en aquella época, muchos trabajadores que cobraban el salario mínimo eran el principal sostén de la familia. En la actualidad, el número de trabajadores con salarios bajos que pertenecen a familias con bajos ingresos es aún mayor, y los efectos distributivos positivos del aumento del salario mínimo son aún más evidentes.14 


			En comparación con la bibliografía sobre los efectos del salario mínimo en el empleo, en la actualidad disponemos de pocos estudios recientes sobre los impactos distributivos. Lee (1999) llegó a la conclusión de que el salario mínimo tiene efectos relativamente significativos en la distribución de los salarios, en parte debido al gran efecto de «arrastre» entre los trabajadores con salarios más altos. Autor, Manning y Smith (2015) sostienen que Lee exagera en sus conclusiones, a pesar de que ellos también encuentran pruebas del efecto de arrastre y consideran que el salario mínimo tiene un efecto importante en la desigualdad salarial. Ambos estudios establecen una vinculación mucho más fuerte entre el aumento de la desigualdad en Estados Unidos y el deterioro del valor del salario mínimo que la que veíamos nosotros en el Capítulo 9. 


			A la vista de la peculiar historia de la legislación sobre salario mínimo en Reino Unido, Dickens, Manning y Butcher (2012) concluyen que la implantación del mínimo nacional tuvo un fuerte efecto en el «tramo inferior» de los salarios británicos, elevando los salarios de los trabajadores hasta el percentil 35 de la distribución salarial general. Esperamos que las investigaciones de los próximos años sobre los efectos del salario mínimo nacional en Alemania contribuyan a ampliar nuestros conocimientos en lo referente a los efectos del salario mínimo sobre la desigualdad salarial. 


			En lo que respecta a los efectos del salario mínimo sobre los salarios, los ingresos familiares y la pobreza, disponemos de estudios algo más recientes. Dube (2013) sintetiza doce estudios que relacionan el salario mínimo con la tasa de pobreza. La elasticidad media de las tasas de pobreza de esos estudios con respecto al salario mínimo es de –0,15. Aunque podría argumentarse que la pobreza es un criterio «difuso» para evaluar los efectos distributivos del salario mínimo, algunos estudios actuales confirman que el salario mínimo tiene un efecto de reducción de la pobreza. 


			 


			Ampliar los horizontes de la investigación sobre el salario mínimo, 1995-2015 


			 


			Las conclusiones de Mito y medición ejercieron una clara influencia en los métodos empíricos adoptados en posteriores investigaciones sobre el salario mínimo.15 Además, impulsaron una nueva generación de trabajos teóricos que modelan explícitamente el modo en que los salarios mínimos afectan a la economía en presencia de fricciones en el mercado laboral. Manning (2003, 2004) fue el primero en utilizar modelos de ofertas de empleo con salario explícito para el análisis de las políticas del mercado laboral.16 Estos modelos hacen hincapié en el equilibrio entre los salarios y la rotación laboral, y predicen que la imposición de un salario mínimo reducirá las tasas de rotación y contratación de las empresas con salarios más bajos, aunque los efectos en la tasa media de empleo son ambiguos. Flinn (2006, 2010) analiza una clase alternativa de modelos de búsqueda y emparejamiento en los que la negociación prima sobre el valor idiosincrásico del emparejamiento entre el trabajador y la empresa. Estos modelos ofrecen una explicación sencilla para el «pico» que aparece en la distribución salarial a la altura del salario mínimo, un viejo enigma para los modelos convencionales del mercado laboral, como comentaremos en el Capítulo 5.17 Al igual que en los modelos de empleo con salario explícito, el aumento del salario mínimo tiene un efecto ambiguo en el nivel medio de empleo, aunque ambos tipos de modelo pueden presentar predicciones diferentes para las tasas de cese de relación laboral, tal como apuntan Dube, Lester y Reich (2015). 


			Otro conjunto interesante de avances tiene que ver con la medición e interpretación de los efectos indirectos del salario mínimo en los trabajadores con salarios altos. Como se expone en el Capítulo 5, nuestros estudios en empresas revelan que el aumento del salario mínimo tiene un efecto dominó que puede extenderse más allá del nivel del nuevo mínimo. Dickens, Manning y Butcher (2012) hallaron pruebas contundentes de que la implantación del salario mínimo nacional en Reino Unido incrementó la remuneración de los trabajadores con salarios más altos. Se han propuesto dos tipos de explicaciones alternativas para estos aumentos. El primero, descrito por Dickens, Manning y Butcher (2012), es que el aumento del salario mínimo modifica el equilibrio general de la distribución salarial y, por tanto, todos los salarios suben. El segundo, que la productividad y la satisfacción laboral de los trabajadores varían en función de los salarios que cobran con respecto a sus compañeros y colegas (Fehr y Schmidt, 1999), de modo que las empresas ajustan la retribución de los trabajadores con salarios altos para moderar los efectos en su estructura salarial relativa. A pesar de que ambas hipótesis son difíciles de diferenciar, un ingenioso estudio de Dube, Giuliano y Leonard (2015) ha utilizado datos detallados de nóminas para demostrar que las tasas de rotación de los trabajadores con salarios altos se ven directamente afectadas no sólo por el nivel absoluto de los salarios que perciben, sino también por sus salarios relativos dentro de la empresa. Otras investigaciones (como la de Falk, Fehr y Zender [2006]) han demostrado que en un entorno controlado, los salarios mínimos afectan a los salarios de reserva de los trabajadores incluso después de haber sido eliminados, lo cual apunta a que el salario mínimo representa un «punto de referencia» de la percepción de equidad. 


			Un tercer tema abordado en Mito y medición y que se ha tratado en estudios posteriores es el efecto del salario mínimo en los precios, sobre todo en el sector de la restauración. Como se expone en el Capítulo 11, los efectos en los precios ayudan a distinguir entre modelos de mercado laboral competitivos y monopsónicos. En los modelos competitivos, el aumento del salario mínimo conduce inequívocamente a una disminución del empleo y un aumento de los precios; en los modelos de monopsonio simple, los efectos en el empleo y los salarios son ambiguos, pero si el salario mínimo incrementa el empleo, se espera que reduzca los precios.18 Si la presión social condiciona los precios, el aumento del salario mínimo puede proporcionar a las empresas un motivo que los consumidores consideren aceptable para subir los precios. 


			Algunos estudios posteriores (Aaronson [2001]; Dube, Naidu y Reich [2007]; Aaronson, French y McDonald [2018]) confirman nuestra conclusión de que los precios de la restauración tienden a aumentar con mayor rapidez en las ciudades y los estados afectados por los aumentos del salario mínimo; sin embargo, cuando hablamos de empresas concretas, no está clara la relación que existe entre la evolución de los precios y los efectos del salario mínimo. El análisis de Dube, Naidu y Reich (2007) sobre el salario mínimo de San Francisco presenta una sorprendente similitud con nuestras conclusiones basadas en comparaciones intraestatales tras el aumento del salario mínimo de Nueva Jersey, las cuales revelaron un vínculo relativamente débil en las empresas (a pesar del fuerte efecto ejercido por la empresa sobre los salarios). Confiamos en que las investigaciones de los próximos años —incluidos los estudios sobre el impacto de la reciente implantación del salario mínimo alemán— contribuirán a esclarecer las pruebas sobre los efectos en los precios y nos permitirán comprender mejor el efecto global del salario mínimo. 


			 


			¿Puede ser «demasiado alto» el salario mínimo? 


			 


			La mayoría de los salarios mínimos estudiados en Mito y medición estaban fijados en niveles «moderados». No obstante, en el Capítulo 8 examinamos los efectos del salario mínimo federal en Puerto Rico, donde el salario medio es muy inferior al de Estados Unidos. Los resultados fueron sorprendentes. Esperábamos hallar pruebas contundentes de que la implantación del salario mínimo federal había tenido efectos negativos en Puerto Rico; sin embargo, un examen riguroso de los datos arrojó, cuando menos, resultados desiguales. Dados los recientes problemas económicos, esos resultados están adquiriendo un renovado interés.19 


			No obstante, a la larga se esperaría que un salario mínimo demasiado alto hiciera descender el empleo, aun cuando las empresas tengan cierto poder de mercado y determinen los salarios de forma monopsónica. Nuestra opinión es que el proceso político suele impedir que el salario mínimo supere el nivel en que podría afectar negativamente al empleo total; si bien es importante que las investigaciones determinen dónde se producirían tales efectos.20 Las iniciativas para aumentar el salario mínimo a 15 dólares por hora o más en varios sectores y ciudades de Estados Unidos pueden ofrecer a los investigadores la variación necesaria para determinar ese nivel. Con todo, aun sobrepasando ese punto, si el valor absoluto de la elasticidad de la demanda es inferior a 1, el salario mínimo seguirá aumentando la retribución total de los trabajadores con salarios bajos, un efecto distributivo que explicaría por qué los trabajadores con salarios bajos suelen abogar por la subida del salario mínimo (véase Blinder y Krueger [2004]). Además, como demostraron Lee y Saez (2012), incluso cuando el mínimo tiene un efecto negativo en el empleo, puede seguir siendo un buen complemento de los subsidios para trabajadores poco cualificados. 


			 


			Los próximos veinte años 


			 


			El hecho de que Mito y medición siga suscitando interés veinte años después de su publicación da testimonio de la perdurabilidad que una investigación transparente y bien diseñada puede tener en el análisis económico y las políticas públicas. El libro contribuyó a marcar la pauta para que en lugar de valerse únicamente de razonamientos teóricos, los economistas utilicen experimentos naturales convincentes a la hora de evaluar los efectos de las políticas económicas clave. Además, abrió un constructivo debate sobre la interpretación de los estudios de caso y dio lugar a diversas investigaciones econométricas que reflexionan sobre la extracción de inferencias estadísticas a partir de un gran número de unidades, pero un pequeño número de estados «tratados». Desde luego, los grupos de interés y los think tanks ideológicos aún destinan abundantes recursos a criticar los resultados de nuestra investigación, hecho que constituye una prueba más de que nuestro estudio ha resistido la prueba del tiempo y no ha sido descartado por la comunidad científica. 


			No está claro qué rumbo tomarán la investigación y la política en los próximos veinte años, pero podemos hacer algunas conjeturas. En primer lugar, dado que ha quedado demostrado que cuando se fija en un nivel moderado, el salario mínimo tiene un efecto nulo o escaso sobre el empleo y básicamente redistribuye los ingresos de las empresas a los empleados, es probable que los Gobiernos del mundo continúen adoptando políticas de salario mínimo. En segundo lugar, los diversos experimentos naturales llevados a cabo en países como Alemania y Reino Unido, que han implantado por primera vez salarios mínimos nacionales, y en varias ciudades y estados de Estados Unidos, que han aumentado sus salarios mínimos locales por encima del nivel del mínimo nacional, ofrecerán a los economistas un terreno fértil para la investigación en los próximos años. Por otro lado, cuando los datos no estén disponibles o resulten inadecuados, es muy probable que los economistas sigan haciendo sus propios sondeos e incluso que recurran cada vez más a los registros administrativos. En tercer lugar, es probable que presenciemos nuevos cambios en la teoría económica para explicar los diversos resultados anómalos documentados en relación con el salario mínimo. La combinación de la economía del comportamiento, las fricciones del mercado laboral y los mercados no competitivos de bienes y servicios nos parece una orientación prometedora para encauzar ese trabajo. 


			Hay cuatro puntos de investigación que juzgamos prioritarios de cara al futuro. Primero, tanto el crédito tributario por ingreso del trabajo (EITC, por sus siglas en inglés) como el salario mínimo son políticas complementarias que contribuyen a aumentar la renta de los trabajadores con salarios bajos. Una consecuencia no deseada del EITC es que puede hacer que disminuya el salario de mercado, ya que se espera que la subvención gubernamental provoque una respuesta de la oferta por parte de los trabajadores. En futuras investigaciones es preciso profundizar en la interacción entre el EITC y el salario mínimo. ¿En qué medida el salario mínimo compensa la presión a la baja ejercida por el EITC sobre los salarios? En términos generales, el salario mínimo, al aumentar los ingresos de las familias con salarios bajos, puede reducir la dependencia de las ayudas gubernamentales, como los programas de cupones de alimentos. No obstante, los posibles efectos no han sido estudiados lo suficiente. Segundo, es necesario ampliar la investigación sobre las fuentes de poder de negociación de los empresarios y la variabilidad de los salarios entre empresas. Se sabe desde hace décadas que los salarios varían de manera considerable entre las empresas que operan en el mismo mercado laboral y contratan a trabajadores con el mismo nivel de cualificación. Hace falta más investigación para comprender el origen de esas diferencias y las políticas que pueden contribuir a la adopción de estrategias de salarios más altos por parte de un mayor número de empresas. Tercero, si bien es cierto que en este libro llevamos a cabo un estudio de sucesos sobre los efectos del aumento del salario mínimo en las cotizaciones bursátiles de las empresas con salario mínimo, no pudimos examinar de forma directa los efectos del salario mínimo en la rentabilidad empresarial, el valor de reventa y los precios de la propiedad. Como concluimos en Mito y medición, el principal efecto del salario mínimo parece ser el de incrementar la porción del pastel que reciben los trabajadores con salarios bajos; sin embargo, es preciso seguir indagando para determinar en qué medida el salario mínimo redistribuye los ingresos de los empresarios, los consumidores y los propietarios. Por último, al reorientar la renta de los hogares con ingresos bajos y con una propensión marginal al consumo relativamente alta, el salario mínimo puede aumentar el consumo agregado. Sobre todo en un momento en el que muchos países presentan un exceso de capacidad productiva, el salario mínimo puede incrementar la demanda agregada y la actividad económica. Sus efectos sobre el consumo y el equilibrio general constituyen temas importantes para investigaciones futuras. 
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			Prólogo de la primera edición 


			 


			Este libro es la culminación de más de cinco años de investigación sobre el salario mínimo. Nuestro interés por el tema surgió a finales de la década de 1980, cuando varios estados reaccionaron a diez años de congelación del salario mínimo federal aumentando sus salarios mínimos estatales. A lo largo de los años siguientes, a medida que cada vez más estados, y por último el Gobierno federal, incrementaban sus suelos salariales, se produjo una avalancha de legislación en materia de salario mínimo. Esos acontecimientos sin precedentes históricos sentaron las bases para un nuevo tipo de investigación sobre el salario mínimo. Inspirada en las ciencias naturales, esta nueva investigación tiene como objetivo comparar los resultados del mercado laboral de los grupos de «tratamiento» y «control» que surgen de manera natural cuando el salario mínimo aumenta sólo para un grupo de trabajadores. Se trata de un método analítico aplicado recientemente con gran eficacia a cuestiones como la educación, la inmigración y el desempleo. De hecho, en la década de 1940, Richard Lester y otros economistas se valieron de métodos de investigación muy parecidos para estudiar los efectos del salario mínimo federal, implantado hacia esa época. Sin embargo, desde entonces esta metodología tan directa y reveladora ha sido reemplazada por enfoques alternativos asociados a la modelización econométrica. 


			Lo que comenzó como un intento de aplicar un «nuevo» método para analizar un problema viejo pronto se convirtió en un enigma. Nuestro estudio inicial sobre el aumento del salario mínimo de California en 1988 y los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 confirmó el efecto positivo previsto del salario mínimo en la remuneración de los jóvenes y los trabajadores con salarios bajos. Sin embargo, en ninguno de los dos casos llegó a materializarse el efecto negativo previsto sobre el empleo a raíz de la subida del salario mínimo. A principios de 1992, cuando Nueva Jersey aumentó su salario mínimo por encima de los 5 dólares por hora, nos propusimos volver a medir los efectos del salario mínimo. Una vez más, constatamos que el incremento del mínimo se había producido sin pérdidas de empleo, ni siquiera entre los restaurantes de comida rápida, que muchos observadores consideran como las empresas de salario mínimo por excelencia. 


			Ante el creciente número de pruebas, empezamos a cuestionar la aplicabilidad de los modelos convencionales que se enseñan en los manuales de introducción a la economía. ¿Qué significa que el aumento del salario mínimo no tenga efectos o que incluso tenga un efecto positivo en el empleo? El presente libro constituye una síntesis de los estudios sobre el salario mínimo que hemos publicado a lo largo de los últimos cinco años, y presenta nuestra interpretación de las pruebas relativas a los efectos de las leyes de salario mínimo. Durante el proceso de redacción, hemos tenido ocasión de revisar y actualizar nuestras investigaciones, así como de extender los datos sobre los efectos del salario mínimo en nuevas direcciones. Asimismo, hemos ampliado nuestras líneas de investigación para incluir un examen de la bibliografía existente, un análisis de los efectos distributivos del salario mínimo, un estudio sobre los efectos del salario mínimo en la riqueza de los accionistas y una exposición sobre las implicaciones teóricas de nuestros hallazgos. 


			En las labores de investigación y redacción de esta obra hemos contado con la inestimable colaboración de muchos colegas, amigos y estudiantes. Lawrence Katz, coautor de dos de los artículos originales que precedieron a este libro, comentó en profundidad el manuscrito preliminar. Orley Ashenfelter, Danny Blanchflower, Charles Brown, David Cutler, Ronald Ehrenberg, Henry Farber, Randy Filer, George Johnson, Mark Killingsworth y Christina Paxson participaron generosamente en la presentación del primer borrador e hicieron varias sugerencias que mejoraron el contenido y la exposición del libro. Agradecemos en especial a Orley Ashenfelter que organizara ese foro. Anne Case, Daniel Hamermesh, Richard Lester e Isaac Shapiro también comentaron en detalle varios capítulos. Las versiones preliminares de muchos capítulos se presentaron en congresos y talleres celebrados en distintos puntos del país; agradecemos los comentarios y las sugerencias de los participantes de la Oficina Nacional de Investigación Económica, la Universidad Cornell y las Universidades de Chicago, Míchigan y Pensilvania. Durante el último año, nuestras investigaciones han contado con la diligente ayuda de Lisa Barrow, Gordon Dahl, Sam Liu, Jon Orszag, Norman Thurston, Tammy Vu y Xu Zhang. Agradecemos también el apoyo prestado por el Departamento de Relaciones Industriales de la Universidad de Princeton, la Fundación Sloan y el Instituto de Investigación sobre Pobreza de la Universidad de Wisconsin. 


			Por último, deseamos expresar nuestra gratitud a Lisa, Benjamin y Sydney Krueger, y a Cindy Gessele por su paciencia y su apoyo. 


			
	 

	 	
	 

			 


			Capítulo 1 


			Introducción y planteamiento general 


			
				Hay dos excesos que deben evitarse con respecto a las hipótesis: el de valorarlas demasiado y el de prohibirlas totalmente. 

				 

				Encyclopédie, DIDEROT Y D’ALEMBERT 

			


			 


			Hace casi cincuenta años, George Stigler imploró a los economistas que convinieran, «de manera unánime y sin ambages», en que el aumento del salario mínimo reducía el empleo. El razonamiento que subyace a esta tesis es simple y convincente. Según el modelo que aparece en casi todos los manuales de introducción a la economía, el aumento del salario mínimo reduce el empleo de los trabajadores que lo cobran. El argumento ha convencido a la mayoría de los especialistas: las encuestas revelan que más del 90 por ciento de los economistas profesionales están de acuerdo con la hipótesis de que la subida del salario mínimo disminuye el empleo.22 Este alto nivel de consenso llama poderosamente la atención en una profesión que se caracteriza por sus agrias discordias. Sin embargo, hay un problema: las pruebas no permiten concluir de modo unánime que los aumentos del salario mínimo reducen el empleo. Este libro presenta un nuevo conjunto de pruebas que demuestran que los recientes aumentos del salario mínimo no han tenido los efectos negativos en el empleo que predice el modelo convencional de los libros de texto. De hecho, algunas de las nuevas pruebas apuntan a un efecto positivo en el empleo; en la mayoría de los casos, no se aprecia ningún efecto. El análisis de varios estudios anteriores también refuta la tesis de que el salario mínimo reduce el empleo. Si se aceptan, nuestros resultados ponen en entredicho el modelo estándar del mercado laboral que ha dominado la mentalidad de los economistas durante la segunda mitad del siglo XX. 


			Nuestras principales conclusiones empíricas pueden resumirse como sigue. En primer lugar, tras el aumento del salario mínimo de Nueva Jersey de 1992, hemos realizado un estudio sobre el sector de la comida rápida en el que se revela que la ley de salario mínimo no tuvo efectos desfavorables en el empleo. Nuestros resultados proceden de una encuesta diseñada específicamente para más de cuatrocientos restaurantes de Nueva Jersey y el este de Pensilvania, y se llevó a cabo antes y después del incremento del salario mínimo de Nueva Jersey. En comparación con los restaurantes de Pensilvania, donde el salario mínimo no sufrió modificaciones, comprobamos que, en realidad, en Nueva Jersey el empleo aumentó como consecuencia de la subida del salario mínimo. Es más, al analizar los restaurantes de Nueva Jersey, constatamos que en los restaurantes obligados a aumentar los salarios para cumplir con la nueva ley, el crecimiento del empleo fue mayor que en los restaurantes cuyos salarios ya superaban el nuevo mínimo. Encontramos resultados similares en estudios sobre los restaurantes de comida rápida de Texas tras el aumento del salario mínimo federal de 1991, así como sobre el empleo juvenil tras el aumento del salario mínimo de California de 1988. 


			En segundo lugar, mediante un análisis interestatal, constatamos que los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 no incidieron de manera desfavorable en el empleo de los jóvenes estadounidenses. El 1 de abril de 1990, el salario mínimo federal aumentó de 3,35 a 3,80 dólares por hora, y el 1 de abril de 1991, a 4,25 dólares por hora. Para nuestro estudio, hemos clasificado los estados en varios grupos en función del porcentaje de jóvenes que cobraban entre 3,35 y 3,80 dólares por hora antes de la entrada en vigor del primer aumento del salario mínimo. En los estados con salarios altos, como California y Massachusetts, observamos relativamente pocos jóvenes en la franja de remuneración afectada por el aumento del salario mínimo; en cambio, en los estados con salarios bajos, como Misisipi y Alabama, el 50 por ciento de los jóvenes se encontraba en la franja salarial afectada. Sobre la base del modelo convencional del salario mínimo, cabría esperar un descenso del empleo juvenil en los estados con salarios bajos, donde el mínimo federal incrementó la tasa de remuneración, en comparación con los estados con salarios altos, donde el efecto del mínimo fue mucho menor. Ahora bien, contrariamente a lo esperado, nuestros resultados no muestran ninguna diferencia significativa en cuanto a crecimiento del empleo entre los estados con salarios altos y los estados con salarios bajos. En todo caso, el aumento del empleo juvenil fue mayor en los estados con mayor porcentaje de trabajadores afectados por el salario mínimo. Esta conclusión se mantiene al ajustar las diferencias en el crecimiento económico regional producidas a principios de la década de 1990 y al realizar el análisis con datos estatales, en lugar de regionales. El análisis de las tendencias de empleo para una muestra más amplia de trabajadores con salarios bajos y para los empleados de los sectores del comercio minorista y de la restauración tampoco muestra que el salario mínimo federal tuviera un efecto negativo en el empleo. 


			En tercer lugar, hemos actualizado y examinado el análisis de series temporales de empleo juvenil, la prueba más citada para justificar la predicción de que el aumento del salario mínimo reduce el empleo. Cuando las especificaciones econométricas utilizadas en la década de 1970 se vuelven a calcular con datos de años más recientes, la relación histórica entre el salario mínimo y el empleo juvenil se torna más débil y pierde significación estadística. Además, hemos comentado y analizado varios estudios anteriores sobre salario mínimo basados en datos transversales o de panel, lo cual nos ha permitido comprobar que las pruebas que demuestran que el salario mínimo tiene un efecto positivo o nulo sobre el empleo son, como mínimo, tan concluyentes como las que apuntan a un efecto negativo. 


			En cuarto lugar, hemos documentado una serie de anomalías asociadas al mercado laboral de salarios bajos y al salario mínimo. El aumento del salario mínimo crea una situación en la que trabajadores que antes cobraban salarios diferentes pasan a cobrar el nuevo mínimo salarial. Este fenómeno es difícil de conciliar con la tesis de que, hasta entonces, cada trabajador cobraba exactamente lo que valía. Los aumentos del salario mínimo también producen un «efecto dominó» que comporta incrementos salariales para los trabajadores que ya cobraban por encima del nuevo mínimo. Más sorprendente aún es que los aumentos del mínimo no parecen compensarse mediante reducciones en los complementos salariales. Además, los empresarios se han mostrado reacios a acogerse a las disposiciones sobre salarios submínimos estipuladas en la legislación reciente. Todas estas conclusiones ponen en entredicho la validez del modelo convencional del salario mínimo. 


			En quinto lugar, hemos observado que los recientes incrementos del salario mínimo han reducido la dispersión salarial, invirtiendo en parte la tendencia al aumento de la desigualdad salarial imperante en el mercado laboral desde principios de la década de 1980. Contrariamente al estereotipo habitual, los aumentos del salario mínimo redundan de forma desproporcionada en los miembros de las familias con bajos ingresos. De hecho, dos tercios de los trabajadores con salario mínimo son adultos, y los ingresos del trabajador tipo representan más o menos la mitad de los ingresos totales de su núcleo familiar. En aquellos estados en los que los aumentos del salario mínimo federal han tenido un mayor impacto en los salarios, se produjo un aumento de las ganancias entre las familias del extremo inferior de la distribución de los ingresos. No obstante, el salario mínimo es poco eficaz como instrumento para la reducción de la pobreza en general; por un lado, porque muchos de los trabajadores con salario mínimo no viven en situación de pobreza y, por otro, porque muchas de las personas que se encuentran en situación de pobreza no están vinculadas al mercado laboral. Se calcula que el aumento de 90 centavos del salario mínimo producido entre 1989 y 1991 transfirió aproximadamente 5.500 millones de dólares a los trabajadores con salarios bajos (el 0,2 por ciento de los ingresos totales de la economía), un monto inferior al de la mayoría de los programas federales de lucha contra la pobreza y que sólo puede tener efectos limitados en la distribución general de los ingresos. 


			En sexto lugar, hemos analizado el alcance de las noticias referentes a la legislación sobre el salario mínimo y su efecto en el valor de las empresas que emplean a trabajadores en esa franja salarial. Los estudios de sucesos del mercado de valores revelan que la mayoría de las noticias sobre los inminentes aumentos del salario mínimo de finales de la década de 1980 no modificaron el valor de mercado de las empresas con salarios bajos, como restaurantes, hoteles y tintorerías. En cambio, otras noticias más recientes sobre posibles aumentos del salario mínimo podrían haber provocado pequeñas disminuciones en el patrimonio de los accionistas, del orden del 1 al 2 por ciento, como máximo. 


			Si las pruebas anómalas del efecto del salario mínimo procedieran de un único estudio, podríamos desestimarlas con facilidad. Sin embargo, el amplio abanico de pruebas presentadas en este libro resulta más difícil de pasar por alto. En conjunto, nuestros resultados plantean un serio desafío a la simple teoría convencional que los economistas utilizan para describir el efecto del salario mínimo. Al mismo tiempo, ofrecen la oportunidad de desarrollar y probar teorías alternativas sobre el funcionamiento del mercado laboral. Como primer paso en esa dirección, presentaremos y evaluaremos varios modelos que, pese a diferir sólo ligeramente del modelo de los libros de texto, son capaces de explicar una gama más amplia de reacciones frente al salario mínimo. 


			 


			¿Por qué estudiar el salario mínimo? 


			 


			En Estados Unidos, el tema del salario mínimo viene fascinando a los economistas por lo menos desde 1912, cuando Massachusetts promulgó la primera ley estatal de salario mínimo. En el decenio siguiente, dieciséis estados y el Distrito de Columbia aprobaron leyes que fijaron la retribución salarial mínima que debían percibir las mujeres y los menores en varios sectores y ocupaciones.23 La constitucionalidad de la legislación de salario mínimo fue cuestionada casi de inmediato y, en 1923, el Tribunal Supremo de Estados Unidos declaró inconstitucional la ley de salario mínimo del Distrito de Columbia. El fallo tuvo repercusiones de gran alcance y, básicamente, resultó en la derogación o la restricción de la gran mayoría de las leyes estatales (Davis [1936]). El Tribunal Supremo reconsideró la cuestión en varias ocasiones hasta que, en 1937, acabó revocando su propio veredicto y ratificó la ley estatal de Washington, allanando así el camino para la normativa nacional de salario mínimo que se promulgó como parte de la ley de Normas Laborales Justas de 1938. Esta ley, con sus sucesivas enmiendas, constituye la base de la legislación federal hoy vigente en materia de salario mínimo. 


			El interés de los economistas por el tema se centra sobre todo en la premisa de que el aumento del salario mínimo supone la destrucción de puestos de trabajo. De hecho, ésa es una de las hipótesis más evidentes y aceptadas en el campo de la economía. La figura 1.1 ilustra los efectos del salario mínimo sobre el empleo cubierto en un mercado estilizado utilizando el clásico esquema de oferta y demanda. En ausencia de un salario mínimo, los salarios y el empleo vienen determinados por la intersección de las curvas de la oferta y la demanda. La implantación de un salario mínimo obliga a los empleadores a subir la curva de la demanda, reduciendo así el empleo y aumentando el desempleo. Obsérvese que esta predicción se mantiene con independencia de la magnitud exacta de los parámetros que determinan la forma de las curvas de la oferta y la demanda. Si el aumento del salario mínimo no reduce el empleo, la pertinencia del clásico esquema de la oferta y la demanda queda aparentemente en entredicho. 


			 


			Figura 1.1. Los efectos del salario mínimo obligatorio sobre el empleo en un mercado de trabajadores homogéneos. La curva S es la curva de la oferta, y la curva D, la de la demanda. W0 y L0 representan el salario y la cantidad de empleo en ausencia de un mínimo; WM y LM representan el salario mínimo y la cantidad de empleo con un mínimo legal 
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			El salario mínimo también reviste una importancia evidente para los responsables políticos. Varios países del mundo, entre ellos Estados Unidos y la gran mayoría de los Estados que pertenecen a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), disponen de leyes de salario mínimo. La figura 1.2 muestra en dólares constantes de 1993 el valor trimestral del salario mínimo estadounidense entre el primer trimestre de 1950 y el último trimestre de 1993. En la actualidad, el salario mínimo se encuentra en un nivel bastante bajo, y recientemente los legisladores estatales y federales han debatido la posibilidad de incrementarlo. Cada vez que se estudia un aumento, se renueva el debate sobre si el salario mínimo beneficia o perjudica a los más desfavorecidos y si el mercado laboral funciona tan bien como suponen quienes escriben los manuales de economía. 


			La importancia del salario mínimo en los debates económicos y políticos se explica además por el hecho de que, en algún momento, la mayoría de las personas cobrarán el salario mínimo. En efecto, según nuestros cálculos, más del 60 por ciento de los trabajadores ha percibido el salario mínimo en algún período de su vida laboral.24 Sin embargo, en un momento temporal cualquiera, sólo un 5 por ciento de los trabajadores estadounidenses cobran el salario mínimo. Dado que estos trabajadores suelen pertenecer a familias con bajos ingresos o a minorías, el salario mínimo también ha captado la atención de los activistas sociales. 


			 


			Figura 1.2. Valor trimestral del salario mínimo desde 1950 hasta 1993, en dólares constantes de 1993, utilizando el IPC como deflactor de precios 
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			¿Para qué sirve el salario mínimo? El punto de vista de los economistas 


			 


			Si imaginamos el producto total de la economía como un pastel, el salario mínimo puede conseguir dos cosas: por un lado, puede modificar el tamaño de todo el pastel; por otro, puede modificar el tamaño de la porción que reciben los diferentes grupos; es decir, los trabajadores con salarios bajos, los trabajadores con salarios altos y los empresarios. Los economistas más conservadores suelen argumentar que el salario mínimo no beneficia a nadie. Consideran que reduce de manera sustancial no sólo el tamaño del pastel, sino también el de la porción que corresponde a la población con bajos ingresos. Por eso, George Stigler calificó de «despreciable» el apoyo de Michael Dukakis al aumento del salario mínimo durante la campaña presidencial de 1988.25 Finis Welch (1993) fue aún más lejos y se refirió al salario mínimo como «uno de los conceptos más crueles de una sociedad a menudo cruel». 


			Muchos economistas liberales también se oponen al salario mínimo. Sostienen que, si bien puede ofrecer una porción del pastel un poco más grande a algunos trabajadores con salarios bajos, el mínimo salarial excluye del mercado laboral a otros trabajadores igualmente merecedores. En la edición de 1979 de su manual, William Baumol y Alan Blinder explicaban que «la principal consecuencia de la ley de salario mínimo no es el aumento de los ingresos de los trabajadores menos cualificados, sino la reducción de sus oportunidades de empleo». De forma similar, Robert Heilbroner y Lester Thurow (1987) escribían que «los salarios mínimos producen dos efectos: aumentan los ingresos de quienes tienen empleo, pero pueden hacer que otros se queden sin trabajo». 


			En el otro lado del debate, los activistas sociales, los responsables políticos y otras personas ajenas al campo de la economía abogan por el aumento del salario mínimo. Entre sus defensores encontramos a Franklin D. Roosevelt, Martin Luther King, A. Philip Randolph, Walter Reuther, Edward Filene y Beatrice y Sidney Webb. En el ámbito académico, los científicos sociales que no pertenecen al campo de la economía suelen apoyar las leyes de salario mínimo. La mayoría de las personas que no son economistas de profesión se muestran escépticas en cuanto a la teoría económica y restan importancia a la hipótesis de la pérdida de empleo asociada al incremento del salario mínimo, a la vez que hacen hincapié en los posibles aumentos para los trabajadores con salarios bajos. 


			Lo más llamativo es que el ciudadano de a pie no comparte la opinión negativa que los economistas tienen sobre el salario mínimo. Las encuestas revelan que la mayoría de la población apoya el aumento del salario mínimo. Una encuesta realizada en 1987 (Gallup [1987]), por ejemplo, concluyó que el 75 por ciento de la población estadounidense estaba a favor de subirlo. Los sondeos muestran un apoyo aún mayor al salario mínimo entre la población con bajos ingresos, un grupo que en opinión de muchos economistas se ve perjudicado por el mínimo. Sin embargo, la sociedad se muestra más dividida en cuanto a si el incremento del salario mínimo reduce el empleo. Una encuesta realizada en 1987 reveló que el 24 por ciento de los encuestados estaba «muy de acuerdo» con la afirmación de que «el aumento del salario mínimo puede provocar pérdidas de empleo», mientras que el 22 por ciento se mostró «muy en desacuerdo».26 


			 


			¿De dónde procede la opinión de los economistas sobre el salario mínimo? 


			 


			¿Cómo es posible que la sociedad, la mayoría de los Gobiernos y muchos científicos sociales discrepen de la opinión negativa que tienen los economistas acerca del salario mínimo? En primer lugar, es preciso aclarar que más que en un estudio empírico sistemático, la opinión de los economistas sobre el salario mínimo se fundamenta en un razonamiento teórico abstracto. De hecho, los libros de introducción a la economía rara vez aducen pruebas de las hipotéticas consecuencias negativas del salario mínimo. Como veremos en el transcurso de este libro, cuando las pruebas se analizan minuciosamente, afloran grandes dudas sobre los efectos del salario mínimo en el empleo. 


			En segundo lugar, los psicólogos han descubierto que las personas son propensas a identificar patrones que respaldan teorías simples e ideas preconcebidas, al margen de que dichos patrones existan o no. Por ejemplo, a pesar de que la investigación empírica no ha encontrado pruebas del denominado «efecto hot hand» (Tversky y Gilovich, 1989), el hipotético aumento del rendimiento tras el encadenamiento de varios aciertos, está muy extendida la creencia de que los jugadores de baloncesto anotan por rachas de acierto. Otro ejemplo: aunque los economistas han demostrado que la rentabilidad a corto plazo del mercado de valores es básicamente imprevisible, algunos inversores siguen estrategias basadas en las últimas tendencias bursátiles. El problema radica en que los investigadores pueden encontrar patrones que apoyen sus teorías incluso cuando éstas son erróneas. Una forma de vencer esa dificultad consiste en centrarse en métodos empíricos que todas las partes reconozcan como válidos a efectos de poner a prueba una teoría concreta antes de recopilar y analizar los datos. En nuestra opinión, ése es el atractivo de la metodología de nuestra investigación, basada en comparaciones relativamente sencillas entre trabajadores, empresas y estados afectados en mayor o menor medida por un aumento concreto del salario mínimo. 


			En tercer lugar, hay que reconocer que si bien se han desarrollado numerosos modelos del mercado laboral, gran parte de lo que ocurre en ese mercado continúa siendo un misterio para los economistas. Es más, muchas características del mercado laboral discrepan de los modelos simples presentados en los libros manuales introductorios que la mayoría de los responsables políticos tienen en mente cuando contemplan una subida del salario mínimo. El siguiente pasaje del distinguido economista Paul A. Samuelson (1951, p. 312) da a entender que el mercado laboral plantea desde hace tiempo un reto especial a la teoría económica: 


			 


			Pero temo que cuando el teórico de la economía aborde el problema general de la determinación de los salarios y la economía laboral, la voz se le apague y su discurso titubee. Si es sincero consigo mismo confesará la inmensidad de su incertidumbre y de sus dudas con respecto incluso a las cuestiones más básicas y elementales de este asunto. 


			 


			El revisionismo socioeconómico 


			 


			No siempre los economistas defendieron sin reservas la tesis de que el aumento del salario mínimo reduce forzosamente el empleo. Quienes lideraron el campo de la economía laboral a mediados del siglo XX, entre ellos Lloyd Reynolds, Clark Kerr, John Dunlop y, sobre todo, Richard A. Lester, consideraban que el salario mínimo podía incrementar el empleo en algunos casos y reducirlo en otros. Estos «revisionistas socioeconómicos» tenían la convicción de que algunos aspectos no económicos, como la equidad y la capacidad de pago, inciden en la fijación de los salarios y en el empleo.27 Se creía que esos factores daban lugar a lo que Lester (1964) denominaba «margen de indeterminación», dentro del cual los salarios pueden variar con escaso efecto sobre el empleo. La subida de los salarios, por ejemplo, podría reducir la rotación de los trabajadores y, por tanto, aumentar la productividad. Por otro lado, los incrementos salariales podrían causar un shock en algunas empresas y llevarlas a adoptar mejores prácticas de gestión, lo cual daría lugar a un aumento de la producción y del empleo.28 Según la escuela revisionista, el aumento del salario mínimo conduce a un incremento del empleo en algunas empresas y a una reducción del empleo en otras. No obstante, en términos generales, los revisionistas esperaban que los aumentos moderados del salario mínimo tuvieran escaso efecto en el empleo. 


			Esa concepción del mercado laboral y del salario mínimo se desarrolló a partir de estudios empíricos de diferentes empresas y mercados. Richard Lester, por ejemplo, analizó los efectos del salario mínimo en los productores textiles con bajos salarios del sur de Estados Unidos, para ello complementó datos de empleo y salarios con información extraída de encuestas sobre prácticas de gestión empresarial. En comparación con la investigación empírica sobre el salario mínimo llevada a cabo en las décadas de 1970 y 1980, el estilo de investigación de los revisionistas sorprende por su sofisticación, aunque sus métodos estadísticos sean bastante sencillos. En cambio, los investigadores neoclásicos de la siguiente ola pasaron por alto la investigación empírica de los revisionistas socioeconómicos.29 


			 


			El modelo neoclásico 


			 


			En la década de 1960, a medida que la influencia de los revisionistas se desvanecía, adquirió relevancia una concepción alternativa del mercado laboral llamada «neoclásica». A raíz de ello, el consenso sobre el salario mínimo cambió de manera radical. A diferencia del razonamiento inductivo de la escuela institucionalista, la concepción neoclásica del mercado laboral se basa sobre todo en el razonamiento deductivo. Para entender la opinión neoclásica sobre el salario mínimo es preciso comprender la lógica teórica que los economistas contemporáneos aplican a esta cuestión. Según el modelo estándar del mercado laboral, a cada empleado se le paga según su «producto marginal»; es decir, según su contribución a los ingresos de la empresa. Si un trabajador cobra 3,50 dólares por hora porque contribuye con ese importe a los ingresos de la empresa, pero el Gobierno fija el salario mínimo en 4,25 dólares, ese trabajador deja de ser rentable. En respuesta al aumento del salario mínimo, los empresarios intentan ajustar las operaciones para que el valor de los trabajadores sea, como mínimo, equivalente al del nuevo salario mínimo. Para ello, reducen el número de trabajadores con salarios bajos y los sustituyen por máquinas y trabajadores más cualificados cuyos salarios no se ven afectados por el salario mínimo. 


			Sin embargo, cabe señalar que el modelo estándar se ciñe a una serie de supuestos simplificadores sobre el funcionamiento del mercado laboral: las empresas no tienen poder de decisión sobre los salarios de los trabajadores; los trabajadores están informados en todo momento de los salarios que se pagan en otras empresas, y si en otro sitio estuvieran mejor remunerados, cambiarían de empleo enseguida. En el modelo estándar, los trabajadores son tratados como insumos que pueden ser adquiridos, como los ordenadores o la electricidad. Se presupone que el mercado laboral funciona de manera tan fluida e impersonal como los mercados de esos otros insumos. 


			Los supuestos del modelo neoclásico estándar desembocan en lo que suele llamarse «ley del precio único». Esta «ley» es más fácil de comprender en el contexto de un mercado de subasta simple, como el mercado de valores o de productos básicos. En un mercado de subasta sin fricciones, todos los compradores pagan el mismo precio y pueden comprar cuanto quieran al precio corriente. Cuando un inversor acude al mercado de valores, espera poder comprar todas las acciones de AT&T que desee al «precio de mercado». Si no estuviera dispuesto a pagar el precio de mercado, no podría comprarlas. Y no tiene motivos para pagar más que el precio de mercado por las acciones. 


			En el mercado laboral, la ley del precio único se traduce en el supuesto de que los empresarios pueden contratar a todos los trabajadores que necesiten al salario de mercado. Además, los trabajadores con un nivel de cualificación determinado cobran lo mismo en todas las empresas. Por ejemplo, los conserjes con el mismo nivel de formación y cualificación cobran el mismo salario en IBM que en McDonald’s. La ley del precio único está en contradicción directa con el concepto de margen de indeterminación salarial de los economistas revisionistas. De hecho, el fracaso de la ley del precio único hizo que muchos revisionistas prescindieran del modelo neoclásico simple y buscaran modelos más elaborados que pudiesen explicar con mayor eficacia las características observadas en el mercado laboral. 


			Por otro lado, el modelo estándar hace caso omiso de una serie de comportamientos que podrían ser importantes para comprender el funcionamiento del mercado laboral y el efecto del salario mínimo. Por ejemplo, los supuestos del modelo estándar implican que: 


			 


			• El aumento de los salarios no tiene ningún efecto sobre la productividad de los trabajadores ni sobre la probabilidad de que eludan sus responsabilidades laborales. 


			• La productividad y la rotación de personal no se ven afectadas por las comparaciones salariales entre empleados. No hace falta que los empresarios se preocupen de que la estructura salarial sea percibida como «justa». 


			• Los empresarios operan con la máxima eficiencia y explotan todas las oportunidades de lucro. Por ejemplo, si los beneficios merman por el aumento de los salarios, no pueden negociar precios más bajos con los proveedores. 


			• Las empresas muy rentables no comparten una parte de los beneficios con los trabajadores a través de incrementos salariales o gratificaciones. 


			 


			En el modelo estándar, la función del departamento de personal de una empresa es muy sencilla. El director de personal sólo tiene que consultar el salario de mercado y fijar las remuneraciones en consecuencia. No hace falta que se ocupe de determinar los salarios con el objetivo de reducir la rotación de personal o de motivar a los empleados para que trabajen más. La estrategia adecuada consiste sencillamente en pagar el salario corriente. Desde luego, se trata de una abstracción de la función del departamento de personal. La pregunta clave es: ¿importa esta simplificación? 


			Para ser útil, un modelo teórico no puede captar todos los matices del mundo real. Por ese motivo, la teoría económica debe abstraerse de muchos aspectos de la realidad. Una opinión muy extendida en el campo de la economía es que los modelos teóricos deben juzgarse por la precisión con la que son capaces de predecir los fenómenos observados, y no necesariamente por el realismo de sus presupuestos subyacentes. Por desgracia, el modelo estándar del mercado laboral no siempre produce predicciones claras e inequívocas, lo cual dificulta mucho ponerlo a prueba. Sin embargo, el salario mínimo es una excepción, porque el modelo estándar hace predicciones claras e inequívocas sobre su impacto en el empleo, los salarios, los beneficios y los precios. En gran medida, la fascinación de los economistas por el salario mínimo se debe a que proporciona una prueba muy clara del modelo neoclásico estándar. 


			 


			¿Y si fueran los empresarios quienes fijan los salarios? 


			 


			En los debates actuales sobre el mercado laboral está muy extendida la hipótesis de que las empresas pueden contratar el número de trabajadores que deseen al salario corriente. De hecho, constituye el eje central del modelo estándar del mercado laboral y subyace al razonamiento de que todo trabajador cobra su «producto marginal». Sin embargo, el modelo estándar puede modificarse con facilidad para abarcar situaciones en las que las empresas no pueden contratar a todos los trabajadores que quieren por el mismo salario que le pagan a su mano de obra actual. Ello concede a las empresas cierto poder de determinación salarial. Así pues, la empresa que quiera contratar a más trabajadores o hacerlo a un ritmo más rápido deberá ofrecer salarios más altos. 


			Esta generalización del modelo estándar da lugar a lo que se conoce como modelo de «monopsonio». El término monopsonio, que significa ‘comprador único’, lo acuñó a finales de la década de 1920 la economista británica Joan Robinson, que fue la primera en utilizar las herramientas de la teoría económica neoclásica para analizar situaciones en que las empresas tienen cierto poder de fijación salarial en el mercado laboral.30 ¿Y por qué a diferencia de los compradores de acciones de grandes empresas, los compradores de mano de obra podrían tener cierto poder de monopsonio? En el ejemplo más simple de monopsonio, sólo hay una empresa en una zona concreta y, para atraer a más trabajadores, el empleador debe ofrecer un salario superior al actual. El poder de monopsonio también emana de las teorías modernas del mercado laboral basadas en la «teoría de la búsqueda», modelos formales que tienen en cuenta la falta de información por parte de los trabajadores y de las empresas con respecto a las oportunidades laborales del mercado y los costes asociados al cambio de empleo y a la contratación de personal.31 En la medida en que el pago de un salario más alto contribuye a la contratación de personal, la empresa tiene cierto poder de monopsonio. 


			El poder de monopsonio coloca a las empresas en una tesitura interesante. Por un lado, si ofrecen un salario más alto pueden contratar a más trabajadores, y ello, a su vez, se traducirá en un aumento de la producción y los beneficios. Por otro, si pagan más a las nuevas contrataciones, tendrán que aumentar el salario de todos sus actuales empleados.32 Una empresa que maximiza los beneficios hará un cálculo racional y aumentará los salarios hasta el punto en que el salario del nuevo trabajador sea exactamente igual al producto marginal del trabajador menos los salarios adicionales que deberá pagar a todos los trabajadores actuales cuando ese trabajador se incorpore a la plantilla. Por tanto, cada trabajador ya no cobra en función de lo que contribuye a la producción, sino un poco menos. 


			En una situación de monopsonio, las empresas operan continuamente con puestos vacantes. Los empresarios querrían contratar a más trabajadores al salario actual, pero no vale la pena ofrecer salarios más altos, porque tendrían que pagar más a todos los empleados. Además, las empresas pueden optar por pagar diferentes salarios en función de los esfuerzos de contratación. Así, algunas optarán por ofrecer salarios más bajos y operarán con más puestos vacantes y mayor rotación; otras optarán por pagar salarios más altos y operarán con menos puestos vacantes y menor rotación. El resultado de esas acciones es un margen constante de indeterminación salarial. 


			A nuestro parecer, el aspecto más interesante del modelo de monopsonio es que puede revertir los efectos adversos previstos en el empleo como consecuencia del aumento del salario mínimo. De hecho, en una situación de monopsonio, un pequeño incremento del salario mínimo se traducirá en un aumento del empleo, porque permitirá que las empresas con salarios bajos cubran sus vacantes con mayor rapidez. El salario mínimo obliga a esas empresas a comportarse de manera parecida a las empresas con salarios altos, que tienen menos puestos vacantes e índices de rotación más bajos. Claro que si el salario mínimo aumenta demasiado, las empresas optarán por reducir el empleo, como en el modelo convencional. 


			Por lo general, los economistas desaprueban el modelo monopsónico. Por ejemplo, Baumol y Blinder (1979) escriben: «Desde luego, el tipo de establecimientos que suelen contratar a los trabajadores peor pagados [...] no tienen poder de monopsonio alguno. Aunque, en teoría, las leyes de salario mínimo pueden aumentar el empleo, pocos economistas consideran que realmente tengan ese agradable efecto, si es que alguno lo hace». Esa opinión se basa sobre todo en el razonamiento deductivo. La mayoría de los economistas se planteará una pregunta introspectiva: ¿cómo es posible que los restaurantes de comida rápida tengan poder de decisión sobre el salario de los cajeros? En nuestra opinión, la pregunta es empírica: ¿unos salarios más altos dan lugar a tasas de contratación más rápidas y a tasas de dimisión más bajas? ¿Pagan los distintos restaurantes de comida rápida diferentes salarios? ¿La subida del salario mínimo conduce siempre a pérdidas de empleo, como sostiene la mayoría de los economistas, o puede resultar en aumentos de empleo, como predice el modelo monopsónico? 


			 


			Esquema del libro 


			 


			El libro analiza el efecto del salario mínimo en el empleo, los precios y la distribución de los ingresos. Los Capítulos 2, 3 y 4 son un resumen de nuestra investigación sobre los efectos en el empleo de los recientes aumentos del salario mínimo practicados en Estados Unidos. Esta nueva investigación se basa en comparaciones entre empresas o entre regiones del país que se vieron afectadas en distintos grados por los aumentos del salario mínimo. Como se ha señalado antes, consideramos que este estudio aporta pruebas bastante concluyentes de que los aumentos del salario mínimo no tienen un efecto sistemático en el empleo. De hecho, algunos estudios basados en la evolución del empleo en los restaurantes de comida rápida afectados por el aumento del salario mínimo y en comparaciones de las tendencias de empleo en los establecimientos de restauración de diferentes estados, apuntan a que, en realidad, el incremento del salario mínimo puede aumentar el empleo. 


			Ello no implica que consideremos que el aumento del salario mínimo no produce cambios en el volumen de empleo de las empresas. Como indican las muestras de microdatos de nuestro estudio, el crecimiento del empleo varía sustancialmente entre empresas. En un año dado, algunas empresas crecen y otras pierden fuelle; algunas nacen y otras mueren. El incremento del salario mínimo puede suponer un aumento del empleo para algunas empresas y una disminución del empleo para otras. Por consiguiente, siempre será posible encontrar ejemplos de empresarios que adviertan que quebrarán si el salario mínimo aumenta, o que afirmen que cerraron la empresa debido al aumento del salario mínimo. Sin embargo, en términos generales, nuestros descubrimientos revelan que, como resultado de las subidas del salario mínimo, el empleo no varía o incluso que a veces aumenta de forma leve. Esta conclusión plantea un serio desafío al modelo convencional del salario mínimo. 


			En el Capítulo 5 analizamos otros resultados relacionados con el empleo que se ven afectados por el salario mínimo. Observamos que en muchas empresas éste tiene un «efecto dominó» que genera aumentos en la retribución de los trabajadores con salarios ligeramente superiores al mínimo. Aunque se trata de un efecto incongruente con las versiones simples del modelo estándar, muchas empresas que dan empleo a trabajadores con salarios bajos reconocen su existencia. También señalamos muchas otras anomalías asociadas al salario mínimo. Por ejemplo, mostramos que justo a la altura del salario mínimo se produce un pico en la distribución salarial. Este pico se desplaza en respuesta a la fluctuación del salario mínimo y se torna más prominente tras la subida de éste, ya que los trabajadores que antes percibían retribuciones inferiores al mínimo se ven «arrastrados» hasta el nuevo salario mínimo. Este patrón implica que después de la subida del mínimo, trabajadores que antes cobraban salarios diferentes pasan a cobrar el mismo salario, lo cual parece contradecir la afirmación de que todos los trabajadores cobran según su productividad real. Aún más desconcertante es el hecho de que algunos estudios revelen que las empresas que no están obligadas a pagar el salario mínimo a los trabajadores tiendan a pagarlo de todos modos. Por último, comprobamos que los empleadores que pagan el salario mínimo son muy renuentes a acogerse a las disposiciones de salarios submínimos. Todos estos resultados complementan nuestra conclusión de que los aumentos recientes del salario mínimo no han ido en detrimento del empleo. En este sentido, existen numerosas pruebas que apuntan a que el salario mínimo no tiene en el mercado laboral el efecto que puede predecirse a partir del modelo competitivo neoclásico. 


			Ahora bien, ¿qué ocurre con el corpus de estudios anteriores que, en general, aseguraban que los aumentos del salario mínimo están asociados a pérdidas de empleo? Por ejemplo, en 1981, la Comisión de Estudio del Salario Mínimo concluyó que un incremento del 10 por ciento en el salario mínimo reducía el empleo juvenil entre un 1 y un 3 por ciento. La mayoría de esas investigaciones se basaban en análisis de series temporales agregadas de empleo juvenil, una metodología consistente en comparar las tasas de empleo juvenil en períodos en los que el salario mínimo es relativamente alto con las de períodos en los que el salario mínimo es relativamente bajo. En el pasado, este tipo de estudios solía indicar que en los períodos con salarios mínimos relativamente altos la tasa de empleo de los jóvenes era menor. En el caso de los adultos, no se apreció ninguna relación sistemática, acaso porque sus salarios eran demasiado elevados para verse afectados por el mínimo. 


			En los Capítulos 6 y 7 volvemos a analizar las investigaciones empíricas anteriores sobre el salario mínimo y llegamos a dos conclusiones sorprendentes. En primer lugar, la relación histórica de series temporales entre salario mínimo y empleo juvenil se ha debilitado bastante. Si utilizamos datos más recientes para estimar los mismos modelos que en el pasado detectaban efectos negativos del salario mínimo, ya no encontramos pruebas estadísticamente fiables de que el suelo salarial reduzca el empleo. Las pruebas del pasado resultan tan convincentes como las que ahora apuntan a una conclusión diferente. En segundo lugar, algunos de los estudios transversales y de panel anteriores se basaban en supuestos y métodos de investigación cuestionables. Hemos recuperado y vuelto a analizar los conjuntos de datos utilizados en varios de esos estudios y, en términos generales, los resultados del nuevo análisis coinciden con las conclusiones de nuestros propios estudios. 


			Una de las explicaciones que se dan sobre el escaso efecto del salario mínimo en el mercado laboral estadounidense radica en que el mínimo siempre se ha fijado en un nivel bajo con respecto al salario medio. Por regla general, en Estados Unidos sólo un 5 por ciento de los trabajadores percibe el salario mínimo, en comparación con aproximadamente el 25 por ciento en el caso de Puerto Rico. En el Capítulo 8 analizamos pruebas recientes del impacto del salario mínimo en otros países. Nos centramos en Puerto Rico porque al estar sujeto a las leyes de salario mínimo de Estados Unidos, el mínimo es sumamente alto en relación con el salario medio. También analizamos la situación de Reino Unido y Canadá. Los datos de Canadá son muy similares a los de las series temporales agregadas de Estados Unidos: los mismos modelos que antes mostraban importantes efectos negativos del salario mínimo sobre el empleo juvenil ahora revelan efectos menores y estadísticamente insignificantes. 


			Por supuesto, el hecho de saber que los aumentos del salario mínimo producen a veces incrementos de empleo no implica que haya que abogar por el aumento del salario mínimo. Del mismo modo, habrá personas que apoyen la subida del salario mínimo aunque se demuestre que es perjudicial para el empleo. Dado que nuestra investigación y otros estudios previos concluyen que la magnitud de los efectos del salario mínimo en el empleo es relativamente pequeña, las opiniones sobre la conveniencia de un salario mínimo se basan sobre todo en cuestiones de distribución. 


			En el Capítulo 9 nos centramos en los efectos del salario mínimo en la distribución salarial, las rentas del trabajo y los ingresos. Utilizamos datos del período 1989-1992 para analizar las características de los ingresos familiares de los trabajadores con salario mínimo y cotejamos los cambios en la distribución salarial y los ingresos en diferentes estados tras los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991. Además, comparamos las circunstancias de los ingresos familiares de los trabajadores cuyos salarios se vieron afectados por los aumentos más recientes del salario mínimo con las de los trabajadores afectados por los aumentos de 1974. Así, constatamos que en relación con la situación de 1974, los trabajadores afectados por los últimos aumentos del salario mínimo se concentran en las familias más desfavorecidas. Por otro lado, encontramos pruebas contundentes de que el aumento del salario mínimo incrementa los salarios de los trabajadores situados en el 10 por ciento inferior de la distribución salarial. En consecuencia, concluimos que los recientes aumentos del salario mínimo han contribuido a revertir parcialmente la creciente desigualdad salarial surgida durante la década de 1980. También comprobamos que el salario mínimo tiene un efecto similar en los ingresos de las familias situadas en el 10 por ciento inferior de la distribución de los ingresos. Por último, hallamos algunas pruebas de que el salario mínimo reduce la tasa de pobreza de las familias compuestas como mínimo por un asalariado. 


			En el Capítulo 10 examinamos un aspecto diferente de las consecuencias distributivas del salario mínimo. Utilizando la metodología estándar de estudio de sucesos, evaluamos el impacto de varias noticias sobre la ley de salario mínimo en el valor bursátil de una muestra de empresas pertenecientes a sectores con salarios bajos. Realizamos un seguimiento de las noticias sobre el salario mínimo federal desde principios de 1987, cuando se presentaron ante el Congreso las primeras propuestas de modificación de la ley de Normas Laborales Justas durante la presidencia de Reagan, hasta finales de 1993, período en que surgió la última ola especulativa sobre aumentos adicionales del mínimo federal. El modelo estándar del salario mínimo predice que el valor de mercado de las empresas que emplean a trabajadores con salarios bajos debería ser muy susceptible a los cambios en la probabilidad relativa de una modificación del salario mínimo. En general, sin embargo, sólo hallamos pruebas vagas de ese efecto. Una posible interpretación de nuestros resultados es que el modelo estándar sobrevalora los efectos del aumento del salario mínimo en la rentabilidad. Otra, que las «noticias» sobre salario mínimo se difunden a un ritmo tan lento que cuesta detectar cambios discretos en la actitud de los inversores ante la probabilidad de que se modifique la ley. 


			A la luz de esta nueva investigación y del análisis adicional de una serie de estudios anteriores, consideramos que el modelo estándar del mercado laboral resulta incompleto. En el Capítulo 11 se presenta un análisis detallado de los modelos teóricos alternativos del mercado laboral y se abordan las implicaciones de nuestros resultados empíricos para la validez de esas alternativas. Describimos varias versiones del modelo estándar del salario mínimo, entre ellas una que abarca sectores cubiertos y no cubiertos y otras que tienen en cuenta de manera explícita las diferencias de cualificación de los trabajadores. A continuación, presentamos un conjunto alternativo de modelos que comparten la característica de que en ellos los empresarios poseen cierto poder de decisión sobre los salarios que pagan. Nos centramos en un modelo simple de monopsonio dinámico y en generalizaciones de ese modelo que describen una distribución en equilibrio de los salarios entre empresas. Destacamos dos importantes contrastes entre el modelo estándar y los modelos alternativos en los que los empresarios tienen cierto poder para fijar los salarios. Por un lado, todas las versiones del modelo estándar predicen que el aumento del salario mínimo reducirá el empleo de los trabajadores cuya remuneración se vea incrementada por la subida del mínimo, mientras que los modelos alternativos apuntan a que con incrementos moderados del salario mínimo el empleo puede aumentar. Por otro lado, los modelos alternativos permiten interpretar con mayor naturalidad muchos otros fenómenos del mercado laboral, como la dispersión salarial entre trabajadores aparentemente idénticos, la existencia de puestos vacantes y el uso de una gran variedad de herramientas de contratación por parte de los empleadores con salarios bajos. Habrá que esperar a futuras investigaciones para evaluar con rigor estos modelos alternativos. Con todo, esperamos que un examen meticuloso de las alternativas contribuya en última instancia a obtener una mejor comprensión del mercado laboral y una mejor formulación de las políticas públicas. 


			En el Capítulo 12, el último del libro, resumimos los resultados de nuestra investigación y reflexionamos acerca de las implicaciones de nuestro trabajo con vistas a futuros debates políticos sobre el salario mínimo. Por último, evaluamos qué implican nuestros resultados en relación con el debate existente en el ámbito económico sobre el modelo apropiado del mercado laboral. Asimismo, señalamos algunos ámbitos de investigación importantes en los que merece la pena seguir estudiando los efectos del salario mínimo y el funcionamiento del mercado laboral. 


			 


			Conclusión 


			 


			Muchas de las conclusiones de este libro ponen en tela juicio los conocimientos económicos actuales sobre el mercado laboral y el efecto del salario mínimo. Algunos de nuestros estudios han desencadenado un aluvión de críticas y reacciones desfavorables. Por ello es importante comprender las fortalezas y debilidades de las pruebas en las que se basan nuestras conclusiones. Con este propósito, los resultados empíricos se describen con un nivel de detalle que muchos lectores podrían considerar insufrible. Una característica fundamental de este libro es que nuestras conclusiones se apoyan en gran medida en el análisis cuantitativo de varias fuentes de datos y en distintos entornos. Nuestra estrategia consiste en identificar una serie de «experimentos naturales» que proporcionen pruebas elocuentes —incluso a ojos de los escépticos— para luego analizar los conjuntos de datos existentes y, en algunos casos, recopilar nuevos conjuntos de datos con el fin de estudiar el impacto del salario mínimo. Un buen ejemplo de este enfoque es el estudio sobre el impacto del salario mínimo en Nueva Jersey. El hecho de haber diseñado el análisis antes de reunir los datos ofrece un grado de credibilidad adicional a nuestra labor, ya que los resultados empíricos podrían haber favorecido una conclusión o la contraria. 


			En comparación con los estudios empíricos anteriores sobre el salario mínimo, consideramos que la nueva investigación que presentamos en este libro resulta convincente. Sin embargo, todo análisis cuantitativo tiene sus limitaciones. Una de ellas es que el salario mínimo nunca aumenta de manera aleatoria para un grupo de empleadores. Por tanto, en lugar de los clásicos experimentos aleatorizados que suelen utilizarse en las ciencias «duras», sólo podemos analizar «semiexperimentos». A fin de contrastar los resultados, procuramos detectar las limitaciones de nuestro análisis mediante el uso de «grupos de control» alternativos. Y más importante aún, procuramos reunir una amplia variedad de pruebas de los aumentos del salario mínimo que afectan a diferentes grupos de trabajadores en diferentes regiones del país y en diferentes momentos. 


			Dado que es posible que algunos lectores deseen profundizar en nuestro análisis o utilizar nuestros conjuntos de datos para trabajos de clase, los pondremos a disposición del público en un FTP anónimo hasta finales de siglo. Concretamente, los conjuntos de datos clave de los Capítulos 2, 4 y 6 se encuentran en el directorio MINIMUM de IRS.PRINCETON.EDU. El archivo READ.ME de ese directorio describe los conjuntos de datos. 


			
	 

	 	
	 

			 


			Capítulo 2 


			Las respuestas de los empleadores al salario mínimo: pruebas del sector de la comida rápida 


			
				A mayor salario mínimo, mayor será el número de trabajadores despedidos. 

				 

				GEORGE J. STIGLER 


				 


				Gran parte de la experiencia con los salarios mínimos contradice la conclusión del profesor Stigler. 

				 

				RICHARD A. LESTER 

			


			 


			La postura de los economistas respecto del salario mínimo se fundamenta en un modelo teórico simple de comportamiento del empleador. Según ese modelo, el aumento del salario mínimo dará lugar a una disminución del empleo en toda empresa que, para cumplir con la ley, tenga que aumentar sus salarios. Aunque es posible utilizar las herramientas de la teoría económica para convertir esa predicción micro en una predicción general sobre el mercado laboral en conjunto, el concepto fundamental de la teoría se centra en el empleador individual. Por tanto, a la hora de documentar los efectos del salario mínimo, lo más lógico sería empezar a hacerlo en las empresas. En este capítulo presentaremos dos estudios de caso pormenorizados sobre los efectos del incremento del salario mínimo. Ambos utilizan datos detallados de restaurantes de comida rápida recopilados específicamente para analizar los efectos del salario mínimo. La elección de los restaurantes de comida rápida ha sido deliberada: como bien indica la palabra McJob (McEmpleo), en el mercado laboral actual, las cadenas de comida rápida son las empresas por excelencia de los trabajadores con salario mínimo. De hecho, los empleos del sector de la comida rápida representan una importante fracción de los empleos con salario mínimo en la economía estadounidense. 


			El primer estudio de caso (basado en Card y Krueger [1994]) se centra en el «experimento natural» generado en abril de 1992 por el aumento del salario mínimo de Nueva Jersey de 4,25 a 5,05 dólares por hora. Antes de la entrada en vigor de la nueva ley, encuestamos a 410 restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y el este de Pensilvania. Unos diez meses después, repetimos las encuestas para averiguar cómo había repercutido la subida del salario mínimo en el empleo. Las comparaciones entre los restaurantes de Nueva Jersey y de Pensilvania, donde el salario mínimo se mantuvo fijo en 4,25 dólares por hora, nos proporcionaron estimaciones directas del efecto del nuevo mínimo. Un segundo conjunto de comparaciones, entre los restaurantes de Nueva Jersey que pagaban más de 5 dólares por hora antes de la entrada en vigor del aumento y otros establecimientos del mismo estado que pagaban remuneraciones más bajas y tuvieron que incrementar sus salarios para cumplir con la ley, nos ofrecía un contraste adicional para el estudio de los efectos del mínimo. Curiosamente, con independencia de la comparación utilizada, los efectos estimados del salario mínimo en el empleo eran casi idénticos. En contra de la firme predicción de la teoría de la demanda competitiva, comprobamos que la subida del salario mínimo en Nueva Jersey parecía haber aumentado el empleo en los restaurantes que se vieron obligados por ley a incrementar los salarios. 


			El segundo estudio de caso se basa en el experimento natural generado por el aumento del salario mínimo federal, en abril de 1991, de 3,80 a 4,25 dólares por hora. En colaboración con Lawrence Katz, uno de nosotros (Krueger) realizó una encuesta entre varios restaurantes de comida rápida de Texas en diciembre de 1990 (véase Katz y Krueger [1992]). Realizamos una segunda encuesta entre julio y agosto de 1991, cuatro o cinco meses después del aumento del salario mínimo federal. En total, encuestamos a más de un centenar de restaurantes, lo que nos permitió llevar a cabo un análisis longitudinal similar al del estudio de Nueva Jersey y Pensilvania. A pesar de que el análisis de Texas trataba de medir los efectos de la subida del salario mínimo exclusivamente a partir de la comparación entre restaurantes con salarios más altos y más bajos de ese estado, los resultados son parecidos a los del estudio de Nueva Jersey y Pensilvania. Los restaurantes de comida rápida de Texas que se vieron obligados a aumentar la remuneración de los trabajadores para cumplir con la nueva ley federal de salario mínimo presentaron un crecimiento más rápido del empleo que los que ya pagaban más de 4,25 dólares por hora y, por tanto, no se vieron afectados por la ley. Una vez más, los resultados parecen contradecir directamente las predicciones de la teoría de la demanda competitiva. 


			 


			Comprobación de la teoría de la demanda de trabajo mediante experimentos naturales 


			 


			Antes de describir los dos estudios de caso con más detalle, conviene explicar a grandes rasgos la base metodológica de los experimentos naturales que subyace a la investigación de este capítulo y de los siguientes del libro. La idea de utilizar experimentos naturales no es nueva en economía. De hecho, los primeros estudios sobre el salario mínimo, realizados por Richard Lester (1946) y otros, emplearon ese método. Sin embargo, los estudios basados en el método del experimento natural son polémicos, quizá porque a menudo parecen echar por tierra la «opinión comúnmente aceptada».33 Los lectores cuyo interés se centre en los resultados de los estudios más que en su metodología pueden saltarse esta sección. 


			 


			Del experimento ideal al experimento natural 


			 


			¿Cómo pueden los economistas poner a prueba las predicciones de la teoría de la demanda competitiva? Lo ideal sería utilizar las mismas técnicas experimentales que revolucionaron la física, la medicina y otras ciencias «duras» a lo largo del siglo pasado. En un ensayo clínico, por ejemplo, la muestra de participantes se divide aleatoriamente en dos grupos: 1) el grupo de tratamiento, al que se le administra el fármaco, y 2) el grupo de control, que no recibe el fármaco. La característica clave de este diseño experimental clásico radica en la asignación aleatoria de los participantes a los grupos de tratamiento y control. Dado que ambos grupos se seleccionan al azar, no hay motivo para creer que en ausencia del fármaco el comportamiento medio del grupo de tratamiento deba diferir del comportamiento medio del grupo de control. Por consiguiente, las experiencias del grupo de control proporcionan un «contrafactual» válido respecto de los resultados que habría obtenido el grupo de tratamiento de no haber recibido el fármaco. 


			En principio, un científico social con una buena financiación podría diseñar y llevar a cabo un experimento similar para comprobar el efecto del salario mínimo.34 Una muestra de empleadores con salarios bajos podría dividirse de manera aleatoria en un grupo de tratamiento, que esté sujeto al salario mínimo, y un grupo de control, que no lo esté. El efecto del salario mínimo se deduciría comparando el nivel medio de empleo en cada grupo. Sin embargo, debido a restricciones jurídicas y presupuestarias, es poco probable que algún día pueda realizarse una evaluación experimental «perfecta» del salario mínimo. Además, a diferencia de un ensayo clínico simple, cabe esperar que la imposición de un salario mínimo a las empresas del grupo de tratamiento tenga algún efecto indirecto en el grupo de control:35 si las empresas del grupo de tratamiento se vieran obligadas a aumentar los salarios para cumplir con el nuevo mínimo, las empresas del grupo de control obtendrían una ventaja competitiva. Por tanto, un experimento idealizado debería incluir la asignación aleatoria de mercados laborales enteros (aislados). 


			No obstante, la característica fundamental del experimento aleatorizado clásico (la existencia de un grupo de control mediante el cual estimar lo que habría sucedido en ausencia de la intervención) es trasladable al concepto de experimento natural. En la evaluación del experimento natural, el analista se vale de las diferencias entre los resultados del grupo de tratamiento y del grupo de control, igual que en un experimento clásico, con la diferencia de que el tratamiento viene determinado por la naturaleza, la política u otras fuerzas que escapan al control del analista. Entre los ejemplos de experimentos naturales en el mercado laboral, se encuentran la lotería de reclutamiento para la guerra de Vietnam (Angrist [1991]), el gran éxodo de cubanos a Miami en 1980 (Card [1990]) y las leyes de escolarización obligatoria (Angrist y Krueger [1991]).36 En el caso del salario mínimo, el ejemplo más sencillo de experimento natural sería el de la adopción de un salario mínimo por parte de un único estado (por ejemplo, Nueva Jersey en 1992). Los empleadores con salarios bajos del estado en cuestión se convertirían en el grupo de tratamiento, y los empleadores con salarios bajos de un estado cercano que no incrementase su salario mínimo constituirían el grupo de control. El efecto del salario mínimo podría estimarse comparando los resultados de empleo en cada estado tras la imposición del mínimo. Otro tipo de grupo de control podría estar formado por empresas análogas del mismo estado que el «grupo de tratamiento» cuyos salarios ya superasen al nuevo mínimo por estar ubicadas, por ejemplo, en zonas con salarios altos. Los resultados de empleo en esas empresas proporcionarían un segundo contrafactual potencialmente útil de los resultados registrados entre las empresas afectadas. 


			 


			Evaluación de la validez de un experimento natural 


			 


			A la hora de evaluar un experimento natural, la cuestión fundamental radica en la validez del grupo de control.37 Por lo general, a diferencia del experimento clásico, en un experimento natural el tratamiento no viene determinado por un procedimiento aleatorizado, sino a través de un proceso político u otro mecanismo. En el caso del salario mínimo, por ejemplo, es más probable que la asamblea legislativa de un estado vote a favor de la subida del mínimo si la economía local atraviesa un período de rápida expansión. A menos que la economía en el estado del «grupo de control» sea igual de sólida, la comparación entre los niveles de empleo de los grupos de tratamiento y de control podría estar sesgada. Además, sin asignación aleatoria no hay garantía de que los empleadores del grupo de tratamiento y los del grupo de control sean idénticos en ausencia del salario mínimo. Si los empleadores de ambos grupos sólo difieren en cuanto a sus características permanentes (como la ubicación geográfica), cualquier diferencia entre ellos puede eliminarse comparando los cambios en los resultados del grupo de tratamiento con respecto al grupo de control desde un punto de referencia previo a la intervención hasta un período posterior a ésta. El presupuesto de este procedimiento, denominado de «diferencias en diferencias», es que en ausencia de la intervención, las tasas de crecimiento de ambos grupos habrían sido las mismas. En términos más generales, cabe suponer que bajo las condiciones de un conjunto de covariables observadas, incluidos los resultados rezagados, el comportamiento de los grupos de tratamiento y de control sería el mismo. 


			La validez de un posible grupo de control puede comprobarse respondiendo a una serie de preguntas. Primero, ¿son razonablemente parecidas las características de los grupos de tratamiento y de control antes de la intervención? Segundo, ¿han tendido los dos grupos a moverse juntos en el pasado? Tercero, ¿la intervención fue más o menos «exógena» o estuvo provocada por algún fenómeno que afectó de manera diferente a los grupos de tratamiento y de control? Por último, ¿es factible comparar el grupo de control con otros grupos de control plausibles? Si bien responder afirmativamente a estas preguntas no garantiza la validez del grupo de control, un examen detenido de las respuestas nos permitirá evaluar con mayor seguridad la fiabilidad de la evaluación del experimento natural.38 


			 


			Comparación con otros métodos 


			 


			En nuestra opinión, el método del experimento natural resulta atractivo para estudiar el mercado laboral en general y evaluar el efecto del salario mínimo en particular. En primer lugar, porque es claro y sencillo. A diferencia del método de series temporales que dominó la bibliografía sobre el salario mínimo en la década de 1970, una evaluación fiable del experimento natural puede basarse en la comparación de medias. Una ventaja añadida es que la evaluación del experimento natural no depende de ningún modelo: los resultados pueden interpretarse como prueba de un modelo teórico concreto, pero su interpretación no está ligada a los supuestos de ninguno en particular. Otra ventaja radica en que la fuente de variación salarial utilizada para estimar los efectos del salario mínimo está definida de forma clara.39 Como explicaremos en capítulos posteriores del libro, gran parte de la bibliografía sobre el salario mínimo es criticable por no hacer distingos entre las diferencias salariales causadas por la variación del salario mínimo y las diferencias salariales causadas por otras fuerzas del mercado laboral, posiblemente endógenas. Por último, el método del experimento natural se centra en un conjunto predeterminado de comparaciones entre el grupo de tratamiento y el grupo de control. En principio, el conjunto completo de especificaciones empíricas puede determinarse antes del análisis; de este modo se reduce la necesidad de buscar especificaciones, lo cual puede dar lugar a inferencias estadísticas sesgadas cuando se utiliza el mismo conjunto de datos para derivar un modelo apropiado y para contrastar hipótesis.40 


			La evaluación de experimentos naturales propiciados por intervenciones gubernamentales comporta una ventaja adicional en especial relevante para los debates sobre políticas públicas. A menudo se pide a los analistas políticos que prevean los efectos de una determinada intervención, como un aumento del salario mínimo. La mayoría de las veces, las previsiones políticas se elaboran a partir de una estructura teórica simple y un conjunto de parámetros estimados de comportamiento. Las simulaciones dependen de una serie de supuestos y simplificaciones que pueden ser difíciles de evaluar. Sin embargo, por su propia naturaleza, la evaluación del experimento natural proporciona estimaciones en forma reducida de los efectos de la intervención sobre una amplia gama de aspectos. Esas estimaciones pueden utilizarse en debates posteriores para prever los efectos de una intervención similar sin tener que partir de un marco teórico concreto.41 


			 


			Los efectos en el empleo del salario mínimo de Nueva Jersey 


			 


			Antecedentes legislativos 


			 


			En noviembre de 1989, tras un decenio de inacción en materia de salario mínimo, el Congreso de Estados Unidos y el presidente Bush llegaron finalmente a un acuerdo para aprobar un proyecto de ley que aumentaría el salario mínimo federal en dos etapas: un primer incremento de 3,35 a 3,80 dólares por hora a partir del 1 de abril de 1990 y un segundo incremento hasta los 4,25 dólares por hora a partir del 1 de abril de 1991.42 Siguiendo una antigua tradición, muchos estados, entre ellos Nueva Jersey, votaron el aumento de sus respectivos salarios mínimos estatales en paralelo con la ley federal. La asamblea legislativa de Nueva Jersey, controlada por los demócratas e incentivada por la boyante economía estatal de finales de la década de 1980, fue un paso más allá y votó por un aumento adicional de 80 centavos de dólar que entró en vigor el 1 de abril de 1992. El salario mínimo fijado en 5,05 dólares por hora, al que los empresarios locales se opusieron enérgicamente, convertiría a Nueva Jersey en el estado con el mínimo estatal más elevado del país. 


			En los dos años transcurridos entre la aprobación del salario mínimo de 5,05 dólares y su fecha de entrada en vigor, la economía de Nueva Jersey entró en recesión y las mayorías demócratas de ambas cámaras del Legislativo fueron barridas por una avalancha republicana. En marzo de 1992, preocupada por el posible impacto de la subida del salario mínimo, la Cámara Baja sometió a votación la posibilidad de fraccionar el aumento en dos años. La votación no alcanzó el margen necesario para anular el veto del gobernador James Florio, por lo que el salario mínimo de 5,05 dólares entró en vigor el 1 de abril, dejando sin efecto la propuesta de fraccionamiento. Ante la posibilidad de tener que reducir los salarios de los trabajadores con salario mínimo, el Legislativo no insistió más. A pesar de la fuerte oposición encontrada en el último momento, el salario mínimo de 5,05 dólares por hora entró en vigor tal como se había previsto. 


			A nuestro parecer, esta espectacular sucesión de acontecimientos destaca la importancia de un estudio de caso sobre el salario mínimo en Nueva Jersey. En concordancia con la hipótesis simple de que los legisladores aprueban salarios mínimos en épocas de bonanza económica, el mínimo de 5,05 dólares por hora se aprobó cuando la economía estatal era más o menos próspera; sin embargo, para la fecha de entrada en vigor del aumento, la economía estadounidense había entrado en recesión y el estado de Nueva Jersey estaba sumido en una crisis económica regional aún más aguda. Sospechamos que, de haberse producido la votación a principios de 1992, la asamblea legislativa no habría aceptado un mínimo de 5,05 dólares. En nuestra opinión, el aumento del salario mínimo de abril de 1992 puede considerarse como un experimento natural legítimo. Desde luego, parece poco probable que los efectos de la subida del salario mínimo se vean eclipsados por la coyuntura económica general. 


			 


			La muestra de restaurantes de comida rápida 


			 


			A principios de 1992, antes de saber con certeza si el salario mínimo de 5,05 dólares de Nueva Jersey sería derogado o no, decidimos realizar una encuesta entre los restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y el este de Pensilvania con el fin de evaluar el efecto de la nueva ley. La elección del sector de la comida rápida obedeció a varios factores. En primer lugar, los restaurantes de comida rápida se cuentan entre los principales empleadores de trabajadores con salarios bajos: en 1989, empleaban al 20 por ciento de los trabajadores del sector de la restauración (establecimientos de comidas y bebidas), y éstos, a su vez, representaban aproximadamente un tercio del total de los trabajadores con salario mínimo o muy próximo al mínimo.43 En segundo lugar, la mayoría de las cadenas de comida rápida cumplen a rajatabla la normativa sobre el salario mínimo y se espera que practiquen aumentos en respuesta a la subida del suelo salarial. En tercer lugar, los requisitos laborales y la oferta de productos de los restaurantes de comida rápida son bastante homogéneos, lo cual facilita la obtención de medidas fiables del empleo, los salarios y los precios de los productos. La ausencia de propinas simplifica en gran parte la medición de los salarios en el sector. En cuarto lugar, resulta relativamente fácil crear un marco de muestreo de restaurantes franquiciados. Por último, la experiencia con la encuesta de Texas (que analizaremos en este mismo capítulo) sugería que los restaurantes de comida rápida tienen una alta tasa de respuesta a las encuestas telefónicas. 


			Si bien es cierto que la mayoría de la población está familiarizada con los restaurantes de comida rápida, algunas de las características de sus trabajadores y sus puestos de trabajo pueden resultar sorprendentes. El estudio más exhaustivo sobre el sector de la comida rápida es el de Charner y Fraser (1984). En 1982, los autores entrevistaron a 4.660 empleados de siete cadenas de comida rápida: Arby’s, Del Taco, KFC, Krystal, McDonald’s, Roy Rogers y White Castle. Nuestra encuesta entre los restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y Pensilvania (descrita en la sección siguiente) proporciona información adicional sobre los trabajadores del sector. 


			Los trabajadores de los restaurantes de comida rápida suelen ser más jóvenes que los de otros sectores, aunque buena parte de ellos son adultos. En nuestra primera ronda de encuestas, algo más de la mitad de los empleados no supervisores tenían más de 20 años.44 Algunos indicios aislados apuntan a que es cada vez más habitual que los restaurantes de comida rápida contraten a trabajadores de mayor edad debido a la disminución del tamaño relativo de la población juvenil. Con respecto a otras características demográficas, Charner y Fraser informaban de que el 66 por ciento de los trabajadores del sector de la comida rápida eran mujeres, el 77 por ciento eran blancos y el 65 por ciento habían terminado los estudios secundarios. 


			Es difícil obtener información fidedigna sobre el índice de rotación de personal de los restaurantes de comida rápida, pero todo apunta a que es extremadamente alto. Según Charner y Fraser, la mitad de los trabajadores de los restaurantes de comida rápida encuestados contaba con un año o menos de antigüedad en su puesto de trabajo. Además, el 32 por ciento de los trabajadores del sector cesaban su relación laboral en el plazo de unos seis meses a partir de la fecha de contratación. (Tal como se mide tradicionalmente, el índice de rotación será superior a esta cifra, ya que puede ser que muchos de los empleados contratados para cubrir puestos vacantes también pongan fin a su relación laboral dentro de ese período de seis meses.) Charner y Fraser señalaban que el 90 por ciento de los ceses de relación laboral eran voluntarios (por dimisión del trabajador) y el 10 por ciento restante, forzosos (por despido). Estas estadísticas indican que en el sector la contratación y la disciplina de los trabajadores constituyen aspectos importantes. Por lo visto, muchos restaurantes de comida rápida están inmersos en un proceso constante de contratación de personal. 


			Ahora bien, ¿cómo encuentran trabajadores los restaurantes? El 41 por ciento de los empleados que participaron en la encuesta de Charner y Fraser declaraba que había sabido de la oferta de empleo a través de amigos o hermanos; el 32 por ciento se había limitado a entrar en el restaurante y presentar una solicitud de empleo; el 11 por ciento había visto la oferta en el local, y el 6 por ciento había respondido a un anuncio publicado en el periódico. Las dos causas de dimisión más comunes comunicadas por los encuestados eran cambio de empleo (28 por ciento) y la vuelta a los estudios (21 por ciento). 


			Charner y Fraser (p. 22) observaban que «la mayoría de los empleados de restaurantes de comida rápida realizan en el establecimiento múltiples tareas», como barrer y fregar (43 por ciento), cocinar (44 por ciento), limpiar enseres (55 por ciento), tomar pedidos (65 por ciento), preparar pedidos (61 por ciento) y cobrar (64 por ciento). La naturaleza de los puestos requiere que los empleados trabajen en equipo, por lo que la moral y el compañerismo son cualidades importantes. Sin embargo, aunque el trabajo suele comportar múltiples tareas, los puestos obedecen a unas líneas de responsabilidad principales. Aproximadamente la mitad de los empleados de los restaurantes de comida rápida trabajan de cara al público, tomando pedidos y cobrando. Los trabajadores con más antigüedad y las mujeres tienen más probabilidades de desempeñar tareas de atención al público. Los trabajadores a tiempo completo también tienen más probabilidades de realizar tareas de atención al público y labores administrativas que los empleados a tiempo parcial. 


			La fracción de trabajadores a tiempo parcial varía de un restaurante a otro. Alrededor del 30 por ciento de los empleados no supervisores trabajan a tiempo completo. Charner y Fraser constataron que más que al cargo o a las responsabilidades del puesto de trabajo, el salario por hora de los trabajadores del sector de la comida rápida suele estar vinculado a la antigüedad. Además, dado que la permanencia en el puesto suele ser breve, un gran porcentaje de los trabajadores cobra el salario de entrada. 


			Nuestro marco de muestreo estuvo compuesto por 473 restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y el este de Pensilvania, pertenecientes a las cadenas Burger King, KFC, Wendy’s y Roy Rogers.45 La primera ronda de encuestas telefónicas se realizó entre finales de febrero y principios de marzo de 1992, más o menos un mes antes del aumento del salario mínimo de Nueva Jersey. La tasa de respuesta global fue sumamente alta (del 87 por ciento) y produjo una muestra útil de 410 restaurantes: 331 en Nueva Jersey y 79 en Pensilvania. La figura 2.1 presenta un mapa de la región del Atlántico Medio con la situación geográfica de los restaurantes de la muestra. Éstos se concentraban sobre todo en dos zonas: en la frontera entre Nueva Jersey y Pensilvania, y en el noreste de Nueva Jersey. En el apéndice de este capítulo se proporciona información más detallada sobre la encuesta, incluidas las tasas de respuesta y la fiabilidad de las respuestas a determinadas preguntas clave. 


			La segunda ronda de la encuesta se realizó entre noviembre y diciembre de 1992, unos ocho meses después del aumento del salario mínimo. En esta ocasión sólo se contactó con los restaurantes que habían respondido a la primera ronda. Entrevistamos a 371 de ellos por teléfono en noviembre de 1992. Preocupados por la posibilidad de que los 39 restaurantes que no respondían hubieran cerrado, contratamos a una encuestadora para que acudiera a los establecimientos, comprobara si aún estaban abiertos y, de ser posible, realizara la encuesta en persona. La encuestadora constató que 10 de ellos habían cerrado: 6 de forma permanente, 2 de forma temporal (uno debido a un incendio y otro por obras en la vía pública) y 2 por reformas. De los 29 establecimientos abiertos, todos menos uno accedieron a participar en la encuesta directa. Por tanto, disponemos de datos de la segunda ronda de la encuesta para el 99,8 por ciento de los restaurantes que respondieron a la primera ronda, y de información sobre el motivo de cierre del cien por cien de la muestra. 


			 


			Figura 2.1. Situación geográfica de los restaurantes de la encuesta de Nueva Jersey y Pensilvania 
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			Queremos destacar la importancia de los datos longitudinales completos —incluida la información sobre los establecimientos cerrados— para el estudio del efecto del salario mínimo. En una ocasión, George Stigler (1947) señaló que estudiar el efecto del salario mínimo en una muestra de empresas que siguen abiertas tras el aumento es como estudiar el efecto de una guerra analizando a los veteranos supervivientes. Al hacer un seguimiento de todos los restaurantes de la muestra inicial, pudimos medir el efecto global del salario mínimo en el empleo medio del sector, y no sólo en los establecimientos supervivientes. 


			En la tabla 2.1, tomados del subconjunto de las respuestas disponibles para cada variable, se presentan los valores medios de las variables clave de nuestra encuesta. En estas tabulaciones, el empleo se mide como empleo equivalente a tiempo completo (ETC); es decir, un trabajador a tiempo completo (incluidos los encargados y subencargados) cuenta como 1, y un trabajador a tiempo parcial, como 0,5. Más adelante en este capítulo analizamos la sensibilidad de los resultados a medidas alternativas del empleo. El empleo de la segunda ronda de encuestas se fija en cero para los restaurantes que cerraron definitivamente, pero se trata como dato ausente para los restaurantes cerrados de forma temporal. Las medias se presentan para el total de la muestra y de manera separada para los restaurantes de Nueva Jersey y los del este de Pensilvania. La cuarta columna de la tabla muestra el estadístico t para la hipótesis nula de que los valores medios de cada variable son iguales en los dos estados. 


			 


			Tabla 2.1. Medias de las variables clave 


			 


			
				
						 
						RESTAURANTES, POR ESTADOS
						 
				

				
						 
						Todo (1)
						Nueva Jersey (2)
						Pensilvania (3)
						Prueba de la t para NJ-PAa (4)
				

				
						1. Distribución por tipo de restaurante (%)
				

				
						  a. Burger King 
						41,7
						41,1
						44,3 
						–0,5
				

				
						  b. KFC 
						19,5
						20,5
						15,2
						1,2
				

				
						  c. Roy Rogers 
						24,2
						24,8
						21,5
						0,6
				

				
						  d. Wendy’s 
						14,6
						13,6
						19,0 
						–1,1
				

				
						  e. Restaurante no franquiciado 
						34,4
						34,1
						35,4 
						–0,2
				

				
						2. Medias de la primera ronda
				

				
						  a. Empleo ETC 
						21,0 (0,49) 
						20,4 (0,51) 
						23,3 (1,35) 
						–2,0 
				

				
						  b. Porcentaje de empleados a tiempo completo 
						33,3
(1,2) 
						32,8
(1,3) 
						35,0
(2,7) 
						–0,7
				

				
						  c. Salario inicial ($/h) 
						4,62
(0,02) 
						4,61
(0,02) 
						4,63
(0,04) 
						–0,4
				

				
						  d. Salario = 4,25 $ (%) 
						31,0
(2,3) 
						30,5
(2,5) 
						32,9
(5,3) 
						–0,4
				

				
						  e. Precio del menú completo ($) 
						3,29
(0,03) 
						3,35
(0,04) 
						3,04
(0,07) 
						4,0 
				

			


			 


			
				
						 
						RESTAURANTES, POR ESTADOS
						 
				

				
						 
						Todo (1)
						Nueva Jersey (2)
						Pensilvania (3)
						Prueba de la t para NJ-PAa (4)
				

				
						  f. Horas de apertura (días entre semana) 
						14,4
(0,1) 
						14,4
(0,2) 
						14,5
(0,3)
						–0,3
				

				
						  g. Bono por nueva contratación 
						24,6
(2,1) 
						23,6
(2,3) 
						29,1
(5,1) 
						–1 
				

				
						3. Medias de la segunda ronda 
				

				
						  a. Empleo ETC 
						21,1
(0,46) 
						21,0
(0,52) 
						21,2
(0,94) 
						–0,2 
				

				
						  b. Porcentaje de empleados a tiempo completo 
						34,8
(1,2) 
						35,9
(1,4) 
						30,4
(2,8) 
						1,8 
				

				
						  c. Salario inicial ($/h) 
						5,00
(0,01) 
						5,08
(0,01) 
						4,62
(0,04) 
						10,8 
				

				
						  d. Salario = 4,25 $ (%) 
						4,9
(1,1) 
						0,0
—
						25,3
(4,9) 
						— 
				

				
						  e. Salario = 5,05 $ (%) 
						69,0
(2,3)
						85,2
(2,0)
						1,3
(1,3) 
						36,1 
				

				
						  f. Precio del menú completo ($) 
						3,34
(0,03)
						3,41
(0,04)
						3,03
(0,07)
						5,0 
				

				
						  g. Horas de apertura (días entre semana) 
						14,5
(0,1) 
						14,4
(0,2) 
						14,7
(0,3) 
						–0,8 
				

				
						  h. Bonos por nueva contratación (%) 
						20,9
(2,1) 
						20,3
(2,3) 
						23,4
(4,9) 
						–0,6 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Consúltense las definiciones en el texto. 


			a Estadístico t de la prueba de igualdad de medias para Nueva Jersey y Pensilvania. 


			 


			Las cinco primeras filas de la tabla muestran la distribución de los restaurantes por cadenas y por régimen de propiedad (restaurantes franquiciados o no franquiciados). La muestra comprende 171 establecimientos de la cadena Burger King, 80 de KFC, 99 de Roy Rogers y 60 de Wendy’s. Aunque no se incluye en la tabla, un análisis detallado revela que los niveles de empleo, la cantidad de horas por trabajador y los precios de las comidas son muy similares en los restaurantes de las cadenas Burger King, Roy Rogers y Wendy’s; en cambio, los restaurantes de KFC son más pequeños, abren menos horas y cobran más caro el plato principal (pollo). 


			En la primera ronda de la encuesta, el empleo medio en Pensilvania fue de 23,3 trabajadores ocupados en empleo ETC por restaurante, frente a una media de 20,4 en Nueva Jersey. Aunque el precio medio del «menú completo» (un plato principal, una ración de patatas fritas y un refresco mediano) fue muy superior en Nueva Jersey, el salario inicial fue muy parecido en los restaurantes de ambos estados. En cuanto al promedio de horas de apertura y el porcentaje de empleados a tiempo completo, no hubo diferencias significativas entre estados. Aproximadamente una cuarta parte de los restaurantes de ambos estados comunicaron que para facilitar la contratación de nuevos trabajadores ofrecían gratificaciones en metálico (bonos) a los empleados.46 


			En los restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey, el salario medio de entrada aumentó un 10 por ciento tras la subida del salario mínimo. Este cambio se ilustra en la figura 2.2, en la que presentamos la distribución total de los salarios iniciales en los dos estados a partir de las dos rondas de la encuesta. En la primera ronda, las distribuciones salariales de Nueva Jersey y Pensilvania fueron muy similares. Tras el aumento del salario mínimo, casi todos los restaurantes de Nueva Jersey que pagaban menos de 5,05 dólares por hora comunicaron un salario exactamente igual al nuevo mínimo, lo cual generó en el caso de Nueva Jersey un «pico» notable en la distribución salarial de la segunda ronda. Curiosamente, no se observa que el aumento del salario mínimo ejerciera un efecto indirecto en los restaurantes con salarios más altos del estado: la variación porcentual media de los salarios en los restaurantes que inicialmente pagaban más de 5,05 dólares por hora fue del –3,1 por ciento. 


			 


			Figura 2.2. Distribución de los salarios iniciales. A: febrero-marzo de 1992. B: noviembre-diciembre de 1992 
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			Como se aprecia al comparar las celdas 2a y 3a de la tabla 2.1, pese al incremento de los salarios, el empleo ETC aumentó en Nueva Jersey en relación con Pensilvania. Aunque inicialmente los restaurantes de Nueva Jersey eran más pequeños, los aumentos del empleo en Nueva Jersey, junto con las pérdidas de empleo en Pensilvania, condujeron a una situación de igualdad aproximada en la segunda ronda de la encuesta. Sólo otras dos variables registraron una variación relativa entre la primera y la segunda ronda: 1) el porcentaje de empleados a tiempo completo, y 2) el precio del menú. Ambas aumentaron en Nueva Jersey en relación con Pensilvania. 


			 


			Estimaciones de diferencias en diferencias 


			 


			La tabla 2.2 presenta un análisis más detallado respecto del nivel y la variación del empleo medio por restaurante en las dos rondas de la encuesta. Los datos se muestran para el conjunto de la muestra (columna 1), para cada estado (columnas 2 y 3) y para los restaurantes de Nueva Jersey, clasificados según el salario inicial en la primera ronda: 4,25 dólares exactos por hora (columna 5), entre 4,26 y 4,99 dólares por hora (columna 6) y más de 5 dólares por hora (columna 7). Se incluyen también las diferencias en el empleo medio entre los restaurantes de Nueva Jersey y los de Pensilvania (columna 4) y entre los restaurantes de Nueva Jersey con diferentes franjas salariales (columnas 8 y 9). 


			La fila 3 muestra la variación estimada del empleo medio entre la primera y la segunda ronda de la encuesta. Las entradas corresponden simplemente a la diferencia entre las medias de ambas rondas (es decir, la fila 2 menos la fila 1). En la fila 4 se presenta una estimación alternativa del crecimiento medio del empleo. Para ello hemos calculado la variación del empleo sobre el subconjunto de restaurantes con datos de empleo disponibles en ambas encuestas, al cual nos referimos como «subconjunto equilibrado de establecimientos». Por último, en la fila 5, presentamos la variación media del empleo entre los restaurantes con datos disponibles en ambas rondas de la encuesta; en este caso, el empleo en los restaurantes cerrados de forma temporal durante la segunda ronda se cifra en cero, en lugar de considerarlo como un dato ausente. 


			 


			Tabla 2.2. Empleo medio por restaurante antes y después del aumento del salario mínimo de Nueva Jersey


			 


			
				[image: ]
				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. La muestra se compone de todos los restaurantes con datos disponibles de empleo. El empleo ETC (equivalente a tiempo completo) contabiliza un trabajador a tiempo parcial como 0,5 trabajadores a tiempo completo. El empleo se fija en cero en seis restaurantes cerrados. El empleo se considera como un dato ausente en cuatro restaurantes cerrados temporalmente.


				a Restaurantes de Nueva Jersey clasificados en función del salario inicial comunicado en la primera ronda: igual a 4,25 dólares por hora (N = 101); entre 4,26 y 4,99 dólares por hora (N = 140); igual o superior a 5 dólares por hora (N = 73).


				b Diferencia de empleo entre los restaurantes de la franja salarial baja (4,25 dólares por hora) y alta (≥ 5 dólares por hora); y diferencia de empleo entre los restaurantes de la franja salarial media (4,26-4,99 dólares por hora) y alta.


				c Subconjunto de restaurantes con datos disponibles de empleo en ambas rondas de la encuesta.


				d Sólo en esta fila, en cuatro restaurantes cerrados de forma temporal el empleo de la segunda ronda se fija en cero. La variación del empleo se basa en el subconjunto de restaurantes con datos de empleo disponibles en ambas rondas de la encuesta.

			


			 


			Como hemos señalado al comentar la tabla 2.1, los restaurantes de Nueva Jersey eran inicialmente más pequeños que los de Pensilvania; no obstante, tras el aumento del salario mínimo, crecieron en relación con estos últimos. Los niveles medios de empleo en los restaurantes de Nueva Jersey y Pensilvania antes y después del aumento del salario mínimo se ilustran en el panel superior de la figura 2.3. La diferencia en diferencias del empleo ETC entre los restaurantes de Nueva Jersey y los de Pensilvania, indicada en la tercera fila de la tabla 2.2, es de 2,76 trabajadores ocupados en ETC (alrededor del 13 por ciento), con un estadístico t de 2,03. La comprobación de los cálculos alternativos de las filas 4 y 5 muestra que cuando el análisis se restringe a la submuestra equilibrada de restaurantes, la variación relativa entre los restaurantes de Nueva Jersey y Pensilvania es prácticamente idéntica, y sólo ligeramente inferior cuando el empleo de la segunda ronda en los restaurantes cerrados de forma temporal se fija en cero. 


			Entre febrero y noviembre de 1992, el empleo aumentó en los restaurantes de Nueva Jersey con salarios bajos (los que pagaban 4,25 dólares por hora en la primera ronda), se mantuvo más o menos constante en los establecimientos de Nueva Jersey situados en la franja media de la distribución salarial (los que pagaban entre 4,26 y 4,99 dólares por hora en la primera ronda) y disminuyó en los restaurantes con salarios altos del estado (los que pagaban más de 5 dólares por hora). El patrón de empleo de cada tipo de restaurante se ilustra en el panel inferior de la figura 2.2. El cambio medio en el empleo entre los restaurantes con salarios altos (–2,16 empleados ETC) es notablemente similar al registrado entre los restaurantes de Pensilvania (–2,28 empleados ETC). Dado que los restaurantes con salarios altos de Nueva Jersey no se vieron afectados de forma directa por la nueva ley de salario mínimo, la comparación puede constituir una prueba de especificación respecto a la validez del grupo de control de Pensilvania. La prueba se supera a todas luces. Con independencia de si los restaurantes afectados se comparan con los restaurantes de Pensilvania o con los restaurantes con salarios altos de Nueva Jersey, el efecto estimado del salario mínimo en el empleo es positivo. 


			 


			Figura 2.3. Empleo medio por restaurante, antes y después del aumento del salario mínimo. A: comparación entre los restaurantes de Nueva Jersey y Pensilvania. B: comparación entre los restaurantes de Nueva Jersey, según salario inicial 
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			Nuestros resultados indican que entre febrero y noviembre de 1992, el empleo se redujo en los restaurantes de comida rápida que no se vieron afectados por la subida del salario mínimo de Nueva Jersey (es decir, los restaurantes de Pensilvania y los de Nueva Jersey que ya en la primera ronda pagaban más de 5 dólares por hora). Creemos que el origen de esta tendencia radica en el continuo deterioro económico sufrido por los estados del Atlántico Medio en 1992.47 Entre 1991 y 1993, las tasas de desempleo aumentaron en los tres estados del Atlántico Medio, con un incremento mayor en Nueva Jersey que en Pensilvania en 1992. Las ventas de los restaurantes de comida rápida son muy procíclicas.48 Por tanto, en ausencia de otros factores, lo esperable sería que la subida del desempleo redujera el empleo en esos establecimientos. 


			 


			Modelos de regresión ajustados 


			 


			Las comparaciones de la tabla 2.2 no tienen en cuenta otras causas de variación del crecimiento del empleo, como las diferencias sistemáticas entre cadenas. Estas causas se incluyen en las estimaciones de la tabla 2.3, cuyas entradas corresponden a los coeficientes de regresión de las estimaciones por mínimos cuadrados ordinarios (MCO) de las dos ecuaciones siguientes: 


			 


			(2.1a)


			∆Y = a + b X + c NJ + ϵ  


			 


			o 


			 


			(2.1b)


			∆Y = a′ + b′ X + c′ GAP + ϵ′,  


			 


			donde ∆Y es la variación del empleo o la variación proporcional en el empleo o los salarios en un restaurante concreto entre la primera y la segunda ronda de la encuesta; X es un conjunto de características del restaurante; y NJ es una variable binaria igual a 1 para los restaurantes de Nueva Jersey. GAP es una medida alternativa del impacto del salario mínimo en un restaurante determinado, basada en el salario inicial de ese restaurante durante la primera ronda de la encuesta (W1): 


			 


			
				
						GAP 
						= 0 
						para los restaurantes de Pensilvania 
				

				
						 
						= 0 
						para los restaurantes de Nueva Jersey con W1 ≥ 5,05 $ por hora 
				

				
						 
						= (5,05 – W1)/W1 
						para otros restaurantes de Nueva Jersey. 
				

			


			 


			GAP mide el aumento proporcional de los salarios en el restaurante i obligado a cumplir con el nuevo salario mínimo. Las diferencias de esta variable entre restaurantes reflejan la comparación entre Nueva Jersey y Pensilvania, así como las diferencias dentro de Nueva Jersey basadas en los salarios comunicados en la primera ronda de la encuesta. 


			Las diez primeras columnas de la tabla 2.3 presentan modelos para los cambios en el empleo en los restaurantes de comida rápida de nuestra muestra, mientras que las dos últimas columnas muestran modelos para la variación del salario inicial. Partiendo de los modelos de empleo, el coeficiente estimado de la variable binaria de Nueva Jersey en la columna 1 de la tabla 2.3 es directamente comparable con las diferencias en diferencias simples de las variaciones del empleo de la celda 4.4 de la tabla 2.2. La pequeña discrepancia entre ambas estimaciones se debe a la muestra restringida de la tabla 2.3, que sólo abarca los restaurantes que comunicaron datos de empleo y salarios en las dos rondas de la encuesta. Esta restricción se traduce en una estimación ligeramente menor del aumento relativo del empleo en Nueva Jersey.  


			 


			Tabla 2.3. Modelos de forma reducida estimados para la variación del empleo y los salarios


			 


			
				[image: ]

				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. La muestra consta de 357 restaurantes con datos disponibles referentes a empleo y salarios iniciales en la primera y segunda ronda de la encuesta. Todos los modelos incluyen una constante no restringida (no comunicada).


				a La variable dependiente es la variación del empleo equivalente a tiempo completo (ETC). La media y la desviación estándar de la variable dependiente son –0,237 y 8,825, respectivamente.


				b La variable dependiente es la variación del empleo ETC dividida por el empleo medio de la primera y la segunda ronda. Para los restaurantes cerrados, la variación proporcional = –1,0. La media y la desviación estándar de la variable dependiente son –0,005 y 0,374, respectivamente.


				c La variable dependiente es la variación del salario inicial dividida por el salario inicial de la primera ronda. La media y la desviación estándar de la variable dependiente son 0,087 y 0,090, respectivamente.


				d El aumento proporcional del salario inicial necesario para su equiparación con el nuevo salario mínimo. Para los restaurantes de Pensilvania, la brecha salarial es cero.


				e Se incluyen variables binarias para el tipo de cadena (tres) y los restaurantes no franquiciados.


				f Se incluyen variables binarias para dos regiones de Nueva Jersey y dos regiones del este de Pensilvania.


				g Valor de probabilidad de la prueba F conjunta para la exclusión de todas las variables de control.

			


			 


			El modelo de la segunda columna introduce un conjunto de cuatro variables de control: indicadores para tres de las cadenas y otro indicador para los restaurantes no franquiciados. Como muestran los valores de probabilidad de la fila 6, estas variables de control aportan poco al modelo y no afectan en modo alguno a la magnitud del coeficiente estimado de la variable binaria de Nueva Jersey. 


			Las especificaciones de las columnas 3 a 5 utilizan la variable GAP para medir el efecto del salario mínimo. Dicha variable produce un coeficiente R cuadrado ligeramente superior al de la variable binaria de Nueva Jersey, aunque implica un cambio relativo en el empleo un poco menor entre los restaurantes de Nueva Jersey y Pensilvania. El valor medio de GAP es de 0,11 entre los restaurantes de Nueva Jersey y de cero entre los de Pensilvania. Por consiguiente, la estimación de la columna 3 implica un aumento medio del empleo ETC de 1,72 en Nueva Jersey en relación con Pensilvania. 


			Dado que dentro del estado de Nueva Jersey la variable GAP varía, puede añadirse al modelo de empleo junto con la variable binaria estatal. Por tanto, el coeficiente estimado de la variable binaria de Nueva Jersey proporciona una prueba de especificación del grupo de control de Pensilvania. Al estimar estos modelos, el coeficiente de la variable binaria de Nueva Jersey es insignificante (con cocientes t de entre 0,3 y 0,7), lo que implica que las inferencias sobre el efecto del salario mínimo en el empleo son similares con independencia de que la comparación entre los restaurantes con salarios iniciales altos y bajos tenga lugar entre los dos estados o sólo en Nueva Jersey. 


			Una prueba aún más sólida la proporciona el modelo de la columna 5, que incluye variables binarias que representan dos regiones de Nueva Jersey (centro y sur) y dos regiones del este de Pensilvania (Allentown-Easton y la zona norte de Filadelfia). Esas variables binarias controlan posibles perturbaciones no observables de la demanda específica de la región, e identifican el efecto del salario mínimo comparando las variaciones del empleo en los restaurantes de la misma región de Nueva Jersey con salarios iniciales más altos y más bajos durante la primera ronda de la encuesta. El valor de probabilidad de la fila 6 no demuestra que las variables binarias regionales sean predictores importantes del crecimiento del empleo. Sin embargo, al añadir las variables binarias regionales, se atenúa el coeficiente GAP estimado y aumenta su error estándar, de modo que ya no es posible rechazar la hipótesis nula de un coeficiente igual a cero. No obstante, por regla general se espera que el error de medición del salario inicial atenúe en cierta medida el coeficiente GAP estimado cuando al modelo se le añaden variables binarias regionales, ya que parte de la variación real de GAP se explica por la región. De hecho, los cálculos basados en la fiabilidad estimada de la variable GAP apuntan a que la disminución del coeficiente estimado de la variable GAP entre la columna 4 y la columna 5 es prácticamente igual al cambio esperado atribuible a un error de medición.49 


			Los modelos de las columnas 6 a 10 repiten el análisis anterior utilizando como variable dependiente la variación proporcional del empleo en cada restaurante.50 En estos modelos, los coeficientes estimados de la variable binaria de Nueva Jersey y de la variable GAP son uniformemente positivos, pero no significativamente distintos de cero a niveles convencionales. Cuando la variable dependiente es la variación proporcional del empleo, los efectos implícitos del salario mínimo en el empleo también son menores. Por ejemplo, el coeficiente estimado de la variable binaria de Nueva Jersey de la columna 1 implica que el aumento del salario mínimo incrementó el empleo relativo en los restaurantes de Nueva Jersey en 2,33 empleados; es decir, en un 11 por ciento. El modelo proporcional correspondiente (columna 6) implica tan sólo un efecto del 5 por ciento. Tal como mostramos, la diferencia es atribuible a la heterogeneidad del efecto del salario mínimo en los restaurantes grandes y pequeños. La variación proporcional del empleo total medio en todos los restaurantes de Nueva Jersey equivale aproximadamente a la media ponderada de la variación proporcional en cada restaurante, utilizando como factor de ponderación el porcentaje inicial de empleo en los restaurantes. Las versiones ponderadas de los modelos de variación proporcional dan lugar a efectos estimados en el empleo muy similares a los que se desprenden de los modelos de las columnas 1 a 5. 


			Los modelos de las columnas 11 y 12 muestran los efectos de la variable binaria de Nueva Jersey y de la variable GAP en el aumento proporcional del salario inicial entre la primera y la segunda ronda de la encuesta. En la columna 11, el coeficiente estimado de la variable binaria de Nueva Jersey es de 0,11, lo cual indica (al igual que en la tabla 2.1) que el aumento del salario mínimo de Nueva Jersey se tradujo en un incremento del 11 por ciento del salario medio estatal. En la columna 12, el coeficiente estimado de GAP es de 1,04. Esta estimación implica que los salarios de los restaurantes de Nueva Jersey se incrementaron exactamente en la cuantía necesaria para situarlos al nivel del nuevo salario mínimo. Nótese que dado que la media de la variable GAP para los restaurantes de Nueva Jersey es de 0,11, las estimaciones de las columnas 11 y 12 comportan las mismas implicaciones para el efecto del salario mínimo en los salarios relativos de Nueva Jersey. 


			 


			Pruebas de especificación 


			 


			Los resultados de las tablas 2.2 y 2.3 parecen chocar frontalmente con la predicción de que el aumento del salario mínimo reduce el empleo. La tabla 2.4 presenta un conjunto de especificaciones alternativas diseñadas para comprobar la solidez de ese supuesto. La primera fila de la tabla reproduce las «especificaciones de base» de las columnas 2, 4, 7 y 9 de la tabla 2.3. Éstas representan modelos que incluyen variables binarias de la cadena y una variable binaria para los restaurantes no franquiciados. La segunda fila presenta estimaciones alternativas cuando el empleo de la segunda ronda se establece en cero para los cuatro restaurantes cerrados temporalmente (lo que incrementa en 4 el tamaño de la muestra). Este añadido tiene un pequeño efecto atenuante en el coeficiente de la variable binaria de Nueva Jersey (dado que esos cuatro restaurantes se encontraban en Nueva Jersey) y un efecto menor en el coeficiente GAP (porque la magnitud de GAP no está correlacionada con la probabilidad de un cierre temporal en Nueva Jersey). 


			Las filas 3 a 5 muestran los resultados de las estimaciones utilizando medidas alternativas del empleo ETC. En la fila 3, el empleo se redefine con el fin de excluir los puestos de responsabilidad. Este cambio no afecta en modo alguno a la especificación de base. En las filas 4 y 5 se incluyen los puestos de responsabilidad, pero los trabajadores a tiempo parcial se ponderan como si equivaliesen al 40 y el 60 por ciento de los trabajadores a tiempo completo (en lugar del 50 por ciento).51 Esas modificaciones tienen escaso efecto en los modelos relativos de empleo, pero en los modelos de variación proporcional producen estimaciones puntuales más pequeñas. 


			En ocasiones, nuestro diseño muestral ha sido criticado debido a que realizamos las dos rondas de la encuesta en épocas distintas del año (la primera, a finales de invierno, y la segunda, poco después de Acción de Gracias). Repárese en que esta crítica sólo sería válida si el patrón de empleo estacional difiriera entre los restaurantes afectados por el salario mínimo y entre los restaurantes no afectados. Para analizar la cuestión más a fondo, hemos sometido las especificaciones a una serie de pruebas. La fila 6 de la tabla 2.4 presenta las estimaciones obtenidas de una submuestra que descarta 35 restaurantes de comida rápida situados en localidades costeras de Nueva Jersey. La exclusión de estos restaurantes (que pueden tener un patrón de empleo estacional diferente al de otros establecimientos de la muestra) arroja unos efectos del salario mínimo ligeramente mayores (es decir, más positivos). Resultados similares se desprenden de los modelos de la fila 7, que incorporan un conjunto de variables binarias para la semana de la segunda ronda de la encuesta, en noviembre o diciembre de 1992. También hemos añadido variables binarias para las fechas de las encuestas de la primera ronda, aunque éstas no son significativas y su inclusión no produce cambios en los efectos estimados del salario mínimo en relación con las especificaciones de base. 


			 


			Tabla 2.4. Pruebas de especificación de los modelos de empleo de forma reducida


			 


			
				
						 
						VARIACIÓN EN EL EMPLEO
						VARIACIÓN PROPORCIONAL EN EL EMPLEO
				

				
						 
						Variable binaria NJ
(1)
						Brecha salarial
(2)
						Variable binaria NJ
(3)
						Brecha salarial
(4)
				

				
						1. Especificación de base
						2,30
(1,19)
						14,92
(6,21)
						0,05
(0,05)
						0,34
(0,26)
				

				
						2. Considera como cierres permanentes cuatro restaurantes cerrados temporalmentea
						2,20
(1,21)
						14,42
(6,31)
						0,04
(0,05)
						0,34
(0,27)
				

				
						3. Excluye del cómputo del empleo a los encargadosb
						2,34
(1,17)
						14,69
(6,05)
						0,05
(0,07)
						0,28
(0,34)
				

				
						4. Pondera a los trabajadores a tiempo parcial como 0,4 trabajadores a tiempo completoc
						2,34
(1,20)
						15,23
(6,23)
						0,06
(0,06)
						0,30
(0,33)
				

			


			
				
						5. Pondera a los trabajadores a tiempo parcial como 0,6 trabajadores a tiempo completod
						2,27
(1,21)
						14,60
(6,26)
						0,04
(0,06)
						0,17
(0,29)
				

				
						6. Excluye los restaurantes de la zona costera de NJe
						2,58
(1,19)
						16,88
(6,36)
						0,06
(0,05)
						0,42
(0,27)
				

				
						7. Añade controles para la fecha de la encuesta de la segunda rondaf
						2,27
(1,20)
						15,79
(6,24)
						0,05
(0,05)
						0,40
(0,26)
				

				
						8. Excluye los restaurantes a los que se llamó más de dos veces en la primera rondag
						2,41
(1,28)
						14,08
(7,11)
						0,05
(0,50)
						0,31
(0,29)
				

				
						9. Pondera por empleo inicialh
						—
						—
						0,13
(0,05)
						0,81
(0,26)
				

				
						10. Sólo restaurantes de los alrededores de Newarki
						—
						33,75
(16,75)
						—
						0.90
(0,74)
				

			


			 


			
				
						 
						VARIACIÓN EN EL EMPLEO
						VARIACIÓN PROPORCIONAL EN EL EMPLEO
				

				
						 
						Variable binaria NJ
(1)
						Brecha salarial
(2)
						Variable binaria NJ
(3)
						Brecha salarial
(4)
				

				
						11. Sólo restaurantes de los alrededores de Camdenj
						—
						10,91
(14,09)
						—
						0,21
(0,70)
				

				
						12. Sólo restaurantes de Pensilvaniak
						—
						–0,30
(22,00)
						—
						–0,33
(0,74)
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Las entradas representan el coeficiente estimado de la variante binaria de Nueva Jersey (columnas 1 y 3) o la brecha del salario inicial (columnas 2 y 4) en los modelos de regresión para la variación en el empleo o la variación porcentual en el empleo. Además, todos los modelos incluyen variables binarias de las cadenas y un indicador de los restaurantes no franquiciados.


			a En los cuatro restaurantes cerrados temporalmente, el empleo de la segunda ronda se establece en cero (en lugar de considerarse como un dato ausente).


			b El empleo equivalente a tiempo completo (ETC) excluye a los encargados y subencargados de los restaurantes.


			c El empleo ETC es igual al número de encargados, subencargados y trabajadores a tiempo completo más 0,4 veces el número de trabajadores a tiempo parcial.


			d El empleo ETC es igual al número de encargados, subencargados y trabajadores a tiempo completo más 0,6 veces el número de trabajadores a tiempo parcial.


			e La muestra excluye 35 restaurantes situados en localidades costeras de Nueva Jersey.


			f Los modelos incluyen tres variables binarias que identifican la semana de la encuesta de la segunda ronda entre noviembre y diciembre de 1992.


			g La muestra excluye 70 restaurantes (69 de ellos en Nueva Jersey) con los que hubo que contactar tres o más veces para obtener respuestas en la primera ronda de la encuesta.


			h El modelo de regresión se estima por mínimos cuadrados ponderados, utilizando el empleo de la primera ronda de la encuesta como factor de ponderación.


			i Muestra compuesta por 51 restaurantes sólo de los alrededores de Newark.


			j Muestra compuesta por 54 restaurantes sólo de los alrededores de Camden.


			k Muestra compuesta sólo por restantes de Pensilvania. GAP es el incremento porcentual del salario inicial necesario para alcanzar los 5,05 dólares por hora.


			 


			Como explicaremos en el apéndice de este capítulo, nuestra colaboradora hizo un gran esfuerzo para encuestar a los restaurantes de Nueva Jersey durante la primera ronda. En concreto, fue necesario llamar tres o más veces a varios restaurantes de Nueva Jersey para completar las respuestas.52 Con el fin de comprobar la sensibilidad de nuestros resultados a esta característica de muestreo, hemos vuelto a estimar los modelos de empleo utilizando el subconjunto de restaurantes de Nueva Jersey y de Pensilvania a los que se volvió a llamar, como máximo, dos veces. Los resultados, en la fila 8, son muy similares a las especificaciones de base. 


			La fila 9 presenta los resultados de las estimaciones para el total de la muestra cuando las variaciones proporcionales de empleo se ponderan por el nivel inicial de empleo en cada restaurante. En principio, la ponderación de las variaciones proporcionales debería producir unos coeficientes parecidos a las variaciones proporcionales implícitas de los modelos estimados en niveles. Como era de esperar, las estimaciones ponderadas del modelo de variación proporcional son muy superiores a las estimaciones no ponderadas y significativamente distintas de cero a niveles convencionales. La estimación ponderada de la variable binaria de Nueva Jersey (0,13) implica un aumento relativo del 13 por ciento en el empleo del estado, exactamente el mismo efecto que la diferencia en diferencias simple de la tabla 2.2. 


			Nuestra conclusión de que la subida del salario mínimo condujo a un notorio aumento del empleo puede explicarse por el hecho de que las perturbaciones no observables de la demanda contrarrestan los efectos del salario mínimo en el desempleo. Repárese en que en Nueva Jersey no existen pruebas de estas perturbaciones diferenciales regionales, ya que las especificaciones de la tabla 2.3 que incluyen variables binarias regionales amplias reflejan efectos positivos en el empleo. Sin embargo, con el fin de abordar la posibilidad de que los restaurantes hayan sufrido perturbaciones no observables de demanda, las filas 10 y 11 presentan los resultados de las estimaciones para los restaurantes situados en dos subregiones de Nueva Jersey rigurosamente definidas: las localidades de los alrededores de Newark (fila 10) y las localidades de los alrededores de Camden (fila 11). En ambos casos, la zona de la muestra ha sido identificada con los primeros tres dígitos del código postal del establecimiento.53 En ambas zonas, los cambios en el empleo se correlacionan positivamente con el aumento salarial requerido por el incremento del suelo salarial, aunque el efecto no es estadísticamente significativo en ninguno de los dos casos. En la medida en que las condiciones del mercado de la comida rápida son similares en las zonas geográficas delimitadas, los resultados apuntan a que nuestra conclusión no se explica por perturbaciones no observadas de la demanda. También respalda esta conclusión nuestro análisis de fluctuación de precios (presentado más adelante en este capítulo). 


			En la fila 12 presentamos otra prueba de especificación. En ella definimos (incorrectamente) la variable GAP para los restaurantes de Pensilvania como el aumento proporcional necesario para incrementar los salarios hasta 5,05 dólares por hora. A continuación, ajustamos los modelos de empleo al subconjunto de los restaurantes de Pensilvania. En principio, para los restaurantes de Pensilvania, la magnitud de la brecha salarial no debería guardar relación con las variaciones del empleo, y en la práctica así es. No encontramos ningún indicio de relación espuria entre nuestra variable de la brecha salarial y el crecimiento del empleo. 


			También hemos investigado si la especificación en primeras diferencias que utilizan nuestros modelos de empleo es adecuada. Un modelo de primeras diferencias implica que el nivel de empleo en un período cualquiera se relaciona con el nivel de empleo rezagado con un coeficiente de uno. No obstante, si las fluctuaciones del empleo se atenúan, el coeficiente real del empleo rezagado puede ser inferior a uno. Así pues, la imposición del supuesto de un coeficiente unitario puede dar lugar a sesgos. Para comprobar la especificación en primeras diferencias, hemos vuelto a estimar los modelos de variación del empleo incluyendo el empleo de la primera ronda de la encuesta como variable explicativa adicional. A fin de eliminar cualquier correlación mecánica entre el empleo del período de base y la variación del empleo (atribuible a un error de medición), instrumentamos el empleo de la primera ronda con el número de cajas registradoras del restaurante en esa ronda y el número de cajas registradoras en funcionamiento a las 11.00 de la mañana, también en esa ronda. En todas las especificaciones, el coeficiente de empleo de la primera ronda es un valor cercano a cero. Por ejemplo, en una especificación que incluye la variable GAP y las variables binarias de propiedad y cadena, el coeficiente del empleo de la primera ronda es de 0,04, con un error estándar de 0,24. Por tanto, llegamos a la conclusión de que la especificación en primeras diferencias es adecuada. 


			Como comprobación final, hemos comparado el porcentaje de restaurantes de Nueva Jersey y Pensilvania en los que el empleo disminuyó, se mantuvo constante o aumentó. Al examinar tan sólo la fracción de establecimientos con crecimiento positivo o negativo del empleo, minimizamos en gran medida la influencia de los locales que experimentaron variaciones de empleo extremadamente altas o extremadamente bajas. Los resultados se resumen en la tabla 2.5. En cualquier período dado, el crecimiento del empleo varía de forma notable, con contracciones en algunos negocios y aumentos en otros.54 No obstante, los resultados indican que en comparación con los de Pensilvania, los restaurantes de Nueva Jersey tenían menos probabilidades de contraerse y más probabilidades de crecer entre las dos rondas de la encuesta. Durante el período de la muestra, el 41 por ciento de los restaurantes de Pensilvania registraron un aumento del empleo en comparación con el 52 por ciento de los restaurantes de Nueva Jersey. Además, el porcentaje de los restaurantes de Pensilvania (53 por ciento) que sufrieron contracciones durante ese período fue mayor que en Nueva Jersey (44 por ciento). Estos resultados concuerdan con nuestro hallazgo de un aumento neto del empleo en los restaurantes de Nueva Jersey en relación con los de Pensilvania. Sin embargo, también revelan que muchos restaurantes de Nueva Jersey experimentaron un descenso del empleo, aunque el nivel medio aumentó tanto en términos absolutos como con respecto a los restaurantes del otro estado. 


			 


			Tabla 2.5. Patrón de crecimiento del empleo en los restaurantes de Nueva Jersey y Pensilvania 


			 


			
				
						PORCENTAJE DE RESTAURANTES CON  
						NUEVA JERSEY  
						PENSILVANIA 
				

				
						Disminución del empleo 
						44,0
						53,3 
				

				
						Empleo constante 
						4,5
						5,3 
				

				
						Aumento del empleo 
						51,5
						41,3
				

			


			 


			En resumen, las pruebas obtenidas a partir de un conjunto de especificaciones alternativas confirman el mensaje fundamental de las diferencias en diferencias de la tabla 2.2. Con independencia de si los restaurantes con salarios bajos de Nueva Jersey se comparan con los de Pensilvania o con los de Nueva Jersey que ya pagaban el nuevo salario mínimo, observamos que la subida del salario mínimo parece haber aumentado el empleo. En muchas de las especificaciones, incluidos los modelos básicos de diferencias en diferencias, el efecto estimado del salario mínimo es significativamente distinto de cero, lo cual indica que es poco probable que nuestras estimaciones hayan sido fruto del azar. Sin embargo, en otras especificaciones, los efectos estimados son menos precisos. Como mínimo, tenemos la convicción de que nuestras estimaciones ponen en tela de juicio la hipótesis de que el aumento del salario mínimo produce grandes pérdidas de empleo en las empresas afectadas. De hecho, incluso nuestras estimaciones menos precisas refutan la hipótesis de que la elasticidad de la demanda de trabajo de las empresas de comida rápida es superior a 0,3 en valor absoluto.55 Para comprender esto debe tenerse en cuenta que los coeficientes GAP estimados en nuestros modelos de variación proporcional del empleo pueden interpretarse como elasticidades de la demanda de trabajo, ya que el aumento porcentual de los salarios causado por el salario mínimo es directamente proporcional a GAP. El margen de error de dos errores estándar en torno a los coeficientes GAP estimados de la columna 8 o 9 de la tabla 2.3 está acotado inferiormente por –0,30. 


			 


			Otros efectos del salario mínimo de Nueva Jersey relacionados con el empleo 


			 


			Sustitución a tiempo completo y parcial 


			 


			Hasta aquí, nuestro análisis se ha centrado en el empleo ETC y no ha tenido en cuenta los posibles cambios en la distribución de los trabajadores a tiempo completo y los trabajadores a tiempo parcial. Existen al menos dos motivos por los que el aumento del salario mínimo podría incrementar el empleo a tiempo completo en relación con el empleo a tiempo parcial. En primer lugar, en un modelo convencional de demanda de empleo, cabría esperar que el aumento del salario mínimo llevara a los empresarios a sustituir a los trabajadores cualificados y al capital por trabajadores con salario mínimo. En los restaurantes de comida rápida, los trabajadores a tiempo completo suelen tener más edad y estar más cualificados que los trabajadores a tiempo parcial. De modo que, por un lado, el modelo convencional predice que los restaurantes pueden responder a la subida del salario mínimo aumentando la proporción de trabajadores a tiempo parcial. Por otro lado, la primera ronda de la encuesta revela que el 81 por ciento de los restaurantes pagaba el mismo salario de entrada a los trabajadores a tiempo completo que a los trabajadores a tiempo parcial.56 De este resultado se deduce que o bien los trabajadores a tiempo completo tienen el mismo nivel de cualificación que los trabajadores a tiempo parcial, o bien los restaurantes, por una cuestión de equidad salarial, pagan lo mismo a trabajadores con distinto nivel de productividad. Si los trabajadores a tiempo completo fuesen más productivos y cobraran lo mismo que los trabajadores a tiempo parcial, los restaurantes podrían sustituir a los trabajadores a tiempo parcial por otro motivo, a saber: el aumento del salario mínimo atraería al sector a más trabajadores a tiempo completo, y los restaurantes, naturalmente, querrían contratar a un mayor número de ellos.57 


			La fila 1 de la tabla 2.6 muestra la variación media del porcentaje de trabajadores a tiempo completo en los restaurantes de Nueva Jersey y Pensilvania entre la primera ronda de la encuesta y la segunda, así como estimaciones de los coeficientes de tres modelos de regresión alternativos. El primer modelo, presentado en la columna 4, incluye una variable binaria de Nueva Jersey y variables binarias de cadena y propiedad. El segundo modelo (en la columna 5) incluye la variable GAP y las variables binarias de cadena y propiedad. El tercer modelo (en la columna 6) incluye la variable GAP, las variables binarias de cadena y propiedad, y cuatro variables binarias que representan diferentes regiones de Nueva Jersey y el este de Pensilvania. Los resultados son ambiguos. Como reflejan las estimaciones de las columnas 3 y 4, en los restaurantes de Nueva Jersey el porcentaje de trabajadores a tiempo completo aumentó en un 7,3 por ciento (cociente t = 1,84) en relación con los de Pensilvania. Sin embargo, las regresiones sobre la variable GAP revelan un efecto poco significativo. Un examen más a fondo confirma que en los restaurantes de Nueva Jersey con salarios iniciales altos y aquellos con salarios iniciales bajos, el porcentaje medio de trabajadores a tiempo completo aumentó aproximadamente al mismo ritmo. 


			 


			Cantidad de horas y número de cajas registradoras 


			 


			Las filas 2 a 4 de la tabla 2.6 presentan los resultados de otros aspectos que entendemos que guardan relación con el nivel de empleo en los restaurantes. En concreto, hemos analizado si el aumento del salario mínimo se relaciona con cambios en la cantidad de horas que los restaurantes permanecen abiertos entre semana, con el número de cajas registradoras del establecimiento y con el número de cajas registradoras en funcionamiento a las 11.00 de la mañana (momento de poco movimiento durante el cual los encargados suelen ser más prudentes en cuanto al número de empleados). En consonancia con nuestros resultados de empleo, ninguna de estas variables registra un descenso estadísticamente significativo en los restaurantes de Nueva Jersey en relación con los de Pensilvania. De forma parecida, las regresiones que incluyen la variable GAP no aportan indicios de que el aumento del salario mínimo provocase cambios sistemáticos en alguna de las variables. Los resultados para el total de las cajas registradoras del restaurante y el total de las cajas abiertas a las 11.00 difieren en signo, aunque ninguno de los dos conjuntos de estimaciones es muy preciso.


			 


			Tabla 2.6. Efectos del aumento del salario mínimo sobre otros resultados
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				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Las entradas de las columnas 1 y 2 representan la variación media de la variable del resultado indicada en el encabezado de la fila para los restaurantes con datos disponibles en ambas rondas de la encuesta. Las entradas de las columnas 4 a 6 representan los coeficientes de regresión estimados de la variable indicada (la variable binaria de Nueva Jersey o la brecha del salario inicial) en el modelo para la variación de la variable del resultado. Los modelos de regresión incluyen variables binarias de cadena y un indicador de restaurantes no franquiciados.


				a La brecha salarial es el aumento proporcional necesario para que el salario inicial sea equivalente al nuevo salario mínimo.


				b Los modelos de la columna 6 incluyen variables binarias para dos regiones de Nueva Jersey y dos regiones del este de Pensilvania.


				c Porcentaje de empleados a tiempo parcial en empleo total equivalente a tiempo completo.

			


			 


			Compensaciones extrasalariales 


			 


			Una posible explicación a nuestra conclusión de que el aumento del salario mínimo no reduce el empleo es que los restaurantes pueden amortiguar el efecto del salario mínimo reduciendo las compensaciones extrasalariales. Por ejemplo, si los trabajadores valoran por igual el salario y los beneficios complementarios, los empresarios pueden recortar estos últimos en la cuantía del incremento del salario mínimo sin modificar los costes laborales. Los principales beneficios complementarios que reciben los empleados del sector de la comida rápida son comidas gratuitas o a precio reducido. En la primera ronda de la encuesta, el 19 por ciento de los restaurantes de comida rápida ofrecían comidas gratuitas a los trabajadores; el 72 por ciento, comidas a precio reducido; y el 9 por ciento, una combinación de las dos anteriores. Sólo el 10 por ciento no ofrecía ninguna opción. Las comidas subvencionadas para empleados representan un beneficio complementario obvio que podría verse recortado cuando el aumento del salario mínimo obliga a los empresarios a pagar salarios más altos. 


			Las filas 5 y 6 de la tabla 2.6 presentan estimaciones del efecto del aumento del salario mínimo en la incidencia de los programas de comidas gratuitas y con descuento para empleados. Entre marzo y noviembre de 1992, el porcentaje de restaurantes que ofrecían comidas a precio reducido descendió tanto en Nueva Jersey (–4,7 por ciento) como en Pensilvania (–1,3 por ciento), si bien la disminución fue algo mayor en el primer caso. Con todo, lejos de ser una medida compensatoria, la disminución relativa de los programas de comidas a precio reducido fue acompañada de un aumento relativo del porcentaje de restaurantes con comidas gratuitas para los empleados: de un 8,4 por ciento en el caso de Nueva Jersey y de un 6,4 por ciento en el caso de Pensilvania. En ambos estados se redujo el porcentaje de restaurantes con programas combinados (comidas gratuitas y con descuento). En términos netos, a la hora de conceder beneficios complementarios, los empleadores de Nueva Jersey fueron más generosos que sus homólogos de Pensilvania (es decir, en lugar de recortar prestaciones o limitarse a conceder descuentos, optaron por comidas gratuitas y programas combinados). Ninguna de las variaciones relativas es importante o estadísticamente significativa. 


			Además, como se observa en las columnas 5 y 6, en las que se presentan las estimaciones del coeficiente de la variable GAP de los modelos de regresión para la variación de la incidencia de los programas de comidas, constatamos que el aumento del salario mínimo tiene un efecto estadísticamente insignificante sobre la probabilidad de beneficiarse de comidas gratuitas o con descuento. Los resultados no demuestran que los empleadores de Nueva Jersey compensasen el aumento del salario mínimo reduciendo el número de comidas gratuitas o a precio reducido. 


			 


			Perfil salarial 


			 


			Otra posible respuesta de los empleadores frente al salario mínimo obligatorio consistiría en reducir la cantidad de formación que se imparte en el puesto de trabajo. La reducción de la formación en el puesto de trabajo aumentaría el valor neto de las nuevas contrataciones, pero, a la larga, rebajaría el valor de los trabajadores con más antigüedad, lo cual acabaría desembocando en un aplanamiento del perfil salario-antigüedad (Leighton y Mincer [1981] y Hashimoto [1982]). Para determinar si se produjo ese aplanamiento, hemos analizado las respuestas de los encargados de los restaurantes a dos de las preguntas de la encuesta: una, sobre el tiempo transcurrido hasta que se concede un aumento normal del salario; otra, sobre la cuantía habitual del aumento.58 En las filas 8 y 9 de la tabla 2.6, presentamos la variación media entre ambas rondas de la encuesta para estas dos variables, así como los coeficientes de regresión de los modelos que incluyen la variable GAP. A pesar de que el tiempo medio transcurrido hasta el primer aumento salarial es de 2,5 semanas más en Nueva Jersey que en Pensilvania, la diferencia no es estadísticamente significativa. Además, la diferencia en la variación relativa del importe del primer aumento salarial entre los restaurantes de Nueva Jersey y Pensilvania es trivial. 


			Por otro lado, hemos examinado otra variable relacionada: la «pendiente» del perfil salarial, medida por la relación entre el primer aumento típico y el tiempo transcurrido hasta que se concede dicho aumento. Como se muestra en la fila 10, la pendiente del perfil salarial se aplanó tanto para los restaurantes de Nueva Jersey como para los de Pensilvania, sin que exista una diferencia relativa significativa entre ambos grupos. El cambio en la pendiente tampoco está correlacionado con la variable GAP. En resumen, no hallamos pruebas contundentes de que los empleadores de Nueva Jersey modificaran los beneficios complementarios o los perfiles salariales para compensar el aumento del salario mínimo. En el Capítulo 5 volveremos a abordar el tema del perfil salarial cuando analicemos los «efectos de arrastre». 


			 


			Los efectos del salario mínimo de Nueva Jersey en los precios 


			 


			A pesar de que la forma más directa de comprobar las implicaciones de la teoría de la demanda competitiva en relación con el efecto del salario mínimo obligatorio consiste en examinar los resultados de empleo en las empresas, la teoría también hace una serie de predicciones sobre su efecto en los precios. En un mercado competitivo ideal, todas las empresas del sector deberían cobrar lo mismo por sus productos. Si el salario mínimo afecta por igual a todos los trabajadores de todas las empresas, la teoría estándar de la demanda predice un aumento de los precios del sector igual al incremento porcentual de los salarios multiplicado por la parte del coste de la mano de obra. Si la subida del salario mínimo afecta sólo a una fracción de la plantilla de la empresa, el cálculo debe modificarse para que incluya únicamente a los trabajadores afectados por el salario mínimo. Antes de la entrada en vigor del aumento del salario mínimo, el típico restaurante de Nueva Jersey pagaba menos de 5,05 dólares por hora a la mitad de sus empleados. En promedio, para cumplir con el nuevo mínimo, los salarios de esos trabajadores se incrementaron en un 15 por ciento. Suponiendo que el coste de la mano de obra fuera del 30 por ciento del coste total, tras la subida del salario mínimo cabía esperar que los precios de la comida rápida aumentaran, como máximo, un 2,2 por ciento (= 0,15 × 0,5 × 0,3).59 


			Las predicciones de la teoría son más sutiles cuando las empresas pagan salarios diferentes y venden sus productos a precios distintos. Para deducir las implicaciones de la teoría, hay que elaborar un modelo que explique por qué los salarios y los precios varían de una empresa a otra. El modelo más simple de dispersión de precios y salarios —el que la mayoría de los economistas suelen contemplar— parte del supuesto de que cada empresa es un competidor perfecto en un mercado local caracterizado por unos salarios y unos precios homogéneos que varían entre mercados como resultado de las diferencias exógenas relacionadas con el coste de vida y la actividad empresarial. De ser éste el modelo correcto de dispersión de precios y salarios, el cálculo anterior se aplica a cada uno de los restaurantes de Nueva Jersey de nuestra muestra, con la modificación oportuna para el porcentaje de trabajadores cuyos salarios se incrementaron debido al mínimo. Por tanto, se prevé un aumento considerable de los precios (de hasta un 5 por ciento) en los restaurantes situados en mercados con salarios bajos que pagaban un salario inicial de 4,25 dólares por hora y tuvieron un gran porcentaje de trabajadores afectados. En los restaurantes situados en mercados con salarios altos, que ya pagaban salarios superiores a 5,00 dólares por hora, no se prevé ninguna variación en los precios.60 


			Otros modelos de equilibrio sectorial más complejos tienen en cuenta las diferencias endógenas en los precios de arrendamiento que pagan los restaurantes (por ejemplo, los restaurantes de comida rápida de gran tamaño ubicados en centros comerciales, en comparación con los pequeños restaurantes de las calles aledañas). Estos modelos predicen que el aumento del salario mínimo reducirá el precio del arrendamiento de los locales ocupados por restaurantes con salarios bajos y lo aumentará en el caso de restaurantes con salarios altos. La modificación del precio del alquiler, a su vez, distribuirá el coste del incremento del salario mínimo entre los restaurantes, lo cual comportará un aumento menor de los precios para los restaurantes directamente afectados por el salario mínimo y un ligero incremento de precios para los restaurantes con salarios altos que no se vieron afectados de manera directa. 


			 


			Datos sobre precios 


			 


			En cada una de las rondas de la encuesta preguntamos a los encargados de los restaurantes por el precio de tres productos estándar: un plato principal, una ración pequeña de patatas fritas y un refresco mediano. El plato principal consistía en una hamburguesa básica en los restaurantes Burger King, Roy Rogers y Wendy’s, y en dos piezas de pollo en los restaurantes KFC. El precio del «menú completo» se define como el precio después de impuestos de un plato principal, una ración pequeña de patatas fritas y un refresco mediano. 


			La tabla 2.7 presenta los datos de los precios medios obtenidos en las dos rondas de la encuesta para los restaurantes de Nueva Jersey y Pensilvania, y para los restaurantes de Nueva Jersey en tres franjas salariales. El formato de la tabla es idéntico al de la tabla 2.2. En relación con Pensilvania, el precio del menú completo en Nueva Jersey aumentó entre 8 y 10 centavos de dólar; es decir, en torno a un 3 por ciento. Dado que en Nueva Jersey el tipo del impuesto sobre las ventas se redujo en un punto porcentual en 1992, los datos indican que el precio aumentó un 4 por ciento antes de impuestos. El incremento relativo del precio es estadísticamente significativo si se utiliza la submuestra equilibrada de restaurantes que comunicaron datos sobre los precios en ambas rondas de la encuesta. 


			Las columnas 5 a 7 muestran los precios del menú en los restaurantes de Nueva Jersey. La comparación de los precios entre los restaurantes de las tres franjas salariales revela dos anomalías interesantes. En primer lugar, que es insignificante la diferencia entre los precios medios de la primera ronda en los restaurantes que pagaban un salario inicial de 4,25 dólares por hora y los que pagaban más de 5,00 dólares por hora. En segundo lugar, que tras el aumento del salario mínimo, los precios aumentaron prácticamente en la misma proporción en los restaurantes con salarios bajos y en los restaurantes con salarios altos. De hecho, el aumento de los precios en los restaurantes con salarios altos, que no se vieron afectados por la subida del salario mínimo, fue algo mayor que en los restaurantes con salarios bajos. 


			 


			Tabla 2.7. Precio del menú completo antes y después del aumento del salario mínimo de Nueva Jersey


			 


			
				[image: ]

				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. La muestra abarca todos los restaurantes con datos disponibles sobre precios. El menú completo consta de un plato principal, una ración pequeña de patatas fritas y un refresco mediano.


				a Restaurantes de Nueva Jersey clasificados por el salario inicial comunicado en la primera ronda de la encuesta: igual a 4,25 dólares por hora; entre 4,26 y 4,99 dólares por hora; e igual o superior a 5,00 dólares por hora.


				b Diferencia de precios entre los restaurantes de la franja salarial baja (4,25 dólares por hora) y los de la franja salarial alta (≥ 5,00 dólares por hora); y diferencia de precios entre los restaurantes de la franja salarial media (4,26-4,99 dólares por hora) y los de la franja salarial alta.


				c Subconjunto de restaurantes con datos de precios disponibles en ambas rondas de la encuesta.

			


			 


			La tabla 2.8 presenta estimaciones de forma reducida del efecto del aumento del salario mínimo en los precios. En esos modelos, la variable dependiente es la variación del logaritmo del precio del menú completo en cada restaurante. La variable independiente clave es una variable binaria que indica si el restaurante está situado en Nueva Jersey, o bien el aumento proporcional necesario para nivelar el salario con el nuevo mínimo (la variable GAP). La variable binaria estimada de Nueva Jersey de la columna 1 muestra que entre febrero y noviembre de 1992, en Nueva Jersey los precios del menú después de impuestos aumentaron un 3,3 por ciento más rápido que en Pensilvania. Al aplicar los controles de cadena y propiedad (columna 2), el efecto es ligeramente mayor. Al igual que las estimaciones más simples de diferencias en diferencias presentadas en la tabla 2.7, estas estimaciones revelan que los precios antes de impuestos aumentaron un 4 por ciento más rápido a raíz de la subida del salario mínimo de Nueva Jersey, un poco más que el aumento necesario para cubrir por completo el incremento de costes debido a dicha subida. 


			 


			Tabla 2.8. Modelos de forma reducida estimados para la variación del precio del menú completo 


			 


			
				
						 
						VARIABLE DEPENDIENTE: VARIACIÓN DEL LOGARITMO DEL PRECIO DEL MENÚ COMPLETO 
				

				
						 
						(1)
						(2)
						(3)
						(4)
						(5)
				

				
						1. Variable binaria de Nueva Jersey 
						0,033
(0,014)
						0,037
(0,014)
						—
						—
						—
				

				
						2. Brecha salariala
						—
						—
						0,077
(0,075)
						0,146
(0,074)
						0,063
(0,089) 
				

				
						3. Control de cadena y propiedadb
						No
						Sí
						No
						Sí
						Sí
				

				
						4. Controles de regiónc
						No
						No
						No
						No
						Sí 
				

				
						5. Error estándar de regresión 
						0,101
						0,097
						0,102
						0,098
						0,097 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. La muestra consta de 315 restaurantes con datos disponibles sobre precios, salarios y empleo en ambas rondas de la encuesta. Las entradas son los coeficientes de regresión estimados para los modelos ajustados a la variación del logaritmo del precio del menú completo (un plato principal, una ración pequeña de patatas fritas y un refresco mediano). La media y la desviación estándar de la variable dependiente son 0,0173 y 0,1017, respectivamente. 


			a Aumento proporcional del salario inicial necesario para cumplir con el nuevo salario mínimo. Para los restaurantes de Pensilvania, la brecha salarial es cero. 


			b Se incluyen variables binarias para las cadenas (tres) y para los restaurantes no franquiciados. 


			c Se incluyen variables binarias para dos regiones de Nueva Jersey y dos regiones del este de Pensilvania. 


			 


			De manera implícita, los modelos que incluyen la variable GAP presuponen que todo incremento de precio producido entre febrero y marzo de 1992 es proporcional al aumento salarial requerido en cada restaurante por la subida del salario mínimo. Sin embargo, como hemos visto en la tabla 2.7, la tendencia de la evolución de los precios en Nueva Jersey es menos congruente con la tesis «de transferencia» de los efectos del salario mínimo que la tendencia de la evolución de los precios entre Nueva Jersey y Pensilvania. Como resultado de esa incongruencia, los coeficientes GAP estimados en las columnas 3 a 5 de la tabla 2.8 son valores relativamente pequeños que no difieren significativamente de cero. 


			Los resultados proporcionan pruebas contradictorias sobre la hipótesis de que el aumento del salario mínimo hace que se incrementen los precios de la comida rápida. La prueba más contundente procede de la comparación entre los restaurantes de Nueva Jersey y Pensilvania. Por un lado, la magnitud del aumento relativo de los precios concuerda con las predicciones del modelo convencional del sector competitivo. Sin embargo, en Nueva Jersey, no hallamos pruebas de que los precios aumentaran más rápido en los restaurantes más afectados por el incremento del salario mínimo. Esto último puede explicarse por el hecho de que los restaurantes de Nueva Jersey compiten en el mismo mercado de producto. En consecuencia, los restaurantes más afectados por el salario mínimo no pueden subir los precios más rápido que sus competidores. En cambio, los restaurantes de Nueva Jersey y los de Pensilvania compiten en diferentes mercados de producto, lo que permite que los precios suban en Nueva Jersey en relación con los de Pensilvania cuando los costes totales aumentan en el primer estado. Repárese en que esta explicación concuerda con el hecho de que en Nueva Jersey los precios medios difieren muy poco entre los restaurantes con salarios altos y los restaurantes con salarios bajos. No obstante, conviene puntualizar que la interpretación del mercado único de producto descarta la posibilidad de que las perturbaciones de la demanda específicas de los restaurantes expliquen el aumento de empleo en los restaurantes de Nueva Jersey con salarios inicialmente más bajos. 


			 


			Pruebas adicionales sobre los cambios en el empleo en Nueva Jersey 


			 


			Nuestro análisis a escala de establecimientos revela que, en realidad, el aumento del salario mínimo de Nueva Jersey incrementó el empleo en el sector de la comida rápida. Pero ¿puede ser que este hallazgo no sea más que una anomalía asociada a nuestra muestra en particular o un fenómeno exclusivo del sector de la comida rápida? Los datos de la Encuesta de Población Activa61 (EPA) nos permiten comparar las tendencias de empleo en Nueva Jersey y los estados limítrofes a fin de comprobar la interpretación de nuestros resultados. Partiendo de los archivos mensuales de la EPA de 1991 y 1992, hemos calculado la tasa de empleo de los jóvenes y los adultos (mayores de 25) en Nueva Jersey, Pensilvania, Nueva York y el conjunto de Estados Unidos. Dado que el aumento del salario mínimo de Nueva Jersey entró en vigor el 1 de abril de 1992, hemos calculado las tasas de empleo para el período abril-diciembre de 1991 y abril-diciembre de 1992. La variación relativa del empleo en Nueva Jersey y los estados vecinos proporciona un indicio de los efectos de la nueva ley. 


			En comparación con los trabajadores adultos, los jóvenes tenían muchas más probabilidades de encontrarse dentro de la franja salarial afectada por el aumento del mínimo estatal. Por ejemplo, durante los tres meses previos al aumento, el 37 por ciento de los trabajadores de Nueva Jersey con edades comprendidas entre los 16 y los 19 años cobraban entre 4,25 y 5,05 dólares por hora, frente al 5 por ciento de los trabajadores adultos.62 Así pues, si el salario mínimo afectara al empleo, debería tener mayor impacto en la tasa de empleo de los jóvenes que en la de los adultos. 


			La tabla 2.9 presenta las tasas de empleo estimadas y sus variaciones para el período 1991-1992. La comparación de las tasas de empleo de los trabajadores adultos muestra que entre 1991 y 1992 el mercado laboral de Nueva Jersey tuvo un rendimiento menor que el de Pensilvania, Nueva York o el conjunto de Estados Unidos. En el caso de los jóvenes, sin embargo, ocurrió lo contrario. Entre 1991 y 1992, en Nueva Jersey el empleo juvenil descendió poco, mientras que en Nueva York, Pensilvania y Estados Unidos la tasa de empleo juvenil se contrajo con mayor rapidez que en Nueva Jersey. En comparación con Pensilvania, por ejemplo, el empleo juvenil en Nueva Jersey aumentó en dos puntos porcentuales, aunque el error estándar es importante (3,2 por ciento). Lamentablemente, dada la amplia variabilidad en el muestreo de las tasas estatales de empleo juvenil, resulta difícil hacer una evaluación fiable a partir de los datos de la EPA. No obstante, en consonancia con nuestros resultados para el sector de la comida rápida, el empleo relativo de los trabajadores más afectados por el salario mínimo de Nueva Jersey parece haber aumentado, no disminuido. 


			 


			Efectos del salario mínimo federal en el empleo de los restaurantes de comida rápida: datos de Texas 


			 


			Los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991, previos al de Nueva Jersey de 1992, nos proporcionan un conjunto de posibles experimentos naturales mediante los cuales analizar los efectos del salario mínimo obligatorio. En esta sección, describiremos los resultados de uno de estos experimentos, basado en las experiencias de los restaurantes de comida rápida de Texas entre diciembre de 1990 y principios de agosto de 1991. En un estudio anterior al de Nueva Jersey y Pensilvania, uno de los autores (Krueger) y Lawrence Katz, de la Universidad de Harvard, llevaron a cabo dos encuestas entre los restaurantes de comida rápida de Texas. Como sucedió con el aumento del salario mínimo de Nueva Jersey, el aumento del salario mínimo federal del 1 de abril de 1991 afectó tan sólo a algunos restaurantes de comida rápida. Por tanto, los restaurantes que ya pagaban salarios superiores al nuevo mínimo constituyen un posible grupo de control para medir el efecto del salario mínimo en los restaurantes con salarios bajos del estado. Para los establecimientos de Texas, no disponemos de ningún grupo de control de fuera del estado, como en el estudio de Nueva Jersey y Pensilvania. De hecho, el diseño biestatal de nuestro otro estudio estuvo motivado, en parte, por el deseo de mejorar este aspecto del estudio de Texas. Con todo, el hallazgo realizado a partir del análisis del estudio de Nueva Jersey y Pensilvania (a saber, que el grupo de control de restaurantes con salarios altos de Nueva Jersey conducía a las mismas conclusiones que el grupo de control de restaurantes de Pensilvania, donde el salario mínimo no se había modificado) nos permite confiar en que los restaurantes de Texas con salarios altos representan un grupo de control adecuado.


			 

			
			Tabla 2.9. Tasa de empleo de los jóvenes y los adultos para el período abril-diciembre de 1991 y 1992 


			 


			
				
						 
						TASA DE EMPLEO
				

				
						 
						1991 
(1)
						1992 
(2)
						Variación 1992-1991 
(3) 
				

				
						1. Nueva Jersey 
				

				
						   a. Jóvenes 
						37,3 
(1,8) 
						37,0 
(1,8) 
						–0,7 
(2,2) 
				

				
						   b. Mayores de 25 años 
						64,1 
(0,5) 
						61,5 
(0,5) 
						–2,6 
(0,6) 
				

				
						2. Pensilvania 
				

				
						   a. Jóvenes 
						48,0 
(1,0) 
						45,3 
(1,9) 
						–2,7 
(2,3) 
				

				
						   b. Mayores de 25 años 
						58,8 
(0,5) 
						59,1 
(0,5) 
						0,3 
(0,6) 
				

				
						3. Nueva York 
				

				
						   a. Jóvenes 
						31,4 
(1,3) 
						28,6 
(1,3) 
						–2,8 
(1,6) 
				

				
						   b. Mayores de 25 años 
						59,6 
(0,4) 
						58,6 
(0,4) 
						–1,0 
(0,5) 
				

				
						4. Conjunto de Estados Unidos 
				

				
						   a. Jóvenes 
						43,5 
(0,4) 
						42,4 
(0,4) 
						–1,1 
(0,5) 
				

				
						   b. Mayores de 25 años 
						62,7 
(0,1) 
						62,5 
(0,1) 
						–0,2 
(0,1) 
				

			

			
			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. 


			Fuente: Estimación basada en los archivos mensuales de la Encuesta de Población Activa para abril-diciembre de 1991 y 1992. 


			 


			Las encuestas de Texas 


			 


			A la hora de elegir un estado para estudiar los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991, fueron dos las características que hicieron que nos decantáramos por Texas. En primer lugar, es un estado grande, con muchísimos restaurantes de comida rápida distribuidos en varias ciudades. En segundo lugar, es un estado en el que los salarios son relativamente bajos y carece de un salario mínimo estatal. Por tanto, había muchas probabilidades de que el salario mínimo federal representara una limitación muy importante para los restaurantes de comida rápida del estado. 


			La primera encuesta se realizó en diciembre de 1990, ocho meses después del aumento del salario mínimo federal a 3,80 dólares por hora y cuatro meses antes del aumento a 4,25 dólares por hora previsto para abril de 1991. La muestra incluyó 294 restaurantes de las cadenas Burger King, Wendy’s y KFC, extraídos de las páginas amarillas de Texas. La tasa de respuesta fue del 57 por ciento, lo que produjo una muestra útil de 167 establecimientos. 


			La segunda encuesta se realizó ocho meses después, entre julio y principios de agosto de 1991. A diferencia del diseño del estudio de Nueva Jersey y Pensilvania, esta segunda ronda no se limitó a los restaurantes que habían contestado a la primera encuesta, sino que el marco de muestreo se amplió para incluir a los 589 restaurantes de las tres cadenas que figuraban en las páginas amarillas de Texas del año 1990. La tasa de respuesta de la segunda encuesta fue del 56 por ciento, con una muestra útil de 330 restaurantes. La tasa de respuesta de las empresas incluidas en la primera ronda fue ligeramente superior (del 67 por ciento), lo que dio lugar a una submuestra de 110 restaurantes que facilitaron al menos un dato en ambas rondas de la encuesta. En esta ocasión, no se hizo un seguimiento a los encuestados de la primera ronda que no respondieron en la segunda. Ello supone una limitación importante con respecto a la muestra de Nueva Jersey y Pensilvania, aunque en el segundo estudio la tasa diferencial de cierre de restaurantes no fue causa de graves sesgos. 


			 


			Efectos en el empleo 


			 


			Comenzamos nuestro análisis de los efectos del salario mínimo en el empleo con un conjunto de cálculos de diferencias en diferencias. La tabla 2.10 presenta los datos del subconjunto de 104 restaurantes que comunicaron datos completos sobre salarios y empleo en ambas rondas de la encuesta de Texas, desglosados en función del salario inicial que pagaban en diciembre de 1990: 3,80 dólares por hora (el salario mínimo vigente), entre 3,81 y 4,24 dólares por hora, o más de 4,25 dólares por hora. En la muestra total de restaurantes, el empleo ETC medio se incrementó ligeramente.63 Sin embargo, entre los restaurantes con salarios más altos, el salario medio disminuyó, mientras que en los restaurantes con salarios más bajos, aumentó. La diferencia en diferencias del empleo entre los restaurantes con los salarios más bajos y los restaurantes con los salarios más altos es de 4,89 empleados; es decir, de un 30 por ciento. Como en el caso de Nueva Jersey, el aumento del salario mínimo en Texas se asoció con una expansión relativa del empleo en las empresas que se vieron obligadas a incrementar sus retribuciones para cumplir con la ley. 


			 


			Tabla 2.10. Empleo medio por restaurante de Texas antes y después del aumento del salario mínimo federal de 1991 


			 


			
				
						 
						DIFERENCIAS 
				

				
						 
						Todo 
(1)
						Salario = 3,80 $ 
(2)
						Salario 3,814,24 $ 
(3)
						Salario ≥ 4,25 $ 
(4)
						Baja Alta 
(5)
						Media-Alta 
(6)
				

				
						1. Empleo ETC antes 
						15,64 
(0,65) 
						14,65 
(1,03) 
						16,21 
(0,88) 
						16,50 
(2,34) 
						–1,85 
(2,56) 
						–0,29 
(2,50) 
				

				
						2. Empleo ETC después 
						16,29 
(0,63) 
						16,90 
(0,97) 
						16,34 
(0,88) 
						13,87 
(2,09) 
						3,03 
(2,30) 
						2,47 
(2,27) 
				

				
						3. Variación del empleo ETC medio 
						0,65 
(0,65) 
						2,25 
(1,06) 
						0,14 
(0,88) 
						–2,64 
(2,07) 
						4,89 
(2,33) 
						2,78 
(2,25) 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. El empleo ETC se refiere al empleo equivalente a tiempo completo y es igual al número de trabajadores a tiempo completo más 0,57 veces el número de trabajadores a tiempo parcial. El tamaño de la muestra es de 104 para la columna 1, de 40 para la columna 2, de 53 para la columna 3, y de 11 para la columna 4. 


			 


			Tabla 2.11. Modelos de forma reducida estimados para la variación del empleo, de diciembre de 1990 a julio-agosto de 1991 


			 


			
				
						 
						VARIABLE DEPENDIENTE 
				

				
						 
						Variación proporcional del empleo 
(1)
						Variación proporcional del empleo ETC 
(2) 
						Variación proporcional del salario inicial 
(3) 
				

				
						1. Brecha del salario iniciala 
						0,44 
(0,22) 
						2,48 
(0,96) 
						1,07 
(0,07) 
				

				
						2. No franquiciado (1 = Sí) 
						–0,02 
(0,02) 
						–0,03 
(0,09) 
						0,00 
(0,01) 
				

				
						3. Burger King (1 = Sí) 
						0,00 
(0,02) 
						–0,07 
(0,10) 
						–0,01 
(0,01) 
				

				
						4. KFC (1 = Sí) 
						0,02 
(0,03) 
						0,02 
(0,11) 
						0,02 
(0,01) 
				

				
						5. Logaritmo de la población de la ciudad en 1986 (coeficiente y error estándar × 10) 
						–0,04 
(0,07) 
						0,01 
(0,03) 
						0,05 
(0,02) 
				

				
						6. Error estándar de regresión 
						0,087
						0,376
						0,027 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. El empleo ETC se refiere al empleo equivalente a tiempo completo y es igual al número de trabajadores a tiempo completo más 0,57 veces el número de trabajadores a tiempo parcial. El tamaño de la muestra es de 101. 


			a Aumento proporcional del salario inicial necesario para su equiparación con el nuevo salario mínimo. 


			 


			La tabla 2.11 presenta un conjunto de modelos de regresión para la variación del empleo y los salarios entre diciembre de 1990 y julio y principios de agosto de 1991 en los restaurantes de Texas. Al igual que en el análisis de Nueva Jersey y Pensilvania, la variable explicativa clave en los modelos de regresión es una medida del aumento proporcional del salario inicial necesario para cumplir con el nuevo mínimo: 


			 


			[image: ]


			 


			donde W1 es el salario inicial comunicado en la primera ronda. Otras variables explicativas de los modelos incluyen variables binarias para la identificación de la cadena y la propiedad de los restaurantes (franquiciado o no franquiciado), y un indicador de la población de la ciudad en que se encuentra el establecimiento. Los dos modelos de empleo presentados en la tabla difieren en cuanto a la especificación de la variable dependiente. En la columna 1, el indicador del empleo es un «recuento» simple del empleo total. En la columna 2, el indicador es el empleo ETC. El modelo salarial de la columna 3 utiliza como variable dependiente la variación proporcional del salario inicial entre las dos rondas de la encuesta. 


			Al igual que con las especificaciones análogas ajustadas a los datos de Nueva Jersey y Pensilvania (por ejemplo, en las columnas 8 y 9 de la tabla 2.3), el coeficiente GAP estimado en los modelos de empleo es positivo. Además, en el modelo de empleo ETC, el coeficiente GAP es estadísticamente distinto de cero a niveles de significación convencionales.64 La correlación entre la variable GAP y las variaciones de empleo en los establecimientos se ilustra en la figura 2.4. Cada punto de la figura representa uno de los 101 establecimientos de la muestra longitudinal. A modo de referencia, se muestra también la línea de regresión estimada de la columna 2 de la tabla 2.11. Aunque se observan algunos valores atípicos, la figura confirma la existencia de una correlación positiva entre el crecimiento del empleo y la variable GAP. Con el fin de verificar que la línea de regresión estimada no está excesivamente influenciada por uno o dos puntos de datos atípicos, hemos vuelto a estimar los modelos por el método de mínimas desviaciones absolutas (MDA). Las estimaciones por MDA son menores que las correspondientes estimaciones por mínimos cuadrados ordinarios (MCO), si bien siguen siendo positivas. Por ejemplo, el coeficiente GAP estimado en la versión por MDA del modelo de la columna 2 de la tabla 2.11 es de 1,11, con un error estándar de 0,69, lo cual implica un sólido efecto positivo en el empleo. 


			 


			Figura 2.4. Variaciones de empleo en los restaurantes de Texas, por brecha salarial inicial 
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			El efecto estimado de la variable GAP en el aumento de los salarios en los establecimientos de Texas es equiparable a la estimación del estudio de Nueva Jersey y Pensilvania. El coeficiente de 1,07 indica que los salarios iniciales aumentaron en la cuantía necesaria o algo por encima de lo necesario para su nivelación con el nuevo salario mínimo. El valor medio de la variable GAP en todos los establecimientos de Texas fue de 0,08. Por tanto, el aumento del salario mínimo federal incrementó el salario medio estatal en aproximadamente un 8 por ciento. 


			 


			Efecto en los precios 


			 


			Una segunda cuestión que hemos aprovechado para examinar en la muestra de Texas es el efecto del salario mínimo en los precios de la comida rápida. En la segunda ronda de la encuesta, preguntamos por los precios vigentes del plato principal (una hamburguesa básica en los locales de Burger King y Wendy’s, y seis piezas de pollo en los de KFC), un refresco mediano y una ración pequeña de patatas fritas. También preguntamos cuáles eran los precios en enero de 1991, tres meses antes del aumento del salario mínimo. Este diseño retrospectivo nos permite utilizar las respuestas de 266 restaurantes encuestados en la segunda ronda, a expensas de un error de medición posiblemente mayor en los datos de los precios de enero. 


			La tabla 2.12 presenta modelos estimados de regresión para la variación del logaritmo del precio del menú completo (el importe total de los tres productos de la encuesta), así como para la variación del precio individual de los productos que lo componen. Al igual que en los modelos de empleo presentados en la tabla 2.11, la variable explicativa clave es el indicador de GAP. Los resultados son relativamente imprecisos, pero apuntan a la misma conclusión que nuestro análisis sobre la variación de precios en Nueva Jersey. A diferencia del modelo simple de determinación de precios «de transferencia», el precio medio (del menú completo) parece haber aumentado a un ritmo más lento en los restaurantes más afectados por el incremento del salario mínimo. Por otro lado, el modelo estimado de ajuste de precios es diferente para los refrescos y las patatas fritas que para el plato principal. A la luz de este patrón, y dada la imprecisión de las estimaciones, resulta difícil sacar conclusiones firmes sobre los efectos del salario mínimo en el comportamiento de los precios en los restaurantes de comida rápida de Texas. 


			 


			Tabla 2.12. Modelos de forma reducida estimados para la variación de los precios de los productos de comida rápida más habituales 


			 


			
				
						 
						MODELOS PARA LA VARIACIÓN DEL LOGARITMO DEL PRECIO DE 
				

				
						 
						Menú completoa 
(1) 
						Plato principal 
(2) 
						Patatas fritas 
(3) 
						Refresco 
(4) 
				

				
						1. Brecha del salario inicialb 
						–0,019 
(0,028)
						0,025 
(0,042)
						–0,077 
(0,043)
						–0,027 
(0,047) 
				

				
						2. No franquiciado (1 = Sí) 
						–0,014 
(0,006) 
						–0,004 
(0,009) 
						0,002 
(0,009) 
						–0,033 
(0,010) 
				

				
						3. Burger King (1 = Sí) 
						–0,001 
(0,006) 
						0,020 
(0,010) 
						0,006 
(0,010) 
						–0,017 
(0,011) 
				

				
						4. KFC (1 = Sí) 
						0,009 
(0,007) 
						0,025 
(0,010) 
						0,002 
(0,010) 
						0,002 
(0,011) 
				

				
						5. Logaritmo de la población de la ciudad en 1986 
						–0,003 
(0,002) 
						0,000 
(0,003) 
						–0,007 
(0,003) 
						–0,004 
(0,003) 
				

				
						6. Error estándar de regresión 
						0,038
						0,056
						0,058
						0,064 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Todos los modelos incluyen siete variables binarias regionales. El tamaño de la muestra es de 266. 


			a El menú completo consta de un plato principal (una hamburguesa simple en el caso de Burger King y Wendy’s, seis piezas de pollo en los restaurantes KFC), una ración pequeña de patatas fritas y un refresco mediano. 


			b Aumento proporcional del salario inicial necesario para su equiparación con el nuevo salario mínimo. 


			 


			Efectos del salario mínimo en la apertura de restaurantes 


			 


			Entre los efectos potenciales del aumento del salario mínimo, uno de los más destacados es su capacidad para desincentivar la apertura de nuevos comercios. El diseño de la muestra del estudio de Nueva Jersey y Pensilvania nos permite estimar el efecto del salario mínimo en los restaurantes ya existentes en Nueva Jersey, pero no nos permite evaluar su efecto en la tasa de creación de nuevos comercios en el sector de la comida rápida.65 Con el propósito de determinar la magnitud probable de este efecto, hemos utilizado los directorios nacionales de los restaurantes de la cadena McDonald’s para cotejar el número de restaurantes en activo con el número de nuevas aperturas en diferentes estados entre 1986 y 1991. Hemos elegido este período porque muchos estados implantaron salarios mínimos estatales a finales de la década de 1980. En esa época, además, entró en vigor el aumento del salario mínimo federal, lo cual nos brinda la oportunidad de cuantificar el impacto de las leyes de salario mínimo en las tasas de apertura de restaurantes en los distintos estados. 


			Todos los años, McDonald’s Corporation publica La guía de restaurantes McDonald’s, en la que aparecen los locales en activo de la cadena, así como las nuevas aperturas previstas para ese año. Valiéndonos de los datos de las guías de 1986 y 1991, hemos calculado el número de nuevos restaurantes en cada estado (es decir, los que figuraban en la guía de 1991 pero no en la de 1986), el número de restaurantes cerrados (es decir, los que figuraban en la guía de 1986 pero no en la de 1991) y el número total de establecimientos por estado y año. 


			Para determinar el efecto del salario mínimo sobre la tasa de crecimiento del número de establecimientos en cada estado, hemos desarrollado dos indicadores de la presión salarial al alza ejercida por las modificaciones del salario mínimo durante el período 1986-1991. El primero consiste en la fracción de trabajadores del sector del comercio minorista del estado que, en 1986, se encontraban en la franja comprendida entre el salario mínimo federal de 1986 (3,35 dólares por hora) y el salario mínimo vigente en el estado en abril de 1990 (el máximo del salario mínimo federal o el salario mínimo estatal en abril de 1990).66 El segundo indicador es la relación entre el salario mínimo estatal vigente en 1990 y el salario medio por hora de los trabajadores del sector del comercio minorista estatal en 1986. Además de esas variables explicativas clave, hemos incluido otros dos controles en nuestros modelos: la tasa estatal de crecimiento de la población entre 1986 y 1991, y la variación de la tasa estatal de desempleo durante ese período. 


			Los resultados de nuestro análisis se recogen en la tabla 2.13. Las cuatro primeras columnas presentan los resultados utilizando como variable dependiente la variación proporcional del número total de restaurantes en el estado. Las columnas 5 a 8 presentan los resultados utilizando como variable dependiente el número de nuevas aperturas dividido por el número de establecimientos en el estado en 1986. Los resultados no prueban que el aumento del salario mínimo tenga un efecto negativo sobre el número neto de restaurantes en activo en el estado ni en la tasa de nuevas aperturas. Por el contrario, todas las estimaciones revelan efectos positivos de los indicadores del salario mínimo tanto en el número de restaurantes abiertos como en las nuevas aperturas, aunque muchas de las estimaciones puntuales no son significativamente distintas de cero. Si bien las cifras se basan sólo en los datos de una cadena, nos parece acertado concluir que las nuevas aperturas en el sector de la comida rápida no se ven demasiado afectadas por los cambios salariales debidos a pequeñas modificaciones del salario mínimo. 


			 


			Resumen, críticas y respuestas 


			 


			Este capítulo presenta los resultados de dos estudios de caso detallados sobre los efectos del aumento legal del salario mínimo. El primer estudio utiliza datos de los restaurantes de Nueva Jersey y Pensilvania recopilados antes y después del aumento en abril de 1992 del salario mínimo de Nueva Jersey a 5,05 dólares por hora. El segundo utiliza datos análogos de los restaurantes de comida rápida de Texas, recopilados antes y después del aumento del salario mínimo federal en abril de 1991. Ambos estudios se centran en la comparación de las variaciones del empleo entre los restaurantes directamente afectados por el incremento del salario mínimo y los restaurantes no afectados por la ley. Esta simple metodología de «grupos de tratamiento y control» comporta numerosas ventajas a la hora de analizar los efectos del salario mínimo. En concreto, el comportamiento de las empresas no afectadas (el grupo de control) proporciona un escenario contrafactual de lo que habría ocurrido en las empresas afectadas (el grupo de tratamiento) de no haberse producido el aumento del salario mínimo. La existencia de un grupo de control fiable resulta fundamental en todo estudio científico. El grupo de control nos permite, por ejemplo, descartar cualquier cambio estacional que pudiera haber influido en los niveles de empleo de los dos grupos de restaurantes.  


			 


			Tabla 2.13. Efecto estimado del salario mínimo sobre el número de restaurantes McDonald’s, 1986-1991 
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				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. La muestra contiene 51 observaciones estatales (incluido Washington D. C.) relativas al número de restaurantes McDonald’s abiertos en 1986 y 1991. La variable dependiente en las columnas 1 a 4 es el aumento proporcional del número de restaurantes abiertos. La media y la desviación estándar son 0,246 y 0,085, respectivamente. La variable dependiente en las columnas 5 a 8 es la relación entre el número de nuevos restaurantes abiertos entre 1986 y 1991 y el número de restaurantes abiertos en 1986. La media y la desviación estándar son 0,293 y 0,091, respectivamente. Todas las regresiones están ponderadas según la población del estado en 1986.


				a Fracción de trabajadores del comercio minorista del estado que, en 1986, cobraran salarios comprendidos entre 3,35 dólares por hora y el salario mínimo estatal de 1990 (es decir, el máximo del salario mínimo federal en 1990 [3,80 dólares por hora] y el salario mínimo estatal a 1 de abril de 1990).


				b Máximo del salario mínimo estatal y federal a 1 de abril de 1990, dividido por el salario medio por hora de los trabajadores del comercio minorista del estado en 1986.

			


			 


			Con respecto a la cuestión fundamental de si el aumento del salario mínimo reduce el empleo, los resultados de ambos estudios concuerdan de manera notable. En el caso de Nueva Jersey y Pensilvania, la comparación entre los restaurantes de ambos estados revela que, en realidad, el empleo aumentó en Nueva Jersey en relación con Pensilvania, donde el salario mínimo se mantuvo constante. La misma conclusión se desprende de la comparación intraestatal entre los restaurantes de Nueva Jersey con salarios altos que inicialmente pagaban más de 5,00 dólares por hora y los restaurantes con salarios bajos que se vieron obligados a aumentar las retribuciones para cumplir con la nueva ley. Es decir, en relación con los restaurantes con salarios altos, el empleo en los restaurantes afectados por el salario mínimo aumentó. En el estudio de Texas se observa el mismo patrón: los establecimientos que incrementaron los salarios para cumplir con el nuevo mínimo federal registraron una subida del empleo en relación con los restaurantes con salarios altos que no se vieron afectados por la nueva ley. 


			Pese a la congruencia de estos resultados, se han dirigido numerosas críticas (algunas válidas y otras no) contra los estudios y la metodología subyacente. A continuación, intentaremos resumirlas y señalar las que consideramos más importantes. Una de las críticas más habituales es que los estudios midieron el impacto del salario mínimo muy poco tiempo después de la entrada en vigor de la nueva ley. A nuestro parecer, se trata de una cuestión menor por tres motivos. En primer lugar, es poco probable que los empleadores respondieran a la subida del salario mínimo aumentando el empleo a corto plazo si su intención a largo plazo consistía en reducir el empleo. En segundo lugar, los restaurantes de comida rápida pueden modificar con facilidad sus niveles de personal reduciendo el número de empleados fuera de las horas punta y permitiendo que se formen colas más largas. No obstante, lo esperable sería que este tipo de ajuste se practicase a los pocos meses del aumento salarial. Además, la alta tasa de dimisión en el sector de la comida rápida permite a las empresas recortar en personal sin incurrir en grandes costes (como serían las cotizaciones al seguro de desempleo). En definitiva, si el aumento del salario mínimo tuviera un efecto negativo sobre el empleo cabría esperar que se manifestara en un plazo de cuatro a ocho meses. Por último, el efecto del aumento del salario mínimo tenderá a atenuarse con el tiempo, ya que la inflación erosiona el valor real del mínimo. Por tanto, el impacto de un incremento moderado del salario mínimo puede ser mayor durante los primeros meses que en los años siguientes. 


			Una crítica relacionada con la anterior es que las encuestas de referencia utilizadas para medir los niveles de empleo antes del aumento del salario mínimo se realizaron en una fecha muy próxima a la subida. También en este caso, consideramos que se trata de una cuestión menor. A la luz de la elevada tasa de dimisión del sector de la comida rápida, el empleador que quiera reducir costes no tiene más que abstenerse de contratar a nuevos empleados durante algunas semanas. No hay necesidad de «preajustar» el nivel de personal mucho antes del aumento del salario mínimo. Además, en el caso de Nueva Jersey, no se sabía a ciencia cierta si la subida del salario mínimo llegaría a implementarse. La incertidumbre no se disipó hasta después de la primera ronda de la encuesta, de modo que es poco probable que nuestras estimaciones de empleo de referencia se ajusten plenamente a la inminente subida del salario mínimo. 


			Una crítica más seria hace hincapié en que el aumento del salario mínimo podría frenar las inversiones en el sector, aun cuando los efectos se dejen sentir poco, o nada, en los restaurantes ya existentes. El diseño de nuestro estudio de Nueva Jersey y Pensilvania nos permite medir el efecto total del salario mínimo en los restaurantes abiertos al público antes del aumento del mínimo, incluido cualquier efecto relacionado con el cierre de establecimientos. Lo que no nos permite es medir los efectos en las nuevas aperturas. Nuestro análisis de las tasas de empleo juvenil aborda esta crítica de forma indirecta al comprobar si, tras el aumento del salario mínimo, las oportunidades de empleo de los jóvenes disminuyeron. Los resultados, aunque imprecisos, no apuntan a una pérdida relativa de oportunidades laborales para los trabajadores con salarios bajos de Nueva Jersey. También hemos abordado de forma directa la cuestión de la apertura de restaurantes comparando los patrones interestatales de las nuevas aperturas de la cadena McDonald’s entre 1986 y 1991 con indicadores de la presión salarial ejercida en el ámbito estatal por las modificaciones del salario mínimo durante ese período. Los resultados no apuntan a que el aumento del salario mínimo desaliente la inversión en el sector de la comida rápida. 


			Otra crítica a los resultados de este capítulo radica en lo limitado de su alcance. Aunque presentamos algunos datos estatales sobre las tendencias del empleo juvenil, las estimaciones principales conciernen únicamente a los restaurantes franquiciados del sector de la comida rápida. Como hemos señalado en este mismo capítulo, los restaurantes de comida rápida se cuentan entre los principales empleadores de trabajadores de salario mínimo. Además, dado que las cadenas de comida rápida cumplen con las leyes de salario mínimo y suelen no permitir propinas, se presupone que el efecto del suelo salarial será mayor en esos establecimientos que en otros tipos de restaurantes. No obstante, en ocasiones se da a entender que los restaurantes de comida rápida se benefician del aumento del mínimo a expensas de otros restaurantes de bajo coste. Por ejemplo, la subida del mínimo podría provocar el cierre de algunos restaurantes familiares, lo que aumentaría el volumen de negocio de las cadenas de comida rápida. Sin embargo, de ser así, se observaría un aumento relativo del empleo en los restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey que ya pagaban salarios superiores al nuevo mínimo. De hecho, los restaurantes con salarios altos que no se vieron afectados directamente por el mínimo experimentaron el mismo crecimiento del empleo que los restaurantes de Pensilvania. Esta comparación sugiere que no se produjo ninguna perturbación de la demanda relativa que incrementara de manera fortuita la demanda de empleados del sector de la comida rápida en Nueva Jersey, ya sea atribuible al salario mínimo o a cualquier otro factor. 


			La última crítica se dirige a la metodología propia de los estudios de casos. La comparación de las tendencias de empleo en los restaurantes afectados y no afectados se basa en el supuesto de que el grupo de control y el grupo de tratamiento habrían presentado las mismas tendencias si el salario mínimo no hubiera aumentado. Es posible que entre ambos grupos existan diferencias subyacentes que den lugar a variaciones periódicas del empleo. No podemos descartar la posibilidad de que se hayan producido perturbaciones no observadas en el transcurso de nuestros estudios. Aunque esas perturbaciones hubieran tendido a compensarse entre los restaurantes afectados y los no afectados de la muestra, la precisión de nuestros resultados podría estar sobrevalorada, ya que no hemos tenido en cuenta la posible variabilidad de muestreo atribuible a las perturbaciones no observadas. 


			Esta crítica es potencialmente válida, aunque consideramos más probable que se aplique a la comparación entre los restaurantes de Nueva Jersey y Pensilvania que a las comparaciones entre los restaurantes de Nueva Jersey o Texas. Nuestra respuesta a esta crítica ha consistido en la obtención de pruebas adicionales mediante el análisis de otros estudios de casos y en la utilización de otros tipos de datos para estudiar los efectos del salario mínimo. En el capítulo siguiente presentamos un tercer estudio de caso basado en lo ocurrido en California tras la implantación del salario mínimo de 4,25 dólares por hora en julio de 1988. En el Capítulo 4, volveremos a examinar los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991, esta vez combinando los datos de todos los estados del país y correlacionando los resultados estatales de empleo con un indicador del impacto del salario mínimo en los trabajadores con salarios bajos de cada estado. Los tres estudios tienen puntos fuertes y puntos débiles que deben considerarse detenidamente a la hora de determinar el peso de las pruebas, pero el hecho de que todas éstas, de forma independiente, den respuestas similares sobre los efectos del salario mínimo reafirma la solidez del conjunto. 


			 


			Apéndice 


			 


			En este apéndice se describen con más detalle las características de la muestra de restaurantes de comida rápida utilizada en el estudio de Nueva Jersey y Pensilvania. También se presentan algunos datos sobre la fiabilidad de las respuestas a las preguntas de la encuesta y se detallan las diferencias entre las características de varias submuestras de restaurantes del conjunto de datos. 


			 


			Marco de muestreo y tasas de respuesta 


			 


			La muestra se obtuvo a partir de las guías telefónicas de Nueva Jersey y el este de Pensilvania en febrero de 1992. El marco de muestreo abarcó todos los establecimientos de Burger King, KFC, Wendy’s y Roy Rogers publicados en las páginas blancas de Nueva Jersey, así como los establecimientos de esas cadenas que figuraban en varias guías telefónicas del este de Pensilvania. El marco original incluía 502 números de teléfono. 


			La tabla A.2.1 muestra que 473 restaurantes del marco de muestreo tenían un número telefónico válido en el momento en que se contactó con ellos para la primera ronda de la encuesta, entre febrero y marzo de 1992. Dado nuestro interés en obtener una muestra amplia en Nueva Jersey, solicitamos a nuestra encuestadora que volviera a llamar a los restaurantes de ese estado «las veces que hiciera falta», y a los de Pensilvania, al menos dos veces. Para completar las encuestas, la entrevistadora tuvo que llamar a 70 restaurantes tres o más veces: 69 de ellos se encontraban en Nueva Jersey. 


			Obtuvimos entrevistas completas (con alguna pregunta sin contestar) en 410 restaurantes, lo que supone una tasa de respuesta global del 86,7 por ciento. Como era de esperar por la estrategia más agresiva adoptada con los restaurantes de Nueva Jersey, la tasa de respuesta fue mayor en Nueva Jersey (90,9 por ciento) que en Pensilvania (72,5 por ciento). Las tasas de respuesta por llamada fueron prácticamente iguales en ambos estados. Entre los restaurantes de Nueva Jersey, el 44,5 por ciento contestaron a la primera llamada y el 72 por ciento, como mucho, a la tercera. Entre los restaurantes de Pensilvania, el 42,2 por ciento contestaron a la primera llamada y el 71,6 por ciento, a lo sumo, a la tercera. 


			 


			Tabla A.2.1. Diseño de la muestra y tasas de respuesta 


			 


			
				
						 
						RESTAURANTES, POR ESTADO 
				

				
						 
						Todo 
(1)
						Nueva Jersey 
(2)
						Pensilvania 
(3) 
				

				
						Primera ronda: 15 de febrero-4 de marzo de 1992 
				

				
						1. Número de restaurantes del marco de muestreoa 
						473
						364
						109 
				

				
						2. Número de rechazos 
						63
						33
						30 
				

				
						3. Número de encuestados 
						410
						331
						79 
				

				
						4. Tasa de respuesta (%) 
						86,7
						90,9
						72,5 
				

				
						Segunda ronda: 5 de noviembre-31 de diciembre de 1992 
				

				
						5. Número de restaurantes del marco de muestreo 
						410
						331
						79 
				

				
						6. Número de restaurantes cerrados 
						6
						5
						1 
				

				
						7. Número de restaurantes cerrados por reformas 
						2
						2
						0 
				

				
						8. Número de restaurantes cerrados por otros motivosb 
						2
						2
						0 
				

				
						9. Número de rechazos 
						1
						1
						0 
				

				
						10. Número de encuestadosc 
						399
						321
						78 
				

			


			a Sólo restaurantes con números de teléfono válidos. Se excluyen 29 restaurantes del marco de muestreo original con números de teléfono inexistentes. 


			b Incluye un restaurante cerrado por obras viales y otro cerrado por incendio. 


			c Incluye 371 encuestas telefónicas y 28 encuestas en persona con los encargados que rehusaron la petición para hacer la encuesta por teléfono. 


			 


			La segunda ronda de entrevistas se llevó a cabo entre noviembre y diciembre de 1992, unos ocho meses después del aumento del salario mínimo. Sólo los 410 restaurantes que proporcionaron datos en la primera ronda fueron incluidos en la segunda. Durante el mes de noviembre encuestamos por teléfono a 371 de esos restaurantes (el 90 por ciento). Posteriormente, contratamos a una encuestadora para que acudiera a los 39 restaurantes que no habían respondido, averiguara si estaban abiertos y, en caso afirmativo, intentara realizar la encuesta en persona. La entrevistadora averiguó que seis de los restaurantes que no habían respondido (cinco en Nueva Jersey y uno en Pensilvania) habían cerrado de manera permanente y que otros cuatro (todos en Nueva Jersey) estaban cerrados de forma temporal: dos por remodelaciones, uno por un incendio acaecido en un centro comercial y otro por obras viales. En abril de 1993, este último restaurante y los dos cerrados por reformas volvían a estar abiertos. 


			 


			Fiabilidad 


			 


			La fiabilidad de las preguntas de nuestra encuesta puede evaluarse examinando las respuestas de once restaurantes que, por error, fueron encuestados dos veces durante la primera ronda. El error se debió a que los números de teléfono de esos establecimientos figuraban en varias guías telefónicas, y ni el encuestador ni el encuestado se dieron cuenta de que estaban repitiendo la entrevista. (Entendemos que fueron concedidas por distintos encargados o subencargados del restaurante.) Las cuatro primeras columnas de la tabla A.2.2 presentan las medias y las desviaciones estándar del empleo equivalente a tiempo completo (ETC), los salarios iniciales y los precios del menú para la muestra global de 410 restaurantes y la submuestra de los 11 restaurantes que fueron encuestados dos veces. Las características de la muestra de restaurantes que hicieron dos veces la encuesta son muy similares a las de la muestra global. 


			La quinta columna de la tabla presenta los «cocientes de fiabilidad» estimados para cada una de las tres variables clave: empleo ETC, salarios iniciales y precios. El cociente de fiabilidad representa la fracción de la varianza transversal de una variable observable atribuible a un «indicio» real, en contraposición al error de medición. Suponiendo que los errores de medición de las dos encuestas sean independientes entre sí e independientes del valor real de la variable concreta en cuestión, el cociente de fiabilidad puede estimarse formando el coeficiente de correlación simple entre los dos valores de la misma variable medidos en ambas encuestas. Como se aprecia en la tabla A.2.2, los cocientes de fiabilidad estimados son bastante elevados: de alrededor de 0,70 para el empleo ETC y de 0,98 para el precio del menú. 


			 


			Tabla A.2.2. Cocientes de fiabilidad estimados para el empleo ETC, los salarios y los precios 


			 


			
				
						 
						MUESTRA GLOBAL
						SUBMUESTRA DE ENCUESTAS REPETIDAS
						 
				

				
						 
						Media 
(1)
						Desviación estándar 
(2)
						Media 
(3)
						Desviación estándar 
(4)
						Fiabilidad estimadaa 
(5) 
				

				
						1. Empleo ETC 
						21,0
						9,7
						21,1
						9,4
						0,70 
				

				
						2. Salario inicial ($/h) 
						4,62
						0,35
						4,77
						0,48
						0,83 
				

				
						3. Precio del menú ($) 
						3,29
						0,65
						3,26
						0,65
						0,98
				

			


			Nota: Las columnas 1 y 2 se basan en una muestra de 410 restaurantes. Las columnas 3 y 4 se basan en los resultados de la primera encuesta para la submuestra de los 11 restaurantes que fueron encuestados dos veces. 


			a Correlación estimada entre las respuestas de la primera y la segunda encuestas. 


			 


			Katz y Krueger (1992) obtuvieron cocientes de fiabilidad parecidos en un estudio de fiabilidad más sistemático sobre las respuestas de su encuesta en Texas. Para ello, seleccionaron de manera aleatoria a 30 de los encuestados de la segunda ronda del estudio y repitieron la encuesta. Los cocientes de fiabilidad estimados mediante ese análisis fueron los siguientes: 0,76 para el logaritmo del empleo ETC; 0,76 para el salario inicial; 0,72 para el precio del refresco mediano y 0,65 para el precio de la ración pequeña de patatas fritas. 


			 


			Características de las submuestras seleccionadas 


			 


			La tabla A.2.3 presenta diversos datos relativos a algunas submuestras de nuestra muestra global, entre ellas la submuestra con datos fiables sobre salarios y empleo en las dos rondas de la encuesta (columna 2); la submuestra con datos fiables sobre salarios, empleo y precios en ambas rondas (columna 3); la submuestra con datos de empleo fiables en la primera ronda y datos ausentes en la segunda (columna 4); la submuestra con datos de empleo fiables en la segunda ronda y ausentes en la primera (columna 5); la submuestra de los seis establecimientos que cerraron de forma permanente entre la primera y la segunda ronda de la encuesta (columna 6), y la submuestra de los cuatro establecimientos cerrados temporalmente en el momento de la segunda ronda (columna 7). La comparación de las columnas 1 a 3 revela que los restaurantes con datos fiables de empleo, salarios y precios se asemejan en otros aspectos a la muestra global de restaurantes. Los restaurantes que comunicaron datos de empleo en la primera ronda pero no en la segunda tenían un tamaño similar al de la media de la primera ronda, mientras que aquellos que comunicaron datos de empleo en la segunda ronda pero no en la primera eran un poco más grandes que la media de la segunda ronda. Por lo demás, ambos grupos de restaurantes se asemejan a las submuestras con datos fiables en ambas rondas. 


			El análisis de la columna 6 revela que los restaurantes que cerraron entre la primera y la segunda ronda de la encuesta eran mucho más pequeños que el resto de los restaurantes de la muestra: el cociente t para la diferencia de empleo de la primera ronda entre las submuestras de las columnas 2 y 6 es de 6,4. Además, esos restaurantes pagaban salarios ligeramente más bajos que otros (0,29 dólares menos por hora, con un cociente t de 1,5). El modelo probit para la probabilidad de cierre definitivo indica que el tamaño constituye la principal variable predictora de cierre. Si se controla el tamaño, otras variables, como la titularidad y el nivel del salario inicial en la primera ronda, tienen efectos numéricamente pequeños y estadísticamente insignificantes en la tasa de cierre. 


			 


			Tabla A.2.3. Media de empleo, salarios y precios para varias submuestras
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				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Las medias se calculan sobre todas las observaciones disponibles para la variable concreta de la muestra. El empleo ETC se refiere al empleo equivalente a tiempo completo, definido como el número de trabajadores a tiempo completo más 0,5 veces el número de trabajadores a tiempo parcial. El precio del menú equivale a la suma de los precios de un plato principal, una ración pequeña de patatas fritas y un refresco mediano.


				Definiciones de la muestra:


				Columna 1: Muestra global.


				Columna 2: Restaurantes con datos disponibles de empleo y salarios en ambas rondas de la encuesta.


				Columna 3: Restaurantes con datos disponibles de empleo, salarios y precios en ambas rondas de la encuesta.


				Columna 4: Restaurantes con datos fiables de empleo en la primera ronda y datos de empleo ausentes en la segunda (incluidos cuatro restaurantes cerrados temporalmente).


				Columna 5: Restaurantes con datos fiables de empleo en la segunda ronda y datos de empleo ausentes en la primera.


				Columna 6: Restaurantes cerrados en la segunda ronda.


				Columna 7: Restaurantes cerrados temporalmente en la segunda ronda (uno por obras de construcción vial, otro por incendio y dos por remodelación).

			


			 


			Por último, al comparar los datos de los restaurantes cerrados de forma temporal en el momento de la segunda encuesta, observamos que se asemejan bastante a los de la muestra de restaurantes que siguieron abiertos. En la primera ronda, el empleo era ligeramente inferior en los cuatro restaurantes cerrados de forma temporal, pero el salario inicial era ligeramente superior. 

			
	 

	 	
	 

			 


			Capítulo 3 


			Pruebas estatales de los efectos del salario mínimo de California de 1988 


			
				Uno de los felices incidentes del sistema federal es que si así lo decide la ciudadanía, un solo estado valiente puede servir de laboratorio y probar nuevos experimentos sociales y económicos sin poner en riesgo al resto del país. 

				 

				JUEZ LOUIS D. BRANDEIS 

			


			 


			Como hemos visto en el Capítulo 2, las empresas no siempre responden al aumento del salario mínimo reduciendo el empleo. Aunque se trata de un hallazgo sorprendente y significativo, la controversia en torno al salario mínimo concierne principalmente a los resultados globales, como la tasa de empleo juvenil. En este capítulo, basado en Card (1992b), abandonaremos la estrecha perspectiva empresarial para estudiar en el mercado laboral el aumento del salario mínimo de California el 1 de julio de 1988. Este cambio de óptica plantea una serie de nuevos interrogantes: ¿cómo afecta el salario mínimo a la distribución de los salarios? ¿El incremento del salario mínimo reduce la tasa de empleo de los jóvenes y de otros trabajadores con salarios bajos? ¿Qué sectores son los más afectados por el salario mínimo? A pesar de este cambio de perspectiva, seguiremos utilizando el método del experimento natural. En concreto, nos basaremos en las tendencias del mercado laboral en los estados que no modificaron sus salarios mínimos para inferir qué habría ocurrido en California en ausencia de la nueva ley. 


			El incremento del salario mínimo de 1988 resulta en especial revelador por las particularidades legislativas y económicas de California. En primer lugar, el aumento del salario mínimo de 3,35 a 4,25 dólares por hora fue bastante elevado (del 27 por ciento) y se implantó en una sola etapa. Antes del aumento, el 11 por ciento de los trabajadores y el 50 por ciento de los jóvenes del estado cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. No cabe duda de que la subida del mínimo tenía el potencial necesario para incidir sustancialmente en el mercado laboral californiano. En segundo lugar, debido al tamaño del estado, es posible utilizar los microdatos detallados de la EPA para estudiar las características y los resultados del mercado laboral de las personas afectadas por el aumento. Esos datos, combinados con los de una muestra de comparación de los estados que no modificaron sus leyes de salario mínimo, nos permiten llegar a conclusiones relativamente precisas sobre los efectos del salario mínimo. En tercer lugar, de resultas de una decisión judicial inesperada, la cobertura del salario mínimo de 4,25 dólares por hora se amplió a los empleados del sector de la restauración que recibían propinas. Este salario mínimo excepcionalmente alto constituye un experimento natural ideal para un importante sector de la economía. Por último, la época en que se promulgó la ley de salario mínimo de 1988 coincidió con un período de poca inflación y de disminución del empleo. Este tipo de coyuntura económica estable facilita la separación de los efectos del salario mínimo de otras perturbaciones del mercado laboral. 


			Nuestro análisis de la experiencia de California revela que el aumento del salario mínimo tiene efectos sustanciales en la remuneración de los trabajadores con salarios bajos. En el caso de los jóvenes, los efectos son en especial llamativos: estimamos que el salario mínimo incrementó en un 10 por ciento el salario medio de los jóvenes del estado. Sin embargo, no encontramos ningún indicio de que estos aumentos salariales provocasen pérdidas de empleo entre los jóvenes u otros trabajadores con salarios bajos. Por el contrario, podría ser que el incremento del salario mínimo hubiera hecho aumentar tanto los salarios como la tasa de empleo de los jóvenes del estado. Encontramos muy pocos indicios de que el aumento ocasionara pérdidas de empleo significativas, ni siquiera en el sector del comercio minorista. 


			 


			Breve revisión de los antecedentes legislativos 


			 


			El aumento del salario mínimo de California a mediados de 1988 se produjo como resultado de una serie de decisiones de índole legislativa, administrativa y judicial adoptadas en el transcurso de un año.67 En mayo de 1987, la Comisión de Trabajo y Empleo de la Asamblea Estatal de California votó un aumento del salario mínimo de 3,35 a 4,25 dólares por hora a partir del 1 enero de 1988, con vistas a practicar aumentos adicionales en 1989 y 1990. Ambas cámaras del Legislativo aprobaron posteriormente un proyecto de ley que estipulaba un único aumento, a 4,25 dólares por hora, que entraría en vigor el 1 de enero de 1988. En septiembre de 1987, el proyecto de ley fue vetado por el gobernador, que alegó un fallo pendiente de la Comisión de Bienestar Industrial (CBI) del estado. En 1986, la CBI, facultada en virtud de la legislación de California para fijar el salario mínimo de todos los trabajadores del estado, había comenzado a celebrar audiencias para tratar del nuevo mínimo. En diciembre de 1987, anunció un aumento del suelo salarial a 4,25 dólares por hora a partir del 1 de julio de 1988. 


			Además, la resolución de la CBI establecía un salario submínimo de 3,50 dólares por hora para los empleados con propinas. Esta disposición fue recurrida de inmediato por la Federación de Trabajadores de California, que la consideraba una vulneración del Código Laboral del estado. En junio de 1988, el tribunal de apelación falló en contra del salario submínimo. La nueva ley entró en vigor el 1 de julio en medio de una gran confusión en cuanto al salario mínimo legal de los empleados con propina. La cuestión se zanjó por fin el 31 de octubre de 1988, cuando el Tribunal Supremo del estado ratificó el fallo dictado en primera instancia y rechazó la disposición del submínimo. A finales de 1988, el salario mínimo se fijó definitivamente en 4,25 dólares por hora para todos los trabajadores de California, incluidos los empleados con propina. Se establecieron como únicas exenciones los menores de 18 años (sujetos a un submínimo de 3,60 dólares) y ciertas profesiones y sectores. 


			 


			Características de los trabajadores con salarios bajos en 1987 


			 


			Para comprender los efectos del aumento del salario mínimo en California, es importante identificar a qué sectores de la economía y a qué tipos de trabajadores afectó la ley. La tabla 3.1 presenta las características demográficas y los sectores de actividad de los trabajadores con salarios bajos del estado un año antes del aumento. Los datos proceden de los archivos combinados de las doce encuestas mensuales de la EPA realizadas en 1987.68 La primera columna de la tabla muestra las características de todos los trabajadores del estado y la segunda y la tercera los datos de las personas cuyo salario por hora durante la semana de la encuesta era, o bien inferior al mínimo vigente de 3,35 dólares por hora, o bien de entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. 


			En 1987, el 1,3 por ciento de los trabajadores de California percibían un salario por hora inferior al salario mínimo federal. Teniendo en cuenta que la legislación californiana fijaba el salario mínimo en 3,35 dólares por hora para la mayoría de los trabajadores no cubiertos por la ley federal, cabe suponer que algunas de esas personas trabajaban en situación irregular para empleadores que incumplían la ley.69 Otras —por ejemplo, algunos trabajadores de 16 y 17 años y ciertos empleados domésticos— quedaban excluidas tanto de la ley federal como de la estatal. Un tercer grupo de trabajadores con salarios submínimos estaba compuesto por los trabajadores con salario por semana, mes o año que declaraban de forma incorrecta la retribución semanal habitual o las horas semanales habituales. Dado que el salario por hora de esta clase de trabajadores se calcula dividiendo la retribución semanal habitual por la cantidad de horas trabajadas por semana, el salario asignado a las personas que declaraban horas de más (por ejemplo, 40 horas cuando sólo trabajan 37,5 horas semanales) era demasiado bajo. Dos hechos ponen de relieve la importancia de este fenómeno. El primero, que el grupo que ganaba menos de 3,35 dólares por hora declaraba una media de horas superior a la del grupo que ganaba entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. El segundo, que a pesar de que los ingresos medios de los trabajadores asalariados eran muy superiores a los de los trabajadores por hora, los primeros tenían tres veces más probabilidades que los segundos de declarar salarios inferiores al mínimo. 


			 


			Tabla 3.1. Características de los trabajadores de California, 1987 


			 


			
				
						 
						TRABAJADORES CON SALARIOS POR HORA 
				

				
						 
						Todos los trabajadores 
(1)
						< 3,35 $ 
(2)
						3,35-4,24 $ 
(3) 
				

				
						1. Salario medio por hora ($/h) 
						10,69 (0,06)
						2,64 (0,05)
						3,70 (0,01) 
				

				
						2. Horas semanales habituales 
						38,5 (0,1) 
						36,9 (1,9) 
						30,7 (0,4) 
				

				
						3. Retribución semanal habitual ($/semana) 
						426,3 (2,8) 
						97,9 (5,4) 
						114,3 (1,4) 
				

				
						4. Media de edad (años) 
						35,3
						31,9
						27,7 
				

				
						5. Porcentaje entre 16 y 19 años 
						6,4
						26,2
						31,0 
				

				
						6. Porcentaje entre 20 y 24 años 
						14,1
						14,7
						23,0 
				

				
						7. Porcentaje de matriculados (entre 16 y 24 años) 
						30,1
						41,8
						47,0 
				

				
						8. Etnia
				

				
						   a. Hispano 
						22,5
						36,8
						39,0
				

				
						   b. Negro no hispano 
						6,1
						4,1
						4,6
				

				
						   c. Blanco no hispano 
						62,7
						45,2
						46,6 
				

			


			
				
						9. Porcentaje de mujeres 
						45,8
						67,2
						57,9 
				

				
						10. Porcentaje en el centro de la ciudad 
						37,4
						47,6
						39,4 
				

				
						11. Ingresos familiares mediosa ($/año) 
						35.548 (222)
						24.863 (2.023)
						24.338 (649) 
				

				
						12. Porcentaje con ingresos familiares < 15000 $ anuales 
						19,0
						48,8
						44,2 
				

				
						13. Distribución por sectores (%) 
				

				
						   a. Agricultura 
						2,7
						5,4
						7,4 
				

				
						   b. Industria manufacturera con salarios bajosb 
						2,3
						9,4
						7,3
				

				
						   c. Comercio minorista 
						16,7
						21,9
						48,0 
				

				
						14. Tamaño de la muestra 
						11.591
						150
						1.220 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Los trabajadores son asalariados de entre 16 y 68 años, exceptuando a los autónomos y a los trabajadores no remunerados. 


			a Los valores de intervalo comunicados se asignan a medias de intervalo. 


			b Fabricación de prendas de vestir, artículos textiles, muebles, juguetes y artículos deportivos. 


			Fuente: Los datos proceden de la Encuesta de Población Activa de 1987. 


			 


			En comparación con el grupo del salario submínimo, un conjunto mucho mayor (el 10,8 por ciento de todos los trabajadores de California) cobraba exactamente 3,35 dólares por hora o entre 3,36 y 4,24 dólares por hora. Para simplificar, nos referiremos a estos trabajadores como el «grupo afectado». Suponiendo que las personas que ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora estaban empleadas en trabajos cubiertos por el salario mínimo y en empresas que cumplían con la ley, los trabajadores del grupo afectado corrían el riesgo de perder el empleo como consecuencia del salario mínimo: después del 1 de julio de 1988, o bien recibirían un aumento de sueldo, o bien se quedarían desempleados. 


			En relación con el conjunto de la población activa de California, el grupo afectado abarcaba un número desproporcionadamente mayor de mujeres, hispanos, residentes del núcleo urbano y estudiantes matriculados. Además, los asalariados afectados trabajaban menos horas a la semana que los trabajadores con salarios más bajos y aquellos con salarios más altos. La distribución por edades del grupo afectado estaba muy sesgada: menos de un tercio eran jóvenes, y el 23 por ciento tenían entre 20 y 24 años. De hecho, en 1987, el 52 por ciento de los trabajadores jóvenes y el 29 por ciento de los trabajadores de 20 a 24 años ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. Las filas 11 y 12 de la tabla 3.1 presentan los datos de los ingresos familiares, basados en los ingresos de los doce meses anteriores a la realización de la Encuesta de Población Activa. Alrededor del 44 por ciento de los asalariados afectados vivían en hogares con ingresos anuales inferiores a 15.000 dólares. A modo de comparación, en 1987, el 24 por ciento de toda la población californiana de entre 16 y 68 años y el 19 por ciento de los asalariados vivían en hogares de ese tipo. Como expondremos más detalladamente en el Capítulo 9, la concentración de trabajadores afectados en el extremo inferior de la distribución de los ingresos familiares apunta a que el aumento del salario mínimo tiene un efecto equiparador en la distribución de los ingresos familiares. 


			El examen de los datos sobre la composición sectorial del grupo afectado (filas 13a a 13c de la tabla) revela que prácticamente la mitad de los trabajadores pertenecían al sector del comercio minorista. Un 35 por ciento de ellos (es decir, casi una cuarta parte de los trabajadores afectados) trabajaba en el sector de la restauración. A la luz de esta concentración, en este capítulo dedicaremos especial atención a los sectores del comercio minorista y de la restauración. 


			 


			Efectos del salario mínimo en el mercado laboral general 


			 


			Efectos en la distribución salarial 


			 


			La primera cuestión de interés es si el aumento del salario mínimo en California incidió de algún modo en la distribución salarial del estado. Como se aprecia en la figura 3.1, la respuesta es un sí rotundo. El panel superior la figura muestra el porcentaje de trabajadores que entre el primer trimestre de 1987 y el cuarto trimestre de 1989 cobraron menos de 3,35 dólares por hora, entre 3,35 y 4,24 dólares por hora y 4,25 dólares por hora. A título comparativo, el panel inferior de la figura muestra los porcentajes equivalentes de trabajadores de un grupo de estados del sur y el oeste del país que no modificaron sus leyes de salario mínimo durante el período 1987-1989. La muestra del «grupo de control» incluye a los trabajadores de Arizona, Florida, Georgia, Nuevo México y Dallas-Fort Worth (Texas). Aunque para la muestra de comparación hubiéramos preferido utilizar otros estados (más cercanos a California), los estados de Nevada, Oregón y Washington incrementaron su salario mínimo a finales de 1988 o 1989. Por ese motivo, optamos por incluir Florida, Georgia y Dallas-Fort Worth en la muestra del grupo de control, junto con Arizona y Nuevo México.70 


			En el apéndice de este capítulo se comparan las características de los trabajadores de California con las de los trabajadores de las zonas de comparación. En 1987, ambos grupos presentaron cifras muy similares en cuanto a las tasas de actividad, de empleo y de desempleo. Las distribuciones por edad y nivel de estudios de ambas muestras también fueron muy parecidas, aunque el porcentaje de trabajadores hispanos fue mayor en California que en las zonas de comparación. Tal vez la mayor diferencia radique en el nivel medio de los salarios, que, en 1987, era un 22 por ciento más alto en California que en las zonas de comparación. 


			 


			Figura 3.1. Porcentaje de trabajadores con salarios iguales o inferiores a 4,25 dólares por hora. A: California. B: Zonas de comparación 
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			La figura 3.1 muestra un fuerte descenso en California del porcentaje de trabajadores que ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora después del segundo trimestre de 1988 (es decir, tras la entrada en vigor de la nueva ley de salario mínimo). Este cambio fue acompañado de un incremento del porcentaje de trabajadores que comunicaron un salario de exactamente 4,25 dólares por hora. En la muestra de la zona de comparación, las fracciones de trabajadores de las distintas franjas salariales se mantuvieron bastante estables. La comparación de las medias anuales de 1987 y 1989 revela que la disminución relativa del porcentaje de trabajadores de California con salarios de entre 3,35 y 4,24 dólares por hora era de 5,2 puntos porcentuales, mientras que el aumento relativo del porcentaje con un salario de exactamente 4,24 dólares por hora era del 3,5 por ciento. 


			A diferencia de los efectos observados en los trabajadores con salarios superiores a 3,35 dólares por hora, el aumento del salario mínimo apenas incidió en el porcentaje relativo de trabajadores californianos con salarios inferiores a 3,35 dólares por hora. Esta estabilidad implica que el tamaño relativo de la población activa con salario inferior al mínimo (que abarca a las personas que ganaban menos de 3,35 dólares por hora y a las que ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora después julio de 1988) aumentó tras la entrada en vigor de la nueva ley. Valiéndonos del indicador de incumplimiento desarrollado por Ashenfelter y Smith (1979), determinamos que el 31 por ciento de los trabajadores que percibían menos de 3,35 dólares por hora en 1987 cobraban por debajo del mínimo legal. Con el aumento del mínimo a 4,25 dólares por hora, la tasa de incumplimiento subió al 46 por ciento. 


			Este aumento del incumplimiento podría explicarse, en parte, por la ley californiana, que admite un salario submínimo (de 3,60 dólares por hora) para los menores de dieciocho años, los aprendices y los trabajadores en formación durante las primeras ciento sesenta horas de empleo. Con el fin de estudiar esta posibilidad, hemos calculado el porcentaje de jóvenes de California con salarios comprendidos entre 3,59 y 3,62 dólares por hora. En los seis trimestres transcurridos del 1 de julio de 1988 al 31 de diciembre de 1989, sólo un joven (de una muestra de 877) comunicó un salario situado en ese intervalo. Como señalaremos en el Capítulo 5, existen numerosas pruebas que confirman que las empresas no suelen adherirse a las disposiciones de salario submínimo. En nuestra opinión, una explicación más probable del aumento del incumplimiento observado reside en la combinación de una contravención real de la ley y de los errores de medición de los salarios, los ingresos y las horas. 


			En resumen, el cotejo de la distribución salarial antes y después de julio de 1988 indica que el aumento del salario mínimo de California redujo en unos 5 puntos porcentuales el número de trabajadores con salarios de entre 3,35 y 4,24 dólares por hora, y tuvo una incidencia escasa o sin trascendencia directa en el porcentaje de trabajadores con salarios inferiores a 3,35 dólares por hora. A juzgar por el «pico» en la distribución salarial exactamente a la altura de los 4,25 dólares por hora, dos tercios de los trabajadores afectados que conservaron el empleo accedieron al nivel del nuevo salario mínimo. Es posible que algunos trabajadores con salarios comprendidos entre 3,35 y 4,24 dólares por hora superaran el mínimo y que otros perdieran el empleo. Con el fin de investigar esta última posibilidad, hemos analizado los datos referentes a las tasas de empleo. 


			 


			Efectos en el empleo 


			 


			El primer indicio de los efectos del aumento del salario mínimo se obtiene comparando las tendencias de empleo y desempleo en California y en el conjunto de Estados Unidos. Entre 1987 y 1989, en California, la tasa de desempleo descendió del 5,8 por ciento al 5,1 y en el conjunto del país, del 6,2 por ciento al 5,3. Esas tendencias revelan que el crecimiento económico en California fue prácticamente igual o algo más lento que en el resto de Estados Unidos. La misma conclusión se desprende cuando analizamos la tasa global de empleo, que entre 1987 y 1989 registró un aumento de 1,1 puntos porcentuales en California, en comparación con el aumento de 1,5 puntos porcentuales en todo Estados Unidos. 


			Sin embargo, en el caso de los jóvenes de California, la evolución fue muy diferente. Entre 1987 y 1989, la tasa de desempleo juvenil disminuyó 3 puntos porcentuales en California (del 16,9 por ciento al 13,9), y la tasa media nacional, sólo 1,9 puntos porcentuales (del 16,9 por ciento al 15). Una tendencia relativa aún más fuerte es la que refleja la tasa de empleo juvenil, que aumentó 4,1 puntos porcentuales en California (del 43 al 47,1 por ciento) y 2 puntos porcentuales en todo el país (del 45,5 al 47,5 por ciento). Teniendo en cuenta que los jóvenes están muy sobrerrepresentados en la población de trabajadores afectados por la subida del salario mínimo, estas tendencias son incompatibles con una pérdida sustancial de empleo ocasionada por el aumento del salario mínimo. 


			A fin de analizar con mayor profundidad los efectos del salario mínimo en el empleo, utilizamos los datos publicados por la Oficina de Estadísticas Laborales para comparar los cambios en la tasa de empleo de los trabajadores de California en relación con los trabajadores de nuestra muestra de comparación.71 La tabla 3.2 muestra los datos de 1985 a 1990. Los datos anteriores a 1987 pueden utilizarse para comprobar la validez de la muestra de comparación. Si las zonas de comparación constituyen un grupo de control legítimo, entonces las diferencias entre las tasas de empleo de California y las zonas de comparación deberían ser relativamente estables a lo largo del período 1985-1987. Esta prueba de especificación se cumple de forma clara tanto para la tasa de empleo global como para la tasa de empleo juvenil.72 En relación con la muestra de la zona de comparación, entre 1987 y 1989, en California la tasa de empleo global aumentó 0,6 puntos porcentuales, lo que podría explicar hasta un punto porcentual del crecimiento superior del empleo juvenil en el estado.73 Sin embargo, entre 1987 y 1989, el aumento relativo real del empleo juvenil fue de 4,1 puntos porcentuales, lo que supone un considerable e inexplicable aumento del empleo de los jóvenes tras el aumento del salario mínimo.74 Los datos de 1990 muestran un retorno a la tendencia anterior, a pesar de que ese año se caracterizó por el inicio de una recesión (en especial fuerte en California, como refleja la caída de la tasa de empleo global en relación con las zonas de comparación) y el aumento del salario mínimo federal a 3,80 dólares por hora (en vigor a partir del 1 de abril de 1990). 


			 


			Tabla 3.2. Tasas de empleo de los jóvenes y del conjunto de los trabajadores, California y zonas de comparación: 1985-1990 


			 


			
				
						 
						TASA DE EMPLEO (PORCENTAJE) 
				

				
						 
						1985 
(1)
						1986 
(2)
						1987 
(3)
						1988 
(4)
						1989 
(5)
						1990 
(6)
				

				
						Todos los trabajadores mayores de 16 años
				

				
						1. California 
						61,3 
(0,4) 
						62,0 
(0,4) 
						63,1 
(0,4) 
						63,8 
(0,4) 
						64,2 
(0,4) 
						63,1 
(0,4) 
				

				
						2. Zonas de comparación 
						59,9 
(0,3) 
						60,9 
(0,3) 
						61,7 
(0,3) 
						62,4 
(0,3) 
						62,2 
(0,3) 
						62,2 
(0,3) 
				

				
						3. California-Zonas de comparación 
						1,4 
(0,5) 
						1,1 
(0,5) 
						1,4 
(0,5) 
						1,4 
(0,5) 
						2,0 
(0,5) 
						0,9 
(0,5) 
				

				
						Jóvenes
				

				
						4. California 
						41,0 
(1,3) 
						41,2 
(1,3) 
						43,0 
(1,3) 
						47,1 
(1,3) 
						47,1 
(1,3) 
						41,4 
(1,3) 
				

				
						5. Zonas de comparación 
						45,7 
(1,2) 
						47,0 
(1,2) 
						47,0 
(1,2) 
						46,5 
(1,2) 
						47,0 
(1,2) 
						45,2 
(1,2) 
				

				
						6. California-Zonas de comparación 
						–4,7 
(1,8) 
						–5,8 
(1,8) 
						–4,0 
(1,8) 
						0,6 
(1,8) 
						0,1 
(1,8) 
						–3,8 
(1,8) 
				

			

			
			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis y se basan en los errores de muestreo publicados para 1989. Los datos de las zonas de comparación representan una media ponderada de los datos de Arizona, Florida, Georgia, Nuevo México y Dallas-Fort Worth (Texas), utilizando los censos de población de 1988 como factor de ponderación. 

			
			Fuente: Las tasas de empleo se obtuvieron del Departamento de Trabajo de Estados Unidos (U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Employment and Unemployment, ediciones 1985-1990). 


			 


			Efectos sobre grupos demográficos específicos 


			 


			A pesar de que las tasas de empleo de la tabla 3.2 apuntan a que el aumento del salario mínimo de California no tuvo efectos desfavorables en el empleo juvenil, conviene hacer extensiva la comparación a otros trabajadores con salarios bajos. Las entradas de la tabla 3.3, obtenidas a partir de microdatos de la EPA, presentan los cambios en los salarios, el empleo y el desempleo entre 1987 y 1989 para dieciocho grupos estrictamente definidos por etnias, edades y nivel educativo. Los grupos fueron seleccionados con la finalidad de obtener en California un mínimo de 400 observaciones por año. La primera columna de la tabla muestra la fracción de trabajadores de cada grupo que en 1987 cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. Este indicador del posible impacto del aumento del salario mínimo oscila entre el 1 por ciento para el grupo de graduados universitarios blancos y el 52 por ciento para dos grupos de jóvenes (blancos no hispanos e hispanos). Las tres columnas siguientes contienen las medias de algunos resultados del mercado laboral del año 1987: la retribución media por hora, la tasa de empleo y la tasa de desempleo. Las tres últimas columnas presentan la variación de estos resultados entre 1987 y 1989 en California en relación con la variación correspondiente para estos mismos grupos en las zonas de comparación.75 Estas diferencias en diferencias simples miden el exceso de variación producido en California durante el período a raíz del aumento del salario mínimo o de otros factores no especificados. 


			Entre 1987 y 1989, en promedio, los salarios disminuyeron ligeramente en California con respecto a la muestra de comparación (véase la última fila de la tabla). Sin embargo, en tres de los quince grupos (jóvenes blancos, jóvenes hispanos e hispanos de entre 20 y 24 años), en California los salarios aumentaron mucho más rápido. Curiosamente, estos tres grupos muestran un aumento relativo del empleo. Entre los demás grupos de la tabla, el patrón de cambios relativos en los salarios, el empleo y el desempleo varía. Si bien ninguno de estos cambios es estadísticamente significativo, cabe preguntarse si existe alguna correlación sistemática entre la fracción del grupo que cobraba entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1987 y los cambios relativos en los resultados del mercado laboral para ese grupo. Con respecto a los salarios, la respuesta es afirmativa: una simple regresión (no ponderada) de la diferencia en diferencias de los salarios sobre la fracción de trabajadores del grupo que ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1987 arroja un coeficiente de 0,32, con un error estándar de 0,10. En cambio, los grupos con un mayor porcentaje de trabajadores con salarios bajos no parecen haber sufrido pérdidas relativas de empleo. De hecho, la correlación entre la diferencia en diferencias de las tasas de empleo y el porcentaje de trabajadores que en 1987 cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora es 0,30. En consecuencia, la correlación intergrupal entre la variación relativa del empleo y la variación relativa de los salarios es positiva (0,29). Este patrón se ilustra en la figura 3.2, en el que destacamos algunos grupos demográficos importantes, entre ellos dos grupos de jóvenes y el grupo de hispanos de entre 20 y 24 años. Sobre la base de la correlación positiva entre la variación del empleo y de los salarios en todos los grupos, concluimos que el aumento del salario mínimo en California no tuvo efectos desfavorables en la tasa de empleo relativo de los trabajadores con salarios bajos del estado. 


			 


			Tabla 3.3. Salarios y tasas de empleo y de desempleo de diversos grupos: California 1987 y California-Comparaciones 1987-1989


			 


			[image: ]
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				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. El grupo «otros no hispanos» incluye a asiáticos y nativos americanos.


				a Variación entre 1987 y 1989 del resultado en California menos la variación correspondiente del resultado en las zonas de comparación.

			


			 


			Figura 3.2. Variación relativa de los salarios y las tasas de empleo, por grupo 
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			Efectos del salario mínimo de California en los jóvenes 


			 


			A la luz de los resultados de las tablas 3.2 y 3.3, hemos llevado a cabo un análisis más detallado de las experiencias de los jóvenes tras el aumento del salario mínimo de California. La figura 3.3 presenta la distribución de los salarios por hora de los jóvenes de California y de la muestra de comparación en 1987 y 1989. La distribución salarial de 1987 es notablemente parecida en ambas muestras, con modalidades que coinciden con el salario mínimo federal e importantes picos en los 3,50, los 4,00 y los 5,00 dólares por hora. Sin embargo, en 1989, la distribución es muy diferente. Muchos jóvenes de la muestra de comparación seguían ganando 3,35, 3,50 o 4,00 dólares por hora, mientras que la mayor parte del extremo inferior de la distribución salarial de California ascendió hasta el nuevo mínimo de 4,25 dólares por hora. 


			 


			Figura 3.3. Distribución salarial de los jóvenes. A: 1987. B: 1989 
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			Tabla 3.4. Características de los jóvenes de California y de las zonas de comparación, 1987 y 1989 


			 


			
				
						 
						CALIFORNIA
						ZONAS DE COMPARACIÓN
						Diferencia en diferenciasa 
(5) 
				

				
						 
						1987 
(1)
						1989 
(2)
						1987 
(3)
						1989 
(4)
				

				
						Porcentaje con 
				

								
						1. Salario por hora = 3,35 $ 
						15,5 
(1,3) 
						0,7 
(0,3) 
						16,1 
(1,2) 
						11,3 
(1,0) 
						–10,1 
(2,1) 
				

				
						2. Salario por hora entre 3,35 y 4,24 $ 
						52,0 
(1,8) 
						8,5 
(1,1) 
						55,3 
(1,6) 
						48,1 
(1,6) 
						–36,5 
(3,1) 
				

				
						3. Salario por hora = 4,25 $ 
						1,6 
(0,5) 
						22,5 
(1,7) 
						3,3 
(0,6) 
						4,4 
(0,7) 
						19,8 
(1,9) 
				

				
						Otras características 
				

				
						4. Media del logaritmo del salario 
						1,46 
(0,01) 
						1,62 
(0,01) 
						1,40 
(0,01) 
						1,46 
(0,01) 
						0,10 
(0,02) 
				

				
						5. Horas semanales habituales 
						26,2 
(0,4) 
						26,7 
(0,5) 
						27,9 
(0,4) 
						28,1 
(0,4) 
						0,3 
(0,8) 
				

				
						6. Retribución semanal habitual ($) 
						125,6 
(3,5) 
						149,8 
(4,3) 
						121,3 
(2,4) 
						132,1 
(2,6) 
						13,4 
(6,6) 
				

			


			
				
						7. Tasa de matriculación (%) 
						66,5 
(1,0) 
						63,1 
(1,3) 
						57,2 
(1,0) 
						59,2 
(1,0) 
						–5,4 
(2,2) 
				

				
						8. Tasa de empleo (%) 
						42,0 
(1,1) 
						47,4 
(1,3) 
						46,4 
(1,0) 
						46,1 
(1,1) 
						5,6 
(2,3) 
				

				
						9. Tasa de participación en la población activa (%) 
						50,5 
(1,1) 
						54,2 
(1,3) 
						56,9 
(1,0) 
						54,8 
(1,1) 
						5,9 
(2,3) 
				

				
						10. Tasa de desempleo (%) 
						16,7 
(1,2) 
						12,6 
(1,2) 
						18,5 
(1,1) 
						15,9 
(1,1) 
						–1,5 
(2,3) 
				

				
						11. Tasa de empleo de los matriculadosb (%) 
						34,2 
(1,3) 
						39,2 
(1,6) 
						37,0 
(1,3) 
						36,5 
(1,3) 
						5,5 
(2,8) 
				

				
						12. Tamaño de la muestra 
						2.032
						1.381
						2.354
						2.206
						— 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Las muestras incluyen a todas las personas de entre 16 y 19 años. 


			a La variación del resultado entre 1989 y 1987 para los jóvenes de California menos la variación correspondiente para los jóvenes de las zonas de comparación. 


			b Tasa de empleo de los jóvenes matriculados. 


			 


			Los datos de la tabla 3.4 confirman las interpretaciones visuales del gráfico. En 1987, el 52 por ciento de los jóvenes de California y el 55 por ciento de los de la muestra de comparación cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. En 1989, el porcentaje de jóvenes de la muestra de comparación dentro de esa franja salarial era del 48 por ciento, y el porcentaje correspondiente a los jóvenes de California descendió al 9 por ciento, lo que indica que el cumplimiento del salario mínimo fue bastante elevado (del 80 por ciento o incluso más). La diferencia en diferencias, en la quinta columna de la tabla, es de 36 puntos porcentuales. Esta variación relativa estaba asociada a un aumento relativo del 20 por ciento en el porcentaje de jóvenes que ganaban exactamente 4,25 dólares por hora y a un aumento relativo del 10 por ciento del salario medio de los jóvenes californianos. Sin embargo, como se indica en la tabla 3.2, no se produjo ninguna disminución compensatoria en el empleo juvenil. En relación con el grupo de comparación, en California las horas semanales de los jóvenes asalariados aumentaron ligeramente, y la tasa de empleo relativo subió un 5,6 por ciento. La mayor parte del empleo adicional se debió a las incorporaciones netas a la población activa: la tasa de desempleo de los jóvenes de California sólo registró un pequeño descenso neto. 


			La figura 3.4 ofrece una perspectiva más amplia sobre el aumento de la tasa de empleo de los jóvenes en California. La figura presenta las tasas de empleo juvenil de 1989 en los cincuenta estados (más Washington D. C.) frente a las tasas de 1987. Destacamos los datos de California y de otros trece estados que fijaron aumentos del salario mínimo entre 1987 y 1989. También mostramos la línea de regresión ajustada resultante de hacer la regresión de la tasa de empleo juvenil de 1989 sobre la de 1987 en el estado. Durante el período 1987-1989, la tasa de empleo juvenil aumentó 2 puntos porcentuales en todo el país, en contraste con un aumento del 4,1 por ciento en California y con una variación insignificante en las zonas de comparación. Este cotejo más amplio apunta a que el incremento relativo de la tasa de empleo juvenil en California puede estar sobredimensionado por la comparación con los jóvenes de la muestra del grupo de control. En relación con la línea de regresión ajustada de la figura, por ejemplo, la tasa de empleo juvenil de California fue un 1,7 por ciento superior a la prevista (con un error estándar del 3,4 por ciento). Por otro lado, hemos ajustado modelos que predicen la tasa de empleo de los jóvenes en 1989 utilizando la tasa de empleo juvenil de 1987 y la variación de la tasa global de empleo entre 1987 y 1989. En este modelo, la tasa de empleo de los jóvenes de California en 1989 superó en un 2,2 por ciento la tasa prevista (con un error estándar del 3,1 por ciento). No obstante, con independencia del método de comparación utilizado, no se observa una disminución cuantificable del empleo juvenil en el estado. 


			 


			Figura 3.4. Tasas de empleo juvenil, 1987 y 1989. Se muestra la línea de regresión ajustada 
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			Una cuestión que se plantea desde hace tiempo en la bibliografía sobre el salario mínimo es si la modificación del salario mínimo incide en la tasa de matriculación de los jóvenes (véase, por ejemplo, Ehrenberg y Marcus [1980]). Los datos de la tabla 3.4 apuntan a un descenso de la tasa de matriculación en California frente a las zonas de comparación tras el aumento del salario mínimo. Curiosamente, este descenso de la matriculación no guarda relación directa con el aumento relativo del empleo en California. De hecho, como se muestra en la penúltima fila de la tabla, el aumento relativo del empleo entre los estudiantes matriculados en estudios superiores fue prácticamente igual que el del conjunto de todos los jóvenes. 


			Las cifras de matriculación de la tabla 3.4 están basadas en promedios de los doce meses del año y, por tanto, contemplan los cursos convencionales, los cursos de verano y otros programas. Un indicador más común para medir la matriculación se basa en los datos de los meses de otoño. La diferencia en diferencias de las tasas de matriculación de septiembre a diciembre muestra un descenso relativo menor en California (–3,8 por ciento, con un error estándar del 4 por ciento). Aunque estimado de forma imprecisa, este efecto sigue siendo bastante grande. Para comprobar la exactitud de la variación de la tasa de matriculación, hemos recopilado los datos administrativos de matriculación de los centros educativos de California y de la zona de comparación para el período 1987-1989. Los datos combinados de matriculación en institutos públicos, universidades y otros centros de enseñanza superior revelan que entre el otoño de 1987 y el otoño de 1989, el número de estudiantes disminuyó 2 puntos porcentuales en California y aumentó 1,3 puntos porcentuales en la zona de comparación.76 Esta divergencia concuerda a grandes rasgos con las tendencias de la tabla 3.4. 


			Las medias simples y las diferencias en diferencias de la tabla 3.4 no contemplan ajustes para las características demográficas de los jóvenes muestreados en la EPA. En principio, la muestra ponderada de la EPA debería ser representativa de la población; no obstante, es posible que los ajustes para las características medidas, como la edad, el sexo y el origen étnico, conduzcan a estimaciones más estables y precisas de la variación relativa entre California y las zonas de comparación. Estos ajustes pueden introducirse con facilidad en un marco de regresión agrupando las muestras de California y de las zonas de comparación de ambos años e incluyendo diversas variables de control, así como indicadores para las cuatro muestras subyacentes (la de California de 1987, la de California de 1989, la de comparación de 1987 y la de comparación de 1989). Mediante este procedimiento hemos estimado la variación relativa de la tasa de empleo, los salarios y la tasa de matriculación entre 1987 y 1989, controlando la edad (cuatro categorías), el sexo, el origen étnico (cuatro categorías), el mes en que se realizó la encuesta y la zona geográfica (indicadores para cuatro grandes urbes de California y los estados que componen la muestra de comparación). Al controlar esas características, constatamos que las variaciones relativas en la tasa de empleo y la media del logaritmo del salario son prácticamente idénticas a las diferencias en diferencias no ajustadas presentadas en la tabla 3.4. Los errores estándar de las diferencias ajustadas por regresión también se asemejan bastante a los errores estándar de la tabla. La variación relativa de la tasa de matriculación ajustada por regresión es del –3,1 por ciento, algo inferior a la diferencia en diferencias no ajustada y equiparable a la variación relativa de las matriculaciones de otoño. 


			En definitiva, la inclusión de variables de control no modifica nuestras conclusiones sobre el efecto del salario mínimo en los jóvenes. En relación con la muestra de comparación, la tasa de empleo juvenil de California aumentó un 4,1 por ciento entre 1987 y 1989 (según los datos de la tabla 3.2) o un 5,6 por ciento (según la estimación de los microdatos de la tabla 3.4). En relación con las predicciones basadas en la evolución de la variación del empleo juvenil en todos los estados entre 1987 y 1989, las tasas de empleo juvenil en California fueron entre un 1,7 y un 2,2 por ciento más altas que lo esperado en 1989. Esas estimaciones no son lo bastante precisas como para descartar la hipótesis de que el salario mínimo no tuvo ningún efecto en el empleo juvenil, pero sí para descartar la hipótesis de una reducción sustancial del empleo. Por ejemplo, si la elasticidad del empleo juvenil con respecto al salario mínimo fuese de 0,10, como sugiere la bibliografía sobre series temporales (véase el Capítulo 6), el aumento del 27 por ciento del salario mínimo en California tendría que haber reducido el empleo de los jóvenes en 2,7 puntos porcentuales. Sin embargo, los datos no respaldan un efecto de esa magnitud. 


			 


			Efectos en el comercio minorista 


			 


			En 1987, la mitad de los trabajadores que en California ganaban salarios comprendidos entre el antiguo mínimo federal y el nuevo mínimo estatal pertenecían al sector del comercio minorista. La experiencia de este sector tras el aumento del salario mínimo reviste especial interés porque la Comisión de Bienestar Industrial, que fijó el nuevo salario mínimo, tenía intenciones de establecer un submínimo para los empleados con propina del sector de la restauración. Esta disposición fue anulada más tarde por el Tribunal Supremo del estado, dejando a un amplio sector del comercio minorista con un salario mínimo un 20 por ciento más alto de lo esperado. Por tanto, los efectos de este imprevisto deberían ser mayores que los del suelo salarial planificado originalmente. 


			La tabla 3.5 describe las características salariales y demográficas de los empleados del comercio minorista en California y en las zonas de comparación en 1987 y 1989. Tras la entrada en vigor del salario mínimo, en California se produjo una importante disminución relativa del porcentaje de trabajadores con salarios comprendidos entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. Este cambio se asoció con un aumento relativo —de entre el 5 y el 7 por ciento— de la retribución por hora y por semana en el sector del comercio minorista. Quizá lo más sorprendente es que no se produjeran cambios significativos en las horas semanales ni en la distribución por edades y sexos de la población activa. El único cambio demográfico relativo significativo en California fue el incremento del porcentaje de trabajadores hispanos. En contra de las predicciones habituales, ninguna de estas comparaciones sugiere una sustitución de los trabajadores más jóvenes o menos cualificados. 


			 


			Tabla 3.5. Características de los trabajadores del sector del comercio minorista, California y zonas de comparación, 1987 y 1989 


			 


			
				
						 
						CALIFORNIA
						ZONAS DE COMPARACIÓN
						Diferencia en diferenciasa 
(5) 
				

				
						 
						1987 
(1)
						1989 
(2)
						1987 
(3)
						1989 
(4)
				

				
						Porcentaje con 
				

				
						1. Salario por hora < 3,35 $
						1,7 
(0,3)
						1,2 
(0,3)
						7,1 
(0,5)
						6,6 
(0,5)
						–0,1 
(0,8) 
				

				
						2. Salario por hora = 3,35 $
						10,6 
(0,7)
						0,7 
(0,2)
						7,1 
(0,5)
						4,7 
(0,4)
						–7,6 
(1,0) 
				

				
						3. Salario por hora entre 3,35 y 4,24 $
						30,8 
(1,1)
						4,7 
(0,5)
						30,1 
(0,9)
						24,2 
(0,8)
						–20,2 
(1,7) 
				

				
						4. Salario por hora = 4,25 $
						0,8 
(0,2)
						14,7 
(0,9)
						1,7 
(0,3)
						2,8 
(0,3)
						12,7 
(1,0)
				

				
						Otras características 
				

				
						5. Media del logaritmo del salario
						1,80 
(0,01)
						1,90 
(0,01)
						1,67 
(0,01)
						1,72 
(0,01)
						0,05 
(0,02) 
				

				
						6. Horas semanales habituales
						34,9 
(0,2)
						35,0 
(0,3)
						36,7 
(0,2)
						36,8 
(0,2)
						0,1 
(0,5) 
				

				
						7. Retribución semanal habitual ($)
						261,1 
(5,0)
						291,2 
(6,3)
						241,5 
(4,0)
						252,4 
(3,7)
						19,2 
(9,8) 
				

			


			
				
						8. De 16 a 19 años (%)
						16,7 
(0,7)
						16,4 
(0,9)
						15,7 
(0,6)
						16,1 
(0,6)
						–0,7 
(1,4)
				

				
						9. De 20 a 24 años (%)
						19,6 
(0,8)
						19,0 
(0,9)
						18,1 
(0,7)
						17,4 
(0,6)
						0,1 
(1,5)
				

				
						10. De 16 a 24 años y estudiantes (%)
						14,9 
(0,7)
						15,7 
(0,8)
						12,7 
(0,6)
						12,5 
(0,6)
						1,0 
(1,4)
				

				
						11. Mujeres (%) 
						49,2 
(1,0)
						46,4 
(1,1)
						51,0 
(0,9)
						49,9 
(0,9)
						–1,6 
(1,9)
				

				
						12. Hispanos (%) 
						20,6 
(0,8)
						24,9 
(1,0)
						11,9 
(0,6)
						11,6 
(0,6)
						4,5 
(1,5)
				

				
						13. Tamaño de la muestra
						2.521
						1.889
						3.394
						3.388 
						— 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Las muestras incluyen a empleados del sector del comercio minorista con edades comprendidas entre 16 y 68 años. 


			a La variación del resultado entre 1989 y 1987 para los trabajadores de California menos la variación correspondiente para los trabajadores de las zonas de comparación. 


			 


			Por otro lado, hemos calculado las mismas comparaciones relativas para los empleados de la restauración. En 1987, éstos constituían el 30 por ciento de los empleados del comercio minorista de California y más de una cuarta parte de los trabajadores que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. Las principales comparaciones se resumen en la tabla 3.6. Tras el aumento del salario mínimo, en California el 32 por ciento de los empleados de la restauración declaraba ganar el nuevo salario mínimo. Aunque no se produjeron cambios significativos en las horas semanales trabajadas ni en el porcentaje de empleados jóvenes, la subida del mínimo se asoció con un incremento relativo del 8 por ciento del logaritmo salarial. Al igual que en el sector del comercio minorista en su conjunto, tras la entrada en vigor del aumento del salario mínimo no existen indicios de un «aumento de la cualificación» en el sector de la restauración. 


			 


			Tabla 3.6. Características de los trabajadores del sector de la restauración, California y zonas de comparación, 1987 y 1989 


			 


			
				
						 
						CALIFORNIA
						ZONAS DE COMPARACIÓN
						Diferencia en diferenciasa 
(5) 
				

				
						 
						1987 
(1)
						1989 
(2)
						1987 
(3)
						1989 
(4)
				

				
						Porcentaje con 
				

				
						1. Salario por hora < 3,35 $ 
						3,2 
(0,7) 
						2,0 
(0,6) 
						18,3 
(1,3) 
						18,2 
(1,3) 
						–1,1 
(2,1)
				

				
						2. Salario por hora entre 3,35 y 4,24 $ 
						54,6 
(2,0) 
						7,7 
(1,2) 
						39,0 
(1,7) 
						34,7 
(1,6) 
						–41,6 
(3,2)
				

				
						3. Salario por hora = 4,25 $ 
						1,2 
(0,4) 
						32,1 
(2,1) 
						1,7 
(0,4) 
						1,9 
(0,4) 
						30,7 
(2,2) 
				

				
						Otras características
				

				
						4. Media del logaritmo del salario 
						1,52 
(0,02) 
						1,66 
(0,02) 
						1,42 
(0,02) 
						1,47 
(0,02) 
						0,08 
(0,03)
				

				
						5. Horas semanales habituales 
						32,3 
(0,5) 
						32,0 
(0,5) 
						34,6 
(0,4) 
						35,0 
(0,4) 
						–0,6 
(0,9)
				

				
						6. De 16 a 19 años (%) 
						23,7 
(1,6) 
						23,3 
(1,7) 
						23,2 
(1,3) 
						22,2 
(1,3) 
						0,6 
(3,0) 
				

			


			 


			
				
						 
						CALIFORNIA
						ZONAS DE COMPARACIÓN
						Diferencia en diferenciasa 
(5) 
				

				
						 
						1987 
(1)
						1989 
(2)
						1987 
(3)
						1989 
(4)
				

				
						7. De 20 a 24 años (%) 
						44,1 
(1,8) 
						45,0 
(2,1) 
						47,2 
(1,6) 
						42,5 
(1,3) 
						5,6 
(3,5) 
				

				
						8. Hispanos (%) 
						26,0 
(1,6) 
						34,2 
(2,0) 
						12,8 
(1,1) 
						12,1 
(1,0) 
						8,9 
(2,9) 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Las muestras incluyen a empleados del sector de la restauración (comidas y bebidas) de entre 16 y 68 años. 


			a La variación del resultado entre 1989 y 1987 para los trabajadores de California menos la variación correspondiente para los trabajadores de las zonas de comparación. 


			 


			Los microdatos de la EPA muestran importantes incrementos de los salarios relativos de los trabajadores del comercio minorista y la restauración entre 1987 y 1989. Con el fin de determinar los posibles efectos del salario mínimo en el empleo, en la tabla 3.7 hemos recopilado datos sectoriales procedentes del County Business Patterns (CBP). Los cómputos del empleo del CBP están basados en datos de registros tributarios y se refieren al 31 de marzo del año natural. Un inconveniente menor asociado al uso de esta fuente es la ausencia de datos específicos para el área metropolitana de Dallas-Fort Worth, de modo que para definir el grupo de comparación, hemos utilizado los datos de todo el estado de Texas. Para el conjunto del comercio minorista, después de 1987, los datos del CBP muestran un crecimiento del empleo ligeramente más rápido en California que en el resto de Estados Unidos (definido como la totalidad del país menos California) y en las zonas de comparación. Para el sector de la restauración, los datos del CBP muestran un crecimiento del empleo relativo casi idéntico entre 1987 y 1989 en las tres regiones. 


			Estas tendencias del empleo relativo quedan ilustradas en la figura 3.5. En el panel superior se muestran los datos de todo el sector del comercio minorista, y en el inferior los del sector de la restauración. Una tendencia que destaca en este segundo panel es el incremento relativo del empleo en el sector de la restauración de California entre marzo de 1987 y marzo de 1988, seguido de un descenso relativo entre marzo de 1988 y marzo de 1989. Dado que en julio de 1988 el salario mínimo aumentó, podríamos haber tomado ese año como punto de referencia para evaluar el efecto del salario mínimo. Esta alternativa apunta a una disminución del 1,3 al 1,9 por ciento en el empleo del sector de la restauración de California tras la entrada en vigor del incremento del salario mínimo. Es difícil saber si el aumento relativo del empleo en el sector de la restauración de California entre 1987 y 1988 habría continuado si el salario mínimo no hubiera subido. Así pues, concluimos que el efecto sobre el empleo en el sector de la restauración podría haber sido nulo (si se toma 1987 como referencia) o haber oscilado entre –1 y –2 por ciento (si se toma como referencia 1988).  


			 


			Tabla 3.7. Empleo en los sectores del comercio minorista y la restauración


			 


			
				[image: ]
				
				Nota: Sólo en esta tabla, las zonas de comparación son Arizona, Florida, Georgia, Nuevo México y Texas.


				Fuente: Datos extraídos de U. S. Department of Commerce, County Business Patterns, ediciones de 1983 a 1990.

			


			 


			Figura 3.5. Empleo en los sectores del comercio minorista y la restauración. A: Todos los sectores del comercio minorista. B: Sector de la restauración 
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			Análisis adicional de los patrones intersectoriales de crecimiento del empleo 


			 


			Nuestra conclusión de que el aumento del salario mínimo de California tuvo una incidencia escasa o nula en el crecimiento del empleo estatal no ha estado exenta de cuestionamientos. En un estudio reciente, Kim y Taylor (1994) presentan una serie de modelos ajustados a los datos de empleo del CBP para varios segmentos detallados del sector minorista californiano. Contrariamente a nuestras conclusiones, Kim y Taylor sostienen que el aumento del salario mínimo en California tuvo un efecto negativo importante en el crecimiento del empleo en el estado. De sus estimaciones se deduce que el salario mínimo de 4,25 dólares por hora supuso una reducción del empleo del 5 por ciento en el comercio minorista y del 8 por ciento en la restauración.77 Dado que la tabla 3.4 y la figura 3.5 no revelan pérdidas evidentes de empleo en el conjunto del comercio minorista, estas estimaciones resultan sorprendentes. No obstante, Kim y Taylor afirman que las perturbaciones de demanda no observables en el sector del comercio minorista de California compensan las pérdidas de empleo ocasionadas por el salario mínimo. 


			Dedicaremos esta sección a analizar los métodos de estimación y los resultados de Kim y Taylor, y a reflexionar sobre ellos. Como adelanto de las conclusiones, podemos decir que sus resultados se deben en gran parte a las deficiencias de los datos del CBP. El mayor inconveniente del County Business Patterns es que informa sobre el empleo total (en marzo de cada año) y la masa salarial del sector (para el primer trimestre del año), pero no proporciona información acerca de los salarios. La tasa de remuneración debe estimarse dividiendo la masa salarial por el empleo, procedimiento que introduce una correlación mecánica entre el empleo y los «salarios» medidos. Un segundo inconveniente relacionado con éste radica en la existencia de grandes fluctuaciones aleatorias en el empleo del sector. Estas fluctuaciones hacen que las inferencias sobre el salario mínimo sean muy sensibles al período de la muestra y el método de estimación elegidos. La tabla 3.8 ilustra esta sensibilidad mediante las tasas de crecimiento relativo de la remuneración por trabajador y empleo en sietes sectores del comercio minorista en California y el conjunto del país. La tabla adopta el formato utilizado por Kim y Taylor en su tabla 3.1. Las columnas 1 y 2 presentan las tasas de crecimiento relativo desde 1988 (justo antes del aumento del salario mínimo) hasta 1989 (justo después del aumento). Nótese que los sectores con un crecimiento más rápido de la remuneración por trabajador entre 1988 y 1989 experimentaron un crecimiento más lento del empleo. Kim y Taylor interpretan esa correlación como una prueba del efecto del salario mínimo: los sectores que entre 1988 y 1989 se vieron obligados a aumentar los salarios para cumplir con la ley sufrieron pérdidas de empleo proporcionales. Las columnas 3 y 4 muestran las tasas de crecimiento relativo del empleo y de la remuneración por trabajador entre 1987 y 1989. Durante este período más prolongado, no se observa correlación alguna entre el crecimiento de los salarios y el empleo en los distintos sectores. Si fuera cierto que los cambios en los salarios y el empleo entre 1988 y 1989 obedecieron al salario mínimo, se haría difícil explicar por qué influye el punto de referencia. Como demostraremos, un conjunto análogo de pruebas de especificación pone en entredicho las estimaciones de Kim y Taylor. 


			 


			Tabla 3.8. Tasas de crecimiento relativo de la remuneración por empleado y el empleo total, por sector, California-conjunto de Estados Unidos 


			 


			
				
						 
						VARIACIÓN, 1988-1989 
						VARIACIÓN, 1987-1989 
				

				
						 
						Remuneración por trabajador 
(1)
						Empleo 
(2)
						Remuneración por trabajador 
(3)
						Empleo 
(4) 
				

				
						1. Mercancía general 
						6,86 
						–6,16
						5,97
						2,06 
				

				
						2. Restaurantes 
						4,63 
						–1,25
						3,61
						0,14 
				

				
						3. Tiendas de alimentación 
						2,36 
						–0,37 
						–3,28
						0,81 
				

				
						4. Ropa y accesorios 
						2,31
						1,20
						6,28 
						–0,28 
				

				
						5. Materiales de construcción 
						0,77
						3,15
						5,48
						–0,17 
				

				
						6. Muebles 
						0,04
						3,87
						1,44
						7,81 
				

				
						7. Concesionarios y estaciones de servicio 
						–1,56
						2,02 
						–0,18 
						–2,75 
				

			


			Nota: Las variaciones relativas de las columnas 1 y 2 abarcan desde marzo de 1988 hasta marzo de 1989. Las variaciones relativas de las columnas 3 y 4, desde marzo de 1987 a marzo de 1989. La correlación de las entradas de las columnas 1 y 2 es de –0,90. La correlación de las entradas de las columnas 3 y 4 es de –0,30. 


			Fuente: Las entradas se calcularon a partir de los datos publicados en U. S. Department of Commerce, County Business Patterns. 


			 


			Otras pruebas también apuntan a pequeños efectos del salario mínimo, por lo menos en el sector de la restauración. Los índices de precios, específicos de cada ciudad, para los alimentos consumidos fuera del hogar y las hamburguesas de los restaurantes de comida rápida reflejan prácticamente el mismo incremento de precios en California que en el resto del país.78 Esta similitud no concuerda con la tesis de que el salario mínimo tuvo grandes efectos desfavorables sobre el empleo en el sector de la restauración, los cuales quedaron compensados por una perturbación positiva no observada de la demanda; sí es congruente, en cambio, con las pruebas presentadas en la tabla 3.7 y la figura 3.5. Los datos de la tabla y la figura apuntan a que el empleo total en el sector de la restauración en California, o bien no se vio afectado por el aumento del salario mínimo (si se toma como referencia el año 1987), o bien sufrió una contracción de entre 1 y 2 por ciento (si se toma como referencia el año 1988). 


			 


			Métodos 


			 


			Kim y Taylor utilizan datos anuales del CBP de aproximadamente 60 sectores con código de cuatro dígitos del comercio minorista. Su ecuación de estimación básica expresa la variación relativa del empleo en un sector concreto entre California y el resto de Estados Unidos como función de la variación relativa del salario del sector: 


			 


			(3.1)


			∆Ecit – ∆ERit = a + b (∆Wcit – ∆WRit) + vit, 


			 


			donde ∆Ecit es la variación proporcional del empleo en California para el sector i entre el año t – 1 y t, ∆ERit es la variación proporcional del empleo para el mismo sector en el resto de Estados Unidos, ∆Wcit es la variación proporcional de los salarios (remuneración por trabajador) en California para el sector i entre t – 1 y t, ∆WRit es la variación proporcional de los salarios del sector en el resto de Estados Unidos, y vit corresponde a una perturbación específica del sector en un año concreto. Kim y Taylor interpretan esta ecuación como una ecuación de demanda estructural y el coeficiente, b, como la elasticidad de la demanda de empleo con respecto a los salarios. 


			Dado que los datos del CBP no proporcionan información sobre los salarios por hora, Kim y Taylor determinan el «salario» mediante la relación entre la masa salarial del sector en el primer trimestre del año y el empleo total a 31 de marzo. Cualquier error en la cuantificación de la tasa de crecimiento del empleo que se derive de cambios en la clasificación sectorial de determinados establecimientos o de cualquier otra fuente generará de manera automática un error inversamente proporcional en la tasa de crecimiento salarial. Repárese en que el logaritmo del «salario» medido en el sector i de California no es más que la diferencia de los logaritmos de la masa salarial y el empleo total: 


			 


			Wcit = Pcit – Ecit. 


			 


			Suponiendo que el logaritmo del empleo medido, Ecit, difiere del logaritmo del empleo real, E*cit, por un error de medición: 


			 


			Ecit = E*cit + ucit. 


			 


			Entonces, la tasa de crecimiento del empleo medido es: 


			 


			∆Ecit = ∆E*cit + ∆ucit, 


			 


			donde el segundo término representa la diferencia de los errores de medición. La tasa de crecimiento de los salarios medidos es: 


			 


			∆Wcit = (∆Pcit – ∆E*cit) – ∆ucit. 


			 


			Obsérvese que el crecimiento salarial medido difiere del crecimiento salarial real (el término entre paréntesis) por el negativo de la variación del error de medición del empleo. Cualquier variación espuria en el empleo genera una variación compensatoria en el salario medido. 


			La fuerte correlación negativa entre el crecimiento del empleo y de los salarios se ilustra en la figura 3.6, donde presentamos las variaciones relativas del empleo entre 1988 y 1989 para cada sector con código de cuatro dígitos frente a la correspondiente variación de los salarios. Los datos no distan mucho de una línea con pendiente de –1 (ilustrada en la figura), que es lo que cabría esperar si toda la varianza del crecimiento relativo de los salarios fuera atribuible a errores aleatorios de medición del empleo. (El coeficiente de regresión por mínimos cuadrados ordinarios [MCO] no ponderados es de –0,89, con un error estándar de 0,09.) La figura muestra además la gran dispersión de las tasas de crecimiento específicas del sector con respecto a los datos del CBP. El crecimiento salarial en California en relación con el resto de Estados Unidos oscila entre el –22 y el 11 por ciento, y el crecimiento relativo del empleo, entre el –11 y el 40 por ciento. La magnitud de algunas variaciones relativas revela errores significativos de medición.79 


			Debido a la correlación mecánica entre las estimaciones del empleo y los salarios basadas en los datos del CBP, las estimaciones por MCO del coeficiente, b, en la ecuación (3.1) están sesgadas hacia –1. Kim y Taylor tratan de contrarrestar ese sesgo incorporando un procedimiento de estimación por variables instrumentales (VI) con el fin de eliminar cualquier posible correlación entre la perturbación de la demanda, νit, y el crecimiento salarial relativo. Como instrumentos para la variación relativa de los salarios, los autores utilizan el logaritmo del salario medio del sector y el logaritmo del tamaño medio de los establecimientos del sector, ambos de un período anterior. Para estimar la elasticidad de los salarios, la técnica de VI sólo tiene en cuenta la parte de la variación salarial medida que se «explica» por los instrumentos. Por consiguiente, es importante considerar la naturaleza de esta variación «explicada». 


			 


			Figura 3.6. Crecimiento relativo del empleo y de los salarios, 1988-1989. La pendiente de la figura tiene un valor de –1,0 
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			La justificación del uso de los salarios rezagados como variable instrumental para el crecimiento salarial es sencilla: los sectores con los salarios más bajos antes de la subida del salario mínimo deberían registrar mayores incrementos salariales a raíz de la entrada en vigor de la ley. Así pues, el nivel rezagado de los salarios en California debería correlacionarse negativamente con la variación relativa de los salarios entre 1988 y 1989. Por desgracia, cualquier error de medición en el empleo vuelve a crear una correlación mecánica entre el salario en el período t – 1 y el crecimiento del empleo entre t – 1 y t. Una estrategia sencilla para sortear ese problema consiste en utilizar el salario en California del período t – 2 como instrumento para la variación salarial provocada por el salario mínimo. Esta variable no se ve afectada por los errores de medición del empleo en t – 1 ni en t. Por otro lado, el nivel medio de los salarios del sector en 1987 debería ser un indicio fiable del impacto de la ley de salario mínimo en el crecimiento de los salarios entre 1988 y 1989, ya que el patrón de las diferencias salariales entre sectores es bastante estable en el tiempo. 


			La justificación de la otra variable instrumental utilizada por Kim y Taylor (el tamaño medio de los establecimientos) es menos evidente. Teniendo en cuenta que los establecimientos más pequeños pagan salarios más bajos (Brown y Medoff [1989]), cabría esperar una correlación negativa entre el crecimiento relativo de los salarios y el tamaño medio de los establecimientos en todos los sectores. Sin embargo, en los datos del CBP, el crecimiento salarial relativo entre 1988 y 1989 se correlaciona positivamente con el tamaño medio de los establecimientos. Kim y Taylor sostienen que esta correlación positiva es un reflejo de que los empleadores no cumplían con la legislación. Los autores conjeturan que los grandes establecimientos tienen más probabilidades de acatar la ley, por lo que ésta tendría más efecto en los sectores en los que el tamaño medio de los establecimientos es mayor. No obstante, a la hora de determinar el impacto del salario mínimo lo más importante es el porcentaje de trabajadores del sector que anteriormente cobraban salarios inferiores al mínimo y cuyos empleadores cumplen con la nueva ley. Dado que en los establecimientos pequeños hay mucha más prevalencia de salarios bajos, sospechamos que el efecto del salario mínimo es en realidad mayor en los sectores con establecimientos de un tamaño medio más reducido. 


			Debido al gran componente del error de medición en las fluctuaciones de empleo en los sectores con código de cuatro dígitos, la elección del instrumento resulta de fundamental importancia para estimar la ecuación (3.1). Por construcción, en los datos del CBP, los cambios en el empleo y los salarios se correlacionan negativamente, lo que conduce a un sesgo negativo en las estimaciones por MCO de la ecuación (3.1). Además, en ausencia de una variable instrumental válida, las estimaciones por VI arrojan sesgos hacia las estimaciones por MCO (Nagar [1959], Buse [1992] y Angrist y Krueger [1994]). Por tanto, el uso de un instrumento que sólo está correlacionado espuriamente con la variación relativa de los salarios dará lugar a estimaciones por VI amplias y negativas. 


			 


			Estimaciones del efecto en el empleo de la ley de salario mínimo de 1988 


			 


			Kim y Taylor han tenido la generosidad de facilitarnos su conjunto de datos, que hemos fusionado con datos adicionales de 1990 con el fin de calcular las estimaciones de la ecuación (3.1) de la tabla 3.9. El panel superior de la tabla presenta las estimaciones basadas en la diferencia anual del empleo y los salarios, y el panel inferior muestra las estimaciones en intervalos de dos años. En principio, la elección de un intervalo de diferenciación más breve o más prolongado debería dar lugar a estimaciones similares, siempre que el intervalo incluya julio de 1988, fecha de entrada en vigor del aumento del salario mínimo. Así pues, la comparación de los paneles superior e inferior sirve para comprobar la especificación sobre la interpretación de las estimaciones. Presentamos estimaciones por MCO y estimaciones con dos instrumentos alternativos: 1) el segundo rezago de los salarios del sector en California, y 2) el logaritmo del tamaño medio de los establecimientos en California en 1987.80 Todos los modelos se estiman por mínimos cuadrados ponderados, utilizando como factor de ponderación el tamaño relativo del sector en Estados Unidos en el año t – 2 (para los modelos en primeras diferencias) o t – 1 (para los modelos en segundas diferencias). Como referencia, hemos destacado en negrita la especificación en primeras diferencias para 1988-1989 (la especificación principal del estudio de Kim y Taylor) y las diferencias bienales de 1987-1989 y 1988-1990. Las tres diferencias abarcan el 1 de julio de 1988. 


			Como se aprecia en la primera columna de la tabla 3.9, las estimaciones por MCO en primeras diferencias de la ecuación (3.1) son negativas, y las estimaciones para 1988-1989 y 1989-1990 son elevadas en valor absoluto y muy significativas. Las estimaciones por MCO de la especificación en segundas diferencias varían de signo: la estimación para la variación de 1987-1989 es débilmente positiva, mientras que la estimación para la variación de 1988-1990 es grande y negativa. Cuando se utiliza como instrumento el salario rezagado del sector (columna 2), ninguno de los coeficientes estimados es estadísticamente significativo. La estimación por VI para la variación crítica de 1988-1989 es de –0,38, con un cociente t de aproximadamente 1. El examen de la ecuación de primera etapa para esta estimación muestra que, como era de esperar, los salarios rezagados se hallan significativa y negativamente correlacionados con el crecimiento salarial entre 1988 y 1989. En cambio, las ecuaciones de primera etapa para los modelos de 1987-1988 y 1989-1990 no son estadísticamente significativas, lo que indica que el crecimiento salarial del sector no se relaciona con el nivel de los salarios en ausencia de una modificación del salario mínimo.81 


			Las estimaciones por VI en segundas diferencias que utilizan como instrumento el salario rezagado de California también son negativas, pero no estadísticamente significativas. Las ecuaciones de primera etapa que subyacen a las estimaciones por VI de 1987-1989 y 1988-1990 son estadísticamente significativas y muestran que el crecimiento salarial específico del sector durante el período del aumento del salario mínimo fue más rápido en los sectores con salarios medios más bajos. No obstante, las estimaciones de segunda etapa son demasiado imprecisas para proporcionar información sobre el efecto del salario mínimo. 


			Las estimaciones con variables instrumentales que utilizan el tamaño de los establecimientos como instrumento se presentan en la columna 2 de la tabla 3.9. Obsérvese, en primer lugar, la estimación por VI muy significativa de la fila 2 para el período clave 1988-1989. Esta estimación es aún más negativa que la correspondiente estimación por MCO, lo cual sugiere que la estimación por MCO de la ecuación (3.1) para ese período está sesgada positivamente. El examen de la ecuación de primera etapa revela que entre 1988 y 1989 los sectores con establecimientos de mayor tamaño registraron un crecimiento salarial más rápido y un crecimiento del empleo más lento. Como hemos señalado antes, no consideramos que este patrón refleje un mayor impacto del salario mínimo en los sectores con establecimientos más grandes, sino que sospechamos que representa una peculiaridad de los datos de 1988. Como prueba de ello, obsérvense las especificaciones en segundas diferencias para 1987-1989 y 1988-1990. Dado que ambos intervalos bienales contemplan el aumento del salario mínimo de julio de 1988, deberían producir estimaciones similares a la especificación de 1988-1989, si es que ésta refleja realmente el efecto del salario mínimo. Para la variación de 1987-1989, la estimación por VI que utiliza el tamaño como instrumento es positiva; para la variación de 1988-1990, la estimación es grande, pero muy imprecisa. El análisis de las ecuaciones de primera etapa asociadas revela que el tamaño de los establecimientos no se correlaciona con el aumento salarial del sector de 1987 a 1989 ni tampoco con el de 1988 a 1990. Si el salario mínimo tuviera mayor impacto en los sectores con establecimientos más grandes, se esperaría que el crecimiento salarial del sector en los períodos 1988-1989, 1987-1989 y 1988-1990 se correlacionara positivamente con el tamaño de los establecimientos. Dado que no es así, sospechamos que la correlación positiva entre el tamaño del establecimiento y la tasa de crecimiento salarial es espuria. 


			 

			
			Tabla 3.9. Modelos estimados para el crecimiento relativo del empleo en varios intervalos temporales 


			 


			
				
						 
						VARIABLES INSTRUMENTALES 
				

				
						 
						MCO 
(1)
						Instrumento: Salario rezagado 
(2)
						Instrumento: Logaritmo del tamaño 
(3) 
				

				
						Especificaciones en primeras diferencias 
				

				
						1. 1987-1988 
						–0,20 
(0,22) 
						0,21 
(0,85) 
						–1,88 
(1,13) 
				

				
						2. 1988-1989 
						–0,90 
(0,08)
						–0,38 
(0,36)
						–1,29 
(0,20)
				

				
						3. 1989-1990 
						–0,81 
(0,10) 
						–0,62 
(0,45) 
						–0,59 
(0,24)
				

				
						Especificaciones en segundas diferencias 
				

				
						4. 1986-1988 
						–0,10 
(0,10) 
						–1,79 
(3,51) 
						–0,22 
(0,38) 
				

				
						5. 1987-1989
						0,23 
(0,23)
						–0,10 
(0,53)
						0,33 
(2,27) 
				

				
						6. 1988-1990 
						–0,80 
(0,12)
						–0,29 
(0,89)
						–4,01 
(5,07) 
				

			


			 


			Notas: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. En todas las especificaciones, la variable dependiente es la variación del logaritmo del empleo en California menos la variación del logaritmo del empleo en el resto de Estados Unidos. La variable explicativa es la variación relativa del logaritmo de la remuneración por trabajador. Todos los modelos incluyen una constante. Los modelos se estiman a partir de muestras de entre 52 y 56 sectores. Todas las estimaciones están ponderadas. En las especificaciones en primeras diferencias, el factor de ponderación es el segundo rezago del empleo del sector para el conjunto de Estados Unidos. En las especificaciones en segundas diferencias, el factor de ponderación es el valor rezagado del empleo en el sector para el conjunto de Estados Unidos. 


			 


			Resumen 


			 


			La introducción de un salario mínimo uniforme debería conducir a un crecimiento salarial más rápido en los sectores con salarios bajos. En consonancia con esta hipótesis, observamos que los salarios relativos aumentaron con más rapidez en los sectores con salarios bajos durante cualquier intervalo que abarque la fecha de entrada en vigor de la ley de salario mínimo de California. Ello indica que el salario sectorial rezagado puede utilizarse como una variable instrumental válida para estimar los efectos del salario mínimo en el empleo. Los resultados de este procedimiento muestran unos efectos estimados negativos sobre el empleo, pero de pequeña magnitud (con elasticidades que oscilan entre –0,10 y –0,38) y relativamente imprecisos (con errores estándar de entre 0,36 y 0,89). 


			En sus especificaciones, Kim y Taylor utilizan tanto los salarios rezagados como el tamaño medio de los establecimientos como predictores del efecto del salario mínimo en el crecimiento salarial del sector. Las estimaciones de las variables instrumentales para el período 1988-1989 que utilizan el tamaño medio de los establecimientos como instrumento son grandes y negativas. Precisamente esta característica fundamental es la que da lugar a las grandes elasticidades negativas del empleo que encontramos en su análisis. Para comprobar la validez como instrumento de la variable del tamaño de los establecimientos, hemos vuelto a estimar los modelos para los períodos 1987-1989 y 1988-1990. Ambos intervalos incluyen la fecha de entrada en vigor del nuevo salario mínimo y deberían arrojar los mismos resultados que la diferencia de 1988-1989. Sin embargo, con estos intervalos temporales más prolongados, la correlación entre el tamaño de los establecimientos y el crecimiento salarial del sector desaparece, sembrando dudas sobre la validez del tamaño de los establecimientos como instrumento del crecimiento salarial. Concluimos, pues, que unas especificaciones más adecuadas, basadas en el nivel de los salarios para reflejar el impacto diferencial del mínimo, revelan que los efectos en el empleo de la ley de salario mínimo de 1988 fueron leves y estadísticamente insignificantes. 


			 


			Conclusiones 


			 


			El aumento del salario mínimo de California en 1988 tuvo un efecto apreciable en los salarios del estado. Calculamos que el aumento del 27 por ciento del salario mínimo incrementó en un 10 por ciento el salario medio juvenil, en un 5 por ciento el salario medio de los empleados del sector del comercio minorista y en un 8 por ciento el salario medio de los trabajadores de la restauración. En contra de lo que afirman las predicciones convencionales, y a la luz de los resultados presentados en el Capítulo 2, constatamos que el aumento del salario mínimo tuvo un efecto ligeramente positivo en el empleo juvenil. Para el conjunto del comercio minorista, observamos que las tendencias de empleo en California tras el aumento del mínimo fueron muy similares a las del grupo de comparación formado por estados del sur y el oeste del país, y a las de Estados Unidos en general. No encontramos pruebas fehacientes de pérdidas de empleo en relación con los estados del grupo de comparación o con el resto del país, ni siquiera en el sector de la restauración, donde el aumento del salario mínimo de los trabajadores con propina se implantó de forma inesperada. 


			En los últimos tiempos, nuestra conclusión de que el aumento del salario mínimo tuvo un efecto adverso escaso o nulo en el empleo ha sido cuestionada por algunos analistas que comparan los resultados de empleo entre sectores muy específicos del comercio minorista. Después de examinar las pruebas en que se basa esta refutación, concluimos que los datos apuntan a que los efectos en el empleo resultantes del salario mínimo son pequeños y carecen de significación estadística. No obstante, las estimaciones basadas en ese método alternativo tienden a indicar pérdidas de empleo, en lugar del incremento que se observaba en el caso de los jóvenes. En suma, consideramos que los datos de California revelan que el aumento del salario mínimo estatal tuvo un impacto significativo en los salarios, pero ningún efecto grande o sistemático en el empleo. 


			 


			Apéndice 


			 


			Este capítulo utiliza microdatos extraídos de los archivos mensuales de 1987-1989 del Grupo de Rotación Saliente de la EPA. Los extractos incluyen a todas las personas de entre 16 y 68 años de los estados de Arizona, California, Florida, Georgia y Nuevo México, así como a todas las personas identificadas como residentes en el área estadística metropolitana principal de Dallas-Fort Worth (Texas). A las personas que en los extractos declaraban cobrar por hora (el 91 por ciento de los jóvenes), se les ha asignado como «salario» la retribución por hora comunicada. A las personas que declaraban cobrar por semana, mes u otra periodicidad, se les ha asignado como «salario» el cociente entre la retribución semanal habitual y las horas semanales habituales comunicadas. En la EPA de 1987, la información sobre la retribución semanal se presenta repartida en dos campos: 1) un campo editado, con una censura estadística de 999 dólares semanales, y 2) un campo no editado, con una censura estadística de 1.923 dólares semanales. Aquí hemos utilizado los datos editados para las personas que cobran por semana, por mes o con otra periodicidad y que comunicaron retribuciones semanales editadas inferiores a 999 dólares. Hemos utilizado los datos no editados para las personas cuya retribución semanal editada estaba censurada. A las personas con retribuciones asignadas por hora o por semana se les ha atribuido un salario ausente, lo mismo que a las personas con un salario comunicado o inferido inferior a 1 dólar por hora. Este último caso afecta a 2 observaciones de 1987 y a 18 de 1989. 


			La tabla A.3.1 presenta algunas características seleccionadas de las personas incluidas en el extracto de 1987 de California y las zonas de comparación. 


			 


			Tabla A.3.1. Características de las muestras de California y la zona de comparación, 1987 


			 


			
				
						 
						CALIFORNIA 
(1)
						ZONAS DE COMPARACIÓN 
(2)
				

				
						1. Edad media 
						37,5
						38,3 
				

				
						2. Mujeres (%) 
						50,9
						51,5 
				

				
						3. Entre 16 y 19 años (%) 
						8,7
						8,7 
				

				
						4. Formación media (años) 
						12,6
						12,4 
				

				
						5. Graduados universitarios (%) 
						21,4
						17,7 
				

				
						6. Blancos no hispanos (%) 
						63,1
						70,7 
				

				
						7. Negros no hispanos (%) 
						6,7
						15,5 
				

				
						8. Hispanos (%) 
						21,2
						11,7
				

			


			 


			
				
						 
						CALIFORNIA 
(1)
						ZONAS DE COMPARACIÓN 
(2)
				

				
						9. Asiáticos y otros no hispanos (%) 
						8,9
						1,9 
				

				
						10. Casado, cónyuge presente (%) 
						55,5
						58,0 
				

				
						11. Reside en el centro de la ciudad (%) 
						37,0
						26,8 
				

				
						12. Miembro de sindicato (%) 
						19,5
						7,8 
				

				
						13. Funcionario público 
						13,6
						13,6 
				

				
						14. Trabajador por cuenta propia 
						8,5
						6,9 
				

				
						15. Salario medio ($/h) 
						10,69
						8,77 
				

				
						16. Distribución sectorial
				

				
						   a. Agricultura 
						3,4
						2,7
				

				
						   b. Construcción 
						10,3
						12,3
				

				
						   c. Sector industrial manufacturero 
						14,4
						10,4 
				

				
						   d. Transportes, comunicaciones y servicios públicos 
						6,6
						7,3
				

				
						   e. Comercio 
						23,1
						25,2
				

				
						   f. Finanzas, seguros y bienes inmuebles 
						7,2
						7,4 
				

				
						   g. Servicios 
						34,0
						32,8 
				

			


			Nota: Las medias están ponderadas por las ponderaciones de la muestra del suplemento de salarios de la EPA. 


			
	 

	 	
	 

			 


			Capítulo 4 


			Efecto del salario mínimo federal en los trabajadores con salarios bajos: pruebas procedentes de comparaciones interestatales 


			
				La hipótesis es un paso previo a toda investigación inductiva. 

				 

				JACOB VINER 

			


			 


			El mercado laboral estadounidense se caracteriza por presentar grandes diferencias salariales entre estados. En 1989, por ejemplo, la retribución media por hora fue un 73 por ciento más elevada en Alaska (el estado con los salarios más altos) que en Misisipi (el estado con los salarios más bajos del país).82 Como consecuencia de esta diversidad, el valor relativo del salario mínimo federal varía ampliamente de un estado a otro. De hecho, a menudo los detractores del salario mínimo federal aluden a ese hecho para justificar su postura. Sin embargo, a la hora de estudiar los efectos del salario mínimo, disponer de un mínimo uniforme nacional supone una ventaja. Cualquier incremento del mínimo federal afectará a la remuneración de un porcentaje de trabajadores mucho mayor en algunos estados que en otros. Esta variación representa un sencillo experimento natural a partir del cual medir los efectos del salario mínimo, con un «efecto de tratamiento» variable entre estados en función de la fracción de trabajadores que inicialmente cobraban salarios inferiores al nuevo mínimo. 


			El incremento del salario mínimo en todo el país nos brinda un experimento natural que sortea dos de las posibles dificultades que encontrábamos en los experimentos estatales estudiados en los Capítulos 2 y 3. Por un lado, se supone que el proceso político que conduce a la subida del salario mínimo federal es independiente de la coyuntura económica específica de cada estado. No hay motivos para suponer que la aprobación del salario mínimo federal indique una tendencia en el mercado laboral de un estado en relación con el de otro. Por otro lado, un incremento del mínimo federal equivale a cincuenta experimentos diferentes, cada uno de distinta intensidad. Al analizarlos todos de forma simultánea, evitamos la posibilidad de que los resultados estén sesgados por una perturbación estatal concreta coincidente con el momento en que se promulga la ley de salario mínimo. 


			En este capítulo, basado en Card (1992a), analizaremos las experiencias del mercado laboral de diversos estados tras los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991, con la finalidad de medir los efectos del salario mínimo en varios grupos de trabajadores con salarios bajos, incluidos los jóvenes y los empleados del sector del comercio minorista. En la década de 1980, la desigualdad salarial entre estados se acentuó debido a la aprobación de un número excepcional de leyes que elevaron los salarios mínimos estatales por encima del mínimo federal. En 1989, quince estados y el Distrito de Columbia disponían de salarios mínimos superiores al mínimo federal. Estas leyes dieron lugar a grandes diferencias interestatales en el porcentaje de trabajadores con salarios bajos afectados por los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991. El mapa de la figura 4.1, por ejemplo, muestra la fracción de jóvenes que cobraban entre 3,35 dólares por hora (el salario mínimo federal en 1989) y 4,25 dólares por hora (el salario mínimo en abril de 1991) en los diferentes estados. Esta fracción oscilaba entre menos del 20 por ciento en los estados de Nueva Inglaterra y en California, y más del 70 por ciento en algunos estados del sur y del centro norte del país. Estas diferencias en el potencial de incidencia de los aumentos de 1990 y 1991 se hallan en la base de nuestro análisis empírico. 


			 


			Figura 4.1. Proporción de trabajadores jóvenes afectados por los aumentos del salario mínimo de 1990-1991. Se omiten los datos de Alaska, Hawái y Washington D. C. 
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			Nuestros resultados corroboran aún más la conclusión de que los aumentos moderados del salario mínimo no tienen efectos desfavorables en los resultados de empleo de los trabajadores con salarios bajos. Si bien los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991 incrementaron de manera sustancial la retribución de los jóvenes y los trabajadores del comercio minorista en muchos estados, esos incrementos no se asociaron con pérdidas tangibles de empleo. De hecho, la evolución del empleo juvenil en los diferentes estados no guarda relación con los cambios salariales producidos por el salario mínimo federal. Llegaremos a una conclusión similar al examinar los datos de un grupo más amplio de trabajadores con salarios bajos, así como de los empleados del comercio minorista y la restauración. 


			 


			Las leyes de salario mínimo de 1990 y 1991 


			 


			El 1 de enero de 1981, el salario mínimo federal aumentó a 3,35 dólares por hora, y permaneció congelado durante el resto de la década. Para 1989, la inflación había erosionado el poder adquisitivo del salario mínimo hasta su nivel más bajo desde enero de 1950 (véase la figura 1.2). El desplome del valor real del salario mínimo federal impulsó a las cámaras legislativas estatales y a los consejos salariales a responder con mínimos estatales superiores al nivel del mínimo federal. Esos salarios mínimos estatales más elevados se aprobaron primero en los estados de Nueva Inglaterra: Maine (3,45 dólares, en vigor desde enero de 1985), Massachusetts y Rhode Island (ambos de 3,55 dólares, en vigor desde julio de 1986), Nuevo Hampshire (3,45 dólares, en vigor desde enero de 1987) y Connecticut (3,75 dólares, en vigor desde octubre de 1987). En 1989, aproximadamente el 25 por ciento de los trabajadores estadounidenses percibían un salario mínimo estatal superior al federal.83 


			La presión política a favor del aumento del salario mínimo federal alcanzó su punto álgido en marzo de 1989, con la aprobación de una resolución de la Cámara de Representantes para subir el mínimo a 4,55 dólares en el plazo de tres años. El Senado aprobó una resolución similar, pero fue vetada por el presidente Bush. Finalmente, en noviembre de 1989, se promulgó un proyecto de ley que establecía aumentos salariales menores y un submínimo juvenil liberalizado.84 En virtud de la nueva ley, el salario mínimo se incrementó en dos etapas, a 3,80 dólares por hora el 1 de abril de 1990 y a 4,25 dólares por hora el 1 de abril de 1991. Asimismo, se estableció un submínimo equivalente al 85 por ciento del salario base para los empleados de 16 a 19 años. 


			Otras disposiciones de la ley federal de salario mínimo apenas sufrieron modificaciones a raíz de la ley de noviembre de 1989. El crédito de propinas (tip credit), que permite computar un porcentaje de las propinas a cuenta del salario mínimo, se amplió del 40 al 45 por ciento el 1 de abril de 1990, y del 45 al 50 por ciento el 1 de abril de 1991. Por consiguiente, el salario mínimo federal de los empleados con propina aumentó de 2,01 a 2,09 dólares por hora el 1 de abril de 1990, y a 2,12 dólares por hora el 1 de abril de 1991. Además, se simplificaron y se ampliaron las exenciones para las pequeñas empresas. Anteriormente, las empresas minoristas con un volumen de negocio anual inferior a 250.000 dólares estaban excluidas de la cobertura. Este umbral se elevó hasta los 500.000 dólares y se extendió a todos los sectores.85 


			 


			Efecto del salario mínimo en los jóvenes 


			 


			Una visión general del mercado laboral juvenil 


			 


			Como señalamos en el Capítulo 3, los jóvenes se encuentran entre los grupos de trabajadores más afectados por los aumentos del salario mínimo. La tabla 4.1 reúne algunos datos descriptivos de los jóvenes tomados del período inmediatamente anterior a los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991. Para facilitar el cotejo con períodos posteriores al aumento, la muestra sólo incluye las observaciones de abril a diciembre de 1989. La primera columna de la tabla presenta los datos de todos los jóvenes (trabajadores y no trabajadores). El resto de las columnas presentan datos análogos para los jóvenes empleados y con salarios por hora en intervalos concretos. 


			La comparación de las dos primeras columnas de la tabla 4.1 muestra que las mujeres representan aproximadamente la mitad de todos los jóvenes y de todos los trabajadores jóvenes. Por otro lado, en relación con su participación en la población total, las personas no blancas y los hispanos se encuentran infrarrepresentados en la población activa. Observamos además que los trabajadores jóvenes tienden a ser mayores y a haber completado más años de estudios que los no trabajadores. La mayoría de los jóvenes (56,5 por ciento) afirma estar matriculado en un centro de enseñanza secundaria, de educación superior o en la universidad. Este porcentaje debe interpretarse con cautela, ya que las tasas de asistencia a clase varían a lo largo del año. En 1989, el porcentaje medio de jóvenes matriculados fue del 77 por ciento en abril y del 14 por ciento en julio y agosto. 


			La EPA recoge información sobre el salario por hora para las personas que cobran por hora (el 93 por ciento de los jóvenes) y sobre la retribución semanal habitual para los demás trabajadores. El indicador salarial que aparece en la fila 10 de la tabla 4.1, que se utiliza para definir las columnas de la tabla, representa el salario declarado de los trabajadores que cobran por hora y la relación entre la retribución semanal habitual y las horas semanales habituales de los demás trabajadores. Según este indicador del salario «por jornada ordinaria», los jóvenes cobraban una media de 4,61 dólares por hora en 1989, en comparación con la media de 10,10 dólares por hora del total de los trabajadores estadounidenses. Como reflejan los porcentajes de la fila 2, el 7,4 por ciento de los jóvenes con datos salariales válidos cobraban por debajo del salario mínimo federal vigente de 3,35 dólares por hora; el 25,7 por ciento ganaban entre 3,35 y 3,79 dólares por hora (es decir, igual o más que el antiguo salario mínimo, pero menos que el mínimo vigente a partir del 1 abril de 1991); y el 51,2 por ciento percibían más de 4,25 dólares por hora.86 


			Uno de los inconvenientes del indicador del salario por jornada ordinaria es que algunos jóvenes que declaraban cobrar por hora también cobraban comisiones o recibían propinas. Se trata de una práctica muy extendida en el comercio minorista, sector que emplea a más de la mitad de los jóvenes (véase la fila 14 de la tabla). En el caso de los trabajadores que cobran por hora, la EPA recoge además la retribución semanal habitual, incluidas las propinas y las comisiones más frecuentes. Esta información puede utilizarse para calcular una estimación del promedio de las propinas semanales y un indicador alternativo de los salarios por hora. El nivel medio de los salarios incluyendo las propinas prorrateadas (en la fila 11 de la tabla 4.1) es un 3 por ciento superior a la media basada en la retribución por jornada ordinaria, lo cual refleja la inclusión de las propinas y las comisiones de aproximadamente el 12 por ciento de los trabajadores jóvenes.


			 


			Tabla 4.1. Características de los jóvenes y de los trabajadores jóvenes, 1989 


			 


			
				
						 
						FRANJA SALARIAL POR HORA 
				

				
						 
						Todos 
(1)
						Todos los trabajadores 
(2)
						< 3,35 $ 
(3)
						3,33,79 $ 
(4)
						3,354,24 $ 
(5)
						> 4,25 $ 
(6)
				

				
						1. Todos los jóvenes (%)
						100,0
						49,0
						3,6
						12,6
						20,3
						25,1 
				

				
						2. Trabajadores jóvenes (%)
						— 
						100,0
						7,4
						25,7
						41,4
						51,2 
				

				
						Porcentaje de jóvenes 
				

				
						3. Mujeres 
						49,7
						48,3
						61,0
						53,3
						52,8
						43,7 
				

				
						4. Personas no blancas 
						19,0
						11,9
						10,7
						15,1
						13,1
						11,0 
				

				
						5. Hispanos 
						9,9
						8,1
						5,5
						6,9
						6,5
						9,7 
				

				
						6. Entre 16 y 17 años 
						48,2
						38,9
						52,4
						54,3
						50,4
						27,7 
				

				
						7. Con < 12 años de estudios 
						62,8
						53,0
						65,2
						68,1
						64,3
						41,9 
				

				
						8. Matriculados 
						56,5
						45,6
						51,3
						55,8
						52,7
						39,1 
				

				
						Resultados del mercado laboral 
				

				
						9. Horas por semana 
						— 
						26,6
						22,0
						22,5
						23,6
						30,0 
				

				
						10. Salario ($/h) 
						— 
						4,6
						12,4
						53,4
						93,6
						85,69 
				

				
						11. Salario con propinas ($/h) 
						— 
						4,77
						3,07
						3,61
						3,80
						5,81 
				

				
						12. Porcentaje con propinas 
						— 
						11,6
						25,5
						12,2
						11,2
						10,0 
				

				
						Sector 
				

				
						13. Agricultura 
						— 
						4,2
						6,0
						2,2
						2,9
						3,2 
				

				
						14. Comercio minorista 
						— 
						50,1
						49,5
						68,4
						65,0
						40,8
				

				
						15. Servicios 
						— 
						25,0
						35,2
						21,5
						22,3
						24,6 
				

				
						16. Tamaño de la muestra 
						18.511
						9.205
						674
						2.326
						3.716
						3.716 
				

			


			Nota: El grupo de todos los trabajadores incluye a los autónomos y a los trabajadores no remunerados. Las cuatro franjas salariales por hora excluyen a los autónomos, los trabajadores no remunerados y los trabajadores con salarios asignados. Los salarios de la fila 10 no incluyen propinas; los de la fila 11 incluyen la media prorrateada de propinas semanales. 


			Fuente: Los datos proceden de los archivos mensuales de la EPA de 1989 correspondientes al período abril-diciembre.  


			 


			Las características de los jóvenes cuya retribución por jornada ordinaria es inferior al salario mínimo se presentan en la tercera columna de la tabla 4.1. Existen diversas explicaciones para los salarios inferiores al mínimo, entre ellas las exenciones contempladas por la legislación (para los empleados con propinas del comercio minorista y los estudiantes a tiempo completo sujetos al salario submínimo estudiantil),87 el incumplimiento de la ley por parte de los empleadores o los errores de medición. El examen de la distribución salarial de los jóvenes con salarios inferiores a 3,35 dólares por hora muestra un pico destacable (21 por ciento de los trabajadores) a la altura del mínimo con propinas de 2,01 dólares por hora, lo que hace pensar que muchos trabajadores con salarios inferiores a 3,35 dólares no estaban cubiertos por el mínimo. Esta posibilidad queda confirmada por la mayor concentración de propinas entre los jóvenes con salarios inferiores al mínimo: el 26 por ciento de los trabajadores con salarios submínimos afirmaban recibir propinas, frente al 12 por ciento de los jóvenes en general. Cuando calculamos los salarios por hora incluyendo las propinas, el 19 por ciento de los trabajadores con una retribución por jornada ordinaria inferior a 3,35 dólares por hora perciben un salario efectivo superior al mínimo. No obstante, aun añadiendo al cálculo las propinas habituales, el número de jóvenes que declaraban salarios inferiores al mínimo en 1989 sigue siendo elevado. 


			El incumplimiento de la ley por parte de los empleadores puede explicar hasta cierto punto estos resultados. En comparación con otros jóvenes, los trabajadores con salarios inferiores al mínimo tienen más probabilidades de trabajar en el sector de la agricultura y de los servicios domésticos, donde las infracciones de la ley son más habituales. Los trabajadores con salarios por debajo del mínimo también tienen más probabilidades de declarar que sus empleadores no les retienen las contribuciones de la Seguridad Social, lo cual hace pensar que un gran porcentaje de ellos trabaja «en negro».88 Otro aspecto del mercado laboral con salarios submínimos es el porcentaje relativamente alto de trabajadores que afirman cobrar por semana o por mes, en lugar de por hora (25 por ciento frente al 7 por ciento del conjunto de los jóvenes); algunos de estos trabajadores están legalmente exentos del salario mínimo, mientras que otros podrían haber declarado más horas semanales de la cuenta, dando lugar a un sesgo a la baja en los salarios por hora imputados.89 


			La columna 4 de la tabla 4.1 presenta las características de los jóvenes que declararon salarios comprendidos entre 3,35 y 3,79 dólares por hora. Al igual que en el Capítulo 3, nos referimos a las personas de esta franja salarial como trabajadores «afectados» por la modificación del salario mínimo federal del 1 de abril de 1990. Esas personas, empleadas en empresas que supuestamente cumplían con la ley, se vieron afectadas de forma más directa por el incremento del salario mínimo a 3,80 dólares por hora.90 La siguiente columna de la tabla muestra un grupo más amplio de jóvenes «afectados» por el aumento del salario mínimo a 4,25 dólares por hora que entró en vigor el 1 de abril de 1991. Los dos grupos se asemejan bastante. Ambos abarcan un porcentaje mayor de estudiantes matriculados y de trabajadores del comercio minorista que los grupos de jóvenes con salarios más altos y más bajos. En 1989, alrededor del 10 por ciento de los trabajadores jóvenes declaraban percibir un salario exactamente igual a 3,35 dólares por hora. Estos trabajadores constituían el 40 por ciento del grupo de entre 3,35 y 3,79 dólares, y el 25 por ciento del grupo de entre 3,35 y 4,24 dólares. 


			 


			Cambios agregados tras los aumentos del salario mínimo 


			 


			La figura 4.2 ilustra los efectos de los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 en la distribución salarial de los trabajadores jóvenes. La figura muestra la fracción trimestral de trabajadores jóvenes que, entre 1989 y 1992, cobraban menos de 3,35 dólares por hora, exactamente 3,35 dólares por hora, entre 3,36 y 3,79 dólares por hora y entre 3,80 y 4,24 dólares por hora. En el segundo trimestre de 1990 (es decir, después del aumento del salario mínimo del 1 de abril), la fracción de jóvenes con salarios inferiores a 3,80 dólares por hora cae de manera abrupta. La mayor parte de este descenso refleja un desplazamiento en la distribución de los trabajadores desde la franja salarial de los 3,35-3,79 dólares hasta la franja salarial de los 3,80-4,25 dólares. No se observan cambios en la fracción que ganaba menos de 3,35 dólares por hora, ni tampoco en la evolución de la fracción total que cobraba menos de 4,25 dólares por hora. 


			Tras la entrada en vigor del segundo aumento del salario mínimo federal el 1 de abril de 1991, la fracción de trabajadores que cobraban menos de 4,25 dólares por hora cayó 20 puntos porcentuales. Aunque no se muestra en la figura, este descenso fue acompañado de un fuerte aumento de la fracción que ganaba 4,25 dólares por hora (el nuevo salario mínimo) y de un aumento moderado de la fracción que cobraba 4,50 dólares por hora. Este último aumento hace pensar que la subida del salario mínimo ejerció un efecto indirecto entre los trabajadores que, de lo contrario, habrían percibido salarios ligeramente superiores al nuevo mínimo. Para analizar más a fondo esta posibilidad, hemos calculado la fracción de jóvenes con salarios de hasta 4,50 dólares por hora y la fracción de jóvenes con salarios de hasta 4,99 dólares por hora. Si el aumento del salario mínimo se limitase a desplazar a los trabajadores de la franja salarial afectada hacia el nuevo mínimo sin producir efectos indirectos entre los trabajadores con salarios más elevados, esperaríamos observar una disminución de la fracción de trabajadores que cobraban menos de 4,50 dólares por hora después de abril de 1991, pero una constancia relativa de la fracción que ganaba menos que cualquier tasa salarial más alta.91 Contrariamente a esa hipótesis, la fracción total de trabajadores que percibían hasta 4,50 dólares por hora muestra un descenso de 6 puntos porcentuales en relación con la tendencia posterior a abril de 1991, y la que cobraba hasta 5,00 dólares por hora muestra un descenso de 2 a 3 puntos porcentuales. De ello se deduce que el aumento del salario mínimo ejerció un efecto indirecto moderado entre los trabajadores con salarios más altos. En el Capítulo 5 analizaremos más pruebas de este efecto. 


			 


			Figura 4.2. Fracción de jóvenes con salarios inferiores a 4,25 dólares por hora, 1989-1992 
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			Una característica interesante de los datos de la figura 4.2 es el rezago en la respuesta de los salarios medidos ante la modificación del salario mínimo. Por ejemplo, en el segundo trimestre de 1990 la fracción de trabajadores que comunicaron un salario de 3,35 dólares por hora desciende moderadamente, pero no desaparece por completo hasta un año después. Asimismo, entre el segundo trimestre de 1991 y finales de 1992, la fracción de trabajadores con salarios de entre 3,35 y 4,24 dólares por hora disminuye de forma gradual. Ello puede reflejar rezagos reales en el ajuste de los salarios o en la notificación por parte de los encuestados de los cambios salariales recientes en la encuesta de la EPA. 


			Las cuatro primeras filas de la tabla 4.2 presentan estimaciones cuantitativas de las variaciones salariales ilustradas en la figura 4.2. Los datos de la tabla abarcan los meses de abril a diciembre del período 1989-1992. Durante este período, el porcentaje de trabajadores que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora se redujo del 41,4 por ciento al 4,9, y el salario medio por hora de los jóvenes aumentó unos 40 centavos de dólar (9 por ciento). A título comparativo, entre 1989 y 1992, el salario medio por hora de los trabajadores varones adultos aumentó aproximadamente un 8 por ciento.92 Estas cifras apuntan a que el salario mínimo sólo ocasionó un ligero aumento relativo del salario medio juvenil. Sin embargo, debe tenerse en cuenta que desde principios de la década de 1980 ha existido una tendencia secular hacia la disminución del salario relativo de los trabajadores menos cualificados y que durante el período 1990-1992, el país se encontraba en recesión. Estos dos factores podrían haber contribuido a la disminución del salario relativo de los jóvenes de no haberse producido la modificación del mínimo. De hecho, por medio de comparaciones interestatales de los efectos del salario mínimo, demostraremos que probablemente éste condujo a un aumento de entre el 8 y el 10 por ciento del salario medio juvenil. 


			 


			Tabla 4.2. Resultados del mercado laboral de los jóvenes, 1989-1992 


			 


			
				
						 
						1989 (1)
						1990 (2)
						1991 (3)
						1992 (4)
				

				
						1. Retribución < 3,35 $ por hora (%) 
						7,4
						5,9
						6,1
						5,3 
				

				
						2. Retribución 3,35-3,79 $ por hora (%) 
						25,7
						7,7
						2,6
						1,5 
				

				
						3. Retribución 3,35-4,24 $ por hora (%) 
						41,4
						34,4
						8,7
						4,9 
				

				
						4. Salario medio ($/h) 
						4,61
						4,84
						4,97
						5,04 
				

				
						5. Media de horas por semana 
						26,6
						26,4
						25,1
						24,9 
				

				
						6. Retribución media semanal ($/semana) 
						134,3
						137,8
						134,9
						134,0 
				

				
						7. Empleados (%) 
						49,0
						46,4
						43,5
						42,4 
				

				
						Comparación de las tasas de empleo 
				

				
						8. Todas las personas de más de 16 años 
						63,0
						62,7
						61,6
						61,4 
				

				
						9. Varones de más de 16 años 
						72,5
						71,9
						70,2
						69,7 
				

			


			Nota: Los datos de las filas 1 a 7 se tabulan a partir de los archivos mensuales de la EPA para el período de abril-diciembre de cada año. Los datos de las filas 8 y 9 se refieren a todo el año natural y proceden de U. S. Office of the President, Economic Report of the President (1993), tabla B-34. 


			 


			Las filas 5 a 7 de la tabla 4.2 indican los cambios correspondientes a las horas semanales, la retribución semanal y la fracción de jóvenes con empleo. Entre 1989 y 1992, la media de horas semanales trabajadas por los jóvenes disminuyó, lo que compensó los aumentos del salario por hora y condujo a una relativa estabilidad en la retribución semanal. Más importante aún fue que el número de jóvenes empleados se redujo en 6,5 puntos porcentuales. 


			Como es evidente, parte de este descenso es atribuible a la recesión de mediados de los años noventa. El mercado laboral de los jóvenes es muy cíclico, de modo que normalmente se espera que en períodos de recesión las tasas de empleo juvenil se reduzcan. Las filas 8 y 9 muestran la tasa de empleo de todos los trabajadores y de los trabajadores varones para el período 1989-1992. Históricamente, la tasa de empleo juvenil responde a los cambios de la tasa global de empleo con un coeficiente de entre 2,0 y 2,5.93 A la vista de esta elasticidad, cabría esperar que el descenso de la tasa total de empleo entre 1989 y 1992 produjera una disminución de entre 3,2 y 4,0 puntos porcentuales en las tasas de empleo juvenil durante el período. La disminución observada de 6,6 puntos porcentuales es mucho mayor que la magnitud prevista. 


			Si bien puede resultar tentador atribuir esta discrepancia al salario mínimo federal, recordemos que el aumento del suelo salarial debería haber tenido efectos muy diferentes entre los jóvenes de los distintos mercados laborales en función de cuál fuera el nivel de los salarios antes de los incrementos del mínimo federal. Por tanto, la comparación de las tendencias de empleo entre estados se convierte en un «control de validez» clave de la relación entre el salario mínimo y la disminución del empleo juvenil. Para ello, hemos aplicado dos métodos complementarios. El primero consiste en dividir los estados en tres grupos con porcentajes similares de trabajadores afectados en 1989. Este método produce muestras relativamente grandes para cada grupo, lo cual nos permite realizar un análisis trimestral parecido al de la figura 4.2. El segundo método utiliza datos anuales de los cincuenta estados (más el Distrito de Columbia) relativos a períodos anteriores y posteriores a los aumentos del salario mínimo. 


			 


			Análisis de grupos 


			 


			El panel superior de la figura 4.3 representa, por trimestres, la fracción de trabajadores que cobraban entre 3,35 y 3,79 dólares por hora en tres grupos de estados: 1) estados donde más del 40 por ciento de los jóvenes cobraban entre 3,35 y 3,79 dólares por hora en 1989 (estados con «impacto alto»); 2) estados donde menos del 20 por ciento de los jóvenes cobraban ese importe (estados con «impacto bajo»), y 3) todos los demás estados (estados con «impacto medio»).94 El panel inferior de la figura 4.3 muestra una representación similar para la fracción de jóvenes que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en estos tres grupos de estados. Ambos paneles ilustran los efectos dispares de las leyes federales de salario mínimo de 1990 y 1991 en cada grupo de estados. En 1989, la fracción de jóvenes que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora oscilaba entre el 25 por ciento en los estados con bajo impacto y el 70 por ciento en los estados con alto impacto. A finales de 1991, los porcentajes eran iguales en los tres grupos. 


			Ahora bien, ¿cómo se comparan los patrones de empleo juvenil de los tres grupos de estados? La respuesta se presenta en la figura 4.4 y en la tabla 4.3. El panel superior de la figura 4.4 muestra las tasas de empleo juvenil en cada grupo. El panel inferior muestra las mismas tasas, pero ajustadas a la evolución de la tasa global de empleo en el grupo estatal correspondiente. El procedimiento de ajuste presupone que las tasas de empleo juvenil responden a la tasa total con un coeficiente de 2,5. Por último, la tabla 4.3 presenta la variación relativa de la tasa media de empleo en los tres grupos entre un período de referencia anterior al aumento del salario mínimo (entre el primer trimestre de 1989 y el primer trimestre de 1990) y dos períodos distintos posteriores al aumento del mínimo: el período de un año tras el primer aumento del salario mínimo (en abril de 1990) y el período de siete trimestres tras el segundo aumento del salario mínimo (en abril de 1991). 


			 


			Figura 4.3. Fracciones de trabajadores jóvenes afectadas por los aumentos del salario mínimo en tres grupos de estados. A: Fracción que cobraba entre 3,35 y 3,79 dólares por hora. B: Fracción que cobraba entre 3,35 y 4,24 dólares por hora 
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			Como ilustra la figura 4.4, las tasas de empleo juvenil son muy estacionales. Incluso en torno al ciclo estacional, las tasas trimestrales de empleo de los tres grupos de estados son algo erráticas, lo que refleja errores de muestreo y otras causas no sistemáticas de variación trimestral.95 Sin embargo, las tasas de empleo no ajustadas del panel superior revelan un patrón de crecimiento del empleo más rápido en los estados con impacto alto y medio que en los estados con impacto bajo. Esta impresión visual se confirma con las diferencias en diferencias de las tasas de empleo no ajustadas de las filas 1 y 2 de la tabla 4.3. En relación con las tasas del grupo con bajo impacto, las tasas de empleo juvenil del grupo con alto impacto fueron 3,5 puntos porcentuales más elevadas después del primer aumento del salario mínimo federal, y 6,9 puntos porcentuales más elevadas después del segundo aumento. Como se muestra en la columna 2, las tasas de empleo también aumentaron en los estados con impacto alto en relación con los estados con impacto medio. La comparación entre el grupo con impacto medio y el grupo con impacto bajo (columna 3) es menos acusada, e indica un aumento relativo de medio punto porcentual tras la primera subida del salario mínimo y de 2,3 puntos porcentuales tras la segunda. 


			 


			Figura 4.4. Tasas de empleo juvenil en tres grupos de estados. A: Tasas de empleo no ajustadas. B: Tasas de empleo ajustadas 
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			Tabla 4.3. Diferencias en diferencias de las tasas de empleo juvenil antes y después de los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991 


			 


			
				
						 
						DIFERENCIA EN DIFERENCIAS 
				

				
						 
						Impacto alto-Impacto bajo
						Impacto alto-Impacto medio
						Impacto medio-Impacto bajo
				

				
						Diferencias no ajustadas en las tasas de empleo juvenil 
				

				
						1. Abril 1990-marzo 1991 
En relación con el período de base
						3,5 
(1,9)
						3,0 
(1,9)
						0,5 
(1,1)
				

				
						2. Abril 1991-diciembre 1992 
En relación con el período de base
						6,9 
(1,7)
						4,7 
(1,7)
						2,3 
(1,0) 
				

				
						Diferencias ajustadas en las tasas de empleo juvenila 
				

				
						3. Abril 1990-marzo 1991 
En relación con el período de base
						1,6 
(2,4)
						2,4 
(2,2)
						–0,9 
(1,3)
				

				
						4. Abril 1991-diciembre 1992 
En relación con el período de base 
						1,1 
(2,1) 
						3,0 
(1,9) 
						–1,9 
(1,1)
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Las entradas representan la diferencia media en las tasas trimestrales de empleo juvenil (en porcentaje) entre los grupos de estados indicados en el encabezado de cada columna. El período de base para todas las diferencias en diferencias abarca desde abril de 1989 hasta marzo de 1990. El grupo con impacto alto se compone de 13 estados con la mayor fracción de jóvenes que cobraban entre 3,35 y 3,79 dólares por hora en 1989. El grupo con impacto bajo incluye 16 estados con la menor fracción de jóvenes que cobraban entre 3,35 y 3,79 dólares por hora en 1989. El grupo con impacto medio comprende los 22 estados restantes. 


			a La tasa de empleo juvenil se ajusta en función de la variación de la tasa global de empleo del grupo de estados, utilizando un coeficiente de 2,5. Consúltese el texto. 


			 


			Gran parte de la discrepancia relativa entre las tasas de empleo de los tres grupos es atribuible a los efectos dispares de la recesión de 1990-1992. Entre el primer trimestre de 1990 y el primer trimestre de 1992, por ejemplo, la tasa global de empleo cayó 1,3 puntos porcentuales en los estados con impacto alto, 1,1 puntos porcentuales en los estados con impacto medio y 2,8 puntos porcentuales en los estados con impacto bajo. Si incluimos estos cambios agregados en las tasas de empleo juvenil, obtenemos las comparaciones de las filas 3 y 4 de la tabla 4.3. Aun teniendo en cuenta las tendencias generales del mercado laboral, las tasas de empleo juvenil en los estados con impacto alto aumentaron en relación con los estados con impacto bajo y medio. Por otro lado, aunque la variación no es estadísticamente significativa, el empleo juvenil ajustado disminuyó ligeramente en los estados con impacto medio en relación con los estados con impacto bajo. 


			Estas comparaciones proporcionan escasas pruebas de que haya efectos sistemáticos en el empleo atribuibles al aumento del salario mínimo federal. En realidad, en relación con otros estados, las tasas de empleo juvenil aumentaron en los estados con los salarios juveniles más bajos tras las subidas del salario mínimo de 1990 y 1991. Las tasas de empleo juvenil no ajustadas también registran un ligero aumento en los estados con impacto medio en relación con los estados con impacto bajo. Sin embargo, cuando se tienen en cuenta las tendencias generales del empleo, las tasas de empleo juvenil ajustadas muestran un ligero descenso en el grupo con impacto medio en relación con el grupo con impacto alto. En síntesis, concluimos que el incremento del salario mínimo no tuvo un efecto claro sobre las tasas relativas de empleo juvenil en los tres grupos de estados. 


			 


			Análisis por estados 


			 


			Una alternativa al método del agrupamiento consiste en tratar cada estado como una observación independiente y correlacionar los cambios en el empleo, los salarios y otros resultados con la fracción de trabajadores afectados por el salario mínimo en ese estado. La ventaja del análisis estatal es que proporciona muchos más «grados de libertad» que el análisis de grupos, lo que permite hacer un examen más riguroso de la relación entre el impacto del salario mínimo y la variación del empleo juvenil. Además, la variabilidad del efecto del salario mínimo en los cincuenta estados es mayor que en el conjunto de los tres grupos de estados. Por otra parte, el número de observaciones individuales para cada estado que figuran en los archivos de la EPA es relativamente pequeño, motivo por el cual no hemos analizado los datos por trimestres, sino por años. 


			Nuestro análisis se resume en la tabla 4.4. Cada panel de la tabla presenta un análisis de los cambios en el empleo y en los salarios de los trabajadores jóvenes en un horizonte temporal diferente. El panel superior se basa en los datos del período abril-diciembre de 1989 y abril-diciembre de 1990. Esta comparación mide el efecto inmediato del aumento del salario mínimo de 3,35 a 3,80 dólares por hora, vigente a partir de abril de 1990. La variable explicativa clave es la fracción de trabajadores afectados en el estado, definida como la fracción de trabajadores jóvenes que durante el período de abril-diciembre de 1989 cobraban entre 3,35 y 3,79 dólares por hora. A fin de controlar cualquier cambio en el mercado laboral general, hemos incluido también la variación de la tasa global de empleo en el estado entre 1989 y 1990.96 Los modelos se estiman por mínimos cuadrados ponderados, utilizando como factor de ponderación el tamaño de las muestras de la EPA de los jóvenes de cada estado en 1989. 


			El panel central de la tabla 4.4 presenta un análisis análogo con los datos correspondientes a los períodos de abril-diciembre de 1989 y de abril-diciembre de 1991. Esta comparación nos permite medir los efectos conjuntos de los aumentos del salario mínimo de abril de 1990 y abril de 1991. Tomando en consideración ambos aumentos del salario mínimo, hemos definido la variable de la fracción afectada como la fracción de jóvenes del estado que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en el período de abril-diciembre de 1989. La variable del empleo total se define como la variación de la tasa global de empleo en el estado entre 1989 y 1991. 


			 


			Tabla 4.4. Modelos estimados de regresión para las variaciones de la media estatal de los salarios y las tasas de empleo de los jóvenes
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				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Los modelos de los paneles A y B se estiman a partir de 51 observaciones en los estados (incluido el Distrito de Columbia), con datos procedentes de las muestras mensuales de la EPA del período 1989-1991. Los modelos del panel C se estiman a partir de 50 observaciones en los estados (excluyendo el Distrito de Columbia), utilizando los datos salariales de los archivos de la EPA de 1989 y 1992 y las tasas de empleo juvenil publicadas por el Departamento de Trabajo de Estados Unidos (U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment). Todos los modelos se estiman por mínimos cuadrados ponderados, tomando como factor de ponderación el número de jóvenes del estado que consta en el archivo de la EPA de 1989.


				a Fracción de jóvenes del estado que cobraban entre 3,35 y 3,79 dólares por hora (panel A) o entre 3,35 y 4,24 dólares por hora (paneles B y C) en 1989. En los paneles A y B, la fracción afectada se estima utilizando sólo los datos de abril a diciembre. En el panel C, la fracción afectada se estima con los datos de los doce meses de 1989.


				b La variación de la tasa global de empleo en el estado, tomada de U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment.

			


			 


			Por último, el panel inferior repite todo el análisis para un período más extenso, desde 1989 hasta 1992. Dado que durante 1989 y 1992 el salario mínimo federal se mantuvo constante (en 3,35 y 4,25 dólares, respectivamente), en este panel utilizamos los datos de empleo publicados para los doce meses de 1989 y 1992 y definimos la fracción de trabajadores afectados como la fracción de jóvenes que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1989.97 La variable del empleo total se define como la variación de la tasa global de empleo en el estado entre 1989 y 1992. 


			La similitud entre los resultados de los tres paneles de la tabla es sorprendente. Los modelos para el crecimiento salarial de las columnas 1 y 2 indican que los salarios de los jóvenes en los estados con salarios más bajos se vieron notablemente afectados por el aumento del salario mínimo federal. Entre 1989 y 1990, el coeficiente de la variable de la fracción afectada es de 0,14 (controlando las tendencias de empleo global), con un cociente t superior a 3. Este coeficiente es algo mayor de lo que cabría esperar si el salario mínimo simplemente incrementara los salarios de todos los trabajadores de la franja salarial de entre 3,35 y 3,79 dólares por hora, hasta «nivelarlos» con el nuevo mínimo. De acuerdo con esta hipótesis, el coeficiente esperado de la variable de la fracción afectada sería de aproximadamente 0,10 (como reflejo de que el salario medio de los trabajadores de la franja de los 3,35-3,79 dólares por hora era un 10 por ciento inferior al nuevo salario mínimo; véase la tabla 4.1). Entre 1989 y 1991 o 1992, la correlación entre el crecimiento salarial específico del estado y la variable de la fracción afectada es aún más fuerte. Una vez más, el coeficiente de la variable de la fracción afectada (entre 0,22 y 0,24) es ligeramente mayor de lo que cabría esperar si el salario mínimo «nivelara» los salarios de los trabajadores afectados (el coeficiente esperado sería de 0,15, basado en un salario medio de 3,68 dólares por hora para los trabajadores de la franja afectada). Este coeficiente más elevado concuerda con nuestro hallazgo del efecto indirecto del salario mínimo en los trabajadores con salarios altos y apunta a que el aumento del salario mínimo incrementó en un 8 por ciento el salario medio juvenil en Estados Unidos. 


			El panel superior de la figura 4.5 ilustra la correlación entre la medida de la fracción afectada y el crecimiento salarial de los jóvenes de 1989 a 1992. En el ámbito estatal, las observaciones se sitúan en una franja relativamente estrecha. En cambio, la correlación entre la variable de la fracción afectada y la variación del empleo juvenil es mucho más débil (véase el panel inferior de la figura). Como sugiere el análisis de grupos de la sección anterior, los cambios producidos en el empleo tras la entrada en vigor de los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 se correlacionan, en efecto, positivamente con la fracción de jóvenes de las franjas salariales afectadas. Esta correlación se evidencia en los modelos de regresión simple presentados en la columna 3 de la tabla 4.4. Sin embargo, una vez considerados los patrones diferenciales de crecimiento del empleo total, la variable de la fracción afectada no se relaciona con la tasa de empleo juvenil (véase la columna 4) y el error estándar estimado es relativamente preciso. 


			Para comprobar la fiabilidad de esta última conclusión, hemos analizado una serie de especificaciones alternativas. Algunas de ellas se presentan en la tabla 4.5. Todos los modelos de la tabla se refieren a la variación del empleo juvenil entre 1989 y 1992. La primera columna repite la especificación básica de la cuarta columna del panel inferior de la tabla 4.4. La segunda columna presenta un modelo que incluye, como variable de control adicional, la variación de la media del logaritmo del salario de los varones adultos (mayores de 25) entre 1989 y 1992. Aunque esta variable tiene un pequeño efecto en el crecimiento del salario juvenil, no ejerce efecto alguno en el crecimiento del empleo juvenil ni en la estimación de la variable de la fracción afectada.98 En la columna 3 se incluye otra prueba de especificación. En este caso, el modelo incorpora una serie de variables binarias de región (en representación de las regiones del noreste, centro norte, sur y oeste de Estados Unidos). Como se aprecia en la figura 4.1, los efectos de los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991 se concentraron en los estados del sur y del centro norte del país, lo que nos podría hacer pensar en la influencia de perturbaciones específicas de la región. Sin embargo, las variables binarias regionales estimadas en el modelo ampliado son, en conjunto, insignificantes, y los coeficientes estimados de la variable de la fracción afectada son prácticamente idénticos a los de la columna 1. Los modelos de las columnas 4 a 6 de la tabla 4.5 presentan especificaciones más generales para los efectos rezagados de la tasa global de empleo, así como para el efecto rezagado de los resultados de empleo juvenil anteriores a 1989. El modelo de la columna 4 añade seis variables que representan la tasa global de empleo en el estado por cada año del período 1987-1992. Las variables de empleo anteriores a 1989 y las tasas de empleo de 1990 y 1991 son, en conjunto, insignificantes y su inclusión tiene un escaso efecto en el coeficiente de la variable de la fracción afectada. Con el fin de probar la validez de la especificación en primeras diferencias para la variable dependiente, el modelo de la columna 5 añade el nivel de empleo juvenil en 1989. El coeficiente estimado de esta variable es un valor muy cercano a cero, lo que indica que la especificación en primeras diferencias es adecuada. Por último, el modelo de la columna 6 incorpora valores rezagados de la tasa global de empleo para el período 1987-1992, así como valores rezagados de la tasa de empleo juvenil para el período 1987-1989. La inclusión de estas variables conduce a una leve mejora en el ajuste en relación con la especificación de base de la columna 1 (el valor de probabilidad de su significación conjunta es del 13 por ciento), pero a ningún cambio significativo en el coeficiente estimado de la variable de la fracción afectada. También hemos estimado modelos que incluyan la tasa global de desempleo, en lugar (o además) de la tasa global de empleo.99 Las estimaciones resultantes son muy similares a las de la tabla. Por ejemplo, un modelo parecido al de la columna 6, pero que incluya los valores de la tasa de desempleo estatal del período 1987-1991, produce un coeficiente estimado para la variable de la fracción afectada de 0,01, con un error estándar de 0,04. 


			 


			Figura 4.5. Patrones interestatales del crecimiento de los salarios y el empleo, 1989-1992. A: Variación del salario juvenil. B: Variación de las tasas de empleo juvenil 
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			En otro conjunto de especificaciones (no incluido en la tabla), hemos añadido controles para la variación de la fracción de jóvenes matriculados en centros de enseñanza. Aunque consideramos que la matriculación debería modelarse en conjunción con el empleo (y no como un determinante «exógeno» del empleo), resulta interesante examinar cuál es el efecto resultante de controlar la matriculación, puesto que así lo han hecho algunos estudios anteriores (véase el Capítulo 7). El hecho de incorporar la variación de las tasas estatales de matriculación en los modelos de empleo de las tablas 4.4 y 4.5 no produce ningún cambio en el coeficiente de la variable de la fracción afectada (véase también Card, Katz y Krueger [1994], tabla 3). Por último, hemos vuelto a estimar los modelos utilizando diferentes ponderaciones para las observaciones de los estados. En concreto, hemos comparado las estimaciones ponderadas de las tablas 4.4 y 4.5 (que utilizan el número de jóvenes de la muestra de la EPA como factor de ponderación) con las estimaciones no ponderadas y las estimaciones ponderadas en función de la población de jóvenes del estado. Los tres conjuntos de estimaciones son similares y arrojan coeficientes estimados muy cercanos a cero para la variable de la fracción afectada. 


			Insistimos en que el efecto del salario mínimo federal varía de manera considerable entre estados en función del nivel general de los salarios y de los mínimos específicos de cada estado. Es posible que esta disparidad en el impacto se refleje en el apoyo político al aumento del salario mínimo federal. Es decir, los políticos de los estados donde se espera que la subida del mínimo incida con fuerza en los salarios o en las oportunidades de empleo se opondrán al aumento, en tanto que los políticos de los estados donde se espera un efecto menor lo apoyarán. Esto sugiere que sería posible utilizar el nivel de apoyo al aumento del salario mínimo federal como factor aproximado de los factores estatales inobservables relacionados con el impacto de la ley. 


			 


			Tabla 4.5. Modelos alternativos de regresión para la variación de la tasa estatal media de empleo juvenil, 1989-1992 
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				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Los modelos se estiman a partir de cincuenta observaciones en los estados (excepto el Distrito de Columbia), utilizando las tasas de empleo juvenil de 1989 y 1992 publicadas por el Departamento de Trabajo de Estados Unidos (U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment). Todos los modelos se estiman por mínimos cuadrados ponderados, tomando como factor de ponderación el número de jóvenes en el estado que consta en la EPA de 1989.


				a La fracción de jóvenes del estado que en 1989 cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora, estimada con los archivos de la EPA de los doce meses de 1989.


				b La variación de la tasa global de empleo en el estado, tomada de U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment.


				c Variación de la media del logaritmo salarial de los varones mayores de veinticinco años en el estado entre 1989 y 1992, estimada a partir de los archivos de la EPA de los doce meses de 1989 y 1992.


				d La fracción de miembros de la Cámara de Representantes del estado que votaron a favor de la H.R. 2 (la resolución de marzo de 1989 destinada a aumentar el salario mínimo federal de 3,35 a 4,55 dólares por hora), ajustada a la fracción de miembros de la Cámara de Representantes del Partido Demócrata. Consúltese el texto.


				e La interacción de la fracción de jóvenes afectados por el salario mínimo y un indicador de los estados en los que la fracción ajustada de miembros de la Cámara de Representantes que votaron a favor de la H.R. 2 se situó en el 25 por ciento más bajo de todos los estados. Consúltese el texto.

			


			 


			Con el fin de analizar esta posibilidad, hemos reunido datos relativos a la votación de la Resolución 2 de la Cámara de Representantes (H.R. 2), un proyecto de ley presentado en marzo de 1989 para aumentar el salario mínimo federal a 4,55 dólares por hora.100 Constatamos que la votación se dividió en función de los partidos: el 87 por ciento de los demócratas y el 13 por ciento de los republicanos votaron a favor de la resolución. El resultado coincide con los resultados de estudios anteriores sobre votaciones del salario mínimo (Bloch [1980, 1989]). A la vista de esto, basándonos en la fracción en exceso de representantes estatales que votaron a favor del aumento del salario mínimo, lo que nos permite controlar la afiliación política, hemos construido un indicador de apoyo político al salario mínimo «ajustado al partido» para cada estado.101 El modelo de la columna 7 de la tabla 4.5 incluye el indicador de apoyo político ajustado como variable de control adicional. El crecimiento del empleo juvenil entre 1989 y 1992 fue ligeramente mayor en los estados donde los congresistas tendieron a favorecer la subida del salario mínimo. Sin embargo, la inclusión de esta variable no produce ningún efecto en el coeficiente estimado de la variable de la fracción afectada. A una conclusión similar llegamos cuando utilizamos la fracción no ajustada de congresistas del estado que votaron a favor de la H.R. 2., con o sin una variable que mida la fracción de demócratas. 


			También hemos utilizado el indicador de apoyo político ajustado para definir un conjunto de estados en los que la oposición al salario mínimo fue más fuerte. En el modelo de la columna 8 de la tabla 4.5, además de la variable de apoyo político ajustada, incluimos una interacción de la variable de la fracción afectada con un indicador de los trece estados «con mayor oposición» al salario mínimo. El término de interacción es pequeño pero positivo, lo cual no demuestra que el salario mínimo tenga más efectos adversos en el empleo en los estados en que halló una oposición más férrea. 


			La tabla 4.6 presenta un último conjunto de pruebas de especificación. En el panel superior, hemos calculado una regresión de los cambios en los salarios y el empleo juvenil para el período 1986-1989 (es decir, los tres años anteriores al aumento del salario mínimo federal), sobre la fracción de jóvenes del estado que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1989. Si nuestra interpretación de la variable de la fracción afectada de los modelos de variación de 1989 a 1992 es correcta, entonces no hay motivos para que las tendencias estatales de empleo del período anterior al aumento del salario mínimo se correlacionen con el posible impacto de los aumentos de 1990 y 1991.102 No obstante, si la variable de la fracción afectada se correlacionara espuriamente con las tendencias subyacentes del mercado laboral estatal, cabría esperar que tuviera un efecto positivo en las tendencias de empleo anteriores al aumento del salario mínimo. 


			 


			Tabla 4.6. Modelos estimados de regresión para la variación de la media estatal de los salarios y las tasas de empleo de los jóvenes, 1986-1989 


			 


			
				
						 
						MODELOS PARA LA VARIACIÓN DE LA MEDIA DEL LOGARITMO DEL SALARIO 
						MODELOS PARA LA VARIACIÓN DE LA TASA DE EMPLEO 
				

				
						 
						(1)
						(2)
						(3)
						(4)
				

				
						A. Utilizando la fracción de jóvenes que cobraban entre 3,35 y 4,24 $ por hora en 1989 
				

				
						1. Fracción de jóvenes afectados en 1989a
						–0,25 
(0,04)
						–0,26 
(0,04)
						0,02 
(0,03)
						0,01 
(0,03) 
				

				
						2. Variación de la tasa global de empleob
						– 
						1,11 
(0,59)
						— 
						1,36 
(0,45) 
				

				
						3. Coeficiente R cuadrado 
						0,50
						0,53
						0,01
						0,17 
				

				
						B. Utilizando la fracción de jóvenes que cobraban entre 3,35 y 4,24 $ por hora en 1986 
				

				
						4. Fracción de jóvenes afectados en 1986c
						–0,16 
(0,10)
						–0,16 
(0,10)
						0,08 
(0,06)
						0,07 
(0,06)
				

				
						5. Variación de la tasa global de empleob
						— 
						0,36 
(0,82)
						— 
						1,35 
(0,43)
				

				
						6. Coeficiente R cuadrado 
						0,05
						0,05
						0,04
						0,19 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Los modelos se estiman a partir de 51 observaciones en los estados (incluido el Distrito de Columbia), con los datos salariales de los archivos de la EPA de 1986 y 1989 y las tasas de empleo juvenil publicadas en U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment por el Departamento de Trabajo de Estados Unidos. Todos los modelos se estiman por mínimos cuadrados ponderados según la población juvenil del estado que consta en el archivo de la EPA de 1989. 


			a La fracción de jóvenes del estado que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1989, estimada con los datos de la EPA de los doce meses de 1989. 


			b La variación de la tasa global de empleo en el estado entre 1986 y 1989, tomada de U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment. 


			c La fracción de jóvenes del estado que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1986, estimada a partir de los archivos de la EPA de los doce meses de 1986. 


			 


			Como se muestra en las columnas 1 y 2, la variable de la fracción afectada se correlaciona negativamente con el crecimiento de los salarios de los jóvenes de 1986 a 1989. Ello refleja la fuerte correlación inversa entre el nivel medio del salario juvenil del estado en 1989 y la fracción de jóvenes que ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora ese mismo año. Aún más importante es que la variable de la fracción afectada no se relaciona con la variación de la tasa de empleo juvenil entre 1986 y 1989. La ausencia de correlación sugiere que es poco probable que nuestros resultados para el período posterior a 1989 estén sesgados por las tendencias de empleo juvenil no observables específicas de cada estado. 


			En el panel inferior de la tabla, hemos calculado una regresión de la variación de los salarios y el empleo entre 1986 y 1989 sobre la fracción de jóvenes del estado que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1986. La finalidad de estas especificaciones consiste en poner a prueba una vez más nuestro método aplicándolo de forma incorrecta a un período durante el cual la variable de la fracción afectada no debería tener ninguna relación causal con las tendencias de los salarios o del empleo. Como muestran los resultados de la regresión, la fracción de jóvenes que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora durante 1986 no se correlaciona de manera significativa ni con el crecimiento salarial ni con los cambios en el empleo producidos en los tres años siguientes. De modo que estos resultados aportan mayor credibilidad a nuestras conclusiones para el período 1989-1992, durante el cual la variable de la fracción afectada está altamente correlacionada con el crecimiento salarial, pero no se relaciona con las variaciones del empleo. 


			En resumen, nuestras estimaciones indican que las diferencias interestatales en el crecimiento del empleo juvenil registradas tras los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991 no tuvieron relación con el efecto salarial generado por la ley en cada estado. Esta conclusión es sólida frente a los cambios en la especificación, como la inclusión de efectos regionales, el uso de indicadores cíclicos alternativos y la adición de controles para la evolución de los salarios de la población adulta y los cambios en la matriculación juvenil. Con todo, dada la imprecisión de nuestras estimaciones, no podemos descartar la posibilidad de que el aumento del salario mínimo tuviera un pequeño efecto negativo en el empleo juvenil. Las estimaciones de otros estudios (Brown, Gilroy y Kohen [1982]) apuntan a que el aumento del 27 por ciento del salario mínimo habría reducido la tasa de empleo juvenil entre 1,3 y 4 puntos porcentuales durante el período 1989-1992. Teniendo en cuenta que en 1989 el porcentaje de jóvenes que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora era del 41 por ciento, nuestro modelo básico (en la columna 1 de la tabla 4.5) implica que la subida del salario mínimo incrementó en 0,4 puntos porcentuales el empleo juvenil, con un error estándar de 1,2 puntos porcentuales. Esta estimación no concuerda con el intervalo superior de los efectos en el empleo predichos por estudios anteriores, pero no descarta que se produjeran pérdidas de empleo de 1 o 2 puntos porcentuales. 


			 


			Efectos del salario mínimo en un grupo más amplio de trabajadores con salarios bajos 


			 


			La metodología que hemos presentado en el apartado anterior puede ampliarse con facilidad para estudiar el efecto del salario mínimo en otros grupos de trabajadores con salarios bajos. En esta sección resumiremos de manera concisa los resultados de tal ampliación, basada en los datos salariales y laborales de los trabajadores que corrían mayor «riesgo» de verse afectados por los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991. Como hemos señalado antes, los trabajadores con más probabilidades de sufrir los efectos del aumento del salario mínimo son los que trabajan en empresas que cumplen con las leyes de salario mínimo (y que, por tanto, perciben al menos el salario mínimo vigente), pero que perciben una remuneración inferior al nuevo mínimo. Este grupo no está formado únicamente por jóvenes. De hecho, del 8,7 por ciento de la población activa estadounidense que ganaba entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1989, sólo un tercio eran jóvenes. El resto del grupo estaba compuesto por una combinación de adultos jóvenes, trabajadores con pocos estudios, trabajadores de minorías étnicas y mujeres (véase el Capítulo 9). 


			Con el objetivo de abarcar esta diversidad de trabajadores directamente afectados, primero hemos ajustado un modelo simple de probabilidad lineal en el que la variable dependiente es una variable binaria indicativa de si la persona cobraba entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1989. Hemos ajustado este modelo a toda la muestra de trabajadores de la EPA de 1989, incluyendo como variables explicativas un conjunto de cuatro interacciones de raza/sexo para los trabajadores de 16 a 19 años y otro conjunto de interacciones de raza/sexo para los trabajadores de 20 a 25 años. También hemos incluido una variable binaria de abandono de los estudios, indicadores del nivel de formación, de experiencia en el mercado laboral (un polinomio de tercer grado), de raza, de sexo y de etnia hispana, así como interacciones entre las variables de formación y experiencia laboral con la del sexo. Nos hemos servido de este modelo estimado para predecir la probabilidad de que una persona determinada se vea afectada por las modificaciones del salario mínimo de 1990 y 1991, y hemos estratificado la población adulta de las muestras de la EPA del período 1989-1992 en tres grupos: 1) un grupo cuya probabilidad prevista de cobrar entre 3,35 y 4,24 dólares por hora durante 1989 se encuentra en el 10 por ciento superior de todos los trabajadores; 2) un grupo cuya probabilidad prevista se encuentra en la mitad inferior de todos los trabajadores, y 3) todas las personas restantes. Para simplificar, nos referimos al primer grupo como aquellos trabajadores con alta probabilidad de verse afectados por las modificaciones del salario mínimo de 1990 y 1991, y al segundo grupo como aquellos con baja probabilidad de verse afectados por dichas modificaciones. 


			El análisis del grupo de trabajadores con probabilidad alta revela que se compone de un 60 por ciento de jóvenes, con otro 12 por ciento de edades comprendidas entre los 20 y los 25 años. El grupo está compuesto en dos terceras partes por mujeres y en un 21 por ciento por afroamericanos, con una media de estudios de 10,3 años (en comparación con la media de 13 años para el conjunto de los trabajadores en 1989). A modo de comparación, todos los trabajadores con baja probabilidad son mayores de 25 años y tienen una media de estudios de 14,4 años. Este grupo está compuesto mayoritariamente por varones blancos (70 por ciento varones, 94 por ciento blancos). 


			Para calcular la fracción de trabajadores con alta probabilidad que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en cada estado en 1989, así como la media del logaritmo salarial y las tasas de empleo de esas personas en 1989 y 1992, hemos aplicado los mismos métodos que utilizamos para analizar los resultados del mercado laboral de los jóvenes en los distintos estados. Seguidamente, hemos hecho una regresión de la variación de la media del logaritmo del salario y la variación de la tasa de empleo de cada estado para los trabajadores con alta probabilidad sobre la fracción de esos trabajadores en la franja salarial afectada en 1989, así como sobre la variación global de la tasa de empleo estatal. Las estimaciones se presentan en la tabla 4.7 (con el mismo formato utilizado para las tabulaciones de los jóvenes). 


			Los resultados estimados para este grupo más amplio de trabajadores con «riesgo alto» son muy similares a los obtenidos para los jóvenes. En los modelos de crecimiento salarial, el coeficiente estimado de la variable que determina la fracción de trabajadores con riesgo alto que cobraban entre 3,34 y 4,24 dólares por hora en 1989 es de casi 0,2, con un error estándar relativamente pequeño. El coeficiente estimado de la variable de la fracción afectada en los modelos para la variación de la tasa de empleo de estas personas es pequeño y positivo, aunque no difiere significativamente de cero. Las columnas 3 y 6 de la tabla 4.7 presentan modelos que también incluyen el crecimiento salarial medio de los trabajadores con baja probabilidad de verse afectados por el salario mínimo. Al igual que en el caso de los jóvenes, la inclusión de un indicador de la tendencia salarial general del estado tiene escaso efecto en los resultados de los salarios o del empleo de los trabajadores afectados de forma más directa por las modificaciones del salario mínimo federal. 


			De los resultados se deducen dos conclusiones importantes. La primera, que los resultados para los jóvenes son representativos de los efectos de los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991 sobre un conjunto más amplio de trabajadores con salarios bajos. La segunda, que si bien los aumentos del salario mínimo se asociaron en muchos estados con incrementos salariales sustanciales para los trabajadores con salarios bajos, estos incrementos no supusieron una reducción de las oportunidades de empleo. 


			 
			
			
			Tabla 4.7. Modelos estimados de regresión para la variación de la media estatal de los salarios y las tasas de empleo de las personas con alta probabilidad de verse afectadas por los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991 


			 


			
				
						 
						MODELOS PARA LA VARIACIÓN DE LA MEDIA DEL LOGARITMO DEL SALARIO
						MODELOS PARA LA VARIACIÓN DE LA TASA DE EMPLEO 
				

				
						 
						(1) 
						(2) 
						(3) 
						(4) 
						(5) 
						(6) 
				

				
						1. Fracción de trabajadores afectados en 1989a
						0,22 
(0,03)
						0,19 
(0,05)
						0,19 
(0,05)
						0,11 
(0,02)
						0,03 
(0,03)
						0,03 
(0,03)
				

				
						2. Variación de la tasa global de empleob
						— 
						0,46 
(0,51)
						0,38 
(0,51)
						—
						1,05 
(0,30)
						1,03 
(0,30)
				

				
						3. Variación del salario de las personas con baja probabilidad de verse afectadasc
						—
						—
						0,41 
(0,28)
						—
						—
						0,09 
(0,17)
				

				
						4. Coeficiente R cuadrado 
						0,46
						0,47
						0,50
						0,31
						0,45
						0,46 
				

			


			 


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Los modelos se estiman a partir de 50 observaciones en los estados (excluido el Distrito de Columbia), utilizando los datos salariales y de empleo de los archivos de la EPA de 1986 y 1992. Las variables dependientes son la variación de la media del logaritmo del salario (columnas 1 a 3) y la variación de la tasa de empleo (columnas 4 a 6) para las personas de los archivos de la EPA cuya probabilidad prevista de cobrar entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1989 se sitúa en el 10 por ciento superior de la población. Los predictores incluyen la edad, el sexo, los estudios, la raza y varias interacciones (consúltese el texto). Todos los modelos se estiman por mínimos cuadrados ponderados según la población juvenil del estado que consta en el archivo de la EPA de 1989. 


			a La fracción de personas del estado con alta probabilidad de verse afectadas por los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991, y que en 1989 ya cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. 


			b La variación de la tasa global de empleo en el estado entre 1989 y 1992, publicada por el Departamento de Trabajo de Estados Unidos (U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment). 


			c La variación de la media del logaritmo del salario de los trabajadores cuya probabilidad prevista de cobrar entre 3,35 y 4,24 dólares por hora se sitúa en el 50 por ciento más bajo de la población. 


			 


			Efectos del salario mínimo en los sectores del comercio minorista y la restauración 


			 


			Panorámica general 


			 


			El comercio minorista es el sector más afectado por los salarios mínimos. En 1989, el 25 por ciento de los empleados de este sector cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. El impacto del salario mínimo es aún más pronunciado en el sector de la restauración. En 1989, el 35 por ciento de los trabajadores de la restauración percibían un salario por hora de entre 3,35 y 4,24 dólares. Además, dentro de la economía estadounidense, el sector del comercio minorista en general y el de la restauración en particular son importantes fuentes de empleo de baja remuneración. El 47 por ciento de los trabajadores que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1989 pertenecían al sector del comercio minorista, y algo más del 20 por ciento, al sector de la restauración. Estas cifras apuntan a que los empleadores de restaurantes y otros comercios minoristas desempeñan un papel fundamental en el mercado laboral del salario mínimo. 


			En esta sección, para calcular los efectos de los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991, combinaremos los datos salariales de la EPA relativos a los trabajadores del comercio minorista y la restauración con los datos de empleo basados en establecimientos. Como anticipo, diremos que los resultados se asemejan bastante a los de los jóvenes. Las subidas del salario mínimo de 1990 y 1991 comportaron aumentos salariales considerables para los trabajadores del comercio minorista y la restauración, pero no encontramos pruebas de que produjeran pérdidas de empleo compensatorias. Lang (1994) llegó a conclusiones similares con respecto al sector de la restauración partiendo de una fuente distinta de datos de empleo de ámbito estatal. 


			Nuestro análisis comienza con un resumen, en la tabla 4.8, de las características de los trabajadores del comercio minorista y la restauración en 1989 y 1992. En relación con el conjunto de la población activa (es decir, las columnas 1 y 4), los trabajadores del comercio minorista tienden a ser más jóvenes, a tener menos estudios y a ser mujeres. Estos contrastes relativos son aún más pronunciados con respecto al sector de la restauración. En 1989, el salario medio del comercio minorista representaba aproximadamente el 65 por ciento del salario medio del conjunto de la economía. El salario medio «por jornada ordinaria» en el sector de la restauración representaba alrededor de la mitad de la media general. Sin embargo, cuando en el cálculo se incluyen las propinas, el salario del sector de la restauración asciende hasta situarse en torno al 55 por ciento de la media de todos los sectores. 


			El efecto de los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991 se ilustra en las dos primeras filas de la tabla. Entre 1989 y 1992, el porcentaje de empleados del comercio minorista que cobraban salarios de entre 3,35 y 4,24 dólares por hora cayó del 25 por ciento al 3. En el sector de la restauración, el descenso fue incluso más drástico (del 35 por ciento al 5). Sin embargo, estos cambios se asociaron tan sólo con pequeños aumentos del salario medio por hora en relación con el conjunto de todos los sectores. Entre 1989 y 1992, los salarios por hora en el sector del comercio minorista aumentaron un 1,2 por ciento más rápido que en el mercado laboral general. En cambio, en el sector de la restauración lo hicieron un 2,6 por ciento más rápido que en el mercado laboral general. Al igual que con las comparaciones análogas para los jóvenes, las variaciones salariales relativas deben interpretarse con cautela. En ausencia de un incremento del salario mínimo, la tendencia secular a la baja de los salarios reales de los trabajadores más jóvenes y con menos estudios, sumada a los efectos de la recesión de 1990-1991, podría haber contribuido a un descenso de los salarios relativos de los trabajadores de los sectores del comercio minorista y la restauración. 


			 


			Tabla 4.8. Características de los trabajadores del comercio minorista y la restauración, 1989 y 1992 


			 


			
				
						 
						1989 
						1992 
				

				
						 
						Todo (1)
						Comercio minorista (2)
						Restauración (3)
						Todo (4)
						Comercio minorista (5)
						Restauración (6)
				

				
						1. Cobra entre 3,35 y 4,24 $ por hora (%) 
						8,7
						24,6
						34,5
						1,4
						2,9
						5,0 
				

				
						2. Cobra 4,24 $ por hora (%) 
						1,3
						3,8
						6,1
						2,9
						8,6
						14,7 
				

				
						Porcentaje de trabajadores… 
				

				
						3. Mujeres 
						47,0
						53,1
						57,2
						47,8
						52,5
						55,1 
				

				
						4. Afroamericanos 
						11,0
						9,5
						11,4
						11,0
						9,2
						12,2 
				

				
						5. Hispanos 
						7,7
						8,4
						11,2
						8,0
						9,0
						12,2 
				

				
						6. De 16 a 19 años 
						6,5
						20,2
						27,8
						5,1
						16,3
						23,8 
				

				
						7. De 20 a 24 años 
						12,3
						19,7
						22,4
						11,3
						19,6
						23,1 
				

				
						8. Que abandonaron el bachillerato 
						15,7
						24,3
						34,5
						13,6
						21,0
						31,5 
				

			


			
				
						Otros resultados del mercado laboral 
				

				
						9. Horas por semana 
						38,6
						34,6
						32,0
						38,4
						34,3
						31,8 
				

				
						10. Salario ($/h) 
						10,14
						6,54
						4,95
						11,31
						7,37
						5,65 
				

				
						11. Salario con propinas ($/h) 
						10,34
						6,90
						5,61
						11,53
						7,70
						6,33 
				

				
						12. Porcentaje con propinas 
						10,1
						15,7
						25,7
						9,6
						15,6
						25,2 
				

				
						13. Porcentaje que cobra entre 3,35 y 4,24 $ por hora, propinas incluidas 
						8,1
						22,7
						31,6
						1,3
						2,8
						4,8
				

				
						Sector
				

				
						14. Comercio minorista 
						16,7 
						— 
						— 
						16,9 
						— 
						— 
				

				
						15. Restauración 
						5,1
						30,5 
						— 
						5,2
						31,1 
						—
				

				
						16. Tamaño de la muestra 
						168.398
						28.238
						8.575
						171.2412
						8.865
						8.995 
				

			


			Nota: Los datos proceden de los archivos mensuales de la EPA para los doce meses de los años 1989 y 1992. La muestra excluye a los trabajadores no remunerados, a los autónomos y a todos los trabajadores con salarios asignados. El salario de la fila 10 no incluye las propinas; el salario de la fila 11 incluye la media de propinas semanales prorrateadas. Los porcentajes de las filas 1 y 2 no incluyen las propinas. 


			 


			Pruebas interestatales de los efectos del salario mínimo 


			 


			Como en el caso de nuestro análisis interestatal de los resultados del mercado laboral juvenil, un método potencialmente más eficaz para medir el efecto del salario mínimo en las retribuciones consiste en comparar la evolución salarial entre 1989 y 1992 con la fracción de trabajadores que inicialmente ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. Tal es el análisis que se presenta en las columnas 1 a 4 de la tabla 4.9. El panel superior de la tabla muestra los resultados para todos los sectores del comercio minorista; el panel inferior, los resultados del sector de la restauración. Hemos utilizado los microdatos de la EPA de 1989 para calcular la fracción de trabajadores de los sectores del comercio minorista y la restauración en cada estado que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora (excluyendo las propinas). Seguidamente, hemos hecho una regresión de las variaciones de los salarios medios (calculados a partir de los microdatos de la EPA de 1989 y 1992) sobre la estimación sectorial de la variable de la fracción afectada y otras covariables. Los resultados de la estimación son muy similares a los obtenidos en el caso de los jóvenes y otros trabajadores con salarios bajos. El coeficiente estimado de la variable de la fracción afectada oscila entre 0,13 y 0,25, con un estadístico t igual o mayor que 3. La estimación no difiere mucho al añadir al modelo un indicador del crecimiento salarial entre los varones adultos (véase la columna 4). Suponiendo que el coeficiente de la fracción afectada es de 0,22, las estimaciones revelan que los aumentos del salario mínimo federal incrementaron el salario medio de los sectores del comercio minorista y de la restauración en un 4,8 y un 6,5 por ciento, respectivamente.103 Por supuesto, en muchos estados con salarios más bajos el efecto fue sustancialmente mayor. 


			Con el fin de medir los efectos del salario mínimo sobre el empleo en los sectores del comercio minorista y la restauración, hemos recopilado los datos anuales de empleo total por estado del Employment and Wages-Annual Averages, publicado por la Oficina de Estadísticas Laborales del Departamento de Trabajo de Estados Unidos. En principio, estos datos representan recuentos completos de empleo de trabajadores no gubernamentales cubiertos por el sistema de seguro de desempleo estatal.104 Los modelos de regresión de las columnas 5 a 8 de la tabla 4.9 toman como variable dependiente la variación del logaritmo del empleo total en cada estado entre 1989 y 1992, ya sea para todo el sector del comercio minorista (panel superior) o para el sector de la restauración (panel inferior). 


			 


			Tabla 4.9. Modelos estimados de regresión para la variación de la media estatal de los salarios y el empleo en los sectores del comercio minorista y la restauración, 1989-1992
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				[image: ]

				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Los modelos se estiman a partir de 50 observaciones en los estados (exceptuando el Distrito de Columbia), utilizando los datos salariales de los archivos de la EPA de 1989 y 1992, y los datos de empleo de U. S. Department of Labor, Employment and Wages-Annual Averages. Todos los modelos se estiman por mínimos cuadrados ordinarios.


				a La fracción de trabajadores del sector del comercio minorista que en 1989 cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora.


				b La variación de la tasa global de empleo en el estado de 1989 a 1992, tomada de U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment.


				c La variación de la tasa global de desempleo en el estado de 1989 a 1992, tomada de U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment.


				d La variación de la media del logaritmo del salario estatal de los varones mayores de 25 años entre 1989 y 1992, estimada con los ficheros de la EPA para los doce meses de 1989 y 1992.


				e La fracción de trabajadores del sector de la restauración del estado que en 1989 cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora.

			


			 


			Sin aplicar controles para los diferentes patrones cíclicos entre estados (columna 5), el coeficiente estimado de la variable de la fracción afectada es elevado y positivo. No obstante, disminuye ligeramente cuando añadimos un control para la variación de la tasa de empleo estatal (columna 6) y desciende aún más cuando medimos las condiciones cíclicas en función de la variación de la tasa de desempleo del estado (columna 7). En la columna 8 hemos incluido las variaciones de las tasas de empleo y de desempleo, así como de la media del logaritmo del salario de los varones adultos del estado, y hemos añadido un conjunto de tres variables binarias regionales. Esta especificación ampliada sigue produciendo estimaciones positivas del coeficiente de la fracción afectada, y en el caso del sector de la restauración, diferentes de cero a niveles de significación convencionales.105 También hemos estimado modelos más generales que incluyen rezagos no restringidos de las variables cíclicas y que relajan la especificación en primeras diferencias de la variable dependiente. Estos modelos alternativos arrojan estimaciones del coeficiente de la fracción afectada muy similares a las presentadas en la tabla. 


			 


			Efecto del salario mínimo en los precios de la restauración 


			 


			Como señalamos en el Capítulo 2, una de las implicaciones de los modelos económicos convencionales es que el aumento del salario mínimo se traducirá en un incremento del precio de los productos elaborados por los trabajadores con salario mínimo. Dada la importancia del trabajo con baja retribución en el sector de la restauración, es lógico preguntarse si los aumentos salariales derivados de la subida del mínimo federal producirán cambios cuantificables en los precios del sector. Con el propósito de examinar esta cuestión, hemos reunido dos fuentes de datos referentes a precios. La primera es el índice de precios de consumo (IPC) extradoméstico elaborado por la Oficina de Estadísticas Laborales de Estados Unidos. Existen IPC específicos para veintinueve grandes urbes, desde Nueva York hasta Anchorage (Alaska). La segunda fuente de datos es la Asociación de Investigación de la Cámara de Comercio de Estados Unidos (ACCRA, por sus siglas en inglés), que publica datos trimestrales sobre los precios de cincuenta y nueve artículos estándar en unas trescientas ciudades. Entre los artículos muestreados por ACCRA se encuentra el precio de una hamburguesa de un cuarto de libra de McDonald’s en las ciudades donde hay locales de la cadena. Si se vinculan los precios de las hamburguesas de una misma ciudad a lo largo del tiempo, los datos de precios publicados por ACCRA pueden servir para medir la variación de los precios del sector de la comida rápida en una ciudad o un estado determinados. 


			La tabla 4.10 presenta los resultados de nuestro análisis de estas dos fuentes de datos alternativas sobre los precios de la restauración. A fin de analizar el efecto del salario mínimo en el precio de los alimentos de consumo extradoméstico, hemos utilizado los datos de la EPA para calcular, por ciudad, la fracción de empleados del sector de la restauración que percibían entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1989, así como la media del logaritmo del salario de los trabajadores de la restauración durante 1989 y 1992. Las tasas de empleo y de desempleo específicas para cada ciudad proceden de Geographic Profiles of Unemployment and Employment.106 Seguidamente, hemos calculado una regresión de la variación del logaritmo del IPC de los alimentos consumidos fuera del hogar entre 1989 y 1992 sobre la fracción de trabajadores de la restauración afectados en 1989 y sobre los indicadores del mercado laboral. A efectos comparativos, hemos ajustado modelos similares para la variación de la media del logaritmo del salario de los trabajadores de la restauración en las veintinueve ciudades.  


			 


			Tabla 4.10. Modelos estimados de regresión para la variación de la media de los precios y los salarios del sector de la restauración por ciudades o estados, 1989-1992
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				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Los modelos del panel A se estiman a partir de 28 observaciones urbanas, utilizando los datos del índice de precios de consumo (IPC) de los alimentos consumidos fuera del hogar y los datos salariales por ciudad obtenidos de los archivos de la EPA. Los modelos del panel B se estiman a partir de 39 observaciones a escala estatal, con los datos sobre los precios de una hamburguesa de un cuarto de libra del Cost of Living Index: Comparative Data for 291 Urban Areas, de la Asociación de Investigación de la Cámara de Comercio de Estados Unidos (ACCRA), y los datos salariales procedentes de los archivos de la EPA. Los modelos del panel A se estiman por mínimos cuadrados ordinarios. Los modelos del panel B se estiman por mínimos cuadrados ponderados según el número de observaciones de cambios de precio en los estados.


				a La fracción de trabajadores del sector del comercio minorista de la ciudad que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1989.


				b La variación de la tasa global de empleo en la ciudad entre 1989 y 1992, tomada de U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment. Los datos de Anchorage y Honolulu se basan en medias estatales.


				c La variación de la tasa global de desempleo en la ciudad entre 1989 y 1992, tomada de U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment. Los datos de Anchorage y Honolulu se basan en medias estatales.


				d La fracción de trabajadores del sector de la restauración en el estado que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1989.


				e La variación de la tasa global de empleo en el estado entre 1989 y 1992, tomada de U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment.


				f La variación de la tasa global de desempleo en el estado entre 1989 y 1992, tomada de U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Unemployment and Employment.

			


			 

			
			Los resultados de la estimación son algo imprecisos, pero apuntan a que los precios de los alimentos consumidos fuera del hogar aumentaron más rápido en las ciudades con mayor porcentaje de trabajadores afectados por el salario mínimo federal. La comparación de la magnitud del coeficiente de la variable de la fracción afectada en los modelos de precios y salarios es bastante reveladora. Según los modelos económicos convencionales, el aumento de los salarios debería dar lugar a un incremento de precios proporcional a la parte del coste total de la producción que corresponde a la mano de obra con salario mínimo. Las estimaciones de la tabla 4.10 (fila 1, columnas 3 y 6) indican que la parte correspondiente al coste de la mano de obra con salarios bajos es de aproximadamente un tercio, lo cual no difiere mucho de la proporción real de los costes de mano de obra en el sector de la comida rápida. Además, resulta tranquilizador el hecho de que los coeficientes de la variable de la fracción afectada estimados en los modelos de variación salarial sean similares a los coeficientes obtenidos en la tabla 4.9. 


			Para el análisis de los datos de ACCRA, primero identificamos el conjunto de ciudades que comunicaron los precios de las hamburguesas en el primer trimestre de 1990 y el primer trimestre de 1992.107 Seguidamente, construimos las medias estatales de la variación del precio de la hamburguesa en cada ciudad. Dado que el sistema de notificación de ACCRA es voluntario, algunos estados no se encuentran representados en la base de datos.108 Sólo treinta y nueve estados disponían de alguna ciudad con datos para el primer trimestre de 1991 y de 1992. Hemos realizado una regresión de la variación media de los precios de la hamburguesa por estado sobre la fracción de trabajadores de la restauración en el estado que cobraban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en 1989, así como sobre las medidas de la variación del empleo y el desempleo total en el estado entre 1989 y 1992. En este caso también hemos ajustado un conjunto paralelo de modelos para la variación de la media del logaritmo del salario de los trabajadores de la restauración en el estado durante el mismo período. 


			Al igual que las estimaciones basadas en el IPC por ciudades, las estimaciones basadas en los datos de ACCRA son imprecisas, pero apuntan a una subida de precios más rápida en los estados donde los aumentos del salario mínimo federal tuvieron un mayor efecto sobre los salarios. La razón de los coeficientes de la variable de la fracción afectada en los modelos de precios y salarios oscila entre 0,25 y 0,50. 


			Sobre la base de los resultados de estas dos fuentes independientes de datos, concluimos que es probable que los precios de la restauración hayan subido más rápido en las ciudades y los estados donde los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 supusieron mayores incrementos salariales para los empleados del sector. La tasa relativa de aumento de los precios de la restauración en relación con los salarios de los trabajadores del sector es prácticamente igual a la parte del coste de la mano de obra del sector de la comida rápida. Por desgracia, los resultados de ambas fuentes de datos son demasiado imprecisos para realizar una evaluación más certera de los efectos del salario mínimo sobre los precios de la restauración. 


			 


			Conclusiones 


			 


			La imposición de una ley nacional de salario mínimo constituye un experimento natural muy útil en el que el «efecto de tratamiento» en un estado concreto depende de la fracción de trabajadores que inicialmente cobraban salarios inferiores al nuevo mínimo. A finales de la década de 1980, la dispersión interestatal del nivel salarial entre los jóvenes y otros trabajadores poco cualificados era notable. Muchos estados habían aprobado salarios mínimos estatales superiores al mínimo federal vigente. En virtud de esas leyes y de la variación inherente a los salarios en distintos puntos de Estados Unidos, el porcentaje de trabajadores con salarios bajos potencialmente afectados por los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 osciló entre menos del 20 por ciento en California y algunos estados de Nueva Inglaterra, y más del 60 por ciento en algunos estados sureños. 


			Los aumentos de 1990 y 1991 incrementaron el salario mínimo en un 27 por ciento. Las estimaciones de la bibliografía especializada sugieren que ello debería haberse traducido en una reducción de la tasa de empleo juvenil de entre 3 y 8 puntos porcentuales, y, lo que es más importante, que dichas pérdidas de empleo deberían haberse concentrado en los estados con salarios bajos, lo cual demostraría que las variaciones son atribuibles al salario mínimo. El análisis de los datos estatales agrupados e individuales confirma que el aumento del salario mínimo incrementó el salario medio juvenil sobre todo en los estados con una mayor fracción de trabajadores afectados. Los aumentos salariales fueron iguales o ligeramente mayores que los aumentos previstos al suponer que los salarios de quienes cobraban por debajo del mínimo «se nivelarían» con el nuevo salario mínimo. Por otro lado, no hay pruebas de que el aumento del salario mínimo redujera sustancialmente la tasa de empleo juvenil en los estados más afectados. Llegamos a la misma conclusión cuando ampliamos el análisis para que incluya a un conjunto más amplio de trabajadores que, debido a su edad, formación y otras características, es probable que se vieran afectados por el aumento del salario mínimo. 


			Hemos utilizado un método similar para estudiar el efecto del salario mínimo sobre el empleo y los salarios en el sector del comercio minorista y la restauración. Una vez más, hallamos un patrón constante de incrementos salariales asociados con el aumento del salario mínimo federal, pero ningún indicio de pérdidas de empleo compensatorias. De hecho, nuestras estimaciones para el sector de la restauración indican que el empleo aumentó con mayor rapidez en los estados en los que la subida del salario mínimo federal generó mayores incrementos salariales. Por último, hemos examinado dos fuentes de datos de precios regionales para el sector de la restauración y hemos detectado indicios de que los precios del sector aumentaron con mayor rapidez en los estados con mayores incrementos salariales atribuibles a la subida del salario mínimo. 


			
	 

	 	
	 

			 


			Capítulo 5 


			Efectos adicionales en el empleo 


			
				Todo debe hacerse tan sencillo como sea posible, pero no más. 

				 

				ALBERT EINSTEIN 

			


			 


			Además de sus implicaciones para el empleo, el modelo económico estándar del mercado laboral hace una serie de predicciones sobre el impacto del salario mínimo obligatorio en otros ámbitos. Por ejemplo, es previsible que las empresas obligadas a aumentar los salarios reaccionen reduciendo los complementos salariales, cobrando tasas uniformes y utilizando otros medios a fin de sortear las consecuencias de la legislación. También cabe esperar que siempre que sea posible, cualquier empresa que anteriormente tuviera trabajadores con salarios inferiores al mínimo trate de acogerse a salarios submínimos. Además, un salario mínimo obligatorio podría llevar a las empresas a reducir sus inversiones en formación de los trabajadores. Por último, cabe prever que algunas empresas respondan al salario mínimo pasándose a la «clandestinidad» para no cumplir la ley. La investigación que describiremos en este capítulo estudia el efecto del salario mínimo en varios ámbitos relacionados con el empleo. Empezaremos examinando el impacto del salario mínimo en la distribución salarial y analizando el salario submínimo. A continuación, averiguaremos si como consecuencia del salario mínimo las empresas recortan en complementos salariales y formación. Por último, examinaremos si el salario mínimo influye en la tasa de solicitud de empleo y en la facturación. 


			Adelantamos las principales conclusiones del capítulo diciendo que desde el punto de vista del modelo estándar del mercado laboral de salarios bajos, varios de los resultados que hemos documentado parecen anómalos. En primer lugar, existe una acusada dispersión salarial entre trabajadores y empleos en apariencia idénticos que no puede explicarse con facilidad en el contexto del modelo convencional. En segundo lugar, se registra un pico considerable en la distribución salarial a la altura del salario mínimo. Según Brown (1988), este pico sería indicativo de que personas con niveles de capacidad supuestamente distintos perciben el mismo salario, un fenómeno que difiere de los presupuestos del modelo estándar. Acaso más desconcertante aún sea el hecho de que con el salario mínimo se registre un pico en la distribución salarial incluso en empresas que están exentas de aplicarlo. En tercer lugar, en algunas empresas el aumento del salario mínimo tiene un efecto indirecto y hace que los trabajadores que perciben cantidades superiores al mínimo reciban aumentos, aunque es probable que este efecto se limite a los niveles inferiores de la distribución salarial. En cuarto lugar, varios estudios han constatado que los empleadores estadounidenses casi nunca recurren al salario submínimo con los trabajadores jóvenes. Por ejemplo, sólo un pequeño porcentaje de restaurantes de comida rápida se acogieron al salario submínimo juvenil mientras estuvo disponible durante el período 1990-1993, aun a pesar de que antes del aumento del salario mínimo, los trabajadores jóvenes percibían una remuneración inferior al submínimo. Por último, las empresas no parecen compensar los aumentos del salario mínimo con recortes en materia de complementos salariales o de formación en el puesto de trabajo. 


			Desde la óptica del modelo convencional en su versión más simple, cada una de estas conclusiones por separado resulta desconcertante, y tomadas en conjunto, nos llevan a cuestionar aún más la aplicabilidad de dicho modelo al segmento de bajos salarios del mercado laboral. Los modelos alternativos que analizaremos en el Capítulo 11 permiten explicar algunas de estas anomalías, aunque algunas resultan anómalas también en el contexto de los modelos alternativos. 


			 


			Efectos en la distribución salarial 


			 


			La ley del precio único y el pico en el salario mínimo 


			 


			La «ley del precio único» afirma que bienes idénticos deberían intercambiarse al mismo precio. En el mercado laboral, significa que trabajadores con las mismas habilidades deberían percibir idéntica retribución (entendiendo la retribución en un sentido amplio, como un reflejo del salario, los complementos salariales y las condiciones de trabajo). La ley del precio único tiene un gran atractivo intuitivo en mercados impersonales como el financiero y el de productos básicos, en los que se produce un intercambio constante de bienes idénticos entre agentes cuyos intereses se limitan al beneficio económico privado. Dadas estas condiciones, cualquier diferencia de precio entre bienes idénticos sería arbitrada con rapidez. Sin embargo, en el mercado laboral existen varios factores que pueden jugar en contra de la ley del precio único. Por ejemplo, si la motivación y el esfuerzo de los trabajadores dependen de que consideren que se les paga adecuadamente o se les trata como es debido, entonces en lugar de limitarse a pagar el salario mínimo imprescindible a la empresa puede interesarle fijar unos salarios pensados para motivarlos. 


			Los economistas llevan años debatiendo si los trabajadores con la misma cualificación reciben la misma compensación en los distintos sectores del mercado laboral. Desde Slichter (1950), los economistas han documentado diferencias salariales amplias y duraderas entre los trabajadores de diferentes sectores. Por ejemplo, las empresas automovilísticas pagan a los conserjes salarios sistemáticamente más altos que las empresas de servicios. Además, las empresas más grandes tienden a pagar salarios más altos que las pequeñas (véase Brown y Medoff [1989]). Esta variabilidad salarial, que a primer golpe de vista infringe la ley del precio único, se documenta también entre las empresas de determinados sectores. Por ejemplo, hay pilotos de avión que manejando el mismo tipo de aeronave reciben salarios muy diferentes en función de la aerolínea (Card [1989]). Economistas revisionistas como Richard Lester han interpretado la variabilidad salarial entre trabajadores en apariencia equiparables como un indicador de que el modelo neoclásico es incompleto y de que la simple interpretación marginalista del salario mínimo podría no ser aplicable. 


			Sin embargo, una de las dificultades que presenta esta línea de investigación es que no queda claro si los diferenciales representan una compensación por las diferencias en el nivel medio de cualificación de los trabajadores en distintas empresas. A efectos de dar cuenta de las distintas cualificaciones que pudieran justificar estas primas salariales, los estudios sobre el tema adoptan en general dos tipos de estrategias. En primer lugar, muchos estudios mantienen explícitamente constantes las características de los trabajadores, entre ellas la ocupación, el nivel de estudios y la experiencia laboral. En segundo lugar, varios estudios se sirven de datos longitudinales para estimar las diferencias salariales de un mismo trabajador cuando pasa de un sector a otro o de una empresa pequeña a una grande.109 Aunque estos enfoques estadísticos parecen arrojar apreciables diferencias salariales según el sector y el tamaño de la empresa, es posible que estas discrepancias se deban a diferencias no observadas en la cualificación de los trabajadores o a aspectos no medidos relacionados con las condiciones de trabajo. 


			La importancia de la variabilidad salarial entre trabajadores idénticos reside en lo siguiente: si a trabajadores idénticos de distintas empresas se les ofrecen remuneraciones distintas por realizar la misma tarea, entonces la estructura salarial está determinada en parte por fuerzas ajenas al modelo estándar. Además, el hecho de que los salarios de trabajadores en apariencia idénticos difieran según la empresa es coherente con la idea de que el empleador tiene cierto grado de flexibilidad para determinar los salarios con el fin de conseguir determinados objetivos, como motivar a los trabajadores, agilizar la contratación, reducir la rotación o fomentar lealtades. Como veremos en el Capítulo 11, algunos modelos económicos predicen que un aumento modesto del salario mínimo puede generar una subida del empleo cuando las empresas ajustan sus niveles salariales por razones que vayan más allá de cumplir con un salario por hora uniforme. 


			A la vista de la bibliografía sobre la variabilidad salarial entre empresas, quizá no deba sorprendernos que también haya variabilidad salarial entre los empleadores del segmento de bajos salarios del mercado laboral. En el Capítulo 2, hemos documentado la existencia de diferencias en los salarios de entrada de los restaurantes de comida rápida (véase la figura 2.2). Por ejemplo, antes de que el salario mínimo estatal de Nueva Jersey aumentara en 1992, el coeficiente de variación de los salarios de entrada en el sector de los restaurantes de comida rápida era del 7 por ciento, y es posible que el alcance de la dispersión salarial se haya reducido ya como consecuencia del salario mínimo federal que un tercio de todos los restaurantes pagaba a sus nuevos empleados. Aunque es posible que la variabilidad salarial sea en gran parte resultado de diferencias regionales en las condiciones del mercado laboral, encontramos una variabilidad salarial considerable incluso dentro de los mercados laborales definidos por los tres primeros dígitos del código postal de los restaurantes. La ubicación de los restaurantes representa tan sólo el 17 por ciento de la variabilidad salarial. Dicho de otro modo, incluso los restaurantes situados en ubicaciones cercanas pagan salarios de entrada diferentes. 


			El aumento del salario mínimo comprime la dispersión salarial. El efecto más perceptible en la distribución salarial es la aparición de un pico a la altura del salario mínimo. Este fenómeno es evidente en el caso de los salarios de entrada de los restaurantes de comida rápida que analizamos en el Capítulo 2 (véase la figura 2.2). Cuando el salario mínimo en Nueva Jersey aumentó a 5,05 dólares por hora, el coeficiente de variación de los salarios de entrada entre los restaurantes de comida rápida del estado cayó del 7 por ciento a menos del 2 por ciento. Durante el período en el que el salario mínimo federal aumentó de 3,35 a 4,25 dólares por hora, los datos salariales de los restaurantes de comida rápida de Texas reflejan exactamente el mismo patrón: una disminución del coeficiente de variación de los salarios desde el 7 por ciento antes de abril de 1990 al 2 por ciento en agosto de 1991. 


			En las figuras 5.1.A-5.1.C también puede apreciarse cómo la distribución general de los salarios registra un pico en el salario mínimo. Mediante intervalos de 5 centavos, estos gráficos muestran la proporción de trabajadores jóvenes con salarios comprendidos entre los 3 y los 7 dólares por hora, donde hemos resaltado los intervalos correspondientes a 3,35, 3,80 y 4,25 dólares por hora.110 Los datos salariales corresponden a los meses entre abril y agosto de 1989, 1990 y 1991. En 1989, el salario mínimo era de 3,35 dólares por hora, y en la figura 5.1. A se aprecia claramente un pico en la distribución salarial en la marca de los 3,35 dólares. Después de que el 1 de abril de 1990 el salario mínimo aumentara a 3,80 dólares por hora, el pico de los 3,35 dólares disminuyó y apareció un nuevo pico en los 3,80 dólares.111 Entre 1989 y 1990, la proporción de trabajadores situados a cinco centavos de los 3,35 dólares por hora (es decir, que ganaban entre 3,30 y 3,40 dólares por hora) cayó del 17,4 por ciento al 4,1, mientras que la proporción de los trabajadores situados a cinco centavos de los 3,80 dólares por hora aumentó del 5,6 al 15,9 por ciento. La figura 5.1.C muestra que el pico de la distribución salarial volvió a desplazarse, esta vez hasta los 4,25 dólares por hora, después de que el salario mínimo aumentara hasta ese nivel el 1 de abril de 1991. De hecho, un 24 por ciento de los jóvenes pasó a percibir exactamente 4,25 dólares por hora, lo que convirtió el salario mínimo en el salario más frecuente entre los trabajadores jóvenes. 


			 
			
			
			Figura 5.1. Histograma del salario por hora entre jóvenes. A: abril-agosto de 1989. B: abril-agosto de 1990. C: abril-agosto de 1991 
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			El pico de la distribución salarial en el salario mínimo es uno de los rasgos más persistentes y característicos de las distribuciones salariales observadas. En el contexto de la ley del precio único, la presencia de dicho pico debería sorprendernos: si antes del aumento del salario mínimo todos los trabajadores percibían un salario equivalente a su nivel de productividad, la existencia del pico supondría que trabajadores con niveles de productividad distintos reciben el mismo salario después del incremento del salario mínimo. Antes de que fuera posible disponer de grandes conjuntos de microdatos sobre los salarios por hora, muchos economistas predecían que la distribución salarial en el sector cubierto sencillamente se truncaría a la altura del salario mínimo; es decir, que el salario mínimo se llevaría un «mordisco» de la parte de la distribución salarial situada por debajo del mínimo. Stigler (1946), por ejemplo, en un artículo clásico, planteaba la hipótesis de que «los trabajadores cuyos servicios valen menos que el salario mínimo son despedidos». En contra de esta predicción, la figura 5.1 indica que muchos trabajadores que antes de la subida percibían remuneraciones inferiores al nuevo salario mínimo pasan a cobrar esta cantidad. 


			Por supuesto, es posible que al aumentar el salario mínimo, las empresas reduzcan los complementos salariales o incrementen el ritmo de trabajo de los empleados que con anterioridad percibían salarios inferiores al mínimo. Estas acciones generarían una distribución «suave» de los costes totales de remuneración, aun cuando los salarios registren un pico en el mínimo. Por ejemplo, los complementos salariales de un trabajador que antes ganaba 3,35 dólares por hora podrían reducirse en 90 centavos por hora, lo cual permitiría que el empresario pagase 4,25 dólares por hora cuando el salario mínimo aumentara hasta esa cifra. Más adelante, en este mismo capítulo, abordaremos la cuestión de los complementos. Por ahora, basta con decir que la aparición de un pico en el salario mínimo es coherente con la opinión de que la ley del precio único no se cumplía de buen principio, de suerte que empleados con la misma capacidad productiva percibían un salario diferente. 


			Otro aspecto curioso de este pico en la distribución salarial es que parece darse incluso en empresas que no están cubiertas por el salario mínimo, si bien es cierto que en menor medida que en las empresas que sí lo están. En un modelo bisectorial del mercado laboral en el que las empresas de un sector estuvieran cubiertas por el salario mínimo y las del otro sector no (o decidieran no acatarlo), cabría esperar que los empleados que perdieran su trabajo en el sector cubierto buscasen empleo en el sector no cubierto, lo cual deprimiría los salarios de los trabajadores poco cualificados ya presentes en el sector no cubierto (para un análisis de este modelo, véase el Capítulo 11). Por tanto, sería de esperar que en el sector no cubierto hubiera pocos trabajadores con salario mínimo, ya que habría un exceso de oferta de trabajadores poco cualificados. Sin embargo, en un estudio elaborado por encargo de la Comisión de Estudio del Salario Mínimo, Fritsch (1981) constató que muchos comercios minoristas no cubiertos por la ley debido a que su volumen de ventas era demasiado bajo tendían, de todos modos, a pagar el salario mínimo. Es más, la distribución salarial de las empresas exentas de la legislación registraba un pico notable en el salario mínimo. 


			Encontramos un fenómeno relacionado entre los trabajadores de empresas que no pagan contribuciones a la Seguridad Social. Nuestro análisis se basa en el Suplemento de Prestaciones para Empleados de la EPA de abril de 1993, que, entre otras cosas, preguntaba a los trabajadores si sus empleadores deducían los impuestos de la Seguridad Social de sus ingresos. En torno al 8 por ciento de los trabajadores respondieron negativamente. Tanto la desviación salarial media como la estándar son mayores entre los trabajadores de las empresas que no pagan contribuciones a la Seguridad Social que entre los de las empresas que sí.112 El 10 por ciento de los trabajadores de las empresas que no contribuían a la Seguridad Social percibían cantidades inferiores al salario mínimo, frente al 2 por ciento de los trabajadores de las empresas que sí contribuían. Es probable que la mayoría de los empleadores que no contribuyen a la Seguridad Social estén exentos de la ley de Normas Laborales Justas (LNLJ) o que crean no estar obligados a cumplir con el salario mínimo, aun cuando éste afecta a su sector.113 Basándonos en datos de abril de 1993, estimamos que el 2,3 por ciento de los trabajadores cuyos empleadores contribuyen a la Seguridad Social reciben exactamente el salario mínimo (4,25 dólares por hora), frente al 1,5 por ciento de aquellos cuyos empleadores no contribuyen. Como vemos, la concentración de trabajadores en el mínimo en las empresas que no contribuyen a la Seguridad Social es casi dos tercios mayor que en las empresas que sí contribuyen. Este resultado, además, corrobora que muchas empresas que no están obligadas a pagar el salario mínimo lo pagan de todos modos.114 


			Aunque en el caso de empresas no obligadas a aplicar la ley, el modelo bisectorial tradicional tiene dificultades para explicar el pico de la distribución salarial en el mínimo, una explicación alternativa sería que el salario mínimo se convierte en un punto de referencia que representa el salario vigente o aceptable. Los empresarios que no están obligados a pagar el salario mínimo podrían optar por pagarlo porque los trabajadores lo interpretan en términos de salario «justo». De este modo, el salario mínimo podría influir en los salarios de reserva de los trabajadores. Además, si antes de que se decrete un salario mínimo existe un elemento de arbitrariedad o indeterminación en la distribución salarial, muchos empleadores pueden creer que el salario mínimo no es menos arbitrario que otras cantidades y que podría tener el beneficio adicional de fomentar la lealtad de los trabajadores. 


			Otro resultado del aumento del salario mínimo es la atenuación de las diferencias salariales asociadas con las características del empleador o del empleado. Por ejemplo, Katz y Krueger (1992) comprobaron que antes del aumento del salario mínimo federal de abril de 1990, los restaurantes y los establecimientos de comida rápida no franquiciados situados en condados de Texas con una baja tasa de desempleo pagaban salarios significativamente más elevados que otros restaurantes del estado.115 Antes del aumento del salario mínimo, el carácter o no de franquicia y la tasa de desempleo local representaban el 28 por ciento de la variabilidad de los salarios de entrada. En agosto de 1991, después de que el salario mínimo aumentara de 3,35 a 4,25 dólares por hora, las diferencias salariales asociadas con el carácter o no de franquicia del establecimiento y con la tasa de desempleo local eran estadísticamente insignificantes y representaban tan sólo el 5 por ciento de la variabilidad de los salarios de entrada. 


			Por último, observamos que la existencia de discriminación en el mercado laboral contraviene la ley del precio único. Por definición, discriminación significa que trabajadores igual de productivos perciben una remuneración distinta a causa de sus características personales. Varios estudios han documentado la existencia en el mercado laboral estadounidense de diferencias salariales que a primer golpe de vista se deben a discriminación por motivos de raza o sexo.116 Además, Hamermesh y Biddle (1994) y Sargent y Blanchflower (1994) constataron que los empleados físicamente más atractivos obtienen salarios más altos, incluso dentro de una misma ocupación.117 Queremos hacer hincapié en que las alegaciones de discriminación no se limitan a empresas con salarios altos: en los últimos tiempos, por ejemplo, las cadenas de comida rápida Wendy’s, Denny’s, Shoney’s y Taco Bell han recibido demandas por discriminación racial contra empleados y clientes.118 


			Si las empresas que pagan salarios bajos pueden permitirse discriminar a los empleados por características personales no relacionadas con la productividad, se diría que el mercado laboral de bajos salarios no es tan competitivo como supone el modelo de los libros de texto, y que las duras predicciones de dicho modelo acerca del efecto del salario mínimo pueden no ser ciertas. Lester (1994), por ejemplo, observó que en las décadas de 1940 y 1950 muchos empresarios sureños del sector textil pagaban salarios más altos a los trabajadores blancos que a los negros por realizar el mismo trabajo. A la luz de esta situación, contrariamente a las predicciones del modelo estándar, podría ser que los empleadores no despidiesen a los trabajadores negros si su retribución aumentara a consecuencia del salario mínimo. 


			 


			Efectos indirectos de los salarios 


			 


			Una observación superficial parece indicar que en ocasiones el salario mínimo tiene un efecto de arrastre; es decir, que cuando aumenta, los salarios de algunos trabajadores pueden superar el nuevo mínimo y los salarios de los trabajadores que ya percibían cantidades ligeramente superiores al mínimo también pueden aumentar. La existencia de este efecto de arrastre plantea un problema con respecto a algunas versiones del modelo estándar, ya que los trabajadores que con anterioridad ganaban un salario inferior al mínimo no deberían cobrar cantidades superiores al mínimo cuando éste aumenta. 


			Los expertos del mundo empresarial aluden con frecuencia al efecto dominó del salario mínimo. Por ejemplo, Jeffrey Stoller, de la Asociación de Comercios e Industrias de Nueva Jersey, afirmó que el problema «no es tan sólo qué ocurre con quienes ganan el salario mínimo, sino también que se produce un efecto dominó. [...] En cuanto el [salario] sube, quienes ganaban por encima del mínimo esperan un aumento, porque les molesta que alguien que acaba de empezar gane tanto o más que ellos».119 De forma parecida, SG&A Company declaraba lo siguiente en su informe anual de 1992: 


			 


			Los únicos grupos de trabajadores afectados directamente por estos aumentos [del salario mínimo federal] fueron los empleados de ventas a tiempo parcial, y a partir del aumento del año fiscal 1991, algunos empleados del centro de distribución de la empresa. El impacto directo de los aumentos del salario mínimo por hora en los ejercicios 1991 y 1990 supuso para SG&A un incremento del gasto inferior al 1 por ciento. Los aumentos del salario mínimo también tuvieron un ligero efecto dominó en los salarios de otros grupos de empleados de tienda y distribución [la cursiva es nuestra]. 


			 


			Grossman (1983) fue la primera en llevar a cabo un estudio empírico sobre si los aumentos del salario mínimo tienen un efecto indirecto. La autora seleccionó siete ocupaciones, y para cada una de ellas relacionó entre los años 1960 y 1975 las variaciones en el salario medio con los cambios simultáneos y rezagados del salario mínimo en dieciséis áreas estadísticas metropolitanas estándar. Sus resultados mostraron que los salarios se comprimían más justo después de un aumento del salario mínimo, pero que la estructura salarial volvía gradualmente a su estado original. Grossman argumentó que la expansión de la estructura salarial tras el aumento del salario mínimo era coherente con un efecto de arrastre. Sin embargo, la interpretación de los resultados se complica cuando pensamos que si la compresión salarial disminuye tras un aumento del salario mínimo, podría ser porque el valor de éste se ve erosionado por la inflación. 


			La segunda ronda de la encuesta sobre los restaurantes de comida rápida de Texas descrita en el Capítulo 2 recabó información sobre las reacciones en materia de política salarial de las empresas frente al aumento del salario mínimo federal de abril de 1991.120 Supongamos, en concreto, que antes de abril de 1991 una empresa pagase 3,80 dólares por hora a los trabajadores recién contratados, y que después de abril de 1991 aumentara su salario de entrada a 4,25 dólares por hora. ¿Qué haría esta empresa con el salario de los empleados más veteranos que ya ganasen, pongamos, 4,00 dólares por hora? Los resultados de la encuesta que aparecen en la fila 3 de la tabla 5.1 indican que el 16 por ciento de las empresas en esta situación incrementaron los salarios de los trabajadores que ganaban 4,00 dólares por hora hasta una cantidad superior al nuevo salario inicial, manteniendo así la jerarquía salarial. Tras la entrada en vigor del aumento del salario mínimo, un tercio de los restaurantes donde los trabajadores empezaban percibiendo entre 3,80 y 4,25 dólares por hora aumentaron la remuneración de los empleados que ganaban más que el salario de entrada, pero menos que el nuevo salario mínimo, hasta cantidades superiores a los 4,25 dólares. 


			Una pregunta similar se planteó en la primera ronda de la encuesta de Texas, a saber: ¿qué ocurrió con los salarios de los trabajadores que ganaban más de 3,35 dólares por hora, pero menos de 3,80 dólares por hora, cuando el salario mínimo federal aumentó de 3,35 a 3,80 dólares? Los resultados indican que el 41 por ciento de los restaurantes en esta situación conservaron sus estructuras salariales; es decir, había más probabilidades de que las empresas mantuvieran las diferencias salariales entre los nuevos trabajadores y los trabajadores más veteranos después del aumento del salario mínimo de 1990 que después del aumento de 1991. Una posible explicación de esta aparente indiferencia hacia la equidad interna tras el aumento de 1991 es que en relación con el salario mínimo de 1990, el mínimo de 1991 estaba más por encima del nivel salarial de equilibrio. 


			En relación con esto, podemos preguntarnos si las empresas aumentan el salario de los trabajadores que ya ganan más que el nuevo salario mínimo cuando éste sube. Como se muestra en la fila 4 de la tabla 5.1, los restaurantes con salarios de entrada más altos antes de la subida del salario mínimo de abril de 1991 fueron más propensos a conceder aumentos a quienes ya ganaban 4,50 dólares por hora. Entre los restaurantes con los salarios de entrada más bajos (columna 1), sólo el 9 por ciento concedió aumentos a los trabajadores que ganaban 4,50 dólares por hora cuando el mínimo ascendió a 4,25 dólares. Entre los restaurantes con salarios de entrada más altos (columnas 2 y 3), las fracciones correspondientes fueron más altas. Por tanto, existen ciertos indicios de efecto de arrastre en los salarios de los trabajadores que percibían retribuciones superiores al nuevo salario mínimo, aunque sobre todo en aquellas empresas en las que el salario inicial ya era relativamente alto. 


			 


			Tabla 5.1. Respuestas de los restaurantes de comida rápida de Texas frente al cambio del salario mínimo, según el salario de entrada anterior al 1 de abril de 1991 


			 


			
				
						 
						SALARIO DE ENTRADA = 3,80 $ 
(1)
						SALARIO DE ENTRADA = 3,80-4,25 $ 
(2)
						SALARIO DE ENTRADA ≥ 4,25 $  
(3) 
				

				
						1. Salario medio de entrada antes del 1-4-1991 ($) 
						3,80
						3,93
						4,28 
				

				
						2. Aumento del salario de entrada a partir del 1-4-1991 ($) 
						0,46
						0,37
						0,20 
				

				
						3. Proporción que mantiene la jerarquía salariala 
						0,16
						0,33 
						— 
				

				
						4. Proporción con efecto de arrastre entre trabajadores que percibían 4,50 $ por horab 
						0,09
						0,29
						0,60 
				

			


			
				
						5. Proporción que reduce el primer aumento de salario 
						0,05
						0,03
						0,00 
				

				
						6. Proporción que retrasa el primer aumento de salario 
						0,03
						0,05
						0,00 
				

				
						7. Proporción que recurre al submínimo juvenil 
						0,06
						0,03
						0,06 
				

				
						8. Proporción que recorta en complementos salariales 
						0,04
						0,04
						0,06 
				

				
						9. Tamaño de la muestra 
						174
						122
						17 
				

			


			a La «proporción que mantiene la jerarquía salarial» es la fracción de restaurantes que, con posterioridad al 1 de abril de 1991, pagaron un salario superior al nuevo salario de entrada a los trabajadores que, antes del 1 de abril de 1991, percibían cantidades situadas entre el salario de entrada y los 4,25 dólares por hora. 


			b La «proporción con efecto de arrastre entre trabajadores que percibían 4,50 dólares por hora» es la fracción de restaurantes que tras la entrada en vigor del aumento del salario mínimo, incrementaron el salario de los trabajadores que percibían 4,50 dólares por hora. 


			Fuente: Basado en Katz y Krueger (1992), tabla 3. 


			 


			También hemos examinado si en respuesta al aumento del salario mínimo, las empresas postergaron la concesión del primer aumento de salario o si redujeron el importe de dicho aumento. Las filas 5 y 6 de la tabla 5.1 proporcionan cierta información a este respecto. Aunque los restaurantes a los que el aumento del salario mínimo obligó a aumentar su salario de entrada fueron más propensos a retrasar el primer aumento de salario y a reducir su cuantía, sólo una pequeña proporción de empresas adoptó tales medidas. Para la mayoría de las empresas que no retrasaron los aumentos ni redujeron su cuantía, el perfil de ganancias por antigüedad antes y después del aumento del salario mínimo se corresponde con la figura 5.2. A largo plazo, la falta de ajuste en los aumentos salariales desencadenará un efecto de arrastre, ya que toda la estructura salarial irá aumentando. En el caso de las empresas que sí modificaron la fecha o la cuantía de los aumentos, el perfil de ganancias por antigüedad se corresponde con las figuras 5.3.A o 5.3.B. 


			Las figuras 5.4.A y 5.4.B arrojan algo de luz sobre la importancia de los efectos indirectos en un sentido más general. En ellos se presenta la fracción de trabajadores jóvenes que percibían menos de 4,50 y menos de 5 dólares por hora en cada trimestre entre los años 1989 y 1992.121 Siguiendo el enfoque utilizado en el Capítulo 4, hemos clasificado los estados en tres grupos, dependiendo de si la fracción de jóvenes directamente afectados por el aumento del salario mínimo era alta, media o baja. En el Capítulo 4 vimos que, si acaso, el total del empleo juvenil aumentó más en los estados con una fracción mayor de jóvenes afectados por las subidas del salario mínimo. Teniendo esto en cuenta, si no hubiera efectos de arrastre por encima de los 4,50 dólares por hora, cabría esperar que las fracciones de trabajadores que cobran menos de 4,50 y menos de 5 dólares no cambiaran en los estados con alto impacto en relación con los estados con bajo impacto. Si los efectos indirectos se extendieran por encima de los 4,50, pero no de los 5 dólares, cabría esperar que la fracción de trabajadores que ganan menos de 5 dólares por hora siguiera la misma tendencia en los estados con alto y bajo impacto, pero en los estados con alto impacto esperaríamos una reducción en la fracción de trabajadores que cobran menos de 4,50 dólares por hora. 


			 


			Figura 5.2. Perfil de ganancias por antigüedad antes y después del aumento del salario mínimo, suponiendo que no se producen cambios en la fecha ni en la cuantía de los aumentos por antigüedad. WM0 representa el salario mínimo antes del aumento, WM1 representa el salario después del aumento 
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			Hasta cierto punto, estos gráficos respaldan la existencia de efectos indirectos hasta los 4,50 dólares por hora, pero no por encima. En los estados con alto impacto, por ejemplo, la fracción de trabajadores que percibían menos de 4,50 dólares por hora descendió del 80 por ciento a principios de 1989 al 50 por ciento tras el aumento del salario mínimo de abril de 1991. En los estados con bajo impacto, la fracción de quienes ganaban menos de 4,50 dólares por hora también decreció, pero el descenso no fue tan acusado ni tan uniforme como en los estados con impacto medio o alto. 


			 


			Figura 5.3. Perfil de ganancias por antigüedad antes y después del aumento del salario mínimo. WM0 representa el salario mínimo antes del aumento, WM1 representa el salario después del aumento. A: Las empresas reducen la cuantía de los aumentos por antigüedad, lo cual provoca un efecto de arrastre. B: Las empresas retrasan los aumentos por antigüedad, lo cual genera una intersección entre los perfiles de ganancias por antigüedad 
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			Figura 5.4. Fracciones de jóvenes que ganan menos de 4,50 y 5,00 dólares por hora, 1989-1992. A: Fracción de quienes ganan menos de 4,50 dólares por hora. B: Fracción de quienes ganan menos de 5,00 dólares por hora 
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			Un fenómeno curioso: La escasa difusión del salario submínimo 


			 


			En algunos casos, la LNLJ permite que los empresarios paguen un salario inferior al mínimo a determinados grupos de trabajadores. La ampliación de la cobertura del salario submínimo fue uno de los elementos que halló mayor oposición por parte del Gobierno de George H. W. Bush. De hecho, en junio de 1989, el presidente Bush vetó las enmiendas de Kennedy y Hawkins a la LNLJ alegando que «dejé claro que podía aceptar un aumento [del salario mínimo] sólo si era modesto y sólo si iba acompañado de un salario de formación en condiciones destinado a los nuevos empleados de una empresa, a modo de compensación por la pérdida de puestos de trabajo» (Bureau of National Affairs [1989]). Las enmiendas a la LNLJ introducidas en 1989 permitieron que los empresarios asignasen a los trabajadores jóvenes recién contratados un salario un 15 por ciento inferior al mínimo durante un máximo de seis meses. El submínimo juvenil quedó aprobado con un período de prueba de tres años. A pesar de que desde 1961 la LNLJ permitía el pago de salarios inferiores al mínimo a los estudiantes a tiempo completo, la nueva legislación hizo extensiva la cobertura del submínimo a todos los jóvenes y facilitó que las empresas quedaran exentas del pago del salario mínimo. Básicamente, los empresarios podían pagar un salario submínimo a los empleados jóvenes durante noventa días sin necesidad de proporcionarles formación adicional ni de presentar ningún tipo de documentación especial. Si presentaban un plan de formación ante el Departamento de Trabajo, los empleadores podían seguir pagando el salario submínimo durante noventa días más, pero ningún empleado podía cobrar el salario submínimo durante más de ciento ochenta días.122 


			La razón de ser del salario submínimo se basa en permitir que los empresarios contraten a trabajadores sin experiencia que, de otro modo, no encontrarían empleo porque su productividad está por debajo del nivel del salario mínimo. Esta lógica es ineludible en el modelo estándar. Es más, el modelo estándar predice que todos los empleadores que pagaban salarios inferiores al nuevo salario mínimo antes de que éste aumentase se acogerán, si es posible, a la disposición del salario submínimo. Sin embargo, hoy en día disponemos de numerosas pruebas que indican que los empresarios rara vez tratan de sacar provecho del salario submínimo juvenil. 


			Freeman, Gray e Ichniowski (1981) comprobaron que a finales de la década de 1970 sólo el 3 por ciento de las horas de trabajo de los estudiantes se retribuían con el salario submínimo correspondiente a los estudiantes a tiempo completo. Basándose en la encuesta sobre los restaurantes de comida rápida de Texas descrita en el Capítulo 2, Katz y Krueger (1992) concluyeron que los restaurantes de comida rápida que recurrían al salario submínimo juvenil en 1991 eran menos del 4,8 por ciento (véase la fila 7 de la tabla 5.1). A partir de una encuesta similar, Spriggs, Swinton y Simmons (1992) constataron que menos del 2 por ciento de los establecimientos de comida rápida de Misisipi y Carolina del Norte se acogían al submínimo, y según una encuesta no aleatorizada llevada a cabo por la Asociación Nacional de Restauración, sólo el 8 por ciento de los restaurantes lo aplicaban.123 Katz y Krueger (1990) demostraron que la introducción del submínimo juvenil en 1990 no tuvo ningún efecto apreciable en los salarios de los trabajadores jóvenes. La figura 5.1.C corrobora que las empresas rara vez recurren al salario submínimo: no se aprecia ningún pico en el intervalo de la distribución salarial que contiene los 3,62 dólares por hora (el salario submínimo de 1991). Por último, y quizá como confirmación definitiva, un estudio de 1993 elaborado por el Departamento de Trabajo a partir de la Encuesta de Salarios y Horas concluyó que las empresas que se acogieron al salario submínimo federal fueron sólo el 1 por ciento del total y el 2 por ciento de las que tenían al menos un trabajador cobrando el salario mínimo.124 


			¿Por qué hay tan pocas empresas que recurran al salario submínimo? En algunos casos, los empleadores ofrecen a sus trabajadores un salario de entrada superior al salario mínimo; en otros, no contratan a trabajadores jóvenes y, por tanto, no tienen ocasión de acogerse al submínimo juvenil. Sin embargo, esto no es lo que ocurre en la mayoría de los restaurantes de comida rápida. El sector de la comida rápida se ha opuesto a los aumentos del salario mínimo y ha sido un firme defensor del salario submínimo para los jóvenes (Bureau of National Affairs [1985]). Justo antes de que el salario mínimo ascendiera a 4,25 dólares por hora, el 95 por ciento de los restaurantes de comida rápida de Texas ofrecían a sus nuevos empleados un salario por hora inferior a los 4,25 dólares. Además, el sector de la comida rápida tiene una tasa de rotación extremadamente alta, se calcula que de un 300 por ciento anual (Bureau of National Affairs [1985]). Este rasgo, sumado al hecho de que el sector contrata a muchos trabajadores primerizos, incrementa las probabilidades de que los restaurantes de comida rápida puedan aprovecharse del submínimo juvenil.125 


			En la segunda ronda de la encuesta sobre los restaurantes de comida rápida de Texas, Katz y Krueger (1992) examinaron los motivos de la escasa difusión del salario submínimo. En 1991, el 62 por ciento de los gerentes de establecimientos que no se acogían al salario submínimo opinaban que no les permitía «atraer a trabajadores jóvenes cualificados» (la cursiva es nuestra). Se trata de un dato interesante, porque antes del aumento del salario mínimo, la inmensa mayoría de estos restaurantes contrataban a trabajadores por menos de 4,25 dólares por hora. Una posible explicación es que tras el aumento del salario mínimo, los restaurantes dejaron de ser capaces de atraer a suficientes trabajadores a cambio de la retribución anterior, ya que la subida del mínimo había aumentado los salarios de reserva de los posibles solicitantes. También podría ser que los gerentes creyeran que la remuneración relativa es importante para los empleados, y que los trabajadores jóvenes eludirán sus obligaciones o no aceptarán determinados empleos si se les paga menos por hacer el mismo trabajo que los trabajadores de más edad. 


			La encuesta también reveló que en torno al 20 por ciento de los gerentes de empresas que no se acogían al salario mínimo consideraban que no habría sido «justo» hacerlo. Aproximadamente la mitad de los gerentes creían que sus establecimientos podían llegar a adoptar el salario submínimo en el caso de que pudiera aplicarse a todos los trabajadores, no sólo a los jóvenes. El 23 por ciento respondieron que las dificultades para solicitar el salario submínimo representaban al menos una de las razones por las que sus restaurantes no se acogían a él. Por último, alrededor de un tercio afirmaron que sus locales habrían adoptado el salario submínimo si fuera más fácil de administrar (por ejemplo, si se eliminaran las limitaciones temporales o el requisito de la formación). Alguien podría alegar que los trámites burocráticos disuadieron a los empleadores de adoptar el salario submínimo, pero lo cierto es que el esfuerzo administrativo que se les exigía era bastante asequible. Si es verdad que tan leve carga administrativa obstaculizó la adopción del salario submínimo, debió de ser porque la impresión general era que no ofrecía grandes beneficios. 


			Habida cuenta de la escasa difusión del salario submínimo, acaso no deba extrañarnos que en 1993 el Congreso no lo renovara, decisión que apenas tuvo eco entre la prensa generalista. Existe un amplio consenso acerca del hecho de que el salario submínimo no amplió las oportunidades de formación laboral ni generó puestos de trabajo. 


			 


			Complementos 


			 


			Complementos salariales 


			 


			A pesar de que incluso los trabajadores con salarios bajos reciben algunas prestaciones complementarias, el modelo del salario mínimo que aparece en los libros de texto suele ignorar los complementos salariales y demás compensaciones. Una respuesta natural de las empresas ante un aumento por ley del salario mínimo podría consistir en recortar algunas compensaciones. Varios economistas han argumentado que las rentas que el aumento del salario mínimo otorga a los trabajadores se compensan parcial o incluso totalmente mediante una reducción de los complementos. El motivo de esta predicción reside en que en un mercado laboral competitivo cualquier aumento del salario mínimo resultará en que los trabajadores hagan cola para ocupar los puestos de trabajo retribuidos con el salario mínimo. Por consiguiente, los empresarios podrían recortar en compensaciones y, aun así, seguir contratando a un número suficiente de trabajadores. 


			Existen varias razones para que los empleadores no quieran —o no puedan— recortar lo suficiente los beneficios extrasalariales como para compensar la subida del salario mínimo.126 Una prima salarial, por ejemplo, podría reducir la rotación de personal, agilizar la contratación o evitar que los trabajadores eludieran determinadas tareas. En segundo lugar, hay beneficios extrasalariales que no se les pueden escatimar solamente a los empleados con salario mínimo;127 por ejemplo, los restaurantes de comida rápida no pueden eliminar el aire acondicionado para los empleados con salarios más bajos sin afectar a las condiciones laborales del resto de los empleados y a los clientes. Por último, algunos empleadores podrían estar sujetos a restricciones de no negatividad; es decir, podría ser que no ofrecieran suficientes complementos como para que una reducción de éstos compensara un aumento del salario mínimo. 


			La importancia cuantitativa de los complementos extrasalariales ante un aumento del salario mínimo sigue siendo una cuestión abierta. Ciertamente, los trabajadores con salario mínimo tienen menos probabilidades que los trabajadores con salarios más altos de que el empleador les proporcione seguro médico y otras prestaciones, pero podría ser que esta disparidad obedeciera sencillamente a que los complementos son un «bien» como cualquier otro: los trabajadores con salarios más altos «utilizan» parte de su retribución para adquirir prestaciones extrasalariales. Asimismo, existen incentivos fiscales que animan a los trabajadores con salarios más altos a desear mejores complementos, dado que éstos no tributan. 


			Varios estudios han examinado de forma directa en qué medida los aumentos del salario mínimo se compensan con recortes en los complementos salariales. Wessels (1980) descubrió que menos del 1 por ciento de los comercios minoristas declaraban haber reducido los bonos de fin de año, las vacaciones pagadas, las bajas por enfermedad o los descuentos para empleados como respuesta al aumento del salario mínimo de 1957 en el estado de Nueva York. Alpert (1986) halló indicios de que durante la década de 1970 el sector de la restauración respondió a los grandes aumentos del salario mínimo con reducciones modestas en los complementos salariales. En el mejor de los casos, la bibliografía respalda la conclusión de que las reducciones en materia de complementos sólo compensan en parte los costes derivados del aumento del salario mínimo. 


			En nuestro estudio sobre los restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y Pensilvania, dedicamos gran atención a los complementos salariales. Quizá de forma sorprendente, el 91 por ciento de los restaurantes ofrecían algunos beneficios a sus trabajadores. El complemento más habitual era la comida gratuita o con descuento. No encontramos pruebas de que tras la entrada en vigor del aumento del salario mínimo en Nueva Jersey, los restaurantes de Nueva Jersey recortaran en complementos. Como ya comentamos en el Capítulo 2, los restaurantes directamente afectados por dicho aumento no tendieron más a recortar en las comidas de sus empleados que los restaurantes de Pensilvania o los restaurantes con salarios altos de Nueva Jersey. De manera similar, la fila 8 de la tabla 5.1 indica que los restaurantes de comida rápida de Texas a los que el aumento del salario mínimo federal de 1991 obligó a subir sus salarios no tendieron a recortar en complementos más que otros restaurantes de comida rápida del mismo estado con salarios más altos. Con respecto a los complementos salariales observables, los datos sugieren, a lo sumo, pequeñas compensaciones en respuesta a las subidas del salario mínimo. Volveremos sobre el asunto en este mismo capítulo cuando analicemos las colas de empleo y la rotación. 


			 


			Formación 


			 


			Dado que el modelo del capital humano predice que los empleados pagan parte de su formación aceptando un salario de entrada más bajo, el aumento del salario mínimo podría afectar a la capacidad de las empresas para ofrecer formación. Sin embargo, en lugar de examinar directamente las oportunidades de formación en el puesto de trabajo antes y después de los cambios en el salario mínimo, las verificaciones de esta hipótesis se han basado sobre todo en el examen de los perfiles salariales. En el modelo del capital humano, se espera que los salarios de los trabajadores aumenten como resultado de la formación. Por tanto, una disminución en la tasa de crecimiento de los salarios tras el aumento del salario mínimo supondría una prueba indirecta de que la formación también disminuye. Leighton y Mincer (1981) y Hashimoto (1982) estudiaron el impacto del aumento del salario mínimo en las tasas de crecimiento salarial y descubrieron que el aumento estaba asociado con un menor crecimiento. Interpretaron este dato como prueba de que la formación se reduce como respuesta al aumento del salario mínimo. En cambio, Lazear y Miller (1981) comprobaron que el hecho de extender el salario mínimo a nuevos sectores parecía no alterar la tasa de crecimiento salarial en dichos sectores. Los autores interpretaron este resultado como prueba de que «los sectores afectados por la nueva cobertura son los que menos probabilidades tienen de sufrir efectos adversos» (p. 348). 


			A la hora de examinar el impacto en la formación de forma indirecta a partir de la tasa de crecimiento de los salarios, nos enfrentamos a dos problemas principales.128 En primer lugar, los salarios pueden aumentar con el tiempo como consecuencia de factores distintos a la formación laboral. Una hipótesis es que los perfiles salariales pronunciados desincentivan la dejación en el puesto de trabajo (véanse Becker y Stigler [1974] y Lazear [1981]). Si el aumento del salario mínimo genera rentas para los trabajadores, éstos valorarán más su trabajo y serán menos propensos a eludir tareas. Después de un aumento del salario mínimo, los empresarios podrían aplanar el perfil salarial, ya que no tendrían que ofrecer tantos incentivos para impedir la dejación. En segundo lugar, la hipótesis de la compensación por reducción formativa implica que la cantidad total de formación acumulada por los trabajadores más veteranos será menor tras un aumento del salario mínimo. Por tanto, cabría esperar que un aumento del salario mínimo generase un perfil de ingresos según experiencia que se intersecase con el perfil anterior, como se muestra en la figura 5.3.B. Quienes han puesto a prueba la hipótesis de la compensación por reducción formativa no se han centrado directamente en si los perfiles se intersecaban, sino que se han limitado a investigar si el perfil salarial es más plano cuando el salario mínimo es más alto. Sería perfectamente posible que el incremento del salario mínimo elevase el salario de entrada y redujera la pendiente del perfil de experiencia, pero que los trabajadores de todos los niveles de experiencia percibieran salarios más altos cuando el mínimo sube (como en la figura 5.3.A). En tal caso, no podríamos suponer que la formación se hubiera reducido, ya que los trabajadores más veteranos no percibirían salarios más bajos. Nuestra constatación de que los restaurantes de comida rápida no postergan el primer aumento de salario ni reducen la cuantía de los aumentos es coherente con la idea de que tras un aumento del salario mínimo, los salarios son más altos en todas las categorías de antigüedad. 


			La figura 5.5 aporta más pruebas en este sentido. En él se nos muestran los perfiles de ganancias por edad en California y cinco zonas de comparación en los años 1987 y 1989, antes y después del aumento del salario mínimo de julio de 1988 en California. Cada punto representa la media del logaritmo del salario de los trabajadores en la franja de edad especificada. Como era de esperar, los perfiles de ganancias por edad describen una pendiente ascendente. En 1987, tanto en California como en las zonas de comparación, la media geométrica del salario de los trabajadores de 16 y 17 años era de 3,67 dólares por hora (= exp[1,3]). En 1988, el salario mínimo de California aumentó a 4,25 dólares por hora y el salario medio de los trabajadores del estado creció de forma considerable, mientras que el salario medio de los trabajadores de 16 y 17 años de las zonas de comparación sólo creció ligeramente. La figura muestra que tras el aumento del salario mínimo, el perfil de ganancias por edad de los trabajadores californianos se aplanó un poco más que el de los trabajadores de las zonas de comparación, si bien los perfiles nunca llegan a cruzarse. De hecho, el perfil de ganancias por edad en California se asemeja más al perfil de las zonas de comparación después del aumento del salario mínimo que antes. Resulta ciertamente difícil deducir a partir de esta figura que la formación se redujo debido al aumento del salario mínimo. 


			 


			Figura 5.5. Perfiles salariales de los trabajadores jóvenes de California y de cinco zonas de comparación, 1987-1989 
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			En un estudio reciente, Grossberg y Sicilian (1994) intentaron medir de forma directa el impacto del salario mínimo sobre la formación en el puesto de trabajo comparando las opciones de formación en empleos con salarios de entrada iguales, inferiores y superiores al salario mínimo (los empleadores que pagaban un salario de entrada inferior al mínimo, o bien estaban exentos de aplicar el salario mínimo, o bien no cumplían la ley). Evidentemente, resulta difícil medir estas actividades formativas. Grossberg y Sicilian analizaron una serie de datos extraídos del Proyecto Piloto de Oportunidades de Empleo (PPOE), que contiene información relativa al número de horas de formación en el puesto de trabajo proporcionadas al último trabajador contratado por una muestra de empresas con salarios bajos. Los autores del estudio estimaban una ecuación de intensidad de formación en la que las variables explicativas clave eran variables binarias que indicaban si el salario de entrada del puesto de trabajo era igual o inferior al mínimo; el grupo base estaba formado por quienes empezaban ganando por encima del mínimo. Los resultados fueron desiguales. En el caso de las mujeres, se constató que a pesar de que las diferencias eran estadísticamente insignificantes, los empleos en los que las trabajadoras empezaban percibiendo el salario mínimo proporcionaban más formación que los empleos con salarios inferiores o superiores. En el caso de los hombres, si bien las diferencias entre los empleos con salario mínimo y los empleos con salarios menores eran estadísticamente insignificantes, los empleos con salario mínimo proporcionaban menos formación que los empleos con salarios inferiores o superiores. Cabe la posibilidad de que en el caso de los varones, el resultado fuera un simple reflejo del hecho de que las empresas proporcionan menos formación a los trabajadores peor pagados, y no un efecto discreto del salario mínimo. Por otra parte, la aparición de tasas de formación potencialmente más altas entre las trabajadoras que empezaban cobrando el salario mínimo llama la atención, puesto que las mujeres son mayoría entre los trabajadores con salario mínimo. 


			 


			Colas de empleo y rotación 


			 


			Colas de empleo 


			 


			Si el salario mínimo confiere rentas a los trabajadores que lo cobran, sería de esperar que los empleos así retribuidos atrajeran largas colas de solicitantes y que registraran una rotación relativamente baja. Por el contrario, si la remuneración adicional que genera el salario mínimo quedase del todo compensada mediante la reducción de complementos salariales y los cambios en las condiciones laborales, los empleos con salario mínimo no registrarían ni una menor rotación ni mayores colas de solicitantes. 


			Si limitamos nuestra atención a los puestos de trabajo que pueden ser ocupados por trabajadores que poseen un conjunto homogéneo de habilidades, resulta fácil ver por qué la cola de solicitantes sería más larga en el caso de empleos con salario mínimo que en el de empleos retribuidos por encima o por debajo  del mínimo (suponiendo que las compensaciones no salariales sean incompletas). En esta situación, la teoría de las diferencias igualadoras predice que, en comparación con otros empleos retribuidos con un salario más alto, los empleos con retribuciones inferiores al salario mínimo tienen que ofrecer mejores condiciones laborales o mejores complementos; de lo contrario, los empleadores que pagan por debajo del mínimo no podrían cubrir sus vacantes. Del mismo modo, la teoría de las diferencias igualadoras predice que los empleos retribuidos con un salario superior al mínimo deben ofrecer condiciones laborales indeseables o pocos complementos. En condiciones de equilibrio, todos los puestos de trabajo que pudieran ser cubiertos por trabajadores homogéneos deberían tener el mismo número de solicitantes. Sin embargo, si el salario mínimo altera este equilibrio y las reducciones extrasalariales no lo compensan, los empleos con salario mínimo tendrán más solicitantes que los empleos con retribuciones superiores o inferiores al mínimo. 


			Holzer, Katz y Krueger (1991) utilizaron el conjunto de datos del PPOE para estimar si los empleos con salario mínimo atraen colas de solicitantes más largas que los puestos de trabajo con salarios inferiores o superiores. La longitud de la cola de solicitantes se midió en función del número de personas que se presentaron para cubrir la última vacante de las empresas de la muestra. Los autores del estudio constataron que los puestos de trabajo que ofrecían un salario de entrada igual al salario mínimo atraían a un 36 por ciento más de solicitantes que los que ofrecían un salario inferior al mínimo y a un 21 por ciento más que los que ofrecían un salario superior al mínimo, pero por debajo de los 5 dólares por hora. Cuando los autores restringieron la muestra a vacantes nuevas remuneradas a 25 centavos por encima o por debajo del salario mínimo, observaron que los empleos con salario mínimo atraían a una media de 11,5 solicitantes por puesto de trabajo, en comparación con los 6,7 solicitantes por puesto de trabajo con salario inferior al mínimo y los 10,9 solicitantes por puesto de trabajo con salario superior. La diferencia entre los empleos con salario mínimo y los de salario superior al mínimo es estadísticamente significativa, mientras que la diferencia entre los empleos con salario mínimo y los de salario inferior no lo es. El aparente pico en la diferencia de solicitudes de empleo persiste, aunque se mantengan constantes distintas variables en un modelo de regresión, entre ellas la ocupación, la industria, el logaritmo de la tasa salarial, las variables demográficas, el tamaño de la empresa y la situación sindical. 


			En teoría económica, la longitud de la cola de solicitantes para una vacante de trabajo representa un indicador fiable del atractivo del puesto. Sin embargo, en la práctica las colas son difíciles de medir, sobre todo porque los datos acerca de las solicitudes no necesariamente son comparables entre empresas y porque algunos solicitantes potenciales podrían no postularse porque no esperan ser seleccionados. Aparte de eso, la prueba de que los empleos con salario mínimo registran una mayor tasa de solicitudes sería más sólida si se fundamentara en una comparación de las tasas de solicitudes antes y después de un aumento del salario mínimo. Aun así, el hecho de que los empleos con salario mínimo registren colas de solicitantes relativamente más largas es coherente con la idea de que entre los trabajadores poco cualificados esos puestos están mejor valorados que los puestos retribuidos algo por encima o por debajo del salario mínimo. 


			 


			Rotación 


			 


			Numerosas investigaciones han documentado una asociación negativa entre la rotación de personal y las tasas salariales (véanse, por ejemplo, Parker y Burton [1967] y Pencavel [1970]). Los investigadores también han descubierto que la rotación es menor en las empresas grandes que en las pequeñas, y menor también entre los trabajadores sindicados que entre los no afiliados. Si el salario mínimo hace que la compensación total se eleve hasta rebasar el nivel competitivo, cabría esperar que la rotación voluntaria fuera menor en los empleos con salario mínimo que en ausencia de éste. 


			Wessels (1980) y Sicilian y Grossberg (1993) examinaron la relación entre la rotación laboral y el salario mínimo. Wessels estimó las regresiones de los logaritmos de la tasa de dimisión en catorce industrias manufactureras, utilizando para ello datos mensuales de una serie temporal. La variable explicativa clave fue el cambio porcentual del salario mínimo, con un rezago de cuatro meses.129 Sus resultados indican que los aumentos del salario mínimo tienen una asociación negativa con la rotación en las industrias con salarios bajos, pero positiva en las industrias con salarios altos. 


			Por su parte, Sicilian y Grossberg (1993) utilizaron los datos del PPOE para examinar la relación entre la tasa de dimisión y el salario de entrada de la última vacante cubierta en las empresas de la muestra. Las variables explicativas clave eran variables binarias que indicaban si el salario de entrada del puesto de trabajo era igual o inferior al mínimo; el grupo base estaba formado por quienes empezaban ganando por encima del mínimo. Sicilian y Grossberg incluyeron como variable explicativa la antigüedad del trabajador. Uno de los problemas de esta variable consiste en que algunos puestos se habían cubierto hacía años, mientras que otros eran más recientes. Por consiguiente, podría decirse que la antigüedad en el puesto de trabajo es endógena. Los resultados también son difíciles de interpretar, ya que la antigüedad se relacionó con la variable binaria del salario mínimo, pero no con la del salario inferior al mínimo. Otro problema derivado de la utilización de los datos del PPOE para este fin reside en que al preguntar por la vacante ocupada más recientemente en la empresa, el diseño de la muestra del PPOE sobrerrepresenta los empleos con alta rotación. Paul Sicilian nos ha proporcionado las tabulaciones simples del PPOE relativas a la tasa de dimisión de todos los trabajadores contratados durante el último año.130 La tasa de dimisión en los empleos con salario mínimo fue del 22 por ciento, lo que difiere poco de la tasa del 21 por ciento de los puestos de trabajo con salarios inferiores al mínimo, aunque es mayor que la tasa del 15 por ciento de los puestos de trabajo con salarios superiores al mínimo. Pese a todo, no queda claro si el hecho de que los empleos con salario mínimo registren una tasa de rotación mayor que los empleos con salarios superiores no es más que un reflejo de la conclusión general de que la rotación tiende a ser menor en los empleos con salarios más elevados. 


			 


			Conclusión 


			 


			En el presente capítulo hemos documentado una serie de anomalías detectadas en el mercado laboral de bajos salarios. En primer lugar, existe una variabilidad salarial considerable incluso entre puestos de trabajo poco cualificados idénticos (como los de los empleados de hamburguesería), lo cual sugiere que trabajadores con las mismas habilidades reciben salarios diferentes. En segundo lugar, el salario mínimo comprime la variabilidad salarial. En tercer lugar, se registra un gran pico en la distribución salarial a la altura del salario mínimo; en 1991, una cuarta parte de los trabajadores jóvenes de los estados sin legislación propia sobre el salario mínimo percibían un salario exactamente igual al mínimo federal. El pico en el salario mínimo sugiere que trabajadores con diferentes capacidades reciben el mismo salario. En cuarto lugar, encontramos un pico a la altura del salario mínimo incluso entre los trabajadores no cubiertos por éste. En quinto lugar, los aumentos del salario mínimo provocan un ligero efecto dominó y animan a los empresarios a incrementar el salario de los trabajadores que ganaban algo más que el nuevo mínimo. En sexto lugar, acaso por razones de equidad, los empleadores son muy reacios a acogerse al salario submínimo juvenil. En séptimo lugar, los incrementos del salario mínimo reducen el crecimiento salarial porque aumentan los salarios de entrada, no porque reduzcan los salarios de los trabajadores con mayor antigüedad. En octavo lugar, los complementos salariales y la formación no parecen sufrir una compensación sustancial cuando aumenta el salario mínimo. Por último, existen indicios provisionales de que los empleos con salario mínimo atraen a un número relativamente mayor de candidatos y están sujetos a una rotación de personal menor de lo que cabría esperar en ausencia de un salario mínimo. 


			Consideradas de forma aislada, podríamos desestimar cualquiera de estas conclusiones. Sin embargo, tomadas en conjunto, sugieren que el mercado laboral de bajos salarios no funciona conforme a las predicciones del modelo económico estándar. Además, en combinación con las conclusiones presentadas en los Capítulos 2 a 4 sobre los efectos insignificantes o positivos que los recientes aumentos del salario mínimo han tenido en el empleo, estas anomalías ponen en entredicho el modelo convencional, cuyo gran pilar era el presunto efecto adverso del salario mínimo en el empleo. En los tres capítulos siguientes, revisaremos la bibliografía que ha servido de base a este presupuesto. 


			
	 

	 	
	 

			 


			Capítulo 6 


			Evaluación de pruebas basadas en series temporales 


			
				Cuando consigo nueva información, la utilizo. 

				 

				Atribuida a JOHN MAYNARD KEYNES 

			


			 


			¿Cómo es posible que los datos presentados en los Capítulos 2 a 4, donde se muestra que los aumentos del salario mínimo no han menoscabado el empleo, contradigan de manera tan flagrante la bibliografía anterior? Las pruebas aducidas para afirmar que el salario mínimo provoca efectos adversos en el empleo suelen basarse en el análisis de series temporales, por lo general de las tasas agregadas de empleo juvenil. Los estudios de series temporales relacionan la tasa de empleo de los trabajadores en un año determinado con una medida del salario mínimo relativa a ese año. El objetivo del análisis consiste en determinar si el empleo decrece (o crece) cuando el «salario mínimo ajustado a la cobertura» se encuentra en un nivel relativamente alto (o bajo). En este capítulo, actualizaremos y evaluaremos varios estudios de series temporales. 


			Llegaremos a tres conclusiones principales que nos harán poner en duda la idea de que los datos de las series temporales demuestran que el salario mínimo tiene un efecto adverso en el empleo. En primer lugar, las pruebas basadas en series temporales se erigen sobre un terreno metodológico inestable. En segundo lugar, nuestro «metaanálisis» sugiere que los estudios de series temporales publicados se han visto afectados por un «sesgo de publicación» o una «búsqueda de especificaciones», lo cual los hace proclives a detectar efectos estadísticamente significativos en el salario mínimo. En tercer lugar, la actualización de los modelos de series temporales anteriores a la década de 1980 indica que cualquier relación histórica que pudiera haber existido entre el salario mínimo y las tasas de empleo juvenil se debilita cuando el análisis incluye datos relativos a los últimos diez o quince años. 


			 


			Metodología y revisión 


			 


			Desde 1970, los investigadores han llevado a cabo más de treinta estudios de series temporales sobre el efecto del salario mínimo en Estados Unidos. El estudio tipo relaciona la tasa de empleo de los jóvenes con una variable que indica la importancia del salario mínimo. En términos más formales, la ecuación de estimación canónica en la bibliografía es de la forma: 


			 


			(6.1) 


			Yt = g(MWt, Xt1...Xtk) + ϵt, 


			 


			donde Yt representa una medida de empleo o desempleo en el año t, g(·) es una función de un conjunto de variables explicativas, y ϵt representa un término de error estocástico. La mayoría de los estudios se han centrado más en el empleo que en el desempleo porque los modelos bisectoriales conducen a predicciones ambiguas sobre el efecto del salario mínimo en el desempleo (véase, por ejemplo, Mincer [1976]). La variable explicativa principal es MWt, que es una medida del salario mínimo en el período t. 


			Una cuestión clave aquí es qué otras variables explicativas (denotadas como X1 ... Xk) deben incluirse en la ecuación. La mayoría de los estudios incluyen alguna medida de la demanda agregada, como la tasa de desempleo entre los varones adultos. A menudo, las especificaciones de la bibliografía incluyen algunas variables del lado de la oferta, como la fracción de jóvenes en programas de formación, la fracción en las fuerzas armadas o, con menor frecuencia, la fracción matriculada en centros de estudio. Las variables X también pueden incluir términos de tendencia secular, como funciones lineales o cuadráticas del tiempo. El modelo suele estimarse con la variable dependiente en forma logarítmica, aunque algunos estudios optan por una especificación lineal. Casi siempre se supone que la función, g(·), es una función lineal simple de las variables explicativas (ya sea en niveles o en logaritmos). La mayoría de los estudios utilizan datos trimestrales, aunque algunos se basan en datos mensuales o anuales. Los tamaños de las muestras oscilan entre los 40 y los 140 trimestres de datos. En torno a la mitad de los estudios corrigen un componente autorregresivo en los residuos. A pesar de que dos tercios de los trabajadores con salario mínimo son adultos, la bibliografía sobre series temporales se ha centrado sobre todo en los empleados jóvenes. Esto se debe a que la mayoría de los adultos perciben cantidades bastante superiores al salario mínimo, mientras que entre el 15 y el 30 por ciento de los jóvenes, dependiendo del año, perciben el salario mínimo. 


			La variable del salario mínimo que se especifica más a menudo en la bibliografía sobre series temporales es el llamado índice de Kaitz. Este índice fue desarrollado por Hyman Kaitz en la década de 1970, cuando los datos salariales de los jóvenes y demás trabajadores con salarios bajos eran mucho más limitados que en la actualidad. El índice de Kaitz se define como 


			 


			(6.2) 


			MWt = Σi fit(mt/wit)cit, 


			 


			donde fit es la fracción de empleo juvenil en el sector i en el año t, mt es el salario mínimo en el año t, wit es el salario medio por hora en el sector i en el año t, y cit es la fracción de trabajadores del sector i cubiertos por el salario mínimo en el año t.131 Dicho de otro modo, el índice de Kaitz es el salario mínimo ponderado en relación con el salario medio del sector. Este índice resume varios aspectos del salario mínimo: el alcance de la cobertura, el nivel del salario mínimo en relación con los salarios medios y la distribución del empleo juvenil dentro del sector. 


			Aproximadamente la mitad de los estudios de series temporales relacionan la tasa de empleo con el índice de Kaitz del momento, y aproximadamente la mitad incluyen algunos rezagos del índice de Kaitz. En su análisis de la bibliografía sobre series temporales, Brown, Gilroy y Kohen (1982, p. 507) observaron «pocas diferencias entre los estudios que presuponen que el efecto del salario mínimo es instantáneo y los que presuponen una respuesta retardada». Nótese que los estudios de datos trimestrales o mensuales que incluyen el índice de Kaitz del momento, o sólo unos pocos rezagos, conceden menos tiempo para que el salario mínimo afecte al empleo que nuestros estudios de caso sobre el sector de la comida rápida descritos en el Capítulo 2. 


			 


			Resumen de las estimaciones de las series temporales agregadas 


			 


			Brown, Gilroy y Kohen (1982) resumieron de manera minuciosa los estudios de series temporales disponibles sobre el efecto del salario mínimo hasta principios de la década de 1980. La tabla 6.1 se basa en su revisión de la bibliografía. En ella se muestra el cambio porcentual en el empleo con un aumento del 10 por ciento en el salario mínimo contemplado en las estimaciones de cada estudio de series temporales de la bibliografía. Los autores (p. 508) resumieron sus resultados de la manera siguiente: 


			 


			En síntesis, nuestro estudio apunta a una reducción de entre el 1 y el 3 por ciento en el empleo juvenil como consecuencia de un incremento del 10 por ciento del salario mínimo federal. Consideramos que la parte inferior de esta horquilla es la más plausible, pues es lo que suelen concluir la mayoría de los estudios, que incluyen la experiencia de los años setenta y tratan con cautela la cobertura del salario mínimo. 


			 


			Tabla 6.1. Estimación del impacto de un aumento del 10 por ciento del salario mínimo en trabajadores de entre 16 y 19 años: primeros estudios 


			 


			
				
						ESTUDIO 
						CAMBIO PORCENTUAL EN EL EMPLEO 
(1) 
						PERÍODO 
(2) 
				

				
						1. Kaitz (1970) 
						–0,98* 
						1954-1968 
				

				
						2. Kosters y Welch (1972) 
						–2,96a 
						1954-1968 
				

				
						3. Kelly (1975) 
						–1,20a 
						1954-1968 
				

				
						4. Kelly (1976) 
						–0,66a 
						1954-1974 
				

				
						5. Gramlich (1976) 
						–0,94a 
						1948-1975 
				

				
						6. Hashimoto y Mincer (1970) 
						–2,31a 
						1954-1969 
				

				
						7. Welch (1976) 
						–1,78* 
						1954-1968 
				

				
						8. Ragan (1977) 
						0,65a 
						1963-1972 
				

				
						9. Mattila (1978) 
						–0,84a 
						1947-1976 
				

				
						10. Freeman (1979) 
						–2,46a 
						1948-1977 
				

				
						11. Wachter y Kim (1979) 
						–2,52a 
						1962-1978 
				

				
						12. lden (1980) 
						–2,26a 
						1954-1979 
				

				
						13. Ragan (1981) 
						–0,52a 
						1963-1978 
				

				
						14. Abowd y Killingsworth (1981) 
						–2,13
						1954-1979 
				

				
						15. Betsey y Dunson (1981) 
						–1,39a 
						1954-1979 
				

				
						16. Boschen y Grossman (1981) 
						–1,50
						1948-1979 
				

				
						17. Brown, Gilroy y Kohen (1983) 
						–0,96
						1954-1979 
				

				
						18. Hamermesh (1981) 
						–1,21
						1954-1978
				

				
						19. Media 
						–1,52
						 
				

			


			* Estadísticamente significativo en el nivel 0,10. 


			a No hay pruebas de significación disponibles porque los coeficientes procedían de datos desagregados. 


			Fuente: Brown, Gilroy y Kohen (1982), tablas 1 y 3. 


			 


			La predicción de una reducción de entre el 1 y el 3 por ciento en el empleo juvenil a consecuencia de un aumento del 10 por ciento en el salario mínimo ha arraigado con fuerza en la sociedad y se cita con frecuencia en los pasillos del Congreso y las universidades cuando se debate sobre el salario mínimo.132 Dado que las tasas de empleo juvenil se sitúan en una media del 50 por ciento, una reducción de entre el 1 y el 3 por ciento equivaldría a una reducción de 0,5 a 1,5 puntos porcentuales en la tasa de empleo juvenil. 


			El resto de las conclusiones de Brown, Gilroy y Kohen no han recibido tanta atención. En primer lugar, los autores determinaron que el efecto del salario mínimo fue menor en la tasa de desempleo juvenil que en la de empleo. Otra conclusión importante a la que llegaron los investigadores a partir de su revisión bibliográfica es que «aunque a menudo se afirme que el salario mínimo afecta más a los negros que a los blancos, los estudios anteriores proporcionan pruebas contradictorias a propósito de esta cuestión [...], tal afirmación debe de basarse en fundamentos teóricos más que empíricos» (p. 508). Además, los autores afirmaban que el efecto del salario mínimo en los adultos jóvenes (entre los 20 y los 24 años) era menor que en los jóvenes. 


			La tabla 6.2 amplía hasta el momento actual la revisión de los estudios de series temporales sobre el empleo en Estados Unidos.133 En cada caso, hemos plasmado la estimación que el autor destacó como estimación preferida para todos los jóvenes. Estos estudios más recientes constatan un impacto del salario mínimo en el empleo menor que los estudios incluidos en Brown, Gilroy y Kohen: por término medio, asocian un aumento del 10 por ciento en el salario mínimo con una disminución del 0,7 por ciento en el empleo. El estudio que utilizó los datos más recientes (Klerman [1992]) registró el efecto más leve. Wellington (1991, p. 45) resumió sus conclusiones con estas palabras: «Los resultados sugieren que un descenso del 1 por ciento en el empleo juvenil puede ser una sobreestimación: las estimaciones del presente estudio indican un descenso aproximado de 0,60 puntos porcentuales. Además, no se hallaron pruebas de que el aumento del salario mínimo tenga ningún efecto en la situación laboral de los adultos jóvenes». Además, la autora constató que los efectos del salario mínimo en el empleo eran menores en las jóvenes no blancas que en el conjunto total de jóvenes, a pesar de que ambos grupos tienen muchas más probabilidades que los varones jóvenes blancos de cobrar el salario mínimo. Finalmente, Wellington observó que «el cambio en la tasa de desempleo juvenil debido a un aumento en el índice del salario mínimo es aproximadamente nulo» (p. 42). 


			 


			Tabla 6.2. Estimación del impacto de un aumento del 10 por ciento del salario mínimo en trabajadores de entre 16 y 19 años: estudios recientes 


			 


			 


			
				
						ESTUDIO 
						CAMBIO PORCENTUAL EN EL EMPLEO 
(1) 
						PERÍODO 
(2) 
				

				
						1. Solon (1985) 
						–0,99* 
						1954-1979 
				

				
						2. Wellington (1991) 
						–0,60
						1954-1986 
				

				
						3. Klerman (1975) 
						–0,52* 
						1954-1988 
				

				
						4. Media 
						–0,70 
						 
				

			


			* Estadísticamente significativo en el nivel 0,10. 


			 


			En su influyente libro titulado La demanda de trabajo, Daniel Hamermesh (1993, p. 188) afirma que el hecho de que los efectos del salario mínimo sean menores en los estudios de series temporales recientes obedece a que «durante la década de 1980 el mínimo efectivo se desplazó mucho hacia la izquierda de la [distribución salarial], por lo que sus cambios no pudieron ejercer un gran efecto en el empleo juvenil». Puede que esto sea cierto, pero no tiene en cuenta que la variable utilizada en la mayoría de los estudios de series temporales es el índice de Kaitz. En realidad, el índice de Kaitz alcanzó un nivel más alto durante los años ochenta que durante los cincuenta y los sesenta debido a que la cobertura había aumentado de un modo sustancial (véase la figura 6.3). Por consiguiente, un índice de Kaitz drásticamente inferior no explica por qué los estudios más recientes detectaron efectos menores. Además, el índice de Kaitz está normado en relación con el salario medio, de suerte que refleja un mínimo efectivo más bajo. Si consideramos que el índice de Kaitz es una medida válida del salario mínimo, tendremos que concluir, a la luz de los estudios más recientes, que ahora el efecto del salario mínimo en el empleo es mucho menor que el que indicaban los estudios más antiguos. 


			 


			Problemas metodológicos del enfoque basado en series temporales 


			 


			A menudo, los responsables políticos se muestran preocupados por el efecto que el salario mínimo federal puede tener a escala nacional más que en un sector o una región concretos. La principal ventaja del enfoque basado en series temporales es que la variable dependiente —el empleo agregado— mide el empleo en todos los sectores de la economía. Dentro de este enfoque, si el salario mínimo hace que algunos trabajadores pasen del sector cubierto al no cubierto, éstos siguen contando como empleados. Otra ventaja de los estudios de series temporales agregadas consiste en que a diferencia de los estudios entre estados, los puestos de trabajo que se desplazan a través de las fronteras estatales no se contabilizan como cambios en el empleo. 


			Pero el enfoque basado en series temporales también entraña grandes desventajas. En primer lugar, el contrafactual no está claro. El enfoque de series temporales agregadas compara de forma implícita el empleo en años en los que el salario mínimo es relativamente alto con el empleo en años en los que es relativamente bajo. Sin embargo, con el tiempo cambian muchas cosas. El problema estriba en que resulta difícil distinguir el efecto del salario mínimo en el empleo de los muchos otros factores que se dan de modo simultáneo. Si bien es cierto que los estudios de series temporales tratan de controlar el efecto de los cambios en algunas variables exógenas (por ejemplo, el estado del ciclo económico), nunca se puede estar seguro de que dichos controles sean adecuados. La presuposición implícita es que controlando el resto de las variables explicativas, el empleo sería el mismo a lo largo del tiempo si el salario mínimo fuera constante. Desafortunadamente, no hay modo de corroborar esta suposición, ya que los estudios de series temporales agregadas no tratan de identificar los grupos que no se ven afectados por el salario mínimo. 


			Otra preocupación relacionada con lo anterior es que el Gobierno podría elegir el momento de aumentar el salario mínimo en función de los cambios en la economía. Por ejemplo, al Gobierno podría resultarle más fácil promulgar un aumento del salario mínimo cuando el empleo está creciendo. Sin embargo, para cuando el aumento del salario mínimo se aplique de manera efectiva, la economía podría haberse debilitado, lo cual provocaría una relación espuria entre el salario mínimo y el empleo. En otras palabras, no quedaría claro si son las condiciones de empleo las que afectan al aumento del salario mínimo o si es el aumento del salario mínimo lo que afecta a las condiciones de empleo. A falta de una comprensión clara de cómo el Gobierno ajusta el salario mínimo, la endogeneidad de los salarios mínimos puede sesgar los estudios de series temporales agregadas en un sentido o en otro. 


			En segundo lugar, según la teoría económica, la especificación adecuada de la función de la demanda de trabajo incluye los salarios de los grupos relevantes de trabajadores. Los movimientos exógenos en los salarios, como los debidos a cambios en el salario mínimo, pueden utilizarse para identificar la elasticidad de la demanda. Sin embargo, los cambios en el salario mínimo o en la tasa de cobertura sólo afectan al empleo a través de su efecto en los salarios. En la bibliografía sobre series temporales, el índice de Kaitz se utiliza como factor aproximado del salario juvenil, probablemente porque hasta mediados de la década de 1970 no se disponía de datos salariales sobre los jóvenes. Lo que se esperaba era que el salario juvenil medio presentara un alto grado de correlación con el índice de Kaitz, de tal modo que éste pudiera utilizarse en la ecuación de la demanda de trabajo en lugar de una medición directa de los salarios. O dicho en lenguaje econométrico: la especificación estándar de la tasa de ocupación como una función del índice de Kaitz es un enfoque de «forma reducida». 


			De acuerdo con la teoría estática de la demanda de factores, la función de la demanda de trabajo depende del precio de los insumos y el precio de los productos. Por ejemplo, si los factores de producción son la mano de obra juvenil, la mano de obra adulta y el capital, con precios unitarios WT, WA y r, respectivamente, y el precio de la producción es p, entonces la función de la demanda de trabajo juvenil, LT, se especificaría como 


			 


			(6.3) 


			LT = D(WT, WA, r, p). 


			 


			Según la teoría estándar, la función de la demanda es homogénea de grado cero, lo cual implica que todos los precios pueden dividirse por uno de los otros precios sin que la relación se altere.134 Esta propiedad, por ejemplo, permite normalizar los precios con arreglo al salario adulto de la siguiente manera: 


			 


			(6.4) 


			LT = D(WT/WA, 1, r/WA, p/WA). 


			 


			Alternativamente, la normalización podría basarse en el precio del producto, con la siguiente especificación: 


			 


			(6.5) 


			LT = D(WT/p, WA/p, r/p, 1). 


			 


			Para entender la relevancia de esta cuestión, supongamos que todos los sectores están totalmente cubiertos por el salario mínimo, que todos los jóvenes perciben el salario mínimo y que el empleo juvenil está totalmente determinado por la demanda. Dada esta situación, el empleo observado dependerá del salario mínimo en relación con el salario adulto, así como del coste del capital en relación con los salarios de los adultos y del precio de la producción en relación con los salarios de los adultos. (En este ejemplo, dado que se supone que la cobertura es del cien por cien, el salario mínimo en relación con el salario adulto es el índice de Kaitz). Los estudios disponibles en la bibliografía no suelen controlar las variables que miden los precios de la producción o el coste del capital. La especificación de las ecuaciones (6.4) y (6.5) implica que uno de los precios —el que se utiliza para normalizar el resto de los precios— puede omitirse en el modelo de empleo. Sin embargo, en la especificación estándar, el salario juvenil se divide por el salario adulto, lo cual implica que el salario adulto se utiliza como factor de normalización. A la vista de esta normalización, el precio del capital en relación con el salario medio de la población adulta y el precio de la producción en relación con el salario adulto también deberían incluirse en el modelo del empleo juvenil.135 


			Para corregir este problema podríamos incluir el salario mínimo y el salario adulto como variables explicativas separadas. Esto se ilustra de forma sencilla mediante una especificación en la que el índice de Kaitz se mide en unidades logarítmicas y en la que se ignora el capital, como es habitual en la bibliografía. Suponiendo que la cobertura sea del cien por cien, defínase log(Kaitz) = log(WM/WA). Una ecuación semilogarítmica de empleo debidamente especificada sería, pues, 
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			donde las β son coeficientes. Vistas bajo esta luz, las ecuaciones que suelen estimarse en la bibliografía omiten una variable explicativa potencialmente importante: el logaritmo del salario adulto dividido por el precio de producción. 


			Obsérvese asimismo que la variable dependiente adecuada para los modelos teóricos de la demanda de empleo es el número de horas trabajadas por un grupo determinado, quizá ajustada con arreglo al esfuerzo realizado por hora de trabajo. Los estudios de series temporales no hacen intento alguno de ajustar el número de horas de trabajo; en lugar de ello, interpretan el empleo a tiempo parcial y el empleo a tiempo completo como equivalentes. 


			Como ya hemos mencionado, la última de las dificultades que plantean los estudios existentes reside en la elección de las variables de control en la ecuación estimativa. Esto representa un grave problema en los estudios de series temporales relativas al salario mínimo; en principio, el empleo de los trabajadores que perciben cantidades superiores al salario mínimo viene determinado por la interacción de factores del lado de la demanda y factores del lado de la oferta. Las ecuaciones de empleo de la bibliografía suelen interpretarse como ecuaciones de demanda. Sin embargo, son muchos los estudios que incluyen como variables explicativas variables del lado de la oferta, como el tamaño de una cohorte, la fracción de la cohorte matriculada en un centro de enseñanza o la fracción de la cohorte que participa en programas de formación. 


			Se podría argumentar que las variables exógenas del lado de la oferta, como la fracción de jóvenes en el conjunto de la población, deberían incluirse en la ecuación agregada de empleo, puesto que cuando las condiciones de la oferta de trabajo varían, el salario mínimo puede ser más o menos vinculante. Sin embargo, resulta mucho más difícil justificar que se mantengan constantes algunas variables del lado de la oferta, como la matriculación escolar, que pueden verse afectadas por el salario mínimo.136 Si un aumento del salario mínimo hace que los estudiantes abandonen los estudios porque el trabajo les resulta más atractivo, o que sigan estudiando porque cuesta más encontrar trabajo, entonces en estas ecuaciones la tasa de matriculación escolar no se justifica como variable explicativa. Es más, existen numerosos estudios que han tratado de determinar la influencia del salario mínimo en la matriculación escolar. Resulta, pues, preocupante que muchos estudios de series temporales incluyan variables del lado de la oferta que podrían estar directamente influidas por el salario mínimo. 


			 


			Sesgo de publicación 


			 


			Otro de los problemas asociados con la bibliografía existente en materia de salario mínimo consiste en que las revistas académicas pueden tender a publicar trabajos que brinden resultados «estadísticamente significativos». La significación estadística suele juzgarse en función de si el estudio identifica un cociente t —la relación entre el coeficiente de regresión de la variable del salario mínimo y su error estándar— superior a 2 en valor absoluto. Dado que un estudio estadístico se considera más decisivo si rechaza la hipótesis nula de cero (es decir, que el salario mínimo no tiene ningún efecto), los revisores y editores manifiestan una tendencia natural a ver con mejores ojos los estudios que presentan resultados estadísticamente significativos. 


			Además, con respecto al salario mínimo, se detecta entre los economistas una marcada presunción teórica de que cualquier aumento del salario mínimo debería reducir el empleo. Esta forma de pensar podría ser la causa de que editores y revisores favorecieran la publicación de resultados que concuerden con las expectativas teóricas. Por desgracia, como ya hemos explicado, no existe un criterio claro para especificar adecuadamente la ecuación de empleo en los estudios de series temporales agregadas. Los investigadores disponen de un alto grado de discreción sobre las variables explicativas que incluyen la forma funcional que imponen, el grupo de edad en el que se centran, la muestra que analizan y la técnica de estimación que aplican. Los investigadores pueden verse movidos a elegir sus especificaciones dependiendo, en parte, de si dichas especificaciones producen efectos negativos y estadísticamente significativos en el empleo, y los revisores y editores pueden sentirse tentados a publicar estos estudios con mayor frecuencia que los que contienen especificaciones cuyos efectos son insignificantes.137 


			Por suerte, con el fin de evaluar la probabilidad de que exista un sesgo de publicación, se han desarrollado métodos estadísticos conocidos como «técnicas de metaanálisis».138 En el contexto de los estudios de series temporales, una prueba natural resulta del hecho de que los estudios más recientes suelen utilizar más datos. Los primeros estudios de series temporales se llevaron a cabo a principios de la década de 1970, cuando las series temporales disponibles eran relativamente breves y, por regla general, no se remontaban más allá de 1954. Los estudios más recientes han ampliado sus muestras incorporando varias décadas de datos adicionales.139 Los estudios realizados a finales de la década de 1980 contienen más del doble de observaciones que los primeros estudios. Los resultados estándar de la teoría del muestreo indican una fuerte relación entre el tamaño de la muestra, el error estándar y el cociente t. Siendo todo lo demás igual, si los datos adicionales son independientes de los datos iniciales, una duplicación del tamaño de la muestra debería dar lugar a un aumento del cociente t absoluto de aproximadamente el 40 por ciento. De forma más general, se espera que el valor absoluto del cociente t aumente en proporción con la raíz cuadrada del número de grados de libertad, y una regresión del logaritmo del cociente t sobre el logaritmo de la raíz cuadrada de los grados de libertad debería arrojar un coeficiente de uno. 


			Es poco probable que los datos de las series temporales sean independientes. No obstante, muchos estudios de series temporales corrigen sus estimaciones de errores correlacionados en serie, lo cual, en principio, ajusta la dependencia de los datos. Dado que los estudios que no introducen este ajuste asumen tácitamente que los datos son independientes, la relación entre el estadístico t y el tamaño de la muestra sigue siendo válida como prueba de un sesgo de publicación.140 


			¿Qué puede impedir que el cociente t aumente con el tamaño de la muestra? Una posibilidad obvia es el sesgo de publicación. Si sólo se publican estudios que registran cocientes t superiores a 2, y si los investigadores, en parte, eligen sus especificaciones con el objetivo de obtener resultados estadísticamente significativos, entonces los estudios más antiguos tenderán a registrar cocientes t altos aun cuando sus muestras sean pequeñas. Otra posibilidad es que un cambio estructural haya alterado el modelo estadístico. En tal caso, el cociente t podría aumentar o disminuir con el tamaño de la muestra. Si, por ejemplo, el efecto del salario mínimo se ha debilitado a lo largo del tiempo, entonces el cociente t podría disminuir o permanecer constante conforme aumenta el tamaño de la muestra. 


			A fin de analizar la posibilidad de un sesgo de publicación en la bibliografía sobre series temporales relativas a los salarios mínimos y el empleo, hemos relacionado el cociente t registrado en los estudios mencionados en las tablas 6.1 y 6.2 con el tamaño de sus muestras y otras características. Hemos limitado nuestro análisis a quince estudios que utilizaron datos trimestrales. Para los estudios que estiman una especificación logarítmica, hemos seleccionado el cociente t sobre la variable del salario mínimo según la que, a nuestro entender, es la especificación preferida por el autor.141 Para los estudios que tan sólo estiman una especificación lineal, hemos seleccionado el cociente t a partir de la especificación lineal preferida por el autor. Dado que la forma funcional es uno de los aspectos sobre los que los investigadores tienen discreción, resulta apropiado combinar cocientes t basados en diferentes formas funcionales. No obstante, a modo de experimento también hemos limitado la muestra al subconjunto de estudios que emplean una especificación logarítmica y hemos comprobado que nuestras conclusiones no cambian. 


			La figura 6.1 muestra la relación entre el valor absoluto del cociente t de cada estudio y la raíz cuadrada de los grados de libertad del estudio.142 Cada punto de la figura representa un estudio; el número que aparece al lado de cada punto corresponde al número del estudio en la tabla 6.3. La figura muestra asimismo la línea ajustada de mínimos cuadrados ordinarios (MCO). El patrón resultante no deja de ser sorprendente: contrariamente a la esperada relación ascendente entre los cocientes t y el tamaño de la muestra que predice la teoría estadística del muestreo, la figura muestra un patrón descendente. El estudio 7, que registra un cociente t de 4, es a todas luces atípico. El resto de los estudios se agrupan en torno a una línea con pendiente negativa. 


			 


			Figura 6.1. Cociente t absoluto respecto a la raíz cuadrada de los grados de libertad. El número que aparece al lado de cada punto corresponde al número del estudio 
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			Tabla 6.3. Autores de los estudios que aparecen en las figuras 6.1 y 6.2 


			 


			
				
						NÚMERO DE ESTUDIO 
						AUTORES 
				

				
						1 
						Kaitz (1970) 
				

				
						2 
						Mincer (1976) 
				

				
						3 
						Gramlich (1976) 
				

				
						4 
						Welch (1976) 
				

				
						5 
						Ragan (1977) 
				

				
						6 
						Wachter and Kim (1979) 
				

				
						7 
						Iden (1980) 
				

				
						8 
						Ragan (1981) 
				

				
						9 
						Abowd y Killingsworth (1981) 
				

				
						10 
						Betsey y Dunson (1981) 
				

				
						11 
						Brown, Gilroy y Kohen (1983) 
				

			


			 


			
				
						NÚMERO DE ESTUDIO 
						AUTORES 
				

				
						12 
						Hamermesh (1981) 
				

				
						13 
						Solon (1985) 
				

				
						14 
						Wellington (1991) 
				

				
						15 
						Klerman (1992)
				

			


			 


			A efectos de controlar otras características de los estudios, hemos estimado un conjunto de regresiones múltiples a partir de los datos ilustrados en la figura 6.1. La variable dependiente en dichas regresiones es el logaritmo del cociente t de los quince estudios. La variable independiente clave es el logaritmo de la raíz cuadrada de los grados de libertad, que la teoría del muestreo predice que tendrá un coeficiente de uno. Además, mantenemos constantes una variable binaria que toma el valor uno cuando la especificación es logarítmica, una variable binaria que toma el valor uno cuando la muestra comprende a todos los jóvenes (en lugar de a un subconjunto de ellos), una variable binaria que toma el valor uno cuando se incluye una corrección autorregresiva en el método de estimación, y una variable que indica el número de covariables incluidas en el modelo original. La tabla 6.4 resume estas estimaciones de regresión. 


			 


			Tabla 6.4. Metaanálisis de cocientes t provenientes de estudios de series temporales 


			 


			
				
						 
						MODELOS DE ESTIMACIÓN DE REGRESIÓN 
				

				
						 
						(1) 
						(2) 
						(3) 
				

				
						1. Logaritmo de la raíz cuadrada de los grados de libertad 
						–0,81 
(0,70) 
						–0,86 
(0,77) 
						–0,98 
(0,86)
				

				
						2. Corrección autorregresiva (1 = sí) 
						— 
						0,02 
(0,35) 
						–0,02 
(0,39)
				

				
						3. Submuestra de jóvenes (1 = sí) 
						— 
						0,28 
(0,40) 
						0,37 
(0,49)
				

				
						4. Especificación logarítmica (1 = sí) 
						— 
						–0,37 
(0,45)
						–0,30 
(0,51)
				

			


			 


			
				
						 
						MODELOS DE ESTIMACIÓN DE REGRESIÓN 
				

				
						 
						(1) 
						(2) 
						(3) 
				

				
						5. Número de variables explicativas 
						— 
						— 
						0,02 
(0,04) 
				

				
						6. Intercepto 
						2,87 
(1,36) 
						2,87 
(1,65) 
						3,02 
(1,76) 
				

				
						7. Coeficiente R cuadrado ajustado 
						0,02
						0,10
						0,01 
				

				
						8. Valor p para prueba conjunta de coeficientes 
						0,27
						0,31
						0,45 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. En todos los modelos la variable dependiente es el logaritmo del valor absoluto del cociente t para la variable del salario mínimo. El tamaño de la muestra es de 15. Véase el texto para una explicación más detallada. 


			 


			Los resultados de la regresión indican una relación negativa entre los cocientes t de los estudios y sus grados de libertad. El coeficiente de la raíz cuadrada de los grados de libertad dista bastante de uno, su expectativa teórica.143 La inclusión de variables explicativas adicionales no altera el signo del coeficiente ni reduce su efecto. Sin embargo, y de forma sorprendente, las variables explicativas no dan cuenta de gran parte de la varianza en los cocientes t estimados en los distintos estudios. En conjunto, todas las características de estudio que hemos identificado son estadísticamente insignificantes cuando se realiza una prueba F convencional. 


			También hemos calculado estas regresiones para tres subconjuntos de estudios. En el primero, hemos eliminado los tres estudios publicados después de 1985; si nos centramos en la bibliografía anterior a 1985, seguimos encontrando una relación negativa o plana entre los cocientes t de los estudios y sus grados de libertad. En el segundo, hemos repetido el análisis de regresión omitiendo el estudio atípico, el número 7 (véase la figura 6.1); al analizar esta submuestra, la relación negativa entre el cociente t y los grados de libertad se vuelve estadísticamente significativa. Por último, hemos repetido el análisis utilizando tan sólo los once estudios que estimaban una especificación logarítmica, muestra en la que seguimos identificando una relación negativa entre el cociente t y los grados de libertad. 


			Otro tipo de metaanálisis relaciona el tamaño de la estimación del coeficiente en cada estudio con su error estándar. Si la función de empleo es estable, esperaríamos no encontrar ninguna relación entre las estimaciones de los coeficientes y los errores estándar, ya que los coeficientes estimados son estimaciones no sesgadas del verdadero parámetro, independientemente del tamaño del error estándar. Sin embargo, si el sesgo de publicación induce una tendencia a registrar cocientes t que superen el valor absoluto de 2, entonces lo que esperaríamos es encontrar una relación positiva entre la magnitud de los coeficientes estimados y sus errores estándar. Supongamos, por ejemplo, que las revistas tuvieran como norma publicar exclusivamente estudios con cocientes t superiores a 2. Si los investigadores fueran conocedores de esta norma, podrían sentir la tentación de ajustar su especificación hasta obtener un cociente t de 2 para el coeficiente del salario mínimo. Dado que el cociente t viene dado por t = b/se, donde b es el coeficiente y se es el error estándar, este proceso implicaría que b = 2 × se. Esta proposición puede comprobarse con facilidad. 


			Sin embargo, una de las dificultades al examinar la relación entre los coeficientes y los errores estándar reside en que los distintos estudios no siempre estiman las mismas formas funcionales, por lo que los coeficientes no son directamente comparables. Para sortear este problema, hemos tomado las estimaciones de Brown, Gilroy y Kohen relativas al cambio porcentual en el empleo dado un cambio del 10 por ciento en la variable del salario mínimo para cada uno de los quince estudios. Obtenemos el error estándar implícito de las elasticidades estimadas sobre la base de los cocientes t dados para las estimaciones subyacentes. La figura 6.2 presenta un diagrama de dispersión del valor absoluto de las elasticidades del salario mínimo respecto a sus errores estándar. La figura muestra asimismo una línea que corresponde a dos veces el error estándar y que se ajusta bastante bien a los datos.144 El estudio 9, de Abowd y Killingsworth (1981), y el estudio 15, de Klerman (1992), se sitúan considerablemente por debajo de esta línea, y el estudio 7, de Iden (1980), considerablemente por encima. El resto se agrupan bastante cerca de la línea. En contra de lo que las hipótesis clásicas nos permitirían predecir al poner a prueba un modelo con parámetros estables, la elasticidad estimada del empleo con respecto al índice de Kaitz que encontramos en la bibliografía suele situarse cerca de dos veces su error estándar. 


			 


			Figura 6.2. Gráfico de elasticidad respecto a error estándar. El número que aparece encima de cada punto corresponde al número del estudio 
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			¿Qué puede explicar que los cocientes t decrezcan con el tamaño de la muestra y que los estudios tiendan a presentar especificaciones con cocientes t cercanos a 2, con independencia de la magnitud del coeficiente? Una posibilidad es el cambio estructural. El verdadero efecto del salario mínimo podría haber disminuido con el tiempo y podría haberlo hecho a un ritmo más rápido que la disminución de su error estándar. Sin embargo, si se hubieran producido cambios estructurales, la validez del enfoque de las series temporales quedaría en entredicho. Los estudios de la bibliografía no admiten ninguna ruptura en la estructura; antes bien, asumen que ésta es constante. Además, si se hubiera producido un verdadero cambio estructural, probablemente llegaríamos a la conclusión de que según los datos más recientes, el salario mínimo tiene un efecto insignificante en el empleo (véanse Wellington [1991], Klerman [1992] y la sección siguiente). 


			En lugar de un cambio estructural, creemos que la explicación más plausible de estos resultados sería que los primeros estudios se hayan visto afectados por la búsqueda de especificaciones y los sesgos de publicación resultantes de la tendencia a preferir trabajos que detecten efectos negativos y estadísticamente significativos del salario mínimo en el empleo. Como recalca Edward Leamer (1978), los estudios econométricos no experimentales son particularmente propensos a la búsqueda de especificaciones y a la minería de datos. Conjeturamos que en los primeros estudios, ciertas combinaciones de variables de control, definiciones de muestra y formas funcionales, produjeron un efecto negativo y estadísticamente significativo de la variable del salario mínimo. Los autores seleccionaron estas especificaciones movidos, en parte, por el criterio de obtener un cociente t superior a 2, el valor crítico para la significación estadística. Los investigadores posteriores tendieron a replicar las especificaciones y las construcciones de datos empleadas en la bibliografía anterior. Sin embargo, dado que los primeros estudios exageraban la importancia estadística del efecto del salario mínimo, los estudios posteriores observaron que sus efectos eran más débiles. 


			Encontramos un ejemplo de este fenómeno en una serie de artículos sobre el salario mínimo firmados por Finis Welch (1974, 1976 y 1977). En su artículo de 1974, Welch estimaba que un aumento del 10 por ciento del salario mínimo suponía una reducción de entre el 2 y el 3 por ciento en el empleo de los jóvenes con edades comprendidas entre los 14 y los 19 años. Según Welch, «se evidencia una reducción estadísticamente significativa en la proporción de empleo entre jóvenes y adultos asociada con el aumento del nivel o la cobertura del salario mínimo». Más tarde, al intentar replicar el análisis de Welch, Fred Siskind (1977) se percató de que Welch había cometido un error al recopilar los datos a partir de fuentes inéditas de la Oficina de Estadísticas Laborales. El error (que Welch reconoció) se produjo porque las series de empleo de Welch agrupaban inadvertidamente los datos de empleo de los jóvenes de entre 16 y 19 años con los de los jóvenes de entre 14 y 19 años. La variable dependiente en el estudio de Welch era el logaritmo de la proporción entre el empleo de los jóvenes de entre 14 y 19 años y el de los adultos. Sin embargo, para los últimos tres años de su muestra (1966-1968), Welch utilizaba datos referentes a los jóvenes de entre 16 y 19 años. Naturalmente, para esos años, el número de jóvenes empleados era mucho menor que en los años anteriores. Los últimos tres años, además, coincidían con los aumentos del salario mínimo federal de 1967 y 1968. 


			Cuando Siskind volvió a calcular la especificación exacta de Welch con las series de datos de los jóvenes de entre 14 y 19 años (la muestra que Welch se había propuesto utilizar) ya corregidas, descubrió que las estimaciones del impacto del salario mínimo eran mucho menores: un aumento del salario mínimo del 10 por ciento sólo reducía el empleo entre un 0,3 y un 0,8 por ciento. Y lo que es más importante: el efecto del salario mínimo era estadísticamente indistinguible de cero (los cocientes t fluctuaban entre 0,44 y 0,74). 


			En dos artículos posteriores, sirviéndose esta vez de datos publicados que diferían de los datos inéditos de su primer estudio, Welch (1976 y 1977) volvió a estimar modelos de series temporales.145 Además, añadió a su análisis una nueva serie: los niveles de empleo de los jóvenes de entre 16 y 19 años en relación con los de los adultos. Utilizando los datos corregidos referentes a los jóvenes de entre 14 y 19 años, las estimaciones de Welch sobre el efecto del salario mínimo eran modestas y estadísticamente insignificantes, como había revelado Siskind. Sin embargo, Welch descubrió que las estimaciones para los jóvenes de entre 16 y 19 años eran negativas y marginalmente significativas desde el punto de vista estadístico. En contra de lo esperable, las estimaciones implicaban que el salario mínimo tenía mayor impacto en el empleo de los jóvenes de mayor edad que en el de los de menor edad. Welch optó por restringir su interpretación de los resultados a este segundo grupo, a pesar de que su trabajo original se basaba en datos referentes a jóvenes de entre 14 y 19 años. La razón por la que Welch (1976, p. 27) toma esta decisión es la siguiente: 


			 


			Sólo hay dos posibles interpretaciones de un resultado tan anómalo. Una es que el aumento de los mínimos incrementa el empleo entre los jóvenes de menor edad. La otra es simplemente que los datos de empleo de la EPA relativos a los jóvenes de entre 14 y 15 años no son fiables. Dado que la predicción de casi todos los modelos de efectos sería que el empleo de los jóvenes que tienen entre 14 y 15 años debería caer con respecto al de los que tienen entre 16 y 19 años, me inclino por la segunda interpretación. Por este motivo, mis comentarios se limitan al panel B: empleo de los jóvenes de entre 16 y 19 años. 


			 


			De forma parecida, en su respuesta a Siskind, Welch (1977) especuló con que la causa de las estimaciones insignificantes relativas a los jóvenes de entre 14 y 19 años se debía a errores de muestreo en los datos de los jóvenes de entre 14 y 15 años. Los errores de muestreo relativos a los jóvenes de entre 14 y 19 años y de entre 16 y 19 años aparecen de manera natural, porque los datos de empleo se estiman a partir de muestras de la población. Sin embargo, los errores de muestreo por sí solos no explican los resultados, ya que la variable mal medida (el empleo juvenil/adulto) es la variable dependiente y los errores de muestreo no harían más que acentuar el error estándar residual, sin sesgar las estimaciones de los coeficientes (véase Maddala 1977, pp. 292-293). Además, en realidad los errores estándar eran menores y los coeficientes de determinación más altos en las regresiones del grupo de entre 14 y 19 años que en las del grupo de entre 16 y 19 años, lo cual sugiere que los errores de muestreo planteaban mayores problemas con respecto a la muestra de este segundo grupo. 


			Es posible que el sesgo de publicación y la búsqueda de especificaciones no representen problemas graves en muchas áreas de la economía. Sin embargo, en la bibliografía sobre series temporales relativas al salario mínimo, la constatación de que los cocientes t disminuyen a medida que aumenta el tamaño de la muestra y de que las elasticidades están positivamente correlacionadas con sus errores estándar sugiere que los estudios existentes adolecen de un sesgo que privilegia la aparición de resultados estadísticamente significativos. Una explicación alternativa sería que se hubiera producido un cambio estructural en la economía, de suerte que los modelos estadísticos desarrollados a comienzos de la década de 1970 ya no fueran tan ajustados como en su momento. Nos ocuparemos de esta cuestión en la sección siguiente. Sea como fuere, los datos de las series temporales no aportan ninguna prueba de peso a favor de la opinión comúnmente aceptada. 


			 


			Análisis ulterior y actualización de la bibliografía sobre series temporales 


			 


			A fin de estimar el efecto del salario mínimo a partir de datos de series temporales, hemos obtenido y actualizado los datos utilizados por Allison Wellington en su estudio de series temporales sobre el impacto del salario mínimo, publicado en el Journal of Human Resources en 1991. El punto de partida de Wellington fueron los datos que aparecen en Brown, Gilroy y Kohen (1983). Por nuestra parte, hemos ampliado la bibliografía sobre series temporales analizando los datos hasta el último trimestre de 1993. Este análisis presenta la ventaja de que incorpora los efectos de los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991. 


			Antes de nada, y para asegurarnos de que estábamos empleándolos de manera correcta, hemos utilizado los datos para replicar los análisis del salario mínimo de Wellington y de Brown, Gilroy y Kohen (1983). Los resultados han sido una réplica exacta de los obtenidos por Brown, Gilroy y Kohen, pero no hemos podido reproducir del todo las estimaciones de Wellington, probablemente porque hemos utilizado un programa informático diferente para estimar las correcciones de la autorregresión. Aun así, nuestras estimaciones son muy similares a las de la autora.146 


			Hemos ampliado los datos de Wellington hasta finales de 1993.147 La figura 6.3 ilustra el nivel del índice de Kaitz en cada trimestre desde 1954 hasta 1993. El índice muestra un patrón irregular que refleja los aumentos periódicos del salario mínimo y la ampliación de la ley de Normas Laborales Justas a los nuevos sectores cubiertos. Pese a algunos descensos puntuales, entre 1954 y 1980, en general, el índice de Kaitz registró una trayectoria ascendente. El descenso gradual de la década de 1980 se debe a que el valor nominal del salario mínimo se mantuvo fijo en 3,35 dólares por hora entre 1981 y 1990. El índice de Kaitz experimentó un repunte considerable en 1990 y 1991, ya que el salario mínimo federal aumentó en abril de esos años. El descenso del índice de Kaitz a lo largo de la década de 1980 y su posterior aumento durante los primeros años de la década de 1990 aportan variabilidad adicional a la serie temporal con vistas a estimar el efecto del salario mínimo en el empleo. 


			 


			Figura 6.3. Índice de Kaitz, 1954-1993 
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			La figura 6.4 muestra en cada trimestre desde 1954 hasta 1993 la tasa de ocupación de los jóvenes de entre 16 y 19 años. La línea de puntos representa la tasa de ocupación no ajustada estacionalmente. Los datos permiten apreciar un fuerte patrón estacional; no es de extrañar que el empleo juvenil alcance su punto máximo en verano. Estas grandes fluctuaciones estacionales sugieren que los empresarios son capaces de ajustar el empleo juvenil con relativa rapidez. Obsérvese también que la tasa de empleo juvenil es procíclica, con descensos acusados durante las recesiones de principios de las décadas de 1980 y 1990. La correlación bruta entre el índice de Kaitz y la tasa de empleo es de 0,27. Dado que otros factores también pueden cambiar con el tiempo, lo deseable sería ajustar esos factores al examinar la relación entre el índice de Kaitz y el empleo juvenil. 


			 


			Figura 6.4. Tasa trimestral de ocupación de los jóvenes de entre 16 y 19 años, 1954-1993 
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			Hemos utilizado los datos actualizados para estimar las ecuaciones de empleo para varios períodos. Nuestra especificación empírica es idéntica a la de Wellington, con una salvedad: omitimos una variable que mide el alcance de la formación en el sector público, ya que a partir de 1986 dejó de estar disponible.148 La tabla 6.5.A presenta varias estimaciones del impacto del salario mínimo con una especificación de doble logaritmo, y la tabla 6.5.B contiene estimaciones para los mismos períodos con una especificación lineal. En todas las especificaciones, corregimos la correlación serial de primer orden por el procedimiento de Beach-MacKinnon. Aparecen varios resultados interesantes. En primer lugar, en la especificación lineal, el índice de Kaitz nunca es estadísticamente significativo en el nivel 0,05. En segundo lugar, en la especificación de doble logaritmo, el índice de Kaitz es estadísticamente significativo en los primeros períodos, pero no en los últimos. De hecho, el cociente t baja de 2,15 cuando el modelo se estima para 1954-1972, y hasta 1,72 cuando se estima para 1954-1993. En tercer lugar, cuando actualizamos el modelo hasta 1993, el efecto estimado del salario mínimo es ligeramente mayor que el detectado por Wellington, aunque todavía menor que la parte inferior del intervalo aceptado. En cuarto lugar, el grado de correlación serial de primer orden aumenta a medida que se añaden años de datos a la muestra. Este hecho podría explicar en parte que los errores estándar no disminuyan a medida que se añaden observaciones de series temporales.  


			 


			Tabla 6.5.A. Estimaciones de las series temporales de modelos de empleo, especificación logarítmica 


			 


			
				
						 
						1954-1972 
(1) 
						1954-1979 
(2) 
						1954-1986 
(3) 
						1954-1993 
(4) 
				

				
						1. Log índice de Kaitz 
						–0,088 
(0,041) 
						–0,086 
(0,040) 
						–0,064 
(0,046) 
						–0,072 
(0,042)
				

				
						2. Log tasa de desempleo de varones adultos 
						–0,116 
(0,019) 
						–0,102 
(0,017) 
						–0,097 
(0,020) 
						–0,091 
(0,019) 
				

				
						3. Fracción de jóvenes de entre 16 y 17 años dentro del grupo de entre 16 y 19 años 
						–1,129 
(0,306) 
						–1,139 
(0,384) 
						–1,169 
(0,507) 
						–1,161 
(0,464) 
				

				
						4. Fracción de jóvenes de entre 16 y 19 años en las Fuerzas Armadas 
						0,328 
(0,919) 
						0,925 
(0,969) 
						1,521 
(1,186) 
						0,958 
(1,100) 
				

				
						5. Log de la fracción de población de entre 16 y 19 años 
						–0,580 
(0,227) 
						–0,153 
(0,261) 
						0,296 
(0,376) 
						0,006 
(0,345) 
				

				
						6. 2.º trimestre (1 = sí) 
						0,084 
(0,015) 
						0,100 
(0,013) 
						0,114 
(0,013) 
						0,111 
(0,011) 
				

			


			
				
						7. 3.er trimestre (1 = sí) 
						0,213 
(0,019) 
						0,240 
(0,016) 
						0,277 
(0,016) 
						0,288 
(0,014) 
				

				
						8. 4.º trimestre (1 = sí) 
						0,061 
(0,018) 
						0,086 
(0,015) 
						0,093 
(0,014) 
						0,093 
(0,013) 
				

				
						9. Tiempo, tiempo cuadrado, tiempo y tiempo cuadrado en interacción con variables binarias de tres estaciones 
						Sí 
						Sí 
						Sí 
						Sí 
				

				
						10. Coeficiente R cuadrado 
						0,98
						0,98
						0,97
						0,97 
				

				
						11. Estadístico de Durbin-Watson 
						1,83
						1,97
						2,14
						2,22 
				

				
						12. Autocorrelación de primer orden (ρ) 
						0,57 
(0,11) 
						0,72 
(0,08) 
						0,90 
(0,04) 
						0,93 
(0,03) 
				

				
						13. Número de observaciones 
						76
						104
						132
						160 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. En todos los modelos la variable dependiente es el logaritmo de la tasa de empleo juvenil, sin ajuste estacional. 


			 


			Tabla 6.5.B. Estimaciones de las series temporales de modelos de empleo, especificación lineal 


			 


			
				
						 
						1954-1972 
(1) 
						1954-1979 
(2) 
						1954-1986 
(3) 
						1954-1993 
(4) 
				

				
						1. Log índice de Kaitz 
						–0,080 
(0,074) 
						–0,101 
(0,060) 
						–0,070 
(0,059) 
						–0,076 
(0,053)
				

				
						2. Log tasa de desempleo de varones adultos 
						–1,076 
(0,252) 
						–1,006 
(0,179) 
						–0,942 
(0,165) 
						–0,870 
(0,155) 
				

				
						3. Fracción de jóvenes de entre 16 y 19 años que tienen entre 16 y 17 años 
						–0,503 
(0,153) 
						–0,482 
(0,161) 
						–0,486 
(0,186) 
						–0,483 
(0,175)
				

				
						4. Fracción de jóvenes de entre 16 y 19 años en las Fuerzas Armadas 
						0,346 
(0,415) 
						0,516 
(0,382) 
						0,619 
(0,424) 
						0,347 
(0,407)
				

				
						5. Log de la fracción de población de entre 16 y 19 años 
						–1,464 
(1,180) 
						–0,001 
(1,073) 
						1,707 
(1,429) 
						0,281 
(1,368)
				

				
						6. 2.º trimestre (1 = sí) 
						0,365 
(0,007) 
						0,039 
(0,005) 
						0,041 
(0,005) 
						0,040 
(0,004)
				

			


			
				
						7. 3.er trimestre (1 = sí) 
						0,103 
(0,008) 
						0,106 
(0,007) 
						0,115 
(0,006) 
						0,119 
(0,005) 
				

				
						8. 4.º trimestre (1 = sí) 
						0,029 
(0,008) 
						0,032 
(0,006) 
						0,033 
(0,005) 
						0,034 
(0,005) 
				

				
						9. Tiempo, tiempo cuadrado, tiempo y tiempo cuadrado en interacción con variables binarias de tres estaciones 
						Sí 
						Sí 
						Sí 
						Sí
				

				
						10. Coeficiente R cuadrado 
						0,98
						0,98
						0,98
						0,98
				

				
						11. Estadístico de Durbin-Watson 
						1,74
						1,85
						2,07
						2,13
				

				
						12. Autocorrelación de primer orden (ρ) 
						0,65 
(0,10) 
						0,74 
(0,08) 
						0,90 
(0,04) 
						0,94 
(0,03)
				

				
						13. Número de observaciones 
						76
						104
						132
						160
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. En todos los modelos la variable dependiente es la tasa de empleo juvenil, sin ajuste estacional. 


			 


			En la tabla 6.6 analizamos la sensibilidad del coeficiente estimado del logaritmo del índice de Kaitz ante las correcciones alternativas de la correlación serial. Nos hemos centrado en la especificación de doble logaritmo de la columna 4 de la tabla 6.5.A. La primera fila de la tabla 6.6 muestra la estimación por MCO y su error estándar no ajustado. En presencia de correlación serial, la estimación por MCO será no sesgada, pero ineficiente. El error estándar de MCO no ajustado también estará sesgado, normalmente hacia abajo. El coeficiente de MCO es menor que los coeficientes que se estiman si se aplican correcciones de mínimos cuadrados generalizados (MCG) para la correlación serial. De forma sorprendente, nos encontramos con que el error estándar de MCO no ajustado es mayor que el error estándar que surge de las estimaciones de MCG que forman una corrección AR(1) explícita. 


			El estadístico de Durbin-Watson para la ecuación estimada por MCO es de 0,19, lo cual es indicativo de una correlación serial positiva. Esto sugiere a las claras que los errores estándar de MCO no ajustados son inadecuados. El procedimiento de Newey-West proporciona errores estándar coherentes para las estimaciones por MCO, incluso en presencia de correlación serial de forma desconocida. El error estándar de Newey-West es mucho mayor que el error estándar de MCO no ajustado, y el cociente t implícito es de 0,80. Los estimadores de Beach-MacKinnon, de máxima verosimilitud (búsqueda en cuadrícula) y de primeras diferencias arrojan estimaciones similares del coeficiente del índice de Kaitz y de su error estándar; los cocientes t fluctúan entre 1,74 y 1,84. Los procedimientos de Cochrane-Orcutt y de Hildreth-Lu arrojan estimaciones del coeficiente algo mayores y errores estándar ligeramente menores.149 Llegamos a la conclusión de que las estimaciones del coeficiente y del error estándar del procedimiento de Beach-MacKinnon se sitúan aproximadamente en el centro del intervalo de estimaciones. Una estimación conservadora del cociente t basada en el procedimiento de Newey-West no nos permitiría rechazar una relación casual, mientras que el cociente t del procedimiento de Hildreth-Lu resulta estadísticamente significativo.  


			 


			Tabla 6.6. Estimación de los efectos del salario mínimo por MCO y varias correcciones AR(1) 


			 


			
				
						 
						COEFICIENTE 
(1)
						ERROR ESTÁNDAR 
(2)
						COCIENTE t 
(3)
						TAMAÑO DE LA MUESTRA 
(4)
				

				
						1. MCO 
						–0,050
						0,048 
						–1,040
						160 
				

				
						2. Newey-West 
						–0,050
						0,063 
						–0,796
						160 
				

				
						3. Beach-MacKinnon 
						–0,072
						0,042 
						–1,740
						160 
				

				
						4. EMV (búsqueda en cuadrícula) 
						–0,072
						0,042 
						–1,740
						160 
				

				
						5. Primeras diferencias 
						–0,077
						0,042 
						–1,835
						159 
				

				
						6. Cochrane-Orcutt 
						–0,087
						0,041 
						–2,097
						159 
				

				
						7. Hildreth-Lu 
						–0,087
						0,041 
						–2,097
						159 
				

			


			Nota: Las estimaciones se basan en la especificación de doble logaritmo de la columna 4 de la tabla 6.5.A. 


			 


			En la tabla 6.7, analizamos la solidez de las estimaciones ante la inclusión de dos variables explicativas adicionales: 1) la tasa de empleo de varones adultos (mayores de 25 años), y 2) el salario medio de los empleados en el sector industrial. Para facilitar la comparación, la primera columna de la tabla 6.7 replica las estimaciones de la especificación de la columna 4 de la tabla 6.5.A. La columna 2 muestra el logaritmo de la tasa de empleo de los varones adultos. La tasa de empleo adulto ejerce un notable efecto positivo en el empleo juvenil (cociente t = 3,66). Curiosamente, el coeficiente de la tasa de desempleo cae de forma considerable al añadir esta variable. Además, el coeficiente del índice de Kaitz decrece en torno a un 25 por ciento (hasta 0,055) cuando se añade al modelo la tasa de empleo de los varones adultos. Además, el cociente t del índice de Kaitz baja hasta 1,36. Por último, la columna 3 muestra el logaritmo del salario industrial, a modo de aproximación a la especificación sugerida por la ecuación (6.6). No obstante, esta variable es estadísticamente insignificante y su inclusión no altera el coeficiente (estadísticamente insignificante) del índice de Kaitz. 


			La figura 6.5 muestra una regresión parcial de la tasa de empleo juvenil con respecto al índice de Kaitz. Hemos trazado la figura calculando los residuos del logaritmo de la tasa de empleo juvenil y el logaritmo del índice de Kaitz a partir de regresiones sobre las demás variables explicativas del modelo de la columna 2 de la tabla 6.7 (excluyendo el índice de Kaitz). La figura 6.6 contiene la misma información, pero con los puntos dispuestos en orden cronológico. El empleo juvenil cayó durante la recesión de principios de la década de 1980, aumentó a mediados de esa misma década y empezó a declinar de nuevo a finales. Durante esa década, la tasa de empleo no muestra ninguna tendencia secular, si bien es cierto que el índice de Kaitz descendió considerablemente, un patrón que explica por qué dicho índice registra un coeficiente menor en los análisis de Wellington y Klerman que en los anteriores. El aumento del índice de Kaitz a principios de la década de 1990 llegó acompañado de una caída del empleo, aunque esta caída había empezado varios trimestres antes de la subida del índice de Kaitz.150 Este resultado es coherente con la constatación de que el coeficiente del índice de Kaitz aumenta ligeramente cuando los datos se extienden hasta 1993. No obstante, lo que las cifras demuestran es, como mucho, que existe una tenue relación entre el empleo juvenil y el índice de Kaitz. 


			 
			
			
			Tabla 6.7. Estimaciones de las series temporales de modelos de empleo, con variables adicionales 


			 


			
				
						 
						(1) 
						(2) 
						(3) 
				

				
						1. Log índice de Kaitz 
						–0,072 
(0,042) 
						–0,055 
(0,041) 
						–0,055 
(0,041) 
				

				
						2. Log tasa de desempleo de varones adultos 
						–0,091 
(0,019) 
						–0,020 
(0,027) 
						–0,011 
(0,028) 
				

				
						3. Fracción de jóvenes de entre 16 y 19 años que tienen entre 16 y 17 años 
						–1,161 
(0,464) 
						–1,177 
(0,447) 
						–1,227 
(0,450) 
				

				
						4. Fracción de jóvenes de entre 16 y 19 años en las Fuerzas Armadas 
						0,958 
(1,100) 
						0,754 
(1,058) 
						0,798 
(1,059) 
				

				
						5. Log de la fracción de población de entre 16 y 19 años 
						0,006 
(0,345) 
						0,039 
(0,341) 
						0,054 
(0,338) 
				

				
						6. 2.º trimestre (1 = sí) 
						0,111 
(0,011) 
						0,097 
(0,011) 
						0,099 
(0,012) 
				

				
						7. 3.er trimestre (1 = sí) 
						0,288 
(0,014) 
						0,275 
(0,014) 
						0,281 
(0,015) 
				

			


			
				
						8. 4.º trimestre (1 = sí) 
						0,093 
(0,013) 
						0,085 
(0,012) 
						0,088 
(0,013) 
				

				
						9. Log tasa de empleo, varones adultos 
						— 
						1,904 
(0,518) 
						1,932 
(0,520) 
				

				
						10. Log salario industrial 
						— 
						— 
						0,276 
(0,302) 
				

				
						11. Tiempo, tiempo cuadrado, tiempo y tiempo cuadrado en interacción con variables binarias de tres estaciones 
						Sí 
						Sí 
						Sí 
				

				
						12. Coeficiente R cuadrado 
						0,97
						0,97
						0,97 
				

				
						13. Estadístico de Durbin-Watson 
						2,22
						2,12
						2,12 
				

				
						14. Autocorrelación de primer orden (ρ) 
						0,93 
(0,03) 
						0,94 
(0,03) 
						0,94 
(0,03) 
				

				
						15. Número de observaciones 
						160
						160
						160 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. En todos los modelos la variable dependiente es el logaritmo de la tasa de empleo juvenil, sin ajuste estacional. Todas las especificaciones ajustan un término de error AR(1) empleando el procedimiento de Beach-MacKinnon. 


			 


			Figura 6.5. Gráfico de regresión parcial 
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			Figura 6.6. Logaritmo de la tasa de empleo juvenil y logaritmo del índice de Kaitz ajustados por regresión 
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			Asimismo, hemos calculado otros modelos con varias especificaciones distintas de la variable del salario mínimo, incluyendo las mismas variables de control que en el modelo de la columna 4 de la tabla 6.5.A. La tabla 6.8 resume los resultados de estas estimaciones alternativas. La primera especificación incluye una cuadrática del logaritmo del índice de Kaitz. Esta especificación permite que en niveles distintos, el índice del salario mínimo tenga un efecto diferente en el empleo. Tanto el término lineal como el cuadrático son positivos, lo cual sugiere que los niveles más altos del índice de Kaitz están asociados con un mayor empleo juvenil. En esta especificación, las dos variables del salario mínimo son conjuntamente insignificantes; aun así, los resultados no confirman la opinión de que el salario mínimo tiene un impacto perjudicial en el empleo cuando el mínimo ajustado a la cobertura tiene un nivel relativamente alto. En la segunda especificación, incluimos como variables explicativas separadas el logaritmo del salario mínimo, el logaritmo de la tasa de cobertura y el logaritmo del salario industrial medio. Aquí, el salario mínimo tiene una asociación negativa con el empleo (t = 1,75), y la ampliación de la cobertura se asocia con un aumento del empleo.151 Cuando se introduce por separado, el salario industrial presenta una asociación positiva, aunque estadísticamente insignificante, con el empleo juvenil en todas las especificaciones. 


			 


			Tabla 6.8. Especificaciones distintas de la variable del salario mínimo 


			 


			
				
						ESPECIFICACIÓN 
						COEFICIENTES 
				

				
						1. Log (índice de Kaitz) 
						0,022 
(0,197) 
				

				
						   [Log (índice de Kaitz)]2 
						0,036 
(0,074) 
				

				
						2. Log (salario mínimo) 
						–0,088 
(0,050) 
				

				
						   Log (cobertura) 
						0,025 
(0,067) 
				

				
						   Log (salario industrial) 
						0,280 
(0,317) 
				

				
						3. Cobertura × Log (salario mínimo) 
						–0,042 
(0,051) 
				

				
						   Log (salario industrial) 
						0,229 
(0,318) 
				

				
						4. (Cobertura)2 × Log (salario mínimo) 
						–0,012 
(0,054) 
				

				
						   Log (salario industrial) 
						0,216 
(0,318) 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. La variable dependiente es el logaritmo de la tasa de empleo juvenil. La cobertura es la fracción media de trabajadores cubiertos por el salario mínimo ponderada por las cuotas de empleo juvenil en el sector. Además de las variables enumeradas en esta tabla, las otras variables explicativas incluidas son las mismas que las de la tabla 6.5.A. Todas las especificaciones ajustan un término de error AR(1) empleando el procedimiento de Beach-MacKinnon. 


			 


			La tercera especificación corresponde al modelo estimado por Gramlich (1976): la tasa de cobertura se multiplica por el logaritmo del salario mínimo real. Para la variable del salario mínimo, esta especificación arroja un coeficiente negativo pequeño y estadísticamente insignificante. La cuarta especificación multiplica el cuadrado de la tasa de cobertura por el logaritmo del salario mínimo. Una vez más, encontramos un efecto pequeño y estadísticamente insignificante de la variable del salario mínimo. Estas especificaciones alternativas no aportan pruebas de peso de que el salario mínimo tenga efectos adversos en el empleo. 


			Como última estrategia de cálculo, hemos aplicado un enfoque de variables instrumentales (VI), utilizando el salario mínimo como instrumento para el índice de Kaitz. La razón de esta estrategia es que según el modelo básico, la variabilidad del índice de Kaitz obedece a cuatro factores: 1) los cambios en el mínimo legal; 2) los cambios en la extensión de la cobertura; 3) los cambios en la distribución del empleo juvenil dentro del sector, y 4) los cambios en el salario medio de los trabajadores en los diferentes sectores. Al utilizar el salario mínimo como instrumento, obtenemos unas estimaciones del efecto del índice de Kaitz basadas exclusivamente en los cambios del salario mínimo legal. En concreto, hemos estimado el modelo de doble logaritmo en primeras diferencias, lo cual nos proporciona errores estándar adecuados, y hemos utilizado el cambio en el logaritmo del salario mínimo como nuestra variable instrumental excluida. En una especificación de primeras diferencias similar a la de la columna 4 de la tabla 6.5.A, la estimación por VI del coeficiente del índice de Kaitz es –0,107, con un error estándar de 0,072. A pesar de que el coeficiente es algo mayor que la estimación por MCO de un modelo de primeras diferencias, la estimación por VI no alcanza el margen típico de significación estadística (con un cociente t de 1,48). 


			 


			Estimaciones separadas por raza y sexo 


			 


			La tabla 6.9 presenta las estimaciones del coeficiente del logaritmo del índice de Kaitz a partir de modelos de empleo ajustados por separado para personas blancas y no blancas, y para hombres y mujeres. La especificación y las variables de control se corresponden exactamente con el modelo de doble logaritmo de la columna 2 de la tabla 6.7, con la salvedad de que la variable que mide la fracción de jóvenes de entre 16 y 19 años que tienen entre 16 y 17 años es específica para cada grupo de raza o sexo. Ninguno de los efectos calculados para cualquiera de los cuatro grupos alcanza significación estadística a niveles convencionales, a pesar de que todas las estimaciones son negativas. 


			 


			Tabla 6.9. Efecto estimado del logaritmo del índice de Kaitz en la tasa de empleo juvenil, por raza y sexo, 1956-1993 


			 


			
				
						GRUPO
						COEFICIENTE DEL ÍNDICE DE KAITZ 
				

				
						1. Todos 
						–0,055 
(0,041) 
				

				
						2. Personas blancas 
						–0,055 
(0,042) 
				

				
						3. Personas no blancas
						 –0,093 
(0,079) 
				

				
						4. Varones 
						–0,069 
(0,045) 
				

				
						5. Mujeres 
						–0,033 
(0,050) 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Las estimaciones se basan en la especificación de doble logaritmo. La especificación es la misma que aparece en la columna 2 de la tabla 6.7, con la salvedad de que la fracción de jóvenes de entre 16 y 19 años que tienen entre 16 y 17 años es específica para cada grupo de raza o sexo. Todas las especificaciones ajustan un término de error AR(1) empleando el procedimiento de Beach-MacKinnon. 


			 


			El efecto estimado en el empleo es mayor para las personas no blancas que para las blancas. Sin embargo, dada la variabilidad del muestreo, no podemos excluir que los coeficientes sean los mismos. Las estimaciones de Wellington (1991) para el período 1954-1986 muestran un coeficiente ligeramente menor para las personas no blancas que para las blancas (–0,062 frente a –0,064). Por último, al igual que Wellington, observamos que en valor absoluto, el efecto calculado es mayor para los hombres que para las mujeres. A decir verdad, el coeficiente estimado para las mujeres es bastante pequeño. Dado que las mujeres representan más del 60 por ciento de todos los trabajadores con salario mínimo, el hecho de que este grupo registre el efecto más pequeño parece digno de mención. 


			 


			Resumen 


			 


			El material de este capítulo plantea dudas acerca de si la bibliografía sobre series temporales corrobora la creencia tradicional de que el salario mínimo reduce el empleo juvenil. En primer lugar, hemos analizado una serie de cuestiones metodológicas relativas al enfoque de series temporales agregadas. En segundo lugar, hemos visto que la relación negativa entre los cocientes t y el tamaño de las muestras de los estudios anteriores sugiere que los sesgos de publicación, la búsqueda de especificaciones o los cambios estructurales han tenido un efecto notable en los resultados. En tercer lugar, hemos constatado que las estimaciones de los modelos de series temporales basadas en datos más recientes, los cuales incluyen las experiencias de la década de 1980 y principios de la de 1990, discrepan de la bibliografía anterior. Según nuestras comprobaciones, así como las de otros autores, si calculamos exactamente los mismos modelos de series temporales que fueron estimados en el pasado, pero incluyendo datos más recientes, el salario mínimo tiene un efecto numéricamente menor y estadísticamente insignificante en el empleo. 


			¿Cómo debemos interpretar los datos de las series temporales a la luz de estos nuevos resultados? En primer lugar, conviene señalar que los datos de los primeros estudios de series temporales suelen aducirse como principal sostén de la opinión tradicional acerca del salario mínimo,152 en claro contraste con la mayoría de los otros ámbitos de la economía laboral, en los que las pruebas basadas en series temporales han ido perdiendo prestigio a lo largo de las dos últimas décadas (véase Stafford [1986]). A pesar de esto, muchos economistas y analistas políticos siguen citando la predicción, basada en los primeros estudios de series temporales, de que un aumento del salario mínimo del 10 por ciento reduce el empleo entre un 1 y un 3 por ciento. Nuestra revisión y la actualización de la bibliografía nos permite extraer dos conclusiones principales. Por un lado, las estimaciones de series temporales más actualizadas deberían llevarnos a atenuar los efectos previstos en el empleo. Por otro lado, creemos que los problemas metodológicos relacionados con el enfoque basado en series temporales, señalados tanto por nosotros como por otros autores, deberían llevarnos a reconsiderar si dicho enfoque es el mejor medio para calcular los efectos del aumento del salario mínimo en el empleo. 


			
	 

	 	
	 

			 


			Capítulo 7 


			Evaluación de pruebas basadas en datos transversales y de panel 


			
				El problema no está en no saber algo. El problema está en creer que sabes algo que no es de esa manera. 

				 

				Atribuida a WILL ROGERS 

			


			 


			La mayoría de las pruebas relacionadas con el salario mínimo que se citan en los debates académicos y en las sesiones del Congreso se basan en el análisis de datos de series temporales, aunque algunas se basan también en datos transversales y de panel. Los estudios transversales se sirven de la variación del salario mínimo en un momento dado para identificar el efecto del salario mínimo; los estudios de datos de panel llevan a cabo un seguimiento a lo largo del tiempo de las experiencias de los territorios o las personas. A diferencia de los estudios de series temporales, los estudios transversales y de datos de panel no dependen de los movimientos del salario mínimo nacional para los resultados de sus estimaciones. 


			En general, se considera que los estudios transversales y de panel aportan pruebas menos definitivas del impacto del salario mínimo que las pruebas basadas en series temporales. Por ejemplo, Brown, Gilroy y Kohen (1982, p. 512) observan que «es poco lo que puede afirmarse con seguridad sobre la mera base de los estudios transversales». No obstante, el interés por el enfoque transversal como medio para analizar el salario mínimo ha ido al alza. Cabe esperar que a la vista de que las regresiones de series temporales tradicionales no producen efectos estadísticamente significativos en el desempleo, el interés por los métodos transversales en este campo siga en aumento. 


			En el presente capítulo evaluaremos varios estudios que examinan el impacto del salario mínimo en el empleo basándose en enfoques transversales y de datos de panel. Nos centraremos en estudios recientes porque los anteriores han sido analizados pormenorizadamente en otros lugares, pero también porque los estudios recientes han recibido una gran atención tanto por parte de la prensa generalista como de los economistas. Los enfoques que aplican estos estudios son básicamente tres.153 El primer tipo de enfoque hace un seguimiento a lo largo del tiempo de los datos de una muestra de estados. La tasa de empleo de los trabajadores jóvenes de un estado concreto en un año determinado se relaciona con una medida del salario mínimo. La variación en la variable del salario mínimo se debe a los cambios en las leyes específicas de cada estado, a la variabilidad de los salarios vigentes en los distintos territorios o a los cambios en las leyes federales que afectan a todo el país. El segundo enfoque compara a lo largo del tiempo los historiales de empleo de los trabajadores con salarios bajos con los de los trabajadores con salarios altos. Los salarios de muchos trabajadores que perciben retribuciones bajas se ven afectados directamente por el salario mínimo, por eso cuando éste aumenta, los empresarios pueden verse tentados de despedirlos. Los investigadores han intentado medir si los trabajadores con salarios bajos tienen menos probabilidades de seguir encontrando empleo en el año posterior a la introducción de un aumento del salario mínimo. El tercer enfoque hace una suposición acerca de la distribución de las tasas salariales en ausencia del salario mínimo; por ejemplo, la distribución puede ser logarítmica normal. Las discrepancias entre las distribuciones reales y las supuestas sirven para estimar la fracción de puestos de trabajo que se eliminan como resultado del salario mínimo. 


			Los estudios que analizan microdatos poseen tres ventajas principales sobre los estudios de series temporales agregadas. En primer lugar, la unidad de observación (por ejemplo, los trabajadores y las empresas) de los microestudios suele ser la unidad que corresponde a los responsables de la toma de decisiones en teoría económica, lo cual permite establecer una mayor conexión entre la teoría y el trabajo empírico. En segundo lugar, a diferencia de en los estudios de series temporales, en los estudios transversales los factores múltiples no cambian con el tiempo. En tercer lugar, y lo más importante, en los microestudios es posible especificar un grupo de control que pueda compararse con el grupo afectado por la variable política. Al evaluar los estudios de microdatos anteriores, dedicamos especial atención a las cuatro preguntas que debe responder cualquier estudio que pretenda mostrar el efecto del salario mínimo: 


			 


			1. ¿Existía algún programa? Dicho de otro modo, ¿hay pruebas de que la variable que mide el impacto del salario mínimo está positivamente correlacionada con los salarios de los trabajadores afectados? La respuesta a esta pregunta puede parecer obvia y poco digna de examen. Sin embargo, resulta fundamental a efectos de evaluar un programa, ya que muchas iniciativas gubernamentales no se implementan o se ejecutan de forma indebida; además, cabe la posibilidad de que las variables no se hayan medido correctamente. Determinar si la variable del programa está correlacionada con el resultado de dicho programa puede permitirnos identificar problemas relativos a la especificación y ayudarnos a responder la siguiente pregunta. 


			2. ¿Cuál es la causa de variación de las variables explicativas clave tras mantener constantes el resto de las variables del modelo? En los Capítulos 2 a 4 hemos hecho hincapié en la importancia de seleccionar grupos de control creíbles. Saber por qué la variable del programa (por ejemplo, la variable del salario mínimo) difiere entre las observaciones de la muestra es fundamental para interpretar los resultados empíricos y para evaluar si el grupo de comparación es creíble. 


			3. ¿Cuán creíble es el grupo de control? A veces podemos utilizar información a priori para juzgar la credibilidad de un grupo de control, como cuando utilizamos la asignación aleatoria para determinar los miembros de los grupos experimentales y de control. Sin embargo, siempre que sea posible, conviene comprobar la credibilidad del grupo de control. Por ejemplo, en nuestro estudio sobre los restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y Pensilvania, comparamos las tendencias de empleo en dos grupos de control: los restaurantes de Nueva Jersey que pagaban salarios superiores al nuevo salario mínimo estatal y los restaurantes de Pensilvania no afectados por la medida. Además, en algunas situaciones es posible comprobar si la variable del programa afecta al resultado que nos interesa en el grupo de control. Por ejemplo, en el Capítulo 2 vimos que la variable GAP no tenía ningún efecto sobre el crecimiento del empleo en los restaurantes de Pensilvania. Si la variable experimental tiene un efecto en el grupo de control, ello probablemente sea reflejo de un factor espurio. En un experimento bien diseñado, la variable experimental no debería afectar al grupo de control. 


			4. ¿Hasta qué punto son sólidos los resultados empíricos frente a cambios plausibles en la especificación? Muchas variables que se mantienen constantes en el trabajo empírico podrían ser endógenas al proceso objeto de estudio. Por ejemplo, alguien podría alegar que el salario mínimo afecta a la matriculación escolar. Si ése fuera el caso, sería importante saber hasta qué punto son sólidos los resultados cuando incluimos o excluimos las variables potencialmente endógenas. De forma parecida, podría interesarnos saber cuán sólidos son los resultados cuando incluimos variables binarias regionales o estatales, o cuando estimamos las ecuaciones en forma de primeras diferencias. En la medida en que los resultados empíricos sean cualitativamente similares aplicando distintas especificaciones y estrategias de cálculo, las conclusiones del estudio se verán reforzadas. 


			 


			Estudios interestatales 


			 


			En el enfoque interestatal, el empleo se relaciona con una medida del salario mínimo y otras variables explicativas. Los datos suelen consistir en una muestra de los cincuenta estados de Estados Unidos confeccionada a lo largo de varios años. La ecuación de empleo que se estima es de la forma: 


			 


			(7.1) 


			Eit = α0 + MWitβ + Xitγ + Ttτ + Siδ + ϵit, 


			 


			donde Eit es la tasa de empleo juvenil en el estado i y el año t; MWit es un índice del salario mínimo (a menudo una variante de ámbito estatal del índice de Kaitz); Xit es un conjunto de variables explicativas, que posiblemente incluya la tasa de escolarización; Tt es un conjunto de variables binarias anuales; y Si es un conjunto de variables binarias de ámbito estatal o regional. El error de estimación está representado por ϵit; el resto de las letras griegas denotan los parámetros que se estiman, en general mediante regresión por mínimos cuadrados ordinarios (MCO). El coeficiente de la variable del salario mínimo, β, es la estimación del parámetro clave de interés. En algunas especificaciones, la variable dependiente y la variable del salario mínimo se miden en logaritmos naturales, en cuyo caso β se interpreta como la elasticidad del empleo con respecto al salario mínimo. 


			Ilustraremos y evaluaremos este enfoque mediante el examen de dos artículos recientes que contienen análisis interestatales del salario mínimo. Ambos artículos han ocupado un lugar prominente en el reciente debate sobre la conveniencia de incrementar el salario mínimo en Estados Unidos. 


			 


			Neumark y Wascher (1992)154 


			 


			Neumark y Wascher (1992) utilizaron datos de ámbito estatal que cubrían los años entre 1973 y 1989 para estimar la ecuación (7.1).155 Los autores obtuvieron la mayoría de sus datos directamente de los archivos de la EPA del mes de mayo. Su variable de salario mínimo (MW) era una versión de ámbito estatal del índice de Kaitz, descrito de forma pormenorizada en el Capítulo 6. La variable era igual al máximo de la tasa de salario mínimo estatal o federal relevante para una observación en un estado y un año determinados, dividido por el salario medio de la población adulta en el estado y multiplicado por la tasa de cobertura general de la LNLJ del estado. Neumark y Wascher daban estimaciones separadas para la tasa de empleo de los jóvenes de entre 16 y 19 años y los de entre 16 y 24 años. Por dos razones nosotros nos hemos centrado sobre todo en sus estimaciones para los jóvenes del primer grupo. En primer lugar, porque lo esperable sería que esta población registrase los mayores efectos del salario mínimo en el empleo. En segundo lugar, porque es la población objeto de examen en la mayor parte de la bibliografía. Neumark y Wascher han tenido la amabilidad de facilitarnos sus datos. Las dos primeras columnas de la tabla 7.1 reproducen sus principales estimaciones de la ecuación (7.1) para los jóvenes de entre 16 y 19 años. Al comparar las dos columnas, nótese que el efecto negativo de la variable del salario mínimo depende completamente de si una variable a la que Neumark y Wascher se referían como la «proporción de estudiantes en el grupo de edad» se incluye en el modelo también como regresor.156 Si se excluye esta variable (columna 1), el índice del salario mínimo tiene un efecto estadísticamente insignificante y positivo en el empleo juvenil; si se incluye (columna 2), el índice del salario mínimo tiene un efecto estadísticamente significativo y negativo. Por consiguiente, la interpretación de sus estimaciones depende de cómo se especifique la ecuación de empleo. 


			 


			Tabla 7.1. Reanálisis de los datos interestatales de Neumark y Wascher (1992)


			 


			
				[image: ]

				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Todos los modelos se ajustan a una muestra de 751 observaciones por estado y año. La variable dependiente de las columnas 1 a 4 es la tasa de empleo juvenil en el estado en el mes de mayo. La desviación media y estándar de la variable dependiente es 0,432 y 0,090, respectivamente. La variable dependiente de las columnas 5 a 8 es el logaritmo del salario medio por hora de los jóvenes del estado en el mes de mayo. La desviación media y estándar de la variable dependiente es 1,267 y 0,225, respectivamente.


				a Máximo del salario mínimo estatal o federal, dividido por el salario medio de la población adulta del estado y multiplicado por la fracción estimada de la tasa de trabajadores cubiertos por el salario mínimo federal.


				b Logaritmo del máximo del salario mínimo estatal o federal.


				c Fracción estatal de jóvenes sin empleo (durante la semana de la EPA de mayo) y matriculados en un centro de enseñanza.

			


			 


			La variable que Neumark y Wascher denominaban «proporción de estudiantes matriculados en el grupo de edad» se calculaba de tal modo que no consideraba matriculados en centros de enseñanza a quienes estudiaban y, a la vez, trabajaban o buscaban trabajo.157 En otras palabras, esta variable medía la proporción del grupo de edad que no trabajaba ni buscaba trabajo, sino que estaba matriculado en un centro de enseñanza. En realidad, la mayoría de los jóvenes que trabajan (o buscan trabajo) también estudian, por lo que el hecho de excluir sistemáticamente a los estudiantes que trabajan o buscan trabajo de la población estudiantil hace que Neumark y Wascher subestimen de forma significativa las cifras de matriculación. Sus tasas estimadas de matriculación para los jóvenes de entre 16 y 19 años se situaban en la media del 40 por ciento. Según nuestros cálculos, en cambio, en mayo de 1986 la tasa de escolarización de los jóvenes de entre 16 y 19 años era de alrededor del 75 por ciento. La tasa de escolarización real sólo es ligeramente inferior en el caso de los jóvenes en el mercado laboral. El 65 por ciento de los jóvenes que también trabajaban estaban matriculados en un centro de enseñanza. 


			Esta concepción tan peculiar de la tasa de matriculación ocasiona un grave problema estadístico: en el estudio de Neumark y Wascher, la variable dependiente (la tasa de empleo) y una variable independiente clave (la tasa de matriculación) quedan mecánicamente relacionadas por construcción. Si hubiera algún estado en el que la cifra relativa de estudiantes que trabajaban fuera mayor, entonces, por definición, la tasa de matriculación en ese estado sería menor. No sólo eso, sino que además la disminución en la tasa de matriculación sería proporcional al aumento de la tasa de empleo. Cualquier variabilidad en la tasa estatal de empleo juvenil (incluida la variabilidad del muestreo) entraría automáticamente en la medida de la matriculación con un efecto igual y de signo contrario. Este vínculo estadístico supone que el coeficiente de la variable de matriculación esté sesgado hacia –1. De hecho, las estimaciones de la regresión de Neumark y Wascher indicaban que un aumento de la matriculación escolar tenía un gran efecto negativo sobre el empleo, con un estadístico t superior a 25. Por el contrario, el segundo cociente t más alto para cualquier variable en esta regresión era apenas superior a 4. Un cociente t elevado es síntoma de una relación mecánica entre la variable dependiente y la tasa de matriculación. Como veremos, otro estudio interestatal que recabó sus datos de matriculación en archivos administrativos escolares concluyó que la tasa de matriculación tiene un efecto mucho menor, y estadísticamente insignificante, en el empleo juvenil.158 En una investigación posterior, Neumark y Wascher (1994) definieron la tasa de matriculación de manera distinta. Utilizaron los mismos archivos de la EPA del mes de mayo que en su estudio de 1992 para calcular la fracción de jóvenes que declaraban que su actividad principal durante la semana de la encuesta era «ir a clase». Al utilizar esta variable en lugar de la variable inicial de «matriculación», la variable del salario mínimo del modelo de empleo estimado por los autores resultaba negativa, pero estadísticamente insignificante. Además, el coeficiente y el cociente t de la nueva variable de tasa de matriculación eran de aproximadamente la mitad que en el estudio anterior. Aunque la nueva variable de matriculación representaba una mejora con respecto a la anterior, en buena medida seguía adoleciendo de los mismos defectos, sobre todo porque cuando un estudiante declaraba que su actividad principal era «trabajar», ya no se le preguntaba si estaba matriculado en un centro de enseñanza. En consecuencia, la tasa de empleo juvenil y la estimación alternativa de la matriculación de Neumark y Wascher seguían estando mecánicamente correlacionadas, si bien es cierto que no tanto como en su especificación original. 


			Relacionado con el anterior, encontramos un segundo problema debido a que Neumark y Wascher calcularon sus estimaciones sobre la tasa de matriculación y la tasa de empleo a partir de la misma muestra de jóvenes; por consiguiente, las tasas de matriculación y empleo estimadas compartían un error de muestreo. En las estimaciones a escala estatal de la EPA, la variabilidad del muestreo de un mes es bastante amplia.159 Como ya hemos mencionado, según los criterios de Neumark y Wascher, los estudiantes que respondieron que su actividad principal en la semana de la encuesta era «trabajar» no podían contarse como matriculados. Si debido a la variabilidad del muestreo, la muestra de jóvenes de la EPA de mayo en un estado incluyera una fracción inusualmente elevada de estudiantes trabajadores, necesariamente la muestra incluiría una fracción baja de estudiantes matriculados, lo cual induciría una correlación negativa entre el empleo y la tasa de matriculación. 


			Al margen de estos escollos estadísticos, nos encontramos ante un problema conceptual de primer orden: determinar si una variable endógena, como la tasa de matriculación escolar, debe incluirse como variable explicativa en un modelo de empleo que aspire a estimar el efecto del salario mínimo. Como ya comentamos en el Capítulo 6, si se interpreta la ecuación de empleo (7.1) como una combinación de una ecuación de demanda para mercados restringidos por el salario mínimo y la forma reducida de un sistema de oferta y demanda para mercados no restringidos por el salario mínimo, entonces es legítimo incluir en ella los determinantes exógenos del lado de la oferta. Salta a la vista, sin embargo, que no se deberían mantener constantes los efectos de las variables del lado de la oferta, como la matriculación escolar, que acaso estén influidas por el salario mínimo. 


			A nuestro parecer, la matriculación escolar debería tratarse como un criterio de valoración que posiblemente esté influido por el salario mínimo.160 Este dilema se refleja en la bibliografía: de los veinticuatro estudios de series temporales analizados por Brown, Gilroy y Kohen (1982), sólo cuatro incluían la tasa de matriculación escolar como variable explicativa. No existe ninguna razón, aparte de los posibles efectos del salario mínimo en las oportunidades de empleo, para creer que la matriculación escolar es mayor o menor en estados con diferentes niveles de salario mínimo, sobre todo si el modelo de regresión incluye los efectos estatales y anuales. En consecuencia, la matriculación escolar puede omitirse en el modelo de empleo sin que las estimaciones se vean afectadas. Creemos, pues, que la especificación más adecuada de las que estiman Neumark y Wascher es la que excluye la tasa de escolarización.161 Al igual que las estimaciones que presentamos en el Capítulo 4, esta especificación genera estimaciones que no muestran ningún efecto significativo del salario mínimo en el empleo juvenil. 


			 


			El índice de Kaitz a escala estatal 


			 


			La ventaja de analizar datos de panel a escala estatal, en lugar de datos de series temporales agregadas, reside en que se pueden utilizar diferentes patrones de series temporales del salario mínimo entre estados para estimar su impacto. En concreto, al incluir variables binarias anuales y estatales, la identificación del impacto del salario mínimo resulta exclusivamente de las diferentes trayectorias temporales del índice del salario mínimo en cada estado. Cualquier variación común a lo largo del tiempo (por ejemplo, de resultas de un aumento del salario mínimo federal en un año determinado) queda absorbida por las variables binarias temporales. El resto de la variabilidad del índice del salario mínimo relativo es el resultado de la variación en los salarios mínimos estatales, las diferencias en las tasas de cobertura y las diferencias en el salario medio estatal. Por tanto, es importante saber cuál de los componentes del índice del salario mínimo es el motor de la relación estimada. 


			Recordemos que el índice de Kaitz para cada estado se define como MW = C × M/W, donde C es la fracción de trabajadores de todas las edades cubiertos por el salario mínimo federal en el estado, M es el máximo del salario mínimo federal y el salario mínimo estatal, y W es el salario medio de la población adulta del estado. El índice de Kaitz de ámbito estatal presenta muchas de las limitaciones que ya hemos señalado en el Capítulo 6 en el contexto de los modelos de series temporales agregadas. Concretamente, el denominador del índice de Kaitz está correlacionado con la actividad económica y con el salario juvenil. Los factores que motivan un incremento de los salarios de los adultos en un estado, como un repunte de la economía estatal, supondrán un descenso del índice de Kaitz y tenderán a provocar un aumento del salario juvenil. Si estos factores son la causa de variación dominante en el índice de Kaitz a escala estatal, entonces el índice del salario mínimo estará negativamente correlacionado con los salarios de los jóvenes. 


			A fin de examinar la relación entre los salarios de los trabajadores jóvenes y el salario mínimo, las columnas 7 a 10 de la tabla 7.1 presentan los resultados de una regresión que utiliza como variable dependiente el logaritmo del salario medio por hora de los jóvenes de entre 16 y 19 años.162 Los resultados de la columna 7 muestran que los aumentos del índice del salario mínimo a escala estatal utilizado por Neumark y Wascher estaban asociados con salarios juveniles más bajos, y el cociente t para esta relación es de –4. Sospechamos que esta correlación negativa es un reflejo de la fuerte asociación positiva entre los salarios medios de los adultos y los salarios medios de los jóvenes en un estado. Sea como fuere, el efecto negativo del índice de Kaitz en los salarios medios de los jóvenes plantea un importante problema para la interpretación de los modelos de empleo de las columnas 1 y 2 de la tabla, puesto que sugiere que el índice del salario mínimo es una mala aproximación a la presión salarial al alza que ejerce el salario mínimo. 


			En sus regresiones de empleo, Neumark y Wascher incluían como variable explicativa el índice de Kaitz, pero no el salario medio de la población adulta. Sin embargo, aunque no haya más factores de producción que el trabajo de la población juvenil y el de la población adulta, una ecuación de empleo correctamente especificada para el trabajo juvenil debería incluir tanto el índice de Kaitz como el salario adulto (véase el Capítulo 6). Esto plantea la cuestión de si manteniendo constantes los salarios medios de los adultos, los salarios de los jóvenes están positivamente correlacionados con el índice de Kaitz. Como se ve en la columna 8 de la tabla 7.1, el índice de Kaitz sigue teniendo una relación negativa, aunque insignificante, con el salario de los jóvenes condicionado al de los adultos. Estos resultados corroboran que el índice de Kaitz es una mala medida del aumento de los costes laborales que impone el salario mínimo. 


			Por el contrario, como cabría esperar, la columna 9 muestra que el logaritmo del salario mínimo real tiene una asociación positiva y estadísticamente significativa con los salarios de los jóvenes. Además, después de controlar el salario de los adultos, el salario mínimo sigue teniendo un efecto positivo y estadísticamente significativo en los salarios de los jóvenes. Estos resultados implican que el salario mínimo, sin necesidad de más ajustes, es una variable más apropiada que el índice de Kaitz cuando se trata de medir el impacto de un suelo salarial en los costes laborales. 


			Otra limitación del índice de Kaitz a escala estatal se debe a la forma en que se mide la cobertura del salario mínimo. El índice de cobertura de la LNLJ de Neumark y Wascher se refiere a todos los trabajadores, no sólo a los jóvenes. Esto representa una deficiencia importante, ya que los jóvenes y los adultos suelen estar empleados en sectores distintos: los primeros están sobrerrepresentados en el comercio minorista y los servicios, pero poco representados en la industria, las finanzas y la administración pública. Los aumentos en la variable de cobertura global podrían no presagiar una gran expansión de la cobertura entre los jóvenes. En 1985, por ejemplo, la cobertura de la LNLJ en el conjunto de la economía aumentó un 13 por ciento porque la cobertura se amplió al sector público. Es poco probable que este cambio tuviera un gran impacto en los jóvenes. Otra limitación es que la medida de la cobertura no toma en cuenta la legislación estatal sobre el salario mínimo, que amplía considerablemente la cobertura en algunos estados. Por último, la medida de cobertura no tiene en cuenta aquellos casos en que la ley se incumple. 


			Frente a los problemas que plantea el índice de Kaitz, merece la pena resaltar que el propio salario mínimo está positivamente correlacionado con el salario juvenil. Dado que durante la década de 1980 la fracción de jóvenes cubierta por el salario mínimo fue relativamente alta y estable, podemos decir que el salario mínimo resulta más apropiado como variable que el índice de Kaitz estatal. Además, el nivel del salario mínimo suele ser la variable de mayor interés para los responsables políticos. En las columnas 3 a 6 de la tabla 7.1, en lugar del índice del salario mínimo, incluimos el logaritmo del salario mínimo estatal directamente en la ecuación de empleo. Las columnas 5 y 6 también incluyen el salario medio de los adultos como variable explicativa adicional. Los resultados muestran que un salario mínimo más alto está asociado con un mayor empleo entre los jóvenes. Además, este efecto es estadísticamente significativo en los modelos de las columnas 3 y 5, que excluyen la tasa de matriculación mal medida. Aparte de eso, los aumentos del salario mínimo tienen un efecto positivo en el empleo aun cuando el modelo incluye la variable de matriculación escolar de Neumark y Wascher. 


			En resumen, nuestra investigación indica que los efectos adversos del salario mínimo en el empleo detectados en el estudio de Neumark y Wascher son el resultado de la peculiar forma en que los autores miden la tasa de matriculación escolar. Además, el índice de Kaitz que Neumark y Wascher utilizaron como sustituto del salario mínimo estaba correlacionado negativamente con el salario medio de la población joven, mientras que el salario mínimo está correlacionado positivamente con el salario de los jóvenes. Cuando utilizando los datos de Neumark y Wascher relacionamos directamente el empleo juvenil con el salario mínimo, detectamos que los aumentos del salario mínimo tienen, si acaso, un efecto positivo en el empleo. 


			 


			Nicolas Williams (1993) 


			 


			Otro análisis interestatal reciente es el de Nicolas Williams (1993). Su muestra consistía en observaciones anuales desde 1977 hasta 1989 relativas a cincuenta estados.163 El modelo estimado por Williams se asemejaba a la ecuación (7.1), pero en lugar de cincuenta variables binarias estatales incluía ocho variables binarias regionales. Otra de las características de su estudio era que en algunas especificaciones permitía que, según la región, el salario mínimo tuviera un impacto diferente en el empleo. Nuestras estimaciones del Capítulo 4, así como las de Neumark y Wascher, obligan a que el efecto del salario mínimo sea el mismo en todas las regiones del país. 


			Williams utilizaba dos medidas del salario mínimo. La primera era la relación entre el salario mínimo federal y el salario medio por hora en el sector industrial para cada estado. La segunda era el salario mínimo federal dividido por un deflactor de precios implícito de ámbito estatal. Williams no ajustaba ninguno de los dos índices del salario mínimo con arreglo al grado de cobertura de la LNLJ.164 Tampoco introducía ningún ajuste en los salarios mínimos estatales, amparándose en el hecho de que en su período de muestra, sólo el 6,6 por ciento de los estados disponían de un salario mínimo estatal que difiriera del mínimo federal. De resultas de estas simplificaciones, el salario mínimo en un año determinado quedaba en el mismo nivel para todos los estados.165 


			La primera especificación calculada por Williams es: 


			 


			(7.2)


			log(Eit) = α0 + log(Mt/Wit)β + Xitγ + Ttτ + Riδ + ϵit, 


			 


			donde log(Eit) es el logaritmo natural de la tasa de empleo juvenil; log(Mt/Wit) es el índice del salario mínimo (la relación entre el salario mínimo nominal en el año t y el salario medio del sector industrial en el estado); Xit es un vector de variables explicativas compuesto por la tasa de desempleo de la población adulta, la proporción de población joven y la tasa de matriculación juvenil; Tt es un conjunto de variables binarias anuales; Ri es un conjunto de ocho variables binarias regionales; y ϵit es un residuo. 


			Adviértase que dado que el índice del salario mínimo se mide en unidades logarítmicas, y dado que el salario mínimo no varía entre estados en un año determinado, la ecuación (7.2) podría reescribirse de la manera siguiente: 


			 


			(7.3)


			log(Eit) = α0 + log(1/Wit)β + Xitγ + Ttτ′ + Riδ + ϵit, 


			 


			donde el índice del salario mínimo se sustituye por la inversa del salario medio en el sector industrial del estado, y los coeficientes de las variables binarias anuales son ahora τ′t = τt + log(Mt)β. El coeficiente estimado, β, que Williams interpretaba como el efecto del salario mínimo, es idéntico en las ecuaciones (7.2) y (7.3). En otras palabras, si fijásemos el salario mínimo en el número 1 en todos los años (o en cualquier otro número), el coeficiente estimado del salario mínimo en la especificación de Williams (β) sería el mismo: como el salario mínimo no varía entre estados en ningún año, cualquier variación en el salario mínimo queda completamente absorbida por las variables binarias anuales. Como regla general, cualquier variable con un solo subíndice t quedará completamente absorbida por las variables binarias anuales. 


			Como prueba de esto, en la columna 1 de la tabla 7.2 reproducimos el conjunto básico de estimaciones hechas por Williams.166 En la columna 2, reemplazamos el índice del salario mínimo por el logaritmo de la inversa del salario medio en el sector industrial (lo que equivale a fijar el salario mínimo en un dólar cada año). Obsérvese que los coeficientes de las filas 1 y 2 son idénticos. Por sí solo, el salario mínimo no desempeña ningún papel en la estrategia de estimación de Williams. La identificación deriva exclusivamente de la variación en el salario industrial. 


			A pesar de que en estas estimaciones el salario mínimo obligatorio no desempeña ninguna función directa, se podría argumentar que estos cálculos contienen información sobre el efecto del aumento del salario mínimo en el empleo. Concretamente, si creyéramos que en los estados con un salario industrial bajo el salario mínimo federal incrementa el salario de los trabajadores jóvenes en relación con el de los adultos en mayor medida que en los estados con un salario industrial alto, entonces el coeficiente de la inversa del salario industrial podría ser un reflejo del impacto del salario mínimo. Sin embargo, hay otras interpretaciones que pueden explicar por qué es posible que la inversa del salario industrial esté correlacionada con el empleo juvenil en un estado. Una interpretación igualmente plausible sería que en aquellos estados en los que las condiciones económicas son fuertes, el salario industrial es alto (por lo que la inversa del salario industrial es baja) y el empleo juvenil también. En este caso, el índice del salario mínimo no sería el reflejo de unos costes laborales elevados, sino de una economía estatal fuerte. 


			 


			Tabla 7.2. Reanálisis de las estimaciones interestatales de Williams (1993) con variable de salario mínimo relativo 


			 


			
				
						 
						(1) 
						(2) 
						(3) 
				

				
						1. Log(salario mínimo/salario medio) 
						–0,182 
(0,036) 
						— 
						— 
				

				
						2. Log(1/salario medio) 
						— 
						–0,182 
(0,036) 
						–0,038 
(0,062) 
				

				
						3. Log(tasa de desempleo adulto) 
						–0,384 
(0,015) 
						–0,384 
(0,015) 
						–0,175 
(0,012)
				

				
						4. Log(proporción de población joven) 
						0,042 
(0,055) 
						0,042 
(0,055) 
						–0,150 
(0,060)
				

				
						5. Log(tasa de matriculación) 
						0,064 
(0,056) 
						0,064 
(0,056) 
						–0,020 
(0,060) 
				

				
						6. Variables binarias de 8 regiones 
						Sí 
						Sí 
						No 
				

				
						7. Variables binarias de 49 estados 
						No 
						No 
						Sí 
				

				
						8. Variables binarias de 12 años 
						Sí 
						Sí 
						Sí 
				

				
						9. Coeficiente R cuadrado 
						0,727
						0,727
						0,922 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. La variable dependiente en todos los modelos es el logaritmo de la tasa de empleo juvenil. Para una descripción de las fuentes de datos, véase Williams (1993). El tamaño de la muestra es de 650 observaciones por estado y año. Todas las regresiones incluyen también un término de intercepción. 


			 


			Un modo de determinar la importancia de las variables estatales omitidas consiste en calcular un modelo de regresión de efectos fijos estatales.167 Un modelo de efectos fijos estatales incluye un conjunto de variables binarias estatales como regresores adicionales en la ecuación de empleo. A diferencia de Neumark y Wascher (1992), en su especificación Williams no incluía variables binarias estatales. En cambio, presentaba sus estimaciones con y sin las variables binarias regionales. Cuando se incluyen estas variables, el coeficiente del salario mínimo se reduce casi a la mitad. Si existen diferencias permanentes en las condiciones económicas entre los estados de una determinada región, es preciso incluir variables binarias estatales. 


			En la columna 3 de la tabla 7.2, añadimos 49 variables binarias estatales al modelo básico de Williams. Estas estimaciones indican que el logaritmo de la inversa del salario industrial tiene un leve efecto negativo, aunque estadísticamente insignificante, en el empleo juvenil. La estimación puntual implica que un aumento del 10 por ciento en el salario medio del sector industrial haría crecer el empleo juvenil en un 0,038 por ciento. Sin embargo, el cociente t para esta estimación es de sólo 0,62, lo cual quiere decir que es fácil que la estimación negativa hubiera sido fruto del azar. Además, una prueba F muestra que en relación con las variables binarias regionales, las variables binarias estatales son determinantes estadísticamente significativas de la tasa de empleo juvenil (F = 35,5). Como cabría sospechar a la vista de este estadístico de prueba, la inclusión de las variables binarias estatales mejora en buena medida la fuerza explicativa del modelo y hace que el coeficiente R cuadrado suba del 73 al 92 por ciento. El modelo aumentado, que incluye los efectos fijos estatales, se ajusta notablemente mejor y sugiere que el nivel del salario industrial no tiene ningún efecto en la tasa de empleo juvenil. 


			Williams también hacía estimaciones en las que el índice del salario mínimo interactuaba con variables binarias regionales, lo cual provocaba que el salario mínimo (en realidad, la inversa del salario industrial) tuviera un efecto diferente en las distintas regiones del país. El criterio para la inclusión de estas interacciones era que en algunas regiones el salario mínimo puede tener un mayor efecto en el empleo que en otras. En concreto, cabría esperar que los aumentos del salario mínimo tuvieran un mayor efecto en el empleo en las regiones donde los salarios son más bajos. Dado que se trata de una expectativa ciertamente plausible, la estrategia de hacer que el índice del salario mínimo interactúe con las variables binarias regionales se presenta como una forma sensata de investigar este punto. No obstante, la interpretación de las estimaciones se ve empañada por el hecho de que el índice del salario mínimo depende tan sólo de la variación interestatal del salario medio en el sector industrial. Aparte de eso, el patrón de los efectos estimados en el empleo en las distintas regiones no tiene mucho sentido. Williams determinó que la región en la que los efectos del salario mínimo eran más perjudiciales (β = –0,62) era la del Pacífico, donde los salarios tienden a ser altos. En cambio, la estimación para la región centro-sur-oeste, donde los salarios son bajos, era estadísticamente insignificante y cercana a cero. Interpretamos este patrón como un indicio más de que sus ecuaciones no estaban identificando el impacto de los cambios en el salario mínimo. Antes de terminar con estas estimaciones, obsérvese que Williams también incluía como variable explicativa adicional una medida de matriculación escolar. Recordemos que en las conclusiones de Neumark y Wascher acerca de los efectos adversos del salario mínimo en el empleo, la inclusión de una variable de matriculación era fundamental. Ya hemos argumentado que la medida de matriculación de Neumark y Wascher, que excluía a los jóvenes con trabajo, estaba mecánicamente relacionada con su variable dependiente, lo cual generaba sesgos en las estimaciones. La variable de la tasa de matriculación de Williams se definía como la relación entre el número de estudiantes matriculados en bachillerato y la población de entre 16 y 19 años en el estado. Esta medida se obtenía a partir de los datos administrativos de matriculación y, por tanto, no adolecía de los problemas de correlación mecánica que afectaban a la medida de matriculación de Neumark y Wascher. En la tabla 7.2, las estimaciones realizadas a partir de los datos de Williams indican que cuando se controlan las variables binarias regionales, la tasa de matriculación tiene un leve efecto positivo, aunque estadísticamente insignificante, en el empleo juvenil, y un leve efecto negativo, aunque estadísticamente insignificante, cuando se incluyen las variables binarias estatales.168 Estos resultados contrastan abiertamente con la estimación de Neumark y Wascher de que la tasa de matriculación escolar registra un cociente t de 25 y un coeficiente de –0,75. Interpretamos esta discrepancia como una prueba más de que los resultados de Neumark y Wascher estaban sesgados debido al uso de una medida de matriculación vinculada mecánicamente (y espuriamente) a la variable dependiente. Cuando la matriculación se mide de forma independiente, su efecto en el empleo juvenil y en las inferencias sobre el efecto del salario mínimo es minúsculo. 


			 


			Especificaciones basadas en un salario mínimo deflactado por los precios 


			 


			El segundo enfoque de Williams consistía en medir el salario mínimo dividiendo el salario mínimo federal por el deflactor implícito de precios del producto estatal bruto (PEB).169 La especificación estimada era: 


			 


			(7.4)


			log(Eit) = α0 + log(Mt/Pit)β1 + log(Wit/Pit)β2 + Xitγ + 


			Ttτ + Riδ + ϵit, 


			 


			donde Mt denota el salario mínimo federal, Pit denota el deflactor de precios, Wit es el salario medio en el sector industrial y el resto de las variables se definen como en la ecuación (7.3). El coeficiente β1 se interpreta como el efecto del «salario mínimo real» en el empleo juvenil. 


			Obsérvese que al igual que en la ecuación (7.2), el mínimo federal quedaba del todo absorbido por las variables binarias anuales. Por consiguiente, la variabilidad del «salario mínimo real» se debía en exclusiva a las diferencias en el deflactor de precios entre estados a lo largo del tiempo, y no a cambios legislativos en relación con el nivel del salario mínimo. 


			La tabla 7.3 presenta estimaciones adicionales realizadas a partir de los datos de Williams. La columna 1 replica sus estimaciones principales. La estimación de la variable del salario mínimo real se halla cerca de la parte superior del intervalo que encontrábamos en la bibliografía anterior: un aumento del 10 por ciento en el «salario mínimo real» se asocia con una disminución del 3 por ciento en el empleo. En la columna 2 demostramos que el deflactor de precios es el único responsable del efecto estimado del salario mínimo. Las estimaciones muestran que el logaritmo del deflactor de precios inverso tiene un efecto negativo y estadísticamente significativo en el empleo juvenil. ¿Por qué ocurre esto? Conjeturamos que estas estimaciones son un mero reflejo de la curva regional de Phillips. Los precios son más elevados en los estados en los que el desempleo es bajo y la economía está en auge. El empleo juvenil es en especial procíclico y, por supuesto, también aumenta cuando la economía de un estado sigue un curso favorable. 


			 


			Tabla 7.3. Reanálisis de las estimaciones interestatales de Williams (1993) con la variable del salario mínimo deflactada por el precio 


			 


			
				
						 
						(1) 
						(2) 
						(3) 
				

				
						1. Log(salario mínimo/deflactor de precios) 
						–0,325 
(0,111) 
						— 
						— 
				

				
						2. Log(1/deflactor de precios) 
						— 
						–0,325 
(0,111) 
						0,042 
(0,089) 
				

				
						3. Log(salario industrial medio/deflactor de precios) 
						0,187 
(0,036) 
						0,187 
(0,036) 
						0,061 
(0,064)
				

				
						4. Log(tasa de desempleo adulto) 
						–0,249 
(0,015) 
						–0,249 
(0,015) 
						–0,178 
(0,012)
				

				
						5. Log(población joven) 
						–0,102 
(0,057) 
						–0,102 
(0,057) 
						–0,160 
(0,061)
				

				
						6. Log(tasa de matriculación escolar) 
						0,081 
(0,058) 
						0,081 
(0,058) 
						–0,032 
(0,060)
				

				
						7. Variables binarias de 8 regiones 
						Sí 
						Sí 
						No
				

				
						8. Variables binarias de 49 estados 
						No 
						No 
						Sí
				

				
						9. Variables binarias de 12 años 
						Sí 
						Sí 
						Sí
				

				
						10. Coeficiente R cuadrado 
						0,717
						0,717
						0,922
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. En todos los modelos, la variable dependiente es el logaritmo de empleo juvenil. Para una descripción de las fuentes de los datos, véase Williams (1993). El tamaño de la muestra es de 650 observaciones por estado y año. Todas las regresiones incluyen también un término de intercepción. 


			 


			Para comprobar los resultados más a fondo, en la columna 3 de la tabla 7.3 hemos añadido variables binarias estatales con el objeto de controlar los efectos estatales omitidos. Los resultados muestran que el salario mínimo real tiene un leve efecto positivo en el empleo. Una vez más, las variables binarias estatales se revelan determinantes estadísticamente muy significativos de la tasa de empleo juvenil. Una posible objeción a la inclusión de los efectos estatales sería que las variables binarias estatales absorben demasiada variabilidad en el índice de precios, por lo que no es posible obtener estimaciones precisas. Sin embargo, tal objeción no tiene lugar aquí, ya que en el modelo que incluye las variables binarias estatales el error estándar para la variable del salario mínimo estimada es en realidad menor que en el modelo que sólo incluye las variables binarias regionales. Nuestra conclusión es que una vez que se toman en cuenta los efectos estatales, la correlación entre el empleo juvenil y los precios estatales es insignificante. 


			 


			Estudios sobre trabajadores concretos a lo largo del tiempo 


			 


			Algunos estudios miden los efectos del salario mínimo aplicando un segundo enfoque consistente en hacer un seguimiento de algunos trabajadores antes y después de la introducción de un aumento del salario mínimo. En primer lugar, se clasifica a los trabajadores en función de su salario inicial o su salario «previsto» sobre la base de sus características. Lo que se espera es que los trabajadores cuyo salario inicial es inferior al nuevo salario mínimo tengan más dificultades para conservar su puesto de trabajo que los trabajadores con salarios más altos, ya que desde el punto de vista de los empresarios, el aumento del salario mínimo eleva su coste por encima de su nivel de productividad marginal. El artículo de Peter Linneman (1982) en el Journal of Political Economy es uno de los ejemplos más conocidos de este tipo de enfoque. Los trabajos de Ashenfelter y Card (1981) y de Currie y Fallick (1994) abundan en esta línea de investigación. 


			Linneman se centraba en el aumento del salario mínimo entre 1973 y 1974. Tras cinco años sin cambios, el salario mínimo pasó de 1,60 dólares por hora en 1973 a 2 dólares por hora el 1 de abril de 1974, y a 2,10 dólares por hora el 1 de abril de 1975. Linneman empezaba calculando una regresión salarial sobre una muestra de trabajadores adultos con el objeto de identificar las características de los trabajadores que percibían salarios inferiores al nuevo mínimo. Las variables explicativas utilizadas para predecir los salarios incluían el nivel educativo, la experiencia y otras variables demográficas. La regresión salarial se estimaba utilizando los datos de los cabezas de familia o cónyuges del Estudio de Panel sobre la Dinámica de los Ingresos (EPDI) de 1973, antes del aumento del salario mínimo. Seguidamente, Linneman predecía una tasa salarial para cada miembro de la muestra en 1974 y 1975. Para quienes en 1973 no trabajaban, los salarios previstos para los años posteriores se basaban en sus características individuales combinadas con estimaciones de coeficientes obtenidas a partir de la muestra de trabajadores de 1973, más un ajuste por inflación. Para quienes sí trabajaban en 1973, los salarios previstos para 1974 y 1975 se basaban en los de 1973, más un ajuste por inflación. 


			A continuación, Linneman calculaba la diferencia entre el salario o el salario previsto de cada trabajador y el salario mínimo. Los resultados permiten ver que en 1974 y 1975 el empleo de los trabajadores cuyos salarios eran inferiores al mínimo experimentó un descenso notable. Asimismo, muestran que el empleo de los trabajadores con salarios muy superiores al salario mínimo también experimentó un descenso, aunque no tan acusado como el del grupo con salarios inferiores al mínimo. Sospechamos que este descenso refleja el deterioro de las condiciones económicas asociado con la recesión que comenzó a finales de 1974. Linneman no calculaba la reducción general en el empleo de la población adulta imputable al aumento del salario mínimo. Aun así, Brown, Gilroy y Kohen (1982) señalaron que los resultados de Linneman implicaban que un aumento del 10 por ciento del salario mínimo reduce el empleo de los trabajadores afectados en más de un 10 por ciento. Se trata de un efecto mucho mayor del que suele estimarse en la bibliografía. 


			A primera vista, el planteamiento de Linneman parece plausible y relacionado con la investigación a escala empresarial que analizamos en el Capítulo 2. La teoría neoclásica predice que después del aumento, los empleados cuyos salarios se hallan en la franja directamente afectada por un aumento del salario mínimo deberían registrar tasas de empleo más bajas (al menos en el sector cubierto). Sin embargo, el análisis de Linneman presentaba un grave problema. Los empleados con salarios bajos y poca cualificación suelen registrar tasas de empleo más bajas e historiales de empleo menos estables que los trabajadores con salarios más altos, incluso en los años en los que el salario mínimo no cambia. Por tanto, con respecto a una muestra de trabajadores con salarios más altos, generalmente esperaríamos que una muestra de trabajadores con salarios más bajos en un año determinado registrase tasas de empleo más bajas al año siguiente. 


			Un segundo problema consistía en que la muestra de trabajadores afectados de Linneman estaba compuesta por trabajadores de una edad considerable: la edad media del grupo con salario inferior al mínimo era de 56 años, mientras que la del grupo con salario superior era de 43. Es probable que en una muestra en la que la edad media es de 56 años haya una fuerte prevalencia de trabajadores jubilados. Lamentablemente, los resultados de Linneman no permitían averiguar si la disminución del empleo en el grupo con salario inferior al mínimo entre 1973 y 1975 era una consecuencia del aumento del salario mínimo o del hecho de que los trabajadores con bajos salarios de más edad suelen registrar tasas de abandono de empleo más elevadas.170 


			El principal defecto metodológico que encontramos en el enfoque de Linneman es la ausencia de un «contrafactual» verosímil para los historiales de empleo del grupo afectado. Cuando de lo que se trata es de estudiar la trayectoria laboral de los trabajadores con salarios bajos, los trabajadores con salarios elevados resultan poco adecuados como grupo de comparación. La gran aportación del enfoque basado en «experimentos naturales» a la investigación empírica es que resulta fundamental contar con un grupo de control que represente las experiencias que el grupo de trabajadores afectados habría tenido en ausencia del aumento del salario mínimo. Los trabajadores con salarios altos que servían como grupo de control en el estudio de Linneman constituyen un grupo de control a todas luces inadecuado, dado que en condiciones normales suelen tener historiales de empleo más estables que los trabajadores con salarios bajos, un fenómeno que nada tiene que ver con el aumento del salario mínimo.171 


			Ashenfelter y Card (1981) examinaron el mismo aumento del salario mínimo estudiado por Linneman, pero con un grupo de control más verosímil. Concretamente, utilizaron a los trabajadores cuyos historiales de empleo reflejaban en 1973 salarios inferiores a 2,10 dólares por hora, pero que estaban empleados en sectores económicos no cubiertos por el salario mínimo, como grupo de control para los trabajadores que también percibían menos de 2,10 dólares por hora pero que sí estaban empleados en empresas cubiertas por el salario mínimo.172 Es cierto que los trabajadores que quedan expulsados del sector cubierto pueden acabar encontrando un nuevo empleo en el sector no cubierto; sin embargo, cabe esperar que poco después del aumento del salario mínimo, sus tasas de empleo sean inferiores a las de los trabajadores no cubiertos, debido, por un lado, a que los empleos no cubiertos tienden a tener determinantes regionales (sería el caso de la agricultura) y, por otro, a los rezagos en el ajuste. Los trabajadores del grupo de control elegido por Ashenfelter y Card presentaban una característica muy atractiva: antes del aumento del salario mínimo, sus ganancias eran muy similares a las de los trabajadores del «grupo experimental». También cabe la posibilidad de examinar la tasa de empleo de los trabajadores de ambos grupos que percibían más de 2,10 dólares por hora en 1973 para comprobar si las repercusiones en dichos grupos fueron diferentes. Ashenfelter y Card se basaron para su análisis en tres conjuntos de datos: 1) el EPDI; 2) el Estudio Longitudinal Nacional de Mujeres Jóvenes, y 3) el Estudio Longitudinal Nacional de Hombres Jóvenes. 


			La tabla 7.4 resume las estimaciones de Ashenfelter y Card para las mujeres jóvenes.173 La tabla muestra, por ejemplo, que el 68,9 por ciento de las mujeres que en 1973 ocupaban puestos de trabajo cubiertos y percibían menos de 2,10 dólares por hora seguían trabajando en 1975, el año en que el salario mínimo aumentó a 2,10 dólares por hora. Un porcentaje muy similar al de las mujeres que ganaban menos de 2,10 dólares por hora pero que habían empezado en el sector no cubierto y seguían trabajando en 1975. (Estadísticamente, las estimaciones del 68,9 por ciento y del 67,8 por ciento son indistintas.) Sin embargo, el 81,9 por ciento de las mujeres que inicialmente percibían más de 2,10 dólares por hora en el sector cubierto seguían trabajando en 1975, frente al 80 por ciento de las trabajadoras con un salario similar en el sector no cubierto. Entre las trabajadoras que ganaban menos de 2,10 dólares por hora, las que ya estaban cubiertas al inicio tenían más probabilidades de seguir empleadas en el mismo sector que las que no lo estaban (y no se muestran en la tabla). Si el salario mínimo tiene un efecto tan grande en el empleo cubierto como daban a entender las estimaciones de Linneman, entonces el aumento del 31 por ciento del salario mínimo entre 1973 y 1975 debería haber recortado el empleo de las trabajadoras cubiertas en más de 21 puntos porcentuales en relación con el de las trabajadoras con salarios bajos no cubiertas. Aun admitiendo la variabilidad del muestreo, un efecto de esa magnitud habría sido claramente detectable en los datos de Ashenfelter y Card. 


			 


			Tabla 7.4. Porcentaje de mujeres jóvenes empleadas en 1975, según el salario y la cobertura de la LNLJ en 1973 


			 


			
				
						 
						COBERTURA DE LA LNLJ EN 1973 
				

				
						 
						Con cobertura (1) 
						Sin cobertura (2) 
				

				
						1. Salario de 1973 inferior a 2,10 $ por hora 
						68,9 
(2,5) 
						67,8 
(2,5) 
				

				
						2. Salario de 1973 superior a 2,10 $ por hora 
						81,9 
(2,0) 
						80,0 
(2,1) 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Las entradas de la tabla son las tasas de empleo de 1975 de las mujeres jóvenes que ocupaban puestos de trabajo en 1973. Las estimaciones se calculan a partir de las tablas 2.6 y 2.9 de Ashenfelter y Card (1981) y se basan en la Encuesta Longitudinal Nacional de Mujeres Jóvenes. El tamaño de la muestra es de 1.277 trabajadoras cubiertas y 810 no cubiertas. 


			 


			Si comparamos la tasa de empleo de las trabajadoras que ganaban menos de 2,10 dólares por hora con la tasa de las que cobraban más de 2,10 dólares (como hacía Linneman), los resultados indican que las trabajadoras con salarios más bajos tienen menos probabilidades de seguir estando empleadas. Sin embargo, es casi seguro que esta conclusión no tiene nada que ver con el salario mínimo, puesto que el mismo patrón puede discernirse en el sector no cubierto. Además, el hecho de que la tasa de empleo de las trabajadoras que ganaban más de 2,10 dólares por hora en 1973 fuera más o menos la misma dos años después, con independencia de que la trabajadora estuviera empleada inicialmente en el sector cubierto o en el no cubierto, sugiere que las pautas agregadas de empleo en ambos sectores eran similares. 


			Estas sencillas tabulaciones no aportan ninguna prueba de que los sustanciales aumentos del salario mínimo de 1974 y 1975 redujeran el empleo entre las mujeres jóvenes. De hecho, los resultados permiten interpretar que los aumentos del salario mínimo no tuvieron ningún efecto en el empleo. Conviene reiterar que las tabulaciones de la tabla 7.4 reflejan los mismos aumentos del salario mínimo que las que analizaba Linneman. Si ambos estudios llegan a conclusiones distintas, es porque Ashenfelter y Card compararon los historiales de empleo de los trabajadores con salarios bajos con los de un grupo de control más verosímil, a saber: otros trabajadores con salarios bajos que inicialmente estaban empleados en el sector no cubierto. 


			Una posible limitación de la comparación entre trabajadores cubiertos y no cubiertos es que podrían producirse errores en el momento de clasificar a los trabajadores en un grupo u otro. Por ejemplo, Ashenfelter y Card asignaban el estado de cobertura de los trabajadores sobre la base de su sector de empleo inicial. A principios de la década de 1970, la cobertura de la LNLJ era mucho menos completa de lo que es hoy en día, de suerte que una gran parte de los trabajadores del comercio minorista estaban excluidos de la cobertura; sin embargo, Ashenfelter y Card trataron todo el sector como no cubierto. Aun así, los errores de clasificación aleatorios tenderán a igualar a los trabajadores cubiertos y los no cubiertos. 


			Recientemente, Currie y Fallick (1994) llevaron a cabo otro estudio similar al de Linneman en espíritu sobre el salario mínimo. Currie y Fallick utilizaron datos de la Encuesta Longitudinal Nacional de la Juventud (ELNJ) para examinar el impacto de los aumentos del salario mínimo federal de 1980 y 1981. El 1 de enero de 1980, el mínimo aumentó de 2,90 a 3,10 dólares por hora, y el 1 de enero de 1981, a 3,35 dólares por hora. Currie y Fallick hicieron el seguimiento de una muestra de 11.607 trabajadores durante el período 1979-1987. A pesar de que entre 1981 y 1987 no hubo cambios en el salario mínimo, los investigadores también incluyeron observaciones relativas a esos años. El estudio contemplaba una variable GAP equivalente a la diferencia entre el salario de cada trabajador en el año base y el salario mínimo del año siguiente. Por ejemplo, si en 1979 un trabajador estaba empleado en un sector cubierto y ganaba 2,95 dólares por hora, la variable GAP se fijaba en 15 centavos; si en 1980 el trabajador estaba empleado en un sector cubierto y ganaba 3,10 dólares por hora, la variable se fijaba en 25 centavos. La variable GAP se fijaba en cero para todos los trabajadores que, en el año base, ganaban menos que el mínimo existente, más que el nuevo mínimo o constaban como empleados en un sector sin cobertura. Por definición, pues, a partir de 1980, la variable GAP era igual a cero para todos los trabajadores en todos los años, con independencia de su situación laboral inicial. Currie y Fallick también definían una variable binaria, denominada BOUND, que era igual a uno si el salario del trabajador en 1979 o 1980 se situaba entre el mínimo existente y el nuevo mínimo y el trabajador estaba empleado en un sector cubierto, e igual a cero para el resto de los trabajadores. La variable BOUND comprendía a los trabajadores que cabía esperar que se vieran directamente afectados por el aumento del salario mínimo en 1979 o 1980. 


			La variable GAP tenía como objeto medir cuánto debía aumentar el salario de cada empleado para que éste percibiera el nuevo salario mínimo. Por tanto, era fundamental que dicha variable estuviera positivamente correlacionada con el crecimiento salarial de un año a otro. De forma sorprendente, en este punto los resultados del estudio eran contradictorios. Cuando Currie y Fallick relacionaban el cambio en los logaritmos de salario con la variable GAP, obtenían una relación pequeña y estadísticamente insignificante. Sin embargo, tras descartar 2.595 observaciones (el 5 por ciento de la muestra) que registraban un aumento superior al cien por cien de los ingresos anuales, los resultados indicaron un efecto positivo y estadísticamente significativo del salario mínimo en el crecimiento salarial. 


			En la parte central de su análisis, Currie y Fallick relacionaban las probabilidades de empleo de los trabajadores con las variables GAP y BOUND. Sus resultados daban a entender que los trabajadores con salarios comprendidos en la franja directamente afectada por el posterior aumento del salario mínimo tenían menos probabilidades de estar empleados al año siguiente que los trabajadores del grupo de comparación. Sin embargo, no es un resultado que deba sorprendernos demasiado, ya que el 87 por ciento de los integrantes del grupo de comparación ganaban más que el nuevo salario mínimo.174 Como ya hemos señalado, los trabajadores con salarios altos suelen tener tasas de empleo más altas que los trabajadores con salarios bajos. Currie y Fallick eran conscientes de este problema y recurrieron a dos estrategias distintas para corregir el sesgo. 


			La primera estrategia consistía en compensar las diferencias permanentes en las tasas de empleo utilizando datos relativos a las tasas de empleo de los trabajadores entre 1981 y 1987, tras el aumento del salario mínimo. Currie y Fallick estimaron un modelo que incluía efectos fijos individuales. Intuitivamente, esta estrategia de cálculo identificaba el efecto del salario mínimo utilizando las desviaciones anuales de los datos de cada persona con respecto a sus medias, consideradas a lo largo de todo el período de la muestra. Si algunos trabajadores registran tasas de empleo permanentemente más altas y otros tasas más bajas, la estrategia de los efectos fijos debería compensar la heterogeneidad individual, que es una fuente potencial de sesgos. Sin embargo, hay pocos motivos para creer que en el caso de la muestra de la ELNJ, los efectos individuales no observados que estaban correlacionados con el salario del año base fueran fijos, o incluso aproximadamente fijos, a lo largo del tiempo. El trabajador medio de la muestra de Currie y Fallick de 1979-1980 tenía menos de 18 años. En una muestra de este tipo, sería de esperar que la productividad, los salarios y las tasas de empleo evolucionasen con rapidez a lo largo del tiempo, a medida que los trabajadores dejan o retoman los estudios o cambian de trabajo.175 


			La segunda estrategia adoptada por Currie y Fallick consistió en comparar el grupo afectado por el salario mínimo con tres grupos de comparación distintos: 1) trabajadores que estaban por encima del salario mínimo; 2) trabajadores que estaban por debajo del salario mínimo, y 3) trabajadores cuyos salarios deberían haber aumentado con la subida del salario mínimo, pero que trabajaban en sectores no cubiertos.176 A nuestro juicio, este último grupo constituye el mejor grupo de control ex ante, ya que sus salarios son muy similares a los del grupo afectado. Cuando Currie y Fallick utilizaron un análisis de regresión para comparar las tasas de empleo entre los grupos cubiertos y los no cubiertos con salarios dentro de la franja afectada, constataron que la disminución en la tasa de empleo era mayor entre quienes tenían empleos no cubiertos inicialmente por el aumento del salario mínimo que entre quienes tenían empleos cubiertos. Además, la disminución del empleo del grupo no cubierto en relación con el grupo cubierto era notable (en torno a los 8 puntos porcentuales) y estadísticamente significativa (cociente t = 5,3). La inclusión de efectos fijos individuales no alteraba la magnitud ni la significación estadística de este resultado. 


			Las estimaciones de regresión de Currie y Fallick se basaban en el seguimiento de una muestra de personas hasta seis años después de las subidas del salario mínimo. Se podría argumentar que al final de dicho período las experiencias de empleo del grupo afectado podrían haberse visto distorsionadas por otros factores que alterasen el impacto de haber estado empleado en el sector cubierto tiempo atrás. La tabla 7.5 presenta las estimaciones de las tasas de empleo de los trabajadores en el año posterior al aumento del salario mínimo, tomando como base la muestra de la ELNJ de Currie y Fallick.177 En ella se muestran las tasas de empleo de tres grupos, tanto del sector cubierto como del no cubierto: 1) trabajadores cuyo salario del año (base) anterior estaba por debajo del salario mínimo del año anterior; 2) trabajadores cuyo salario del año anterior estaba entre la antigua y la nueva tasa de salario mínimo (es decir, los trabajadores directamente afectados), y 3) trabajadores cuyo salario del año anterior estaba por encima de la nueva tasa de salario mínimo. Como en los resultados de la regresión de Currie y Fallick, las entradas de la fila 2 de la tabla 7.5 revelan que la tasa de empleo fue mayor entre los trabajadores del sector cubierto situados en la franja salarial afectada que entre los trabajadores del sector no cubierto situados en la misma franja salarial. Esta diferencia es incoherente con la predicción de que la subida del salario mínimo debería hacer que los trabajadores del sector cubierto situados en la franja salarial afectada se quedasen sin empleo. Además, la diferencia en las tasas de empleo de estos dos grupos es estadísticamente significativa (cociente t = 2,3). La tabla también muestra que los trabajadores con salarios superiores al mínimo tuvieron experiencias de empleo más o menos equivalentes a lo largo de los años siguientes, tanto si pertenecían al grupo cubierto como al no cubierto, mientras que los trabajadores con salarios inferiores al mínimo tuvieron una tasa de empleo más alta si inicialmente habían estado empleados en el sector cubierto. Considerados en conjunto, los resultados sugieren que los trabajadores afectados de forma directa por el aumento del salario mínimo no salieron peor parados —es probable que al contrario— que quienes inicialmente cobraban más o menos lo mismo pero no trabajaban en sectores obligados a aumentarles la retribución tras la subida del salario mínimo. 


			 


			Tabla 7.5. Porcentaje de trabajadores jóvenes empleados en 1980 y 1981, basado en la tasa salarial y la cobertura de la LNLJ el año anterior 


			 


			
				
						 
						COBERTURA DE LA LNLJ EL AÑO ANTERIOR 
				

				
						 
						Con cobertura (1) 
						Sin cobertura (2) 
				

				
						1. Salario del año anterior inferior al salario mínimo del año anterior 
						71,3 
(1,2) 
						65,4 
(2,1) 
				

				
						2. Salario del año anterior entre el salario mínimo del año anterior y el nuevo mínimo 
						74,4 
(1,1) 
						67,3 
(2,8) 
				

				
						3. Salario del año anterior superior al nuevo salario mínimo 
						83,3 
(0,6) 
						82,1 
(1,9) 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Las entradas de la tabla son las tasas de empleo de 1980 y 1981 de trabajadores empleados el año (base) anterior. Las estimaciones se calculan a partir de tabulaciones inéditas facilitadas por Janet Currie y se basan en la Encuesta Longitudinal Nacional de la Juventud. El tamaño de la muestra es de 7.621 trabajadores cubiertos y 1.178 no cubiertos. 


			 


			Por razones que no terminan de convencernos, Currie y Fallick desestimaron los resultados de la comparación entre la muestra cubierta y la no cubierta. Según sus observaciones (p. 14): 


			 


			Toda la fuerza de las ecuaciones originales proviene de la comparación entre personas con diferentes tasas salariales, no entre personas de sectores cubiertos y no cubiertos. Esto no resulta demasiado sorprendente, dado el exiguo número de individuos en este último grupo y el hecho de que no todas las personas de los sectores que hemos designado como no cubiertos trabajan, en realidad, en puestos no cubiertos. Además, lo que denominamos «sectores cubiertos» puede diferir de los no cubiertos en muchos aspectos —aparte de su situación con respecto a la LNLJ— que no controlamos. Al parecer, nuestro intento de identificar las industrias no cubiertas ha sido demasiado burdo como para revelarnos nueva información. 


			 


			Este argumento resulta insatisfactorio por varios motivos. En primer lugar, la muestra de Currie y Fallick de 256 observaciones en la franja salarial afectada del sector no cubierto aportaba una estimación estadísticamente significativa de la diferencia entre el grupo cubierto y el no cubierto. El tamaño de la muestra sólo es importante en tanto en cuanto la muestra es demasiado pequeña como para producir inferencias lo bastante precisas. Si los trabajadores cubiertos tuvieran más probabilidades de perder su empleo, la posibilidad de que el cociente t de 5,3 que los autores estimaron para la diferencia entre las tasas de empleo de los trabajadores cubiertos y no cubiertos afectados fuera fruto del azar habría sido de una entre un millón. El tamaño de la muestra era lo bastante grande como para concluir que probablemente la menor tasa de empleo del grupo no cubierto en relación con el grupo cubierto no era casual. 


			En segundo lugar, como ya hemos señalado, los errores aleatorios cometidos al clasificar la situación de cobertura tienden a hacer que los grupos se asemejen, lo cual da pie a similitudes entre los patrones de empleo de ambos grupos. Sin embargo, el hecho de que Currie y Fallick detectasen una diferencia estadísticamente significativa en las tasas de empleo entre los grupos cubiertos y no cubiertos viene a demostrar que los errores de clasificación aleatorios no fueron determinantes para sus resultados. Además, sus tabulaciones sugieren que su desglose por sectores sí distinguía entre trabajadores cubiertos y no cubiertos. En concreto, los autores constataron que los trabajadores que percibían un salario inferior al mínimo pertenecían desproporcionadamente al sector no cubierto.178 Este resultado es justo el que cabría esperar, dado que la ley permite a los empleadores no cubiertos abonar salarios inferiores al mínimo. 


			En tercer lugar, Currie y Fallick podrían haber puesto a prueba de forma explícita su afirmación de que «aparte de su situación con respecto a la LNLJ», los empleadores y los empleados del sector cubierto difieren en muchos aspectos de los del sector no cubierto. Por ejemplo, podrían haber comparado las tasas de empleo anuales de los trabajadores que inicialmente ganaban por encima del nuevo salario mínimo, desglosadas en función de si estaban empleados en uno u otro sector. Ashenfelter y Card hicieron esta comparación y comprobaron que entre 1973 y 1975 la evolución del empleo en el sector cubierto fue bastante similar a la del sector no cubierto (véase la tabla 7.4). Las tabulaciones basadas en los datos de Currie y Fallick, en la tabla 7.5, no son concluyentes acerca de la utilización de los trabajadores sin cobertura como grupo de control, ya que nos muestran que, por un lado, los trabajadores de ambos sectores que percibían salarios superiores al nuevo mínimo registraron tasas de empleo muy similares tras el aumento del salario mínimo. Por otro lado, la tasa de empleo de los trabajadores que ganaban un salario inferior al mínimo es mayor entre quienes habían empezado en el sector cubierto que entre quienes estaban empleados en el sector no cubierto (véase la fila 1 de la tabla 7.4). Curiosamente, la diferencia en las tasas de empleo de cada sector es muy similar para los trabajadores con salarios inferiores al mínimo (diferencia = 5,9 por ciento) y los trabajadores en la franja salarial afectada (diferencia = 7,1 por ciento). En cualquier caso, no hay pruebas de que después de la subida del salario mínimo, los trabajadores del sector cubierto situados en la franja salarial afectada registrasen tasas de empleo más bajas en comparación con los trabajadores con salarios más altos o más bajos. 


			 


			Estimaciones basadas en la distribución supuesta de los salarios 


			 


			En un par de artículos, Robert Meyer y David Wise (1983a y 1983b) propusieron una tercera vía para calcular el efecto del salario mínimo en el empleo. Su método funcionaba de la siguiente manera. En ausencia de un salario mínimo, la distribución de las tasas salariales debería tener alguna forma. La figura 7.1 presenta un ejemplo en el que se supone que la distribución salarial tiene una distribución logarítmica normal. Ésta plasma tan sólo el número total de trabajadores que están empleados en cada una de las tasas salariales posibles. 


			 


			Figura 7.1. Distribución salarial en ausencia de un salario mínimo 
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			Supongamos ahora que en este mercado de trabajo se impone un salario mínimo. Su introducción podría tener varios efectos en el número de trabajadores empleados en determinadas tasas salariales. En su modelo, Meyer y Wise presuponían que la introducción de un salario mínimo influiría de dos maneras en el empleo: algunos trabajadores con salarios inferiores llegarían al mínimo, mientras que otros perderían su puesto de trabajo. En concreto, Meyer y Wise presuponían que de los trabajadores que inicialmente ganaban salarios inferiores al mínimo, una fracción, p1, escalaría al nuevo salario mínimo; otra fracción, p2, se quedaría por debajo del mínimo debido a incumplimientos o exenciones de la ley, y una tercera fracción, 1 – p1 – p2, perdería el empleo. Estos efectos quedan ilustrados en la figura 7.2, en el que la franja de rayas indica cómo cambia la distribución salarial con respecto al escenario en que no existía ningún salario mínimo. Nótese que Meyer y Wise descartaban la posibilidad de que el salario mínimo ejerciera un efecto de «arrastre» sobre los salarios de algunos trabajadores que al inicio percibían salarios superiores al mínimo, o de que algunos empleados que en origen ganaban salarios inferiores al mínimo superasen este umbral. 


			 


			Figura 7.2. Distribución salarial con salario mínimo, según el modelo de Meyer y Wise. WM representa el salario mínimo 
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			Al aplicar esta técnica, no puede saberse a ciencia cierta cuál habría sido la distribución salarial en ausencia del salario mínimo. Esta distribución se obtiene haciendo una suposición sobre la forma paramétrica de la distribución. En concreto, Meyer y Wise optaron por una distribución logarítmica normal. A continuación, estimaron los parámetros de dicha distribución con técnicas de máxima verosimilitud basadas sólo en los datos de quienes ganaban más que el salario mínimo. Dicho de otro modo, la información sobre la forma completa de la distribución salarial se obtenía del ajuste de una curva logarítmica normal a la parte de la distribución situada por encima del salario mínimo. Una vez estimados los parámetros de la distribución logarítmica normal, Meyer y Wise inferían cuál habría sido la distribución salarial de las personas que ganaban igual o menos que el salario mínimo. Las discrepancias entre el número real y el previsto de estas personas proporcionaba una estimación de los efectos del salario mínimo en el empleo. 


			Se trata de un método ingenioso para calcular la diferencia de empleo entre un mercado laboral con salario mínimo y uno sin él. Lo malo es que concede un gran peso a las presuposiciones. En primer lugar, no se sabe cómo sería la distribución de las tasas salariales en ausencia de un salario mínimo, ya que Estados Unidos dispone de un salario mínimo federal desde hace más de cincuenta años. La distribución debe imputarse, y los supuestos estadísticos en los que se basa la imputación de la distribución salarial en ausencia de un salario mínimo son controvertidos: sobre todo, es cuestionable la suposición de que en ausencia de un salario mínimo, la distribución salarial sería logarítmica normal. La forma supuesta de la distribución es clave: una vez que la distribución se ha ajustado a la cola derecha de la distribución salarial, se utiliza para «rediseñar» la cola izquierda con el fin de calcular los efectos en el empleo. Las posibles hipótesis alternativas sobre la distribución de las ganancias en ausencia de un salario mínimo pueden dar lugar a estimaciones muy variadas. 


			Un segundo problema, relacionado con el anterior, tiene que ver con el supuesto de que la introducción de un salario mínimo no altera la estructura salarial de quienes inicialmente ganaban por encima del salario mínimo. Como ya se comentó en el Capítulo 5, los datos señalan que cuando aumenta el salario mínimo, algunas empresas tratan de mantener sus jerarquías salariales internas. Por ejemplo, cuando en 1990 se produjo el aumento a 3,80 dólares por hora, una fracción considerable de los restaurantes de comida rápida de Texas incrementaron el salario de los trabajadores que inicialmente ganaban más de 3,80 dólares por hora con el objeto de mantener las diferencias salariales. Además, en el Capítulo 5 hemos visto que tras el aumento del salario mínimo las empresas parecen mantener los perfiles de antigüedad, lo cual implica que con el tiempo el aumento del salario mínimo «se hace extensivo» a los salarios más altos. El impacto de este efecto de arrastre queda ilustrado en la figura 7.3, concretamente en el segmento oscurecido por encima del salario mínimo. La presencia de un efecto como éste pone en entredicho el enfoque de Meyer y Wise: a menos que este efecto se tenga en cuenta de manera explícita, la distribución de los salarios por encima del mínimo dará una imagen engañosa de cómo sería la distribución salarial en ausencia del mínimo. 


			 


			Figura 7.3. Distribución salarial con salario mínimo y efecto de arrastre. WM representa el salario mínimo 
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			A pesar de estas limitaciones, Meyer y Wise (1983b) estimaron que en ausencia de un salario mínimo, el empleo entre los varones estadounidenses de entre 16 y 19 años no matriculados en centros de enseñanza habría sido un 7 por ciento más alto de lo que realmente fue durante el período 1973-1978. Resulta difícil comparar esta estimación con otras que aparecen en estudios similares, ya que mide el empleo en un mercado laboral sujeto a un salario mínimo en relación con el empleo en un mercado laboral hipotético no sujeto a ningún mínimo; lo que hacen otros estudios es calcular los cambios en el empleo asociados con incrementos marginales en el salario mínimo. 


			Dickens, Machin y Manning (1994) aplicaron y pusieron a prueba el enfoque de Meyer y Wise sirviéndose de datos relativos a trabajadores empleados en el sector del comercio minorista de Gran Bretaña entre 1987 y 1990. Los investigadores ampliaron el enfoque básico en varios respectos. En primer lugar, como ya habían hecho Meyer y Wise, ajustaron una distribución logarítmica normal a los salarios inmediatamente superiores al mínimo con el fin de imputar la forma de toda la distribución salarial. En segundo lugar, como alternativa a la distribución logarítmica normal, ajustaron una función de distribución de Singh-Maddala más general, que, según los autores, se ajustaba mejor a la cola derecha de la distribución salarial que la distribución logarítmica normal. En tercer lugar, para calcular los parámetros de la distribución de los salarios, modificaron el límite salarial utilizado. Para obtener la forma de la distribución salarial, Meyer y Wise utilizaban los datos salariales de todos los trabajadores que ganaban al menos un centavo más que el salario mínimo. Dickens, Machin y Manning señalaron que si el salario mínimo provoca efectos de arrastre y estos efectos no llegan hasta muy arriba en la distribución, es deseable utilizar un límite salarial más alto.179 En concreto, los autores experimentaron con el uso de los percentiles 10, 20, 30 y 40 de la distribución salarial como puntuación límite. También introdujeron una última ampliación en la que como prueba de especificación estimaban el modelo de tipo Meyer-Wise en el sector del comercio mayorista, sector que durante el período analizado por los autores no estaba cubierto por el salario mínimo. Para poner a prueba el enfoque de Meyer y Wise, Dickens, Machin y Manning trasladaron artificialmente el salario mínimo del sector del comercio minorista al sector del comercio mayorista. Si el método de Meyer y Wise era válido, este procedimiento no debería arrojar estimaciones de pérdida de empleo. 


			Dickens, Machin y Manning obtuvieron una serie de resultados interesantes. Presentamos un resumen de sus resultados para el año 1990, aunque las cifras, en general, son similares para años anteriores. En primer lugar, cuando se ajustaba la distribución logarítmica normal para los varones utilizando como límite el percentil 10 de la distribución salarial, las estimaciones implicaban que, en 1987, el salario mínimo había provocado una caída del empleo masculino del 29 por ciento en el sector del comercio minorista y de un 39 por ciento en el comercio mayorista, a pesar de que este segundo sector no estaba cubierto por el salario mínimo. En el caso de las mujeres, el límite debía situarse más arriba, ya que el percentil 10 de la distribución salarial se encontraba por debajo del salario mínimo. Cuando Dickens, Machin y Manning fijaron como límite el percentil 20, los resultados sugirieron que el salario mínimo había reducido el empleo femenino en un 90 por ciento en el comercio minorista y en un 47 por ciento en el comercio mayorista. La aparición de efectos negativos en un sector no cubierto plantea serias dudas sobre la validez de esta técnica. Además, las estimaciones variaban mucho cuando se desplazaba la puntuación de corte. Por último, las estimaciones basadas en la distribución salarial de Singh-Maddala diferían bastante de otras estimaciones paralelas que suponen una distribución logarítmica normal, y algunas de las estimaciones obtenidas con la distribución de Singh-Maddala implicaban que el salario mínimo había provocado un aumento en el empleo. 


			Dickens, Machin y Manning (1994, p. 30) resumieron así sus resultados: 


			 


			A primera vista, el enfoque de Meyer y Wise se presenta como un medio atractivo de calcular las consecuencias del salario mínimo en el empleo. En la práctica, sin embargo, el hecho de que el salario mínimo parezca afectar a la distribución salarial de los trabajadores que ganan por encima del mínimo, así como el hecho de que la distribución salarial no pueda explicarse de manera adecuada mediante un modelo de dos parámetros, conspiran para que las estimaciones de los efectos en el empleo obtenidas por esta vía sean muy dudosas. 


			 


			Podríamos añadir un último comentario a esta afirmación. En la estrategia de Meyer y Wise, el porcentaje de reducción del empleo provocado por el salario mínimo está representado por 1 – p1 – p2. Las probabilidades, p1 y p2, están obligadas a ser estrictamente positivas y a sumar menos de uno por el procedimiento de máxima probabilidad. Por tanto, el enfoque Meyer y Wise sólo puede constatar un efecto negativo o nulo del salario mínimo en el empleo. En nuestra opinión, se trata de una restricción muy dura como para imponerla a priori en un análisis de datos. Dickens, Machin y Manning suavizaron este supuesto, y detectaron que en determinadas ocasiones el salario mínimo desembocaba en un aumento del empleo. 


			 


			Conclusión 


			 


			Nuestra intención en este capítulo y en el anterior no era menospreciar las investigaciones que han intentado estimar los efectos del salario mínimo en el empleo. Por el contrario, nuestro propósito ha consistido en comprobar la solidez de dichas estimaciones. Hemos tratado de dar respuesta a varias preguntas acerca de la bibliografía existente: ¿son las estimaciones internamente coherentes? ¿Están los resultados condicionados por factores ajenos al salario mínimo? ¿Qué explica las discrepancias entre los distintos estudios? ¿Hasta qué punto son sólidas las estimaciones cuando se introducen especificaciones alternativas? Se trata de preguntas fundamentales que deben abordarse si queremos que las investigaciones de corte empírico sirvan para asesorar a los responsables políticos o para guiar la teoría económica. 


			Si lo analizamos con detenimiento, el grueso de los datos empíricos sobre los efectos del salario mínimo en el empleo es coherente con nuestras conclusiones de los Capítulos 2 a 4, en los que sugeríamos que cuando los aumentos del salario mínimo han tenido algún efecto en el empleo, éste ha sido ha sido menor y de signo positivo, no adverso. A nuestro entender, la idea convencional de que los aumentos del salario mínimo provocan por fuerza un efecto negativo en el empleo tiene fundamentos empíricos muy endebles. Creemos, cuando menos, que nuestra revisión de la bibliografía existente debería animar a los economistas a ser abiertos de miras en lo tocante a los efectos del salario mínimo. 


	 

	 	
	 

			 


			Capítulo 8 


			Una perspectiva internacional 


			
				Para detectar un efecto claro en el empleo, hay que examinar un salario mínimo que no se limite a mordisquear los bordes del mercado laboral, sino que le hinque bien los dientes. 

				 

				ALIDA CASTILLO-FREEMAN y RICHARD FREEMAN 

			


			 


			La mayoría de los países industrializados disponen de un salario mínimo legal. En algunos países, dicho salario se calcula por horas; en otros, por días, meses o años. En muchos, el salario mínimo varía en función del sector, la edad y el sexo; en otros, el alcance de la cobertura y el grado de cumplimiento de la ley son muy inferiores al cien por cien. Estas diferencias hacen que sea difícil comparar el nivel de los salarios mínimos entre distintos países. Aun así, y sin perder de vista estas limitaciones, la tabla 8.1 presenta el nivel del salario mínimo en varios países en 1992. Para facilitar la comparación, el mínimo de cada país se ha convertido a dólares estadounidenses aplicando el tipo de cambio apropiado. También se presenta la relación entre el salario mínimo y el salario medio de los trabajadores en el sector industrial. 


			Un simple vistazo a la tabla nos permite apreciar que el nivel relativo del salario mínimo varía desde el 17 por ciento del salario medio en el sector industrial en España hasta más del 40 por ciento en Australia, Nueva Zelanda, Puerto Rico y Turquía. En comparación con otros países, el nivel relativo del salario mínimo en la zona continental de Estados Unidos —26,3 por ciento del salario medio en el sector industrial— ocupa una posición relativamente modesta.180 Esta observación sugiere que puede aprenderse mucho examinando las pruebas del efecto del salario mínimo en países en los que el mínimo se halla en un nivel relativo más alto que en Estados Unidos o se fija mediante procedimientos institucionales distintos. En este capítulo, estudiaremos el efecto del salario mínimo en Puerto Rico, Canadá y Reino Unido. Dedicaremos la mayor parte de nuestra atención a Puerto Rico, ya que allí el salario mínimo es alto en relación con los salarios vigentes en el resto del mundo y porque el salario mínimo puertorriqueño se determina desde el Gobierno federal de Estados Unidos. A pesar de que algunos economistas consideran que Puerto Rico es un «laboratorio» ideal para poner a prueba el modelo de salario mínimo que aparece en los libros de texto, veremos que la experiencia puertorriqueña proporciona una base sorprendentemente frágil para dicho modelo. Como resultado de la limitación de los datos y otros problemas, nuestra conclusión será que Puerto Rico no representa un experimento natural tan único ni decisivo como suele creerse. 


			El salario mínimo canadiense se fija a escala provincial, ya que varía considerablemente de una provincia a otra. Los datos disponibles sobre los posibles efectos negativos del salario mínimo en el empleo en Canadá son contradictorios. A pesar de que varios estudios sobre los datos provinciales realizados durante la década de 1970 y principios de la de 1980 detectaron que el salario mínimo tenía un efecto negativo en el empleo, los análisis de datos más recientes muestran que las pruebas de tal efecto no son tan sólidas. 


			 


			Tabla 8.1. Tasa de salario mínimo en varios países, 1992 


			 


			
				
						PAÍS
						SALARIO MÍNIMO ($) 
(1)
						SALARIO MÍNIMO/COSTE MEDIO DE REMUNERACIÓN POR HORA DE PRODUCCIÓN EN EL SECTOR INDUSTRIAL 
(2)
				

				
						1. Australia 
						241,00 semanales 
						0,464 
				

				
						2. Austria 
						12.000,00 anuales 
						0,377 
				

				
						3. Bélgica 
						900,00 mensuales 
						0,356 
				

				
						4. Canadá (Ontario) 
						5,26 por hora 
						0,351 
				

				
						5. Canadá (Quebec) 
						4,72 por hora 
						0,315 
				

				
						6. España 
						2,29 por hora 
						0,171 
				

				
						7. Estados Unidos 
						4,25 por hora 
						0,263 
				

				
						8. Francia 
						6,43 por horaa 
						0,381 
				

				
						9. Grecia 
						20,13 diarios 
						0,359 
				

				
						10. Israel 
						519,00 mensuales 
						0,265 
				

				
						11. Japón 
						32,26-37,56 diariosb 
						0,262 
				

				
						12. México 
						4,01 diarios 
						0,274 
				

				
						13. Nueva Zelanda 
						3,29 por hora 
						0,417 
				

				
						14. Países Bajos 
						259,00 semanales 
						0,354 
				

				
						15. Puerto Rico 
						3,75-4,25 por horac 
						0,493d 
				

				
						16. Turquía 
						210,00 mensuales 
						0,463 
				

			


			Nota: El salario mínimo se calcula convirtiendo la divisa de cada país a dólares estadounidenses. En el caso de México y Países Bajos, se han utilizado los datos de 1991. El salario mínimo en relación con el coste medio de remuneración por hora de los trabajadores de producción del sector industrial (columna 2) se ha calculado de la siguiente manera: para Austria, obtenemos un salario mínimo por hora dividiendo el mínimo anual por el promedio de horas semanales trabajadas por todos los trabajadores multiplicado por 50 semanas al año. Para Bélgica, Israel y Turquía, obtenemos un salario mínimo por hora dividiendo el mínimo mensual por el promedio de horas semanales trabajadas por todos los trabajadores multiplicado por cuatro semanas. El denominador son los costes de remuneración por hora en el sector industrial. Para Israel, utilizamos el salario mínimo mensual medio. Para Australia y Países Bajos, obtenemos un salario mínimo por hora dividiendo el mínimo semanal por la media de horas semanales trabajadas. En el caso de Australia, hemos utilizado la media de horas semanales de los trabajadores varones. Para Japón, Grecia y México, obtenemos un salario mínimo por hora dividiendo el mínimo diario por el promedio de horas semanales trabajadas por todos los trabajadores multiplicado por cinco días a la semana. En el caso de México, el promedio de horas semanales trabajadas corresponde a 1990. Para España, Estados Unidos, Francia, Nueva Zelanda y Puerto Rico, el salario mínimo se calcula por horas.


			a Basado en el tipo de cambio de 1991.


			b Corresponde al año fiscal que empieza el 1 de abril de 1992.


			c Sistema escalonado de cuatro niveles, basado en el salario medio del sector.


			d En el caso de Puerto Rico, sólo se disponía del salario medio de los trabajadores de producción del sector industrial. Hemos inflado el salario por hora en un 30 por ciento para obtener los costes de remuneración por hora.


			Fuente: U. S. Department of Labor, Bureau of International Labor Affairs (1992-1993 y 1993).


			 


			Por último, Reino Unido ofrece un contraste interesante con los países que establecen mínimos de ámbito estatal o nacional. Hasta hace poco, los salarios mínimos los fijaban a escala sectorial los Consejos Salariales del país. La variación del salario mínimo entre sectores se ha utilizado en varios estudios recientes para estudiar los efectos de la legislación. 


			 


			Puerto Rico181 


			 


			Se dice a menudo que si el salario mínimo afecta profundamente a la distribución salarial —si supera con creces el salario de equilibrio de una fracción sustancial de la mano de obra—, los efectos adversos en el empleo que predice el modelo de los libros de texto se manifiestan de inmediato. El caso que suele citarse para argumentar que el salario mínimo es un factor relevante, y como tal debería tratarse, es el de Puerto Rico.182 Reynolds y Gregory (1965) y Castillo-Freeman y Freeman (1992) han analizado el efecto de los salarios mínimos en el empleo en Puerto Rico. Sus investigaciones suelen aducirse como prueba de que cuando «muerde» de verdad, el salario mínimo conduce a pérdidas sustanciales de empleo (véanse, por ejemplo, Fleisher [1970], Hamermesh y Rees [1993], Ehrenberg y Smith [1994] y Hamermesh [1993]). 


			A continuación, examinaremos los datos relativos a Puerto Rico, empezando por el estudio clásico de Reynolds y Gregory de 1965, y siguiendo con otro más reciente, el de Castillo-Freeman y Freeman (1992). La conclusión principal de nuestro análisis será que las pruebas de los efectos del salario mínimo en Puerto Rico son sorprendentemente frágiles. Sin embargo, antes de entrar en materia, haremos un breve resumen de la interesante historia del salario mínimo en la isla. 


			 


			La historia del salario mínimo en Puerto Rico183 


			 


			Las instituciones que determinan la tasa de salario mínimo de Puerto Rico dependen del Congreso de Estados Unidos. Cuando en 1938 entró en vigor la LNLJ, al principio se aplicó también a Puerto Rico. Los empresarios puertorriqueños estaban obligados por ley a pagar el salario mínimo estadounidense de 25 centavos por hora, que excedía a los salarios medios de la isla en torno a un cien por cien. El incumplimiento del salario mínimo estaba a la orden del día, y varias empresas amenazaban con cerrar si las obligaban a aplicarlo. El Congreso, admitiendo los problemas inherentes a la introducción de un salario mínimo tan elevado en Puerto Rico, aprobó en junio de 1940 una enmienda a la LNLJ que establecía comités tripartitos sectoriales para fijar salarios mínimos por sectores y ocupaciones. Entre 1940 y 1974, las enmiendas a la LNLJ ampliaron la cobertura a nuevos sectores en Puerto Rico, pero los comités sectoriales continuaron fijando la tasa salarial mínima. 


			Los comités tripartitos sectoriales estaban compuestos por representantes del sector de los trabajadores y de la sociedad civil, tanto de Puerto Rico como del territorio continental de Estados Unidos. Cada comité hacía sus recomendaciones al administrador de la División de Salarios y Horas del Departamento de Trabajo estadounidense, el cual podía aceptar las recomendaciones o nombrar a otro comité para que volviera a examinar el caso. Los primeros comités establecieron unas tarifas mínimas de apenas 20 centavos por hora, muy inferiores a las del mínimo continental, que por entonces había subido a 30 centavos por hora. Aun así, Reynolds y Gregory llegaron a la conclusión de que las tasas de salario mínimo en Puerto Rico provocaron un incremento sustancial de los ingresos por hora en el territorio. 


			Los líderes sindicales y algunos empresarios del continente denunciaron que el sistema tripartito puertorriqueño no aumentaba los salarios mínimos con suficiente rapidez. En respuesta a estas críticas, a mediados de la década de 1950 se introdujeron cambios destinados a reducir la autoridad del secretario de Trabajo para interferir con el salario mínimo de Puerto Rico. Concretamente, las recomendaciones de los comités tripartitos podrían imponerse con mucha más agilidad, lo cual mermaba la capacidad de los empresarios para recurrir los aumentos del salario mínimo. 


			Las enmiendas a la LNLJ de 1974 y 1977 abogaban por aumentar la cobertura y promulgar aumentos automáticos del salario mínimo en Puerto Rico, con el fin de que éste pudiera equipararse gradualmente al nivel de Estados Unidos. En 1983, el salario mínimo en Puerto Rico era el mismo que en Estados Unidos. 


			El salario mínimo ha tenido un impacto abrumador en la distribución salarial puertorriqueña. Según Reynolds y Gregory, en 1955, el 46 por ciento de las industrias exportadoras de las cuales se disponía de datos pagaban exactamente el salario mínimo al menos a la mitad de sus trabajadores, y el 75 por ciento de los sectores pagaban cantidades situadas a menos de cinco centavos por encima o por debajo del salario mínimo a más de la mitad de sus trabajadores (véase Reynolds y Gregory [1965], tabla 2-4, p. 54). En el 10 por ciento de los sectores, el salario medio era casi igual al salario mínimo. Según Reynolds y Gregory, existían «fuertes indicios de que el sistema del salario mínimo ha sido responsable en parte del rápido aumento del nivel salarial real, de la disparidad de movimiento salarial en los distintos sectores y de la contracción de las diferencias ocupacionales» (p. 80). 


			Castillo-Freeman y Freeman también documentaron un contundente impacto del salario mínimo en la estructura salarial. Sus tabulaciones de los datos de la EPA de Puerto Rico de 1979 —año en que alrededor de la mitad de los trabajadores puertorriqueños estaban cubiertos por el salario mínimo estadounidense de 2,90 dólares por hora— registraban un gran pico exactamente en los 2,90 dólares por hora. En 1983, después de que todos los sectores puertorriqueños quedaran cubiertos por el salario mínimo estadounidense, una cuarta parte de los trabajadores puertorriqueños percibían remuneraciones cinco centavos por encima o por debajo del salario mínimo vigente de 3,35 dólares. En 1988, esa proporción se cifraba en el 28 por ciento. A modo de comparación, en el continente, a principios de la década de 1980, alrededor de una cuarta parte de los trabajadores jóvenes ganaban cinco centavos por encima o por debajo del salario mínimo de 3,35 dólares por hora, y en 1989 (año en el que el salario mínimo seguía siendo de 3,35 dólares por hora), esa proporción se situaba en el 17 por ciento.184 Por consiguiente, las restricciones que el salario mínimo impone en la totalidad del mercado laboral de Puerto Rico vienen a ser aproximadamente las mismas que impone en el mercado laboral juvenil en Estados Unidos. 


			 


			¿Qué constataron en realidad Reynolds y Gregory? 


			 


			Como ya hemos señalado, el estudio de Reynolds y Gregory se cita con frecuencia como prueba de que el salario mínimo tuvo consecuencias nefastas para el empleo puertorriqueño. Esta interpretación resulta un tanto irónica, dado que Reynolds y Gregory llegaron a una conclusión decididamente ambigua acerca del impacto del salario mínimo en Puerto Rico. 


			Los autores aportaron tres pruebas del impacto de los salarios mínimos en el empleo, dos de las cuales han sido prácticamente ignoradas por la bibliografía posterior. En primer lugar, entre 1954 y 1958, detectaron una correlación positiva, aunque insignificante, entre los cambios del salario medio y los cambios en el empleo en 36 industrias manufactureras puertorriqueñas (r = 0,151). Dado que Reynolds y Gregory atribuían en gran medida el aumento de los salarios en Puerto Rico a los incrementos del salario mínimo, este hallazgo no es coherente con el esperable efecto adverso de los salarios mínimos en el empleo. No obstante, Reynolds y Gregory arguyeron que esta correlación positiva «refleja el hecho de que el procedimiento de fijación del salario mínimo tiende a hacer subir los salarios más rápidamente en los sectores más rentables, que son asimismo los que experimentan un rápido desplazamiento hacia la derecha de las tablas de demanda y, por tanto, una mayor expansión del empleo» (p. 96). 


			La segunda prueba de Reynolds y Gregory consistía en la estimación de una ecuación de empleo y demanda. A la luz de los criterios econométricos modernos, semejante prueba puede parecer primitiva, pero ha demostrado ser la aportación más influyente de su estudio. En concreto, Reynolds y Gregory estimaron la siguiente ecuación por el método de mínimos cuadrados ordinarios (MCO): 
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			donde X representa el valor añadido en el sector, N representa el empleo de los trabajadores de producción y W representa la masa salarial anual de los trabajadores de producción dividida por el número de trabajadores de producción. La justificación de la forma particular de la variable dependiente es que en algunos sectores la demanda de trabajo puede haber cambiado. Sin embargo, bajo el supuesto de rendimientos constantes a escala, es posible restar el crecimiento de la producción para calcular el efecto de sustitución pura de los cambios salariales, manteniendo la producción constante. El valor absoluto del coeficiente, β, se interpreta entonces como una estimación de la elasticidad de sustitución entre el trabajo y el resto de los factores. La ecuación se calcula a partir de datos intersectoriales correspondientes a los períodos 1949-1954 y 1954-1958.185 


			Reynolds y Gregory eran conscientes de que la ecuación (8.1) planteaba varios problemas conceptuales, y advirtieron que sus «resultados deben interpretarse con cautela» (p. 101). Los propios autores señalaban que el supuesto de rendimientos crecientes podría ser más apropiado para su período de muestra que el de rendimientos constantes. También señalaban que la suposición de una función de producción fija excluye el progreso técnico. Eran muy conscientes de que al mantener la producción constante, sólo estimaban el efecto de sustitución, aun cuando el salario mínimo también pudiera tener efectos de escala. 


			Reynolds y Gregory pasaron por alto dos importantes limitaciones estadísticas de su enfoque. La principal es que dado que no disponían de medidas de producción física relativas a los sectores que estaban estudiando, los autores se sirvieron del valor añadido como medida de la producción. Por definición, el valor añadido es igual al total de los costes salariales, los costes de inversión y los beneficios. En los sectores de baja tecnología de la muestra de Reynolds y Gregory, el valor añadido se calcula en buena medida a partir de los costes salariales, y los cambios en el valor añadido obedecen principalmente a los cambios en dichos costes. De resultas de ello, dado que el aumento del coste salarial por trabajador se encontraba en la parte derecha de la ecuación (8.1) y el crecimiento del valor añadido (aproximadamente, los costes salariales) menos el crecimiento del empleo en la parte izquierda, el coeficiente, β, estaba naturalmente sesgado hacia 1. Este sesgo era mayor si los beneficios y los pagos de cuenta de capital eran pequeños o si representaban una proporción constante de los costes salariales de un determinado sector a lo largo del tiempo. 


			Este sesgo se aprecia mejor cuando examinamos la versión logarítmica de la ecuación (8.1): 


			 


			(8.2)


			log(X1/X0) – log(N1/N0) = α + β log(W1/W0).  


			 


			Recordemos que X es igual a los costes salariales (WN) más los beneficios (denotados como π) más los pagos de capital (denotados como r); es decir, X = WN + r + π. Si tomamos una expansión en serie de Taylor de segundo orden de log(WN + r + π) alrededor de WN, observamos que el logaritmo del valor añadido es aproximadamente igual a log(WN) + (r + π)/WN – (r + π)2/2(WN)2. Si r y π son pequeños en relación con los costes salariales, la parte izquierda de la ecuación (8.2) es aproximadamente log(W1/W0). La regresión de log(W1/W0) sobre log(W1/ W0) sesgará naturalmente β hacia 1. Además, si (r + π)/WN es constante dentro de los sectores a lo largo del tiempo, entonces la primera diferenciación cancelará este término y su cuadrado, induciendo un sesgo hacia 1. 


			Otra fuente de sesgo en la estimación de la ecuación (8.1) es la probabilidad de que existan errores en la medición del empleo, de suerte que el hecho de dividir los costes salariales por el empleo para obtener los salarios también inducirá un sesgo hacia 1 en β.186 La práctica econométrica actual utilizaría una variable instrumental para el crecimiento de los salarios (el salario rezagado o los cambios en el salario mínimo) a fin de compensar estos sesgos.187 


			Según la estimación de Reynolds y Gregory, la elasticidad de la demanda de trabajo era insignificantemente distinta de –1. Los autores estimaron la elasticidad en –1,1 para 1949-1954, y en –0,92 para 1954-1958, con errores estándar de 0,13 y 0,21, respectivamente.188 Sin embargo, cabe cuestionar si estas estimaciones representan una elasticidad de la demanda de producción constante. Aparte de los probables sesgos estadísticos, podemos preguntarnos si la elasticidad de la demanda de trabajo (de producción constante) llega a –1. En primer lugar, la mayoría de los estudios de la encuesta de Hamermesh (1993) sobre la demanda de mano de obra concluían que la elasticidad de sustitución era inferior a –1. En segundo lugar, un coeficiente de –1 implicaría que durante la década de 1950, la mitad de los trabajadores de producción quedaron desplazados a consecuencia de los aumentos salariales en Puerto Rico.189 A la vista de que entre 1950 y 1958, la tasa de desempleo disminuyó del 15,4 por ciento al 14,2, parece poco probable que el mercado laboral se viera inundado por una oleada de trabajadores desplazados durante ese período. En nuestra opinión, la estimación de Reynolds y Gregory está significativamente sesgada hacia –1 y su ejercicio apenas aporta pruebas del impacto del salario mínimo puertorriqueño en el empleo. 


			El tercer componente de las pruebas de Reynolds y Gregory consistía en un estudio detallado de la industria de las prendas de ropa íntima. Los autores dedicaron especial atención a la industria de los sujetadores, ya que representaba una cuarta parte de la producción total de sujetadores en Estados Unidos y porque dichas prendas, además de ser poco «propensas a los grandes cambios de estilo», eran ensambladas por trabajadores poco cualificados. 


			El salario mínimo en la industria de los corsés, sujetadores y prendas afines aumentó de 24 centavos por hora en 1950 a 33 centavos en 1951, 55 centavos en 1954, 86 centavos en 1960 y 99 centavos en 1961: un incremento de más del 400 por ciento. Los salarios medios del sector siguieron de cerca la pauta del salario mínimo, aumentando de 29 centavos en 1950 a 93 centavos en 1960. Sorprendentemente, el empleo de los trabajadores de producción en el sector se multiplicó casi por diez entre 1951 y 1961, pasando de 730 a 7.210. Este patrón de crecimiento es a todas luces contradictorio con un efecto adverso del salario mínimo en el empleo. Además, resulta difícil argumentar que una perturbación en la demanda de productos pudiera haber provocado un aumento del empleo, dado que el precio de los productos cayó entre 1951 y 1961.190 Lo esperable sería que una perturbación de la demanda afectase al empleo mediante un incremento del precio de la producción. 


			¿Cómo se las arregló el sector para adaptarse a unos cambios salariales tan drásticos? Según Reynolds y Gregory, «las principales líneas de ajuste fueron un rápido aumento de la productividad y una disminución de los márgenes de beneficio» (p. 105). Los autores documentaron que decenas de prendas enviadas por trabajador de producción aumentaron en un 250 por ciento en el decenio que va de 1951 a 1961. También documentaron que entre 1953 y 1961, los beneficios de explotación como porcentaje de las ventas cayeron del 22 por ciento al 11. Así pues, la explicación de Reynolds y Gregory consiste en una combinación entre un rápido crecimiento de la productividad y las transferencias de las empresas a los trabajadores. 


			El minucioso trabajo de campo con el que Reynolds y Gregory analizaron el efecto del salario mínimo en la productividad sugiere que a medida que los salarios del sector aumentaban, la facturación y el absentismo disminuían, se refinaba la selección de los solicitantes de empleo y mejoraban los «esfuerzos de gestión». Reynolds y Gregory lo expresan claramente: «En la mayoría de los casos, estas economías no han supuesto la sustitución del capital por mano de obra, sino más bien un incremento del ingenio directivo sumado a un mayor nivel de esfuerzo por parte de los supervisores y los trabajadores mantenidos en la planta» (p. 193). Los autores señalaban asimismo que era posible aumentar «los niveles de producción esperados» cuando subía el salario mínimo, lo que a su vez se traducía en una mayor producción por trabajador, «un mejor flujo de trabajo y una supervisión y una disciplina más estrictas». Por otra parte, sus datos sugieren que las considerables mejoras de productividad debidas a los aumentos del salario mínimo no fueron tan grandes como para compensar el descenso de las tasas de beneficio. Sin embargo, como al principio el sector estaba obteniendo unos beneficios extraordinarios (en comparación con el continente), las empresas continuaron operando e incluso ampliaron sus plantillas. 


			La conclusión general de Reynolds y Gregory es decididamente ambigua. Sobre la base de sus estimaciones de la ecuación (8.1), determinaron que como consecuencia de los aumentos salariales hubo cierta sustitución de capital por trabajo, pero sus observaciones directas los llevaron a concluir que la productividad había aumentado como respuesta al salario mínimo, y que aun a pesar los fuertes incrementos de éste, las industrias clave no habían sufrido contracción. Sus datos no respaldaban una interpretación puramente neoclásica ni puramente institucional del efecto del salario mínimo. A la postre, Reynolds y Gregory se mostraron bastante reacios a recomendar cambios en el sistema del salario mínimo de Puerto Rico. Su conclusión era que «para algunos sectores puertorriqueños puede resultar factible establecer un salario mínimo idéntico al del continente», mientras que «para otros sectores puede resultar deseable que en Puerto Rico rija un mínimo más bajo» (p. 309). 


			 


			Análisis modernos del salario mínimo puertorriqueño 


			 


			El análisis de Castillo-Freeman y Freeman (1992) sobre el salario mínimo de Puerto Rico se compone de dos partes: 1) un análisis de series temporales agregadas, y 2) un análisis a escala sectorial. Examinaremos cada una de ellas por separado. 


			 


			Análisis de series temporales agregadas 


			Castillo-Freeman y Freeman analizaron datos agregados de series temporales anuales relativos a Puerto Rico en el período 1950-1987.191 El salario mínimo se midió mediante el índice de Kaitz, construido cada año como 


			 


			Σ fi(mi/wi)ci 


			 


			donde fi es la fracción del empleo en el sector i, mi es el salario mínimo que rige en el sector i, wi es el salario medio por hora en el sector i, y ci es la fracción de trabajadores del sector i que están cubiertos por el salario mínimo.192 


			Como ya comentamos en el Capítulo 6, los estudios de series temporales sobre el efecto del salario mínimo en el empleo juvenil en Estados Unidos suelen utilizar el índice de Kaitz. En el mismo capítulo, también analizamos varios de los problemas que acarrea esta práctica. En el caso de Puerto Rico, se añade otra preocupación. El denominador del índice de Kaitz es el salario medio de todos los trabajadores del sector; en los estudios sobre Estados Unidos, dado que la fracción de trabajadores no jóvenes que percibe el mínimo es muy reducida, equivale aproximadamente al salario medio de los trabajadores no afectados por el salario mínimo. Sin embargo, en un mercado laboral como el de Puerto Rico, en el que el salario mínimo afecta a una fracción sustancial de la población activa, el denominador del índice de Kaitz (el salario medio) se ve afectado en muchos sectores por el salario mínimo. En consecuencia, la variabilidad del índice de Kaitz se verá alterada, ya que un incremento del salario mínimo hará que aumente el salario medio, lo cual compensará el aumento del numerador. En casos extremos en los que todos los trabajadores de cada sector perciben el salario mínimo, no habrá medida de variabilidad en el índice de Kaitz. Debido a esta pérdida de variabilidad, la utilización del índice de Kaitz tenderá a exagerar el efecto del salario mínimo en el empleo en Puerto Rico. 


			Para evaluar la magnitud del sesgo causado por la dependencia del denominador del índice de Kaitz con respecto al salario mínimo real, hemos realizado un experimento de simulación a pequeña escala. En concreto, hemos simulado una serie temporal de datos salariales para una economía con salarios con distribución logarítmica normal en la que la relación entre el salario mínimo y el salario medio en ausencia de salario mínimo oscila entre 0,7 y 0,9. A continuación, hemos supuesto que los salarios de quienes perciben una remuneración inferior al salario mínimo ascienden hasta el nivel de éste; es decir, hemos censurado los salarios bajos en el mínimo. Un valor realista para la desviación estándar del logaritmo de los salarios (por ejemplo, 0,5) implica que con estos valores relativos del salario mínimo se observará que entre el 20 y el 35 por ciento de los trabajadores perciben el salario mínimo. Estas cifras son plausibles para el caso de Puerto Rico. En nuestras simulaciones, la desviación estándar del índice de Kaitz medido (utilizando los salarios censurados para calcular el denominador del índice) se atenúa entre un 30 y un 40 por ciento con respecto a la desviación estándar del índice basada en datos no censurados. Esta atenuación supone que en las especificaciones que se sirven del índice de Kaitz medido como variable explicativa, el coeficiente estimado del índice de Kaitz medido está sobrevalorado en un porcentaje similar (es decir, entre el 30 y el 40 por ciento). 


			La figura 8.1 utiliza los datos de Castillo-Freeman y Freeman para representar la tasa de empleo y el índice de Kaitz del salario mínimo.193 Ésta nos permite apreciar algunas pautas interesantes. Obsérvese que durante el período 1966-1967, el salario mínimo «ponderado por la cobertura» aumentó de forma abrupta sin efectos perceptibles en el empleo. Además, el descenso del salario mínimo entre 1968 y 1973 no estuvo acompañado (ni seguido) por un aumento correspondiente del empleo. La principal prueba de los efectos negativos del salario mínimo en el empleo la encontramos en el período de expansión del salario mínimo de 1974-1975, que estuvo acompañado de un discreto descenso del empleo en relación con la población.194 


			 


			Figura 8.1. Tendencias del empleo y el salario mínimo en Puerto Rico 
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			La tabla 8.2 presenta una extensión de las regresiones de series temporales que aparecen en Castillo-Freeman y Freeman. Concretamente, el logaritmo de la relación entre empleo y población se somete a regresión sobre el logaritmo del índice de Kaitz, el logaritmo del producto nacional bruto (PNB) de Puerto Rico, el logaritmo del PNB de Estados Unidos y una tendencia temporal. Las estimaciones corrigen un término autorregresivo de primer orden (AR[1]). La columna 1 replica las principales estimaciones de Castillo-Freeman y Freeman.195 El índice de Kaitz tiene un efecto negativo (–0,15) y es estadísticamente significativo. Hemos examinado varias variantes adicionales de esta especificación: omitiendo el PNB puertorriqueño, incluyendo una tendencia temporal cuadrática, estimando la ecuación por separado para los datos anteriores y posteriores a 1973 y construyendo un índice del salario mínimo que no implique cobertura. También Castillo-Freeman y Freeman pusieron a prueba una serie de especificaciones alternativas. En general, los resultados siguen mostrando un efecto negativo del índice de Kaitz en estas especificaciones alternativas, si bien es cierto que el tamaño y la significación del coeficiente varían. 


			 


			Tabla 8.2. Examen de los efectos del salario mínimo en Puerto Rico, 1951-1987, datos agregados de series temporales 


			 


			
				
						VARIABLE INDEPENDIENTE (1) (2) (3) 
						(1) 
						(2) 
						(3) 
				

				
						1. Log(Kaitz) t – 2  
						—  
						0,03 
(0,06)  
						0,03 
(0,06) 
				

				
						2. Log(Kaitz) t – 1  
						—  
						–0,05 
(0,06)  
						–0,04 
(0,08)
				

				
						3. Log(Kaitz) t
						 –0,15 
(0,07) 
						–0,09 
(0,06)
						–0,08 
(0,08)
				

				
						4. Log(Kaitz) t + 1 
						— 
						–0,03 
(0,07)
						–0,04 
(0,08)
				

				
						5. Log(Kaitz) t + 2 
						— 
						–0,08 
(0,07)
						–0,09 
(0,07)
				

			


			
				
						6. Autocorrelación de primer orden
						0,65 
(0,11) 
						0,47 
(0,15) 
						—
				

				
						7. Log(PNB Puerto Rico), Log(PNB EE. UU.), tendencia temporal 
						Sí 
						Sí 
						Sí
				

				
						8. Valor p para variables de Kaitz contemporáneas y con dos rezagos 
						— 
						0,30
						0,44
				

				
						9. Valor p para variables de Kaitz con dos adelantos 
						— 
						0,32
						0,18
				

				
						10. Error estándar de regresión 
						0,026
						0,022
						0,024
				

				
						11. Coeficiente R cuadrado 
						0,57
						0,87
						0,94
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. En todos los modelos, la variable dependiente es el logaritmo de la tasa de empleo. La columna 1 replica la tabla 6.2 de Castillo-Freeman y Freeman. El tamaño de la muestra es de 37 observaciones en la columna 1 y de 34 observaciones en las columnas 2 y 3. 


			 


			Resulta interesante observar que en la columna 1, el coeficiente estimado del índice de Kaitz es parecido a los coeficientes obtenidos a partir de modelos de series temporales similares ajustados a los datos de empleo juvenil en el conjunto de Estados Unidos. Tomando en cuenta que es probable que el coeficiente del índice de Kaitz relativo a Puerto Rico esté sesgado al alza (en valor absoluto) entre un 30 y un 40 por ciento, el coeficiente estimado de –0,15 concuerda con el error de muestreo de las estimaciones relativas a los jóvenes estadounidenses de la tabla 6.1 del Capítulo 6. 


			De todos modos, a la luz del proceso mediante el cual se fijaron los salarios mínimos en Puerto Rico, se podría cuestionar la dirección de la causalidad de los salarios mínimos puertorriqueños. A Reynolds y Gregory, por ejemplo, les preocupaba que los salarios mínimos se incrementaran selectivamente en aquellos sectores en los que se esperaba que creciera el empleo. Para analizar este punto, hemos incluido el índice contemporáneo del salario mínimo, dos rezagos y dos adelantos. Los resultados se muestran en las columnas 2 y 3 de la tabla 8.2 (sin corrección de error autorregresivo). Los adelantos del salario mínimo parecen tener tanto peso como los valores rezagados y contemporáneos. Dado que los aumentos del salario mínimo entraron en vigor poco después de ser promulgados, es improbable que las expectativas de los aumentos del salario mínimo hicieran que el empleo se ajustara de forma anticipada. Estos resultados arrojan ciertas dudas sobre la interpretación causal del coeficiente negativo del índice de Kaitz contemporáneo en la columna 1. 


			 


			Análisis intersectoriales y de series temporales 


			El pilar del estudio de Castillo-Freeman y Freeman (1992) consistía en un análisis intersectorial de datos de panel del empleo. Los autores utilizaron datos intersectoriales y de series temporales agrupados que cubrían 42 sectores (37 sectores manufactureros detallados y 5 sectores no manufactureros con código de un dígito) desde 1956 hasta 1987 con el objeto de estimar modelos de la forma: 


			 


			log(EMPit) = a + b log(citmit/wit) + Ttτ + INDiδ + µit, (8.3) 


			 


			donde EMPit es el empleo en el sector i en el año t, citmit/wit es el índice de Kaitz para el sector i en el año t, Tt es un vector de efectos anuales, INDi es un vector de efectos sectoriales y µit es un término de error. Dado que en este modelo se incluyen efectos anuales y sectoriales no restringidos, el impacto del salario mínimo ajustado a la cobertura se identifica por medio de la variación de las pautas del salario mínimo a lo largo del tiempo dentro de los distintos sectores. Castillo-Freeman y Freeman opinaban que como prueba de la hipótesis de que el salario mínimo afectaba al empleo, su análisis a escala sectorial «valía más que treinta y una observaciones de series temporales» (p. 187). 


			La columna 1 de la tabla 8.3 replica las estimaciones básicas de Castillo-Freeman y Freeman para el período posterior a 1974. Esta especificación muestra un gran impacto negativo del índice del salario mínimo en el empleo, con un cociente t de –4,2. Castillo-Freeman y Freeman sugerían que era probable que la elasticidad de –0,54 exagerase el impacto del salario mínimo en el empleo total, ya que los trabajadores se desplazarían de los sectores con grandes incrementos del salario mínimo a otros con incrementos menores. 


			Obsérvese que para tratarse de datos a escala sectorial, el error estándar de la regresión en la columna 1 es bastante grande (0,48), lo cual sugiere una variabilidad de muestreo considerable en la variable dependiente. El examen de los datos referentes a las industrias seleccionadas revela una enorme variabilidad de un año a otro, atribuible probablemente a ruido en los datos. A fin de examinar la importancia de los errores en los datos, hemos comparado el cambio en el logaritmo de empleo para 25 industrias manufactureras de la muestra de Castillo-Freeman y Freeman (basada en la Encuesta Anual de la Industria Manufacturera) con los datos del Censo de Industrias Manufactureras de Puerto Rico. El Censo de Industrias Manufactureras se elabora cada cinco años y, en principio, reúne datos de todas las empresas del ramo. Detectamos que entre 1967 y 1972, la correlación del cambio en el logaritmo de empleo entre estas dos fuentes de datos es de 0,60, y que, entre 1972 y 1977, la correlación es de 0,63. Ambas estimaciones sugieren la presencia de una cantidad considerable de ruido en el análisis intrasectorial.196 


			 
			
			
			Tabla 8.3. Examen de los efectos del salario mínimo en Puerto Rico, 1956-1987, datos agrupados de sectores detallados y series temporales
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				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. La columna 1 replica la especificación de la columna 1 de la tabla 6.4 de Castillo-Freeman y Freeman (1992). Las ponderaciones de las columnas 2 y 5 son el empleo medio en el sector durante el período 1956-1987. El tamaño de la muestra es de 1.302 observaciones. Los datos de 1982 se han excluido del análisis porque ese año no se llevó a cabo la Encuesta de la Industria Manufacturera.

			


			 


			Uno de los problemas de calcular la ecuación (8.3) por MCO no ponderados es que la estimación no ponderada permite que las industrias muy pequeñas, con datos de empleo relativamente más ruidosos, tengan una gran influencia en las estimaciones.197 Otro problema, acaso más grave, reside en que las estimaciones por MCO no ponderados otorgan demasiado peso a las industrias manufactureras. La muestra de Castillo-Freeman y Freeman se compone de 37 sectores manufactureros detallados y 5 sectores no manufactureros con código de un dígito. En 1980, en Puerto Rico, la industria manufacturera representaba sólo el 19,7 por ciento del empleo.198 Éstos son los motivos que nos han movido a intentar tres estrategias de estimación alternativas. En primer lugar, hemos estimado la ecuación (8.3) por mínimos cuadrados ponderados, utilizando como factor de ponderación el empleo medio en el sector durante el período 1956-1987. En segundo lugar, hemos estimado la ecuación (8.3) con la variable dependiente en niveles, en lugar de en logaritmos. En tercer lugar, hemos añadido el empleo manufacturero y el índice de Kaitz en el código de un dígito y hemos reestimado las ecuaciones sectoriales. 


			Los resultados de estos ejercicios son radicalmente distintos de la especificación de base de la columna 1. Las columnas 2 y 3 de la tabla 8.3 presentan estimaciones ponderadas y estimaciones con la variable dependiente en niveles, en lugar de en logaritmos. Cuando utilizamos mínimos cuadrados ponderados, el coeficiente del salario mínimo se eleva hasta un 0,07 positivo, con un cociente t de 1,1.199 Además, cuando se estima en niveles, el efecto del salario mínimo en el empleo vuelve a ser positivo, con un cociente t de 6 (véase la columna 3). No queda claro cuál debe ser la especificación preferida, pero resulta preocupante la disparidad de las implicaciones con respecto a la variable del salario mínimo. 


			Para ilustrar la importancia de ponderar los sectores, las figuras 8.2 y 8.3 presentan regresiones parciales de la relación entre el empleo y el índice de Kaitz. Concretamente, se ha calculado una regresión del logaritmo de empleo sobre un conjunto de variables binarias sectoriales y anuales. Asimismo, sobre estas mismas variables binarias sectoriales y anuales, se ha calculado una regresión del logaritmo del índice de Kaitz. Hemos representado conjuntamente los residuos de cada una de estas regresiones. En la figura 8.2, el tamaño de los puntos que representan los residuos es proporcional al nivel medio de empleo en cada industria. La figura 8.3 plasma los mismos residuos, pero con todos los puntos representados al mismo tamaño. Los gráficos sugieren tres conclusiones. En primer lugar, los residuos equitativamente ponderados de la figura 8.3 producen ruido, pero el grueso de los puntos tiende a distribuirse en dirección descendente. En segundo lugar, la figura 8.2 muestra que los puntos que se alejan del grueso de ésta tienden a representar industrias de pequeño tamaño. En tercer lugar, la figura 8.2 muestra que si puede detectarse algún patrón en los residuos de las industrias de mayor tamaño es más bien ascendente. 


			 


			Figura 8.2. Gráfico de regresión parcial. El tamaño de los puntos es proporcional al tamaño de cada sector 
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			Figura 8.3. Gráfico de regresión parcial. El tamaño de los puntos es igual para todos los sectores 
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			Un modo de evaluar la idoneidad de hacer estimaciones con o sin ponderación consiste en comparar los efectos de la variable del salario mínimo en el salario del sector. En las columnas 4 y 5 de la tabla 8.3, encontramos regresiones del logaritmo del salario con los datos sectoriales. El modelo de la columna 4 se estima por MCO no ponderados, y el de la columna 5, por mínimos cuadrados ponderados, donde, una vez más, las ponderaciones son la media de empleo en el sector. Las estimaciones no ponderadas de la columna 4 indican que el índice del salario mínimo tiene una asociación negativa con la tasa salarial (t = 15,5), mientras que las estimaciones ponderadas de la columna 5 indican una asociación positiva (t = 7), que era lo que cabía esperar. Una interpretación literal de las ecuaciones salariales y de empleo no ponderadas implica que el aumento del índice del salario mínimo en un sector está asociado con un descenso del salario medio en la tasa de dicho sector y con una disminución en el empleo. Por el contrario, los resultados ponderados indican que los salarios tienden a aumentar con el índice del salario mínimo y que éste no está significativamente relacionado con el empleo. 


			Los errores de medición aleatorios en los datos salariales podrían inducir un sesgo negativo en el coeficiente del índice del salario mínimo en la ecuación salarial. Si los errores de medición tendieran a ser menores en los sectores de mayor tamaño (por ejemplo, debido a la mayor variabilidad del muestreo en los sectores más pequeños), entonces las estimaciones ponderadas tendrían un sesgo menor, lo cual quizá explicaría que la estimación ponderada del efecto salarial sea positiva. Sea como fuere, la mayor verosimilitud de las regresiones salariales ponderadas frente a las no ponderadas es otro punto a favor de la especificación ponderada de la ecuación de empleo. 


			Castillo-Freeman y Freeman hicieron estimaciones separadas para los períodos anteriores y posteriores al año 1973. Los autores se centraron sobre todo en el período posterior porque a partir de 1974 el salario mínimo puertorriqueño estuvo más estrechamente vinculado con el salario mínimo estadounidense. La tabla 8.4 presenta las estimaciones ponderadas y no ponderadas para el período posterior a 1973. La especificación no ponderada de Castillo-Freeman y Freeman de la columna 1 muestra un mayor efecto negativo del salario mínimo en este subperíodo. Sin embargo, cuando la especificación logarítmica doble se estima por mínimos cuadrados ponderados, el coeficiente del salario mínimo pasa a ser ligeramente positivo y estadísticamente insignificante. La estimación ponderada correspondiente para el período anterior a 1974 es también de 0,03 (error estándar = 0,06). Cuando el modelo se estima con el empleo medido en niveles, el logaritmo del índice de Kaitz tiene un efecto negativo inferior a la mitad de su error estándar (t = 0,47). Téngase en cuenta, además, que es probable que los errores estándar que se presentan tanto aquí como en la tabla 8.3 estén subestimados, ya que no se ha intentado ajustar la correlación serial en el empleo dentro de los distintos sectores. Estos resultados no modifican apenas los datos obtenidos en la muestra completa, los cuales figuran en la tabla 8.3. 


			Como comprobación adicional de la especificación, y con el fin de poner al sector manufacturero en pie de igualdad con el resto de la gran industria, hemos agregado el empleo en los 37 sectores manufactureros detallados en un único sector. La tabla 8.5 presenta regresiones (no ponderadas) intersectoriales con los datos agrupados de seis grandes sectores para los años 1954-1987. Al igual que antes, hemos incluido variables sectoriales y anuales. Los resultados para todo el período señalan un leve efecto negativo, pero estadísticamente significativo, del índice de Kaitz en el empleo. Llama la atención que el efecto estimado del índice del salario mínimo sea positivo para la submuestra de 1974-1987, que posiblemente fuera el período durante el cual el salario mínimo puertorriqueño era más exógeno. Aun así, los resultados sugieren un leve efecto negativo del salario mínimo en el empleo. Asimismo, observamos que el error estándar de la regresión con datos a escala de grandes industrias es inferior a 0,03, mucho más próximo a lo que cabría esperar con datos sectoriales. 


			 


			Tabla 8.4. Examen de los efectos del salario mínimo en Puerto Rico, 1974-1987, datos agrupados de sectores detallados y series temporales 


			 


			
				
						 
						VARIABLE DEPENDIENTE Y MODELO 
				

				
						Variable independiente					
						Log(Emp) no ponderado 
(1) 
						Log(Emp) ponderado 
(2)
						Empleo no ponderado 
(3)
				

				
						1. Log(mínimo × salario medio/cobertura)
						–0,91 
(0,24)
						0,03 
(0,19)
						–1.148 
(2.445)
				

				
						2. Variables binarias de 41 sectores
						Sí 
						Sí 
						Sí 
				

				
						3. Variables binarias anuales 
						Sí 
						Sí 
						Sí
				

				
						4. Error estándar de regresión 
						0,37
						0,20
						3.739
				

				
						5. Coeficiente R cuadrado 
						0,95
						0,98
						0,99
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. La columna 1 replica la especificación de la columna 3 de la tabla 6.4 de Castillo-Freeman y Freeman (1992). Las ponderaciones de la columna 2 son el empleo medio en el sector en el período 1956-1987. El tamaño de la muestra es de 546 observaciones. Los datos de 1982 se han excluido del análisis porque ese año no se llevó a cabo la Encuesta de la Industria Manufacturera. 


			 


			Por último, hemos utilizado los datos de Castillo-Freeman y Freeman para examinar los cambios en el empleo en el sector durante el período en que el salario mínimo puertorriqueño quedó vinculado al estadounidense. En concreto, hemos dividido las industrias en tres grupos, en función de si el índice de Kaitz específico del sector en 1973 se encontraba en el 25 por ciento más bajo en el conjunto de todas las industrias, en el 50 por ciento medio o en el 25 por ciento más alto. Los sectores con los índices de Kaitz más bajos en 1973 fueron los más afectados por los cambios en el salario mínimo de Puerto Rico posteriores a 1974. A continuación, hemos calculado los cambios porcentuales medios y medianos en el empleo entre 1974 y 1983 en sectores de los tres grupos. Para los sectores con índices de Kaitz en el 25 por ciento más bajo, el 50 por ciento medio y el 25 por ciento más alto, estimamos que el aumento porcentual medio en el empleo fue de –6 por ciento, 6 por ciento y –36 por ciento, respectivamente; mientras que el aumento porcentual mediano fue de –22 por ciento, –18 por ciento y –24 por ciento, respectivamente. 


			 


			Tabla 8.5. Examen de los efectos del salario mínimo en Puerto Rico, 1954-1987, datos agrupados de sectores con código de un dígito y series temporales 


			 


			
				
						 
						VARIABLE DEPENDIENTE Y MODELO 
				

				
						Variable independiente					
						1954-1987 
(1) 
						1957-1973 
(2)
						1974-1987 
(3)
				

				
						1. Log(mínimo × salario medio/ cobertura) 
						–0,057 
(0,014) 
						–0,066 
(0,024) 
						0,003 
(0,044)
				

				
						2. Variables binarias de 5 sectores 
						Sí 
						Sí
						Sí
				

				
						3. Variables binarias anuales 
						Sí 
						Sí 
						Sí
				

				
						4. Error estándar de regresión 
						0,028
						0,025
						0,018
				

				
						5. Coeficiente R cuadrado 
						0,97
						0,98
						0,98 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. La variable dependiente es el logaritmo de empleo en los sectores con código de un dígito (utilizando la suma del empleo en los sectores manufactureros separados de la muestra original de Castillo-Freeman y Freeman). Todos los modelos se estiman por MCO no ponderados. En la columna 1, el tamaño de la muestra es de 186; en la columna 2, de 108, y en la columna 3, de 78. 


			 


			El empleo medio decreció con mayor rapidez en las industrias que deberían haberse visto menos afectadas por el aumento del salario mínimo puertorriqueño durante el período 1974-1983, cuando el mínimo estaba vinculado al nivel estadounidense. No obstante, adviértanse las grandes diferencias entre la mediana y la media de las tasas de crecimiento del empleo. Probablemente, esta disparidad sea un síntoma de la presencia de grandes errores de muestreo en los datos. En cualquier caso, los resultados no respaldan el modelo de demanda convencional. 


			 


			Un problema conceptual del enfoque intersectorial 


			¿Hasta qué punto es convincente un análisis intersectorial del salario mínimo? En este apartado queremos señalar un problema que plantea el análisis por sectores cuando no todos los sectores presentan la misma elasticidad en la demanda de trabajo.200 Supongamos que tenemos dos sectores, A y B. La elasticidad de la demanda de trabajo en el sector A es de –1, y en el sector B, de –0,5. Supongamos que el sector A paga salarios más altos que el sector B. Consideremos ahora el efecto de una subida general del salario mínimo que hiciera crecer los salarios un 5 por ciento en el sector A y un 10 por ciento en el sector B (pues el sector A goza de salarios más altos). En este caso, el efecto estimado del aumento del salario mínimo en el empleo sería nulo: tanto el sector A como el sector B se contraerían un 5 por ciento, aun cuando experimentasen cambios salariales distintos frente a la subida del salario mínimo. Por supuesto, éste no es más que un ejemplo artificial, y se podría concebir otro en el que el efecto del salario mínimo en el empleo fuera mayor que la elasticidad de la demanda en cualquiera de los dos sectores (sencillamente invirtiendo las elasticidades de la demanda para los sectores A y B). 


			Lo que queremos decir con esto es que en buena medida los estudios intersectoriales se basan en el supuesto de que la elasticidad de la demanda es constante en todos los sectores. En el modelo competitivo estándar se espera que la elasticidad de la demanda de trabajo varíe entre sectores, ya que éstos difieren en cuanto a sus posibilidades de sustitución entre insumos laborales y no laborales, y en cuanto a las elasticidades de la demanda. De hecho, en las tablas 8.3 y 8.4, el que diferentes esquemas de ponderación sectorial arrojen estimaciones radicalmente distintas sugiere que la elasticidad de la demanda varía de un sector a otro. La tabla 8.6 ofrece pruebas adicionales en este sentido: en ella se presentan las estimaciones del efecto del logaritmo del índice de Kaitz en el logaritmo de empleo para cada uno de los 42 sectores.201 A pesar de que encontramos más estimaciones negativas que positivas, el número de éstas es preocupantemente alto (18 de 42). Además, los coeficientes estimados varían mucho entre sector y sector, con un patrón difícil de distinguir. Por ejemplo, la ropa infantil y de hombre registra un coeficiente positivo y estadísticamente significativo, mientras que la ropa de mujer tiene un coeficiente negativo y estadísticamente significativo. A la luz de estos resultados, hay pocas razones para suponer la existencia de una elasticidad constante de la demanda de mano de obra en los distintos sectores, cosa que pone en entredicho el enfoque intersectorial. 


			 


			Tabla 8.6. Estimación de los efectos del salario mínimo, por sectores 


			 


			
				
						SECTOR 
						ELASTICIDAD ESTIMADA 
						SECTOR 
						ELASTICIDAD ESTIMADA 
				

				
						Calzado 
						–0,92 
(1,30) 
						Productos químicos 
						–1,27 
(0,39)
				

				
						Guantes de cuero 
						1,04 
(0,37) 
						Transporte 
						–0,23 
(0,14) 
				

				
						Productos metálicos 
						–0,10 
(0,40) 
						Construcción 
						–1,51 
(0,43) 
				

				
						Maquinaria y equipos eléctricos 
						0,59 
(0,37) 
						Servicios 
						0,03 
(0,07) 
				

				
						Ropa interior infantil y de mujer 
						0,20 
(0,49) 
						Alimentación 
						–0,15 
(0,15) 
				

				
						Ropa infantil 
						0,12 
(1,08) 
						Mobiliario doméstico
						–0,61 
(0,32) 
				

				
						Corsés y sujetadores 
						0,30 
(0,39)
						Otro mobiliario 
						–2,40 
(0,96) 
				

			


			
				
						Ropa joven y de hombre 
						1,74 
(0,76)
						Aserraderos 
						–0,57 
(0,39) 
				

				
						Bolsos de cuero 
						–1,96 
(1,54)
						Papel y productos similares
						0,09 
(0,11)
				

				
						Ropa de mujer 
						–1,92 
(0,58)
						Cemento 
						–0,96 
(0,27) 
				

				
						Prendas de vestir diversas
						1,67 
(0,71)
						Piedra tallada y asbestos
						0,71 
(0,60) 
				

				
						Tejidos diversos 
						–0,48 
(0,84)
						Cerámica 
						0,17 
(0,22) 
				

				
						Juguetes y artículos de atletismo
						–1,36 
(1,60)
						Vidrio 
						0,37 
(0,39) 
				

				
						Joyería 
						–0,26 
(0,44)
						Azúcar 
						–0,81 
(0,41) 
				

				
						Bisutería 
						–1,92 
(1,07) 
						Fabricación de tejidos textiles 
						–0,18 
(0,88) 
				

			


			 


			
				
						SECTOR 
						ELASTICIDAD ESTIMADA 
						SECTOR 
						ELASTICIDAD ESTIMADA 
				

				
						Artículos de oficina y bellas artes
						–1,04 
(0,55)
						Plásticos 
						0,02 
(0,42) 
				

				
						Bebidas alcohólicas 
						0,62 
(0,22)
						Calzado de goma 
						1,63 
(0,91) 
				

				
						Cigarros puros 
						0,28 
(0,23) 
						Maquinaria y equipo de transporte 
						1,03 
(0,59) 
				

				
						Tabaco 
						–0,73 
(0,48) 
						Instrumentos profesionales 
						–0,54 
(0,44)
				

				
						Productos farmacéuticos 
						–0,61 
(0,36) 
						Comercio 
						–0,04 
(0,07) 
				

				
						Petróleo 
						0,19 
(0,28) 
						Finanzas 
						–0,30 
(0,16)
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Las elasticidades se calculan a partir de 42 regresiones no ponderadas del logaritmo de empleo sobre el logaritmo del índice de Kaitz, el año y el año al cuadrado. 


			 


			Es mucho más probable que la hipótesis de una elasticidad constante de la demanda entre empresas se confirme cuando pertenecen a un mismo sector. Así pues, por razones metodológicas, creemos que hay buenos motivos para defender los análisis intrasectoriales comentados en el Capítulo 2. En el futuro, podría ser útil llevar a cabo estudios de esa clase con datos relativos a Puerto Rico. 


			 


			Crecimiento del empleo y de los salarios en el sector de la confección y productos afines: una comparación entre Estados Unidos y Puerto Rico 


			El efecto de vincular el salario mínimo de Puerto Rico con el del continente revistió especial relevancia en la industria de la confección. En términos de empleo, el sector de la confección era y sigue siendo la mayor industria manufacturera de Puerto Rico, por lo que cualquier impacto del salario mínimo en ella está destinado a tener fuertes repercusiones en toda la isla. Reynolds y Gregory dedicaron especial atención a la industria de la confección de bajos salarios. A continuación, presentamos un breve análisis comparativo de las tendencias de empleo y salarios en las industrias textil, de la confección y del cuero en Puerto Rico y Estados Unidos. 


			La tabla 8.7.A muestra datos relativos al empleo en las industrias textil, de la confección, del cuero y del calzado en Puerto Rico en los años 1973, 1984 y 1992. La tabla 8.7.B contiene datos relativos a los salarios en esos mismos años. A modo de comparación, las tablas también muestran el empleo y los salarios de esos mismos sectores en la zona continental de Estados Unidos.202 En 1973, el salario mínimo estadounidense era de 2 dólares por hora. 


			En estos sectores de bajos salarios, las tendencias del empleo respaldan superficialmente la opinión tradicional que se tiene del caso de Puerto Rico. Entre 1973 y 1984, el empleo disminuyó un 66 por ciento en el sector textil, un 19 por ciento en la industria de la confección y un 41 por ciento en la industria del cuero. En el conjunto de los cuatro sectores, entre 1973 y 1984, el empleo sufrió la pérdida de 13.140 puestos de trabajo, lo cual equivale a un 25 por ciento del nivel inicial. Sin embargo, estas mismas industrias registraron un patrón similar de pérdida de empleo en Estados Unidos. Entre 1973 y 1984, por ejemplo, el conjunto de estos cuatro sectores perdió 600.000 puestos de trabajo en el continente, es decir, el 22 por ciento del nivel inicial. El crecimiento de los salarios fue un 20 por ciento mayor en Puerto Rico que en el continente, pero el crecimiento del empleo fue sólo un 3 por ciento menor. Suponiendo que la diferencia en el crecimiento de los salarios fuera el resultado de un crecimiento más rápido del salario mínimo en Puerto Rico que en el continente, lo esperable habría sido un descenso relativo del empleo de entre el 10,8 y el 18,2 por ciento, tomando como base las estimaciones de Castillo-Freeman y Freeman, que cifraban la elasticidad en –0,54 y –0,91. Obsérvese de paso que entre 1984 y 1992, el empleo disminuyó un 11 por ciento más en Estados Unidos que en Puerto Rico. Durante ese período, el crecimiento de los salarios fue un 15 por ciento mayor en Estados Unidos que en Puerto Rico. No queda claro si esta mayor rapidez del crecimiento salarial estuvo relacionada con el salario mínimo, ya que a principios de la década de 1990, el salario mínimo aumentó tanto en Puerto Rico como en el continente. En cualquier caso, el hecho de que el continente registrase un mayor descenso del empleo es coherente con un descenso de la curva de demanda en el sector. 


			 


			Tabla 8.7.A. Empleo en los sectores del textil, de la confección, del cuero y del calzado


			 


			
				[image: ]

				Fuente: Organización Internacional del Trabajo (1983 y 1993), tablas 5 y 17. 

			


			 



			Tabla 8.7.B. Salarios por hora en los sectores del textil, de la confección, del cuero y del calzado 


			 


			
				[image: ]

				Nota: Para Estados Unidos, sólo se dispone de los salarios del cuero y el calzado. El código de sector es el de la Clasificación Internacional Industrial Uniforme (CIIU). 


				Fuente: Organización Internacional del Trabajo (1983 y 1993), tablas 5 y 17. 

			


			 


			El patrón intersectorial de crecimiento del empleo y de los salarios en estas cuatro industrias resulta poco convincente como prueba de la opinión tradicional. La industria manufacturera con código de tres dígitos que en 1973 tenía los salarios más bajos de Puerto Rico era la del cuero, seguida de cerca por la del calzado. Ambos sectores experimentaron el mayor crecimiento salarial entre 1973 y 1984 (tanto en términos absolutos como en relación con el continente), probablemente como resultado, en buena medida, de la vinculación con el salario mínimo estadounidense. Sin embargo, la disminución del empleo fue mucho mayor en el sector textil que en estas dos industrias de bajos salarios, y el empleo en la industria del calzado decreció más en el continente que en Puerto Rico. 


			El salario mínimo podría haber tenido parte de responsabilidad en la evolución del empleo en estos sectores. Sin embargo, probablemente tuviera un peso mayor la evolución natural del empleo industrial durante los procesos de desarrollo —con la desaparición de los empleos manufactureros de salarios bajos a medida que crece la riqueza de un territorio—. La explicación más obvia para el patrón de empleo que se refleja en la tabla 8.7.A es que durante las décadas de 1970 y 1980, Puerto Rico estaba experimentando un rápido desarrollo económico y que ese proceso de desarrollo condujo, de manera natural, a cambios en el empleo que fueron en detrimento de los sectores manufactureros de bajos salarios. 


			 


			Pruebas a largo plazo del crecimiento de Puerto Rico 


			En ocasiones se afirma que en Puerto Rico, el alto nivel del salario mínimo ha obstaculizado el crecimiento y ha provocado importantes distorsiones en la economía. Sin embargo, una mirada más amplia a la notable tasa de crecimiento de la economía puertorriqueña en las últimas cuatro décadas sugiere que quizá el salario mínimo no haya supuesto una gran traba. Baumol y Wolff (1993) señalaron que: «Según los datos disponibles, en el período transcurrido desde la Segunda Guerra Mundial, Puerto Rico parece haber logrado un progreso económico que lo sitúa entre los grandes productores del mundo». La tabla 8.8 reproduce las estimaciones de Baumol y Wolff relativas al crecimiento del producto interior bruto (PIB) real de 33 países. La tasa de crecimiento anual del PIB real de Puerto Rico, del 4,03 por ciento, sólo es inferior a la de Japón y Taiwán. Pese a todo, no hay que olvidar que las comparaciones internacionales del crecimiento del PIB están plagadas de problemas que atañen a la comparabilidad de los datos. Estos problemas pueden ser en especial graves en el caso de Puerto Rico, puesto que no es un país independiente. Parte del impresionante crecimiento puertorriqueño puede atribuirse a las transferencias desde el continente. Las transferencias directas netas a Puerto Rico por parte del Gobierno de Estados Unidos equivalían en 1950 al 15,9 por ciento del PIB puertorriqueño y en 1988, al 21,3 por ciento.203 Además, las exenciones promulgadas en 1976 del impuesto federal de sociedades originaron gastos fiscales equivalentes al 10 por ciento del PIB de Puerto Rico en 1988.204 Podemos obtener una estimación aproximada de la importancia de estas transferencias restándolas de las cifras que aparecen en la tabla 8.8 y recalculando la tasa de crecimiento del PIB. Hechos estos ajustes, obtenemos una tasa de crecimiento real del PIB del 3,47 por ciento anual, lo que sitúa a Puerto Rico entre los diez primeros países de la tabla, muy por delante de México, Colombia, Chile y otros Estados latinoamericanos. 


			 


			Conclusiones sobre el caso de Puerto Rico 


			Muchos economistas han argumentado que la experiencia de Puerto Rico aporta pruebas concluyentes de los efectos que un salario mínimo elevado puede tener en el empleo. Sin embargo, a la luz de nuestro examen, consideramos que dichas pruebas son sorprendentemente endebles. Las pruebas más sólidas de un efecto negativo en el empleo provienen del análisis de series temporales agregadas. Más discutibles resultan las pruebas que se desprenden del estudio —probablemente más adecuado— de los patrones intersectoriales de crecimiento del empleo y de los salarios. De hecho, las investigaciones centradas en los sectores de bajos salarios y en los trabajadores jóvenes de Estados Unidos proporcionan pruebas más fiables del efecto del salario mínimo que las que puedan obtenerse de Puerto Rico. Durante los primeros años de la década de 1980, la distribución salarial de los trabajadores jóvenes registró un pico mayor en el mínimo que la distribución salarial del conjunto de los trabajadores puertorriqueños. Además, el nivel relativo del salario mínimo en el continente y su efecto en diversos grupos —como las mujeres, los no blancos y los trabajadores de restaurantes— muestran una variación considerable a lo largo del tiempo. Y algo quizá más importante: Puerto Rico tiene una población activa relativamente pequeña, del tamaño de la de Arkansas. El número de trabajadores jóvenes en Estados Unidos es nueve veces mayor que el de empleados de todas las edades en Puerto Rico. Una de las dificultades que de ello se deriva es que los datos de empleo y desempleo de Puerto Rico se basan en muestras relativamente pequeñas y son de dudosa validez (véase Flaim [s. f.]). Por último, dado que el salario mínimo tiene un efecto tan generalizado en toda la estructura salarial puertorriqueña, resulta muy difícil obtener una buena medida relativa de su efecto. 


			 


			Tabla 8.8. Tasa de crecimiento y PIB real, 1950-1988, 33 países 


			 


			
				
						 
						PIB REAL PER CÁPITA
						TASA DE CRECIMIENTO DEL PIB REAL 
(3) 
				

				
						País 
						1988 
(1) 
						1950 
(2)
				

				
						1. Japón 
						12.209 $ 
						1.275 $ 
						5,95 % 
				

				
						2. Taiwán 
						5.708
						630
						5,80 
				

				
						3. Puerto Rico 
						6.973
						1.506
						4,03 
				

				
						4. Italia 
						11.741
						2.548
						4,02 
				

				
						5. Austria 
						11.201
						2.533
						3,91 
				

				
						6. España 
						7.406
						1.823
						3,69 
				

				
						7. República Federal de Alemania 
						12.604
						3.128
						3,67 
				

				
						8. Finlandia 
						12.360
						3.152
						3,60 
				

				
						9. Noruega 
						14.976
						4.263
						3,31 
				

				
						10. Francia 
						12.190
						3.692
						3,14 
				

				
						11. Turquía 
						3.598
						1.097
						3,13 
				

			


			
				
						12. Países Bajos 
						11.468
						4.002
						2,77 
				

				
						13. Bélgica 
						11.495
						4.151
						2,68 
				

				
						14. Dinamarca 
						12.089
						4.512
						2,59 
				

				
						15. Suecia 
						12.991
						4.967
						2,53 
				

				
						16. Suiza 
						16.155
						6.668
						2,33 
				

				
						17. Reino Unido 
						11.982
						4.973
						2,31 
				

				
						18. Irlanda 
						6.239
						2.599
						2,30 
				

				
						19. Canadá 
						16.272
						6.913
						2,25 
				

				
						20. Costa Rica 
						3.800
						1.643
						2,21 
				

				
						21. República Dominicana 
						2.209
						983
						2,13 
				

				
						22. Australia 
						13.321
						5.929
						2,13 
				

				
						23. México 
						4.996
						2.224
						2,13 
				

			


			 


			
				
						 
						PIB REAL PER CÁPITA
						TASA DE CRECIMIENTO DEL PIB REAL 
(3) 
				

				
						País 
						1988 
(1) 
						1950 
(2)
				

				
						24. Trinidad y Tobago 
						5.674
						2.589
						2,06 
				

				
						25. Colombia 
						3.568
						1.653
						2,02 
				

				
						26. Estados Unidos 
						18.339
						8.665
						1,97 
				

				
						27. Nueva Zelanda 
						9.864
						5.608
						1,49 
				

				
						28. Perú 
						2.847
						1.642
						1,45 
				

				
						29. Chile 
						4.099
						2.623
						1,17 
				

				
						30. El Salvador 
						1.705
						1.102
						1,15 
				

				
						31. Honduras 
						1.346
						881
						1,12 
				

				
						32. Guatemala 
						2.228
						1.540
						0,97 
				

				
						33. Argentina 
						4.030
						3.066
						0,72 
				

			

			
			Nota: El PIB real per cápita se calcula en dólares estadounidenses. 


			Fuente: Baumol y Wolff (1993). 


			 


			Nuestra revisión de las pruebas de Puerto Rico indica que son muy poco concluyentes cuando se trata de dirimir la cuestión de si el aumento del salario mínimo tiene un gran efecto negativo en el empleo. Podría ser que futuras investigaciones demuestren que los salarios mínimos elevados han reducido el empleo en Puerto Rico. De hecho, sospechamos que a niveles lo bastante altos, es probable que el salario mínimo reduzca el empleo. Sin embargo, resulta muy difícil determinar el umbral a partir del cual se produce ese efecto. Quizá como resultado de las limitaciones de los datos, la experiencia de Puerto Rico no aporta pruebas tan decisivas como se cree sobre los efectos del salario mínimo. 


			 


			Canadá 


			 


			En Canadá son las distintas provincias las que establecen las leyes sobre el salario mínimo. En los años cincuenta y sesenta, la mayoría de las provincias fijaban suelos salariales distintos para las zonas urbanas y las rurales, así como para los hombres y las mujeres. Algunas provincias continuaron teniendo mínimos distintos en función del sexo de los trabajadores hasta principios de la década de 1970. Esta variación del salario mínimo en función de la provincia y el sexo brinda la posibilidad de hacer algunos cálculos interesantes y potencialmente reveladores en la línea de lo que sería un experimento natural.205 Sin embargo, y acaso de forma sorprendente, la mayor parte de la bibliografía sobre el salario mínimo en Canadá ha tendido a seguir el patrón estadounidense, basado en las series temporales y centrado en la correlación entre las tasas de empleo juvenil y una medida del índice de Kaitz del salario mínimo. En esta sección revisaremos un estudio reciente de Gilles Grenier y Marc Séguin (1991), quienes reproducen y amplían un estudio anterior de Swidinsky (1980).206 Nuestra conclusión principal será que pese a las estimaciones de que en Canadá antes de 1975 el salario mínimo tuvo un efecto adverso en el empleo juvenil, su efecto ha sido mucho más débil en las últimas décadas. 


			Separando por sexos y provincias, Grenier y Séguin calcularon un índice del salario mínimo ponderado por la cobertura. Dicho índice multiplicaba el salario mínimo que hiciera al caso por una tasa de cobertura estimada y lo dividía por el salario medio provincial en el sector manufacturero. La figura 8.4 reproduce el gráfico de series temporales de Grenier y Séguin de la media del índice del salario mínimo relativo nacional ponderado por la cobertura para hombres y mujeres de entre 15 y 19 años.207 Allí se aprecia un acusado aumento del mínimo juvenil masculino durante los primeros años de la década de 1960, con un aumento más modesto para las mujeres entre 1955 y 1965. El aumento del mínimo masculino se debe principalmente a la introducción en Ontario en 1963 de un salario mínimo de 1 dólar por hora para los varones. A partir del inicio de la década de 1970, el mínimo relativo disminuyó tanto para los hombres como para las mujeres. 


			 


			Figura 8.4. Índice del salario mínimo en Canadá, 1956-1988. Reproducido, con permiso de los autores, de Gilles Grenier y Marc Séguin (1991) 
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			La figura 8.5 reproduce el gráfico de series temporales de Grenier y Séguin de la tasa de empleo entre los jóvenes canadienses de entre 15 y 19 años. Pese a los ciclos de picos y valles, la tasa de empleo refleja una tendencia al alza que empieza a principios de la década de 1960. Hasta 1980, la tasa de empleo de las mujeres está por debajo de los varones, pero a partir de 1980 ambas tasas son prácticamente iguales. En general, las tendencias de empleo de hombres y mujeres siguen cursos bastante paralelos, incluso durante los primeros años de la década de 1960, cuando el mínimo ponderado por la cobertura aumentó considerablemente más para los varones. 


			Siguiendo a Swidinsky (1980), Grenier y Séguin agruparon sus datos provinciales en cinco regiones, y calcularon los datos agregados por regiones. Después de eso, calcularon una regresión de la tasa de empleo juvenil sobre el índice del salario mínimo, cuatro variables binarias regionales, la tasa de desempleo de los hombres de entre 25 y 44 años, y una tendencia temporal cuadrática.208 En su especificación, la variabilidad del índice del salario mínimo era el resultado de las desviaciones de cada región con respecto a la tendencia temporal cuadrática nacional. Grenier y Séguin presentaban estimaciones separadas para los hombres y para las mujeres, y debido a una interrupción en la serie de datos, también para el período 1956-1975 y el período 1976-1988. 


			 


			Figura 8.5. Tasa de empleo en Canadá, 1956-1988. Reproducido, con el permiso de los autores, de Gilles Grenier y Marc Séguin (1991) 
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			La tabla 8.9 resume sus principales estimaciones. Las estimaciones correspondientes al período 1956-1975 son cualitativamente similares a los resultados que había obtenido Swidinsky para el mismo período, aunque con un efecto negativo algo mayor del salario mínimo. Sin embargo, para el período 1976-1988, Grenier y Séguin detectaron que el salario mínimo tenía un efecto estadísticamente insignificante en los jóvenes de ambos sexos, con una estimación positiva en el caso de las mujeres, lo cual resulta bastante llamativo, ya que la estimación para este mismo grupo en el período 1956-1975 era muy adversa. Además, esta diferencia no obedece tan sólo a la variabilidad del muestreo, pues el cambio en el efecto estimado del salario mínimo para las mujeres entre ambos períodos es estadísticamente significativo. 


			 


			Tabla 8.9. Estimaciones de series temporales por regiones del efecto del salario mínimo en el empleo juvenil en Canadá, 1956-1975 y 1976-1988 


			 


			
				
						 
						1956-1975 
						1976-1988 
				

				
						Variable independiente 
						Varones 
(1) 
						Mujeres 
(2) 
						Varones 
(3) 
						Mujeres 
(4) 
				

				
						1. Índice del salario mínimo 
						–0,146 
(0,040) 
						–0,357 
(0,109) 
						–0,232 
(0,138) 
						0,118 
(0,108) 
				

				
						2. Provincias atlánticas 
						0,424 
(0,029) 
						0,376 
(0,043) 
						0,573 
(0,065) 
						0,325 
(0,052) 
				

				
						3. Quebec 
						0,489 
(0,026) 
						0,463 
(0,046) 
						0,606 
(0,070) 
						0,328 
(0,057) 
				

				
						4. Ontario 
						0,479 
(0,017) 
						0,454 
(0,038) 
						0,633 
(0,059) 
						0,439 
(0,048) 
				

				
						5. Provincias de las praderas
						0,562 
(0,019) 
						0,435 
(0,040) 
						0,690 
(0,061) 
						0,437 
(0,049) 
				

				
						6. Columbia Británica 
						0,493 
(0,022) 
						0,426 
(0,035) 
						0,649 
(0,051) 
						0,463 
(0,041) 
				

				
						7. Tasa de desempleo varones de entre 25 y 44 años 
						–1,070 
(0,240) 
						–0,550 
(0,230) 
						–1,970 
(0,130) 
						–1,390 
(0,100) 
				

				
						8. Coeficiente R cuadrado 
						0,82
						0,66
						0,96
						0,97 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. En todos los modelos, la variable dependiente es el logaritmo de la tasa de empleo juvenil. Las regresiones también incluyen el tiempo y el tiempo cuadrado. El tamaño de la muestra es de 100 para las columnas 1 y 2, y de 65 para las columnas 3 y 4. 


			Fuente: Adaptado de Grenier y Séguin (1991), tablas 1 y 2. 


			 


			Grenier y Séguin atribuyeron sus desconcertantes resultados para el período posterior a 1975 a la «loi de Murphy des économistes». Por lo visto, la ley de Murphy del salario mínimo es omnipresente. De hecho, el deterioro a lo largo del tiempo de la relación entre el empleo juvenil y el salario mínimo en Canadá recuerda los resultados de las estimaciones de series temporales para Estados Unidos que analizamos en el Capítulo 6. 


			 


			Los Consejos Salariales de Reino Unido 


			 


			Entre 1909 y 1993, en Reino Unido, los Consejos Salariales fijaban los salarios mínimos en los distintos sectores. Estos consejos estaban compuestos de forma paritaria por representantes de las empresas y de los trabajadores, con hasta tres miembros adicionales nombrados por el Gobierno. En 1990, existían veintiséis consejos que cubrían aproximadamente a 2,5 millones de trabajadores con salarios bajos. Durante la campaña de las elecciones de abril de 1992, el Partido Laborista británico propuso introducir un salario mínimo nacional, reavivando así el debate sobre el efecto de los salarios mínimos. El Gobierno conservador, vencedor de las elecciones, suprimió el sistema de Consejos Salariales mediante la ley de Reforma Sindical y Derechos Laborales de 1993. Lamentablemente, todavía es demasiado pronto para saber cuál ha sido el efecto de esta medida en el empleo y los salarios, pero a pesar de ello, la campaña electoral de 1992 animó a los investigadores a estudiar el impacto en el empleo industrial de los ajustes retributivos de los Consejos Salariales. 


			Steven Machin y Alan Manning (1994) examinaron el impacto de los consejos en la dispersión salarial y el empleo. Para ello recabaron datos anuales referentes al período 1979-1990 de los Consejos Salariales que daban cobertura a varias industrias de gran tamaño.209 Los autores definieron una medida de «dureza» del salario mínimo, consistente en la relación entre el salario mínimo y el salario medio de los empleados cubiertos por los consejos, y se centraron en los trabajadores mayores de 21 años, ya que la legislación de 1986 había excluido de la cobertura a los trabajadores menores de esa edad.210 A partir de 1986 se fijó un mínimo único para cada consejo; anteriormente, el mínimo variaba entre los trabajadores dentro de cada consejo. Para el período anterior a 1986, Machin y Manning definieron el salario mínimo como el salario mínimo más bajo establecido por los consejos para los trabajadores adultos. En la primera parte de su período de muestra, los mínimos de cada sector se fijaron en niveles considerablemente altos con respecto a los salarios medios. Por ejemplo, entre 1978 y 1982, el salario mínimo de las mujeres empleadas en la industria de la confección equivalía, por término medio, al 80 por ciento del salario medio en el sector. Durante la década de 1980, bajo el Gobierno conservador, la mayoría de los sectores experimentaron una disminución del salario mínimo con respecto al salario medio. Aun así, la variación en la tasa de cambio de los salarios mínimos fue notable de un sector a otro. Machin y Manning aprovecharon esa variación para estimar el impacto de los mínimos por sector en la dispersión salarial y el empleo. 


			Dada la naturaleza tripartita de los Consejos Salariales, existe cierta polémica acerca de si efectivamente hicieron subir los salarios. Machin y Manning fueron los primeros en documentar que las tarifas de los consejos afectaban a la dispersión salarial dentro de cada sector. A menos que el salario mínimo se fije por debajo del salario más bajo de un sector (o a menos que los empresarios no cumplan las disposiciones de los Consejos Salariales), cabría esperar que el aumento de la tasa de salario mínimo en un sector estuviera asociado con una disminución de la dispersión salarial en dicho sector. Machin y Manning pusieron a prueba esta hipótesis relacionando la desviación estándar de los salarios de un determinado sector con el logaritmo del salario mínimo con respecto al salario medio en dicho sector. Su muestra consistió en 122 observaciones sobre diez sectores, realizadas entre 1979 y 1990. El modelo de regresión utilizado controlaba varias variables, entre ellas variables binarias sectoriales y una tendencia temporal. Los resultados indicaron que tal como se esperaba, el aumento del salario mínimo con respecto al salario medio en un determinado sector estaba asociado con una disminución de la dispersión salarial. Dickens, Machin y Manning (1994) documentaron, además, que los incrementos del salario mínimo estaban asociados con un mayor crecimiento salarial en los deciles peor pagados de la distribución de ingresos. Interpretamos estos resultados como una confirmación provisional de la opinión según la cual en algunos puestos de trabajo las tarifas de los Consejos Salariales imponían una constricción vinculante. 


			A continuación, Machin y Manning relacionaron el crecimiento del empleo en un sector con el cambio en la tasa del salario mínimo relativo. Los resultados de su regresión por MCO revelaron un efecto positivo —no negativo— de los salarios mínimos relativos en el empleo, pero la estimación no llegaba tener significación estadística (t = 1,45).211 Dado que a los autores les preocupaba que la variación de la variable del salario mínimo relativo pudiera deberse a los salarios medios, que figuraban en el denominador, también presentaron estimaciones en las que instrumentaban la relación entre el salario mínimo y el medio sirviéndose de la tasa mínima del Consejo Salarial. Este enfoque, basado en variables instrumentales, garantizaba que la variabilidad del salario mínimo relativo se debiera en exclusiva a los cambios en el suelo salarial de un sector a lo largo del tiempo. Los resultados de este ejercicio volvieron a mostrar que los cambios en el salario mínimo tenían un efecto positivo en el empleo.212 Machin y Manning (p. 324) concluyeron que «estos datos no permiten apreciar el efecto negativo que predicen los modelos competitivos del mercado laboral; de hecho, podemos rechazar formalmente la hipótesis de que el coeficiente se encuentra en el intervalo de –0,1 a –0,2, que es la opinión tradicional en los estudios de series temporales estadounidenses». 


			A pesar de que Machin y Manning llevaron a cabo un estudio exhaustivo, hay dos preocupaciones que no acaban de desaparecer. En primer lugar, es posible que los Consejos Salariales fijaran sus tarifas de forma estratégica, aumentándolas en los sectores en los que se preveía crecimiento y reduciéndolas en aquellos en los que se esperaba una contracción.213 De ser así, la relación entre el crecimiento del empleo y el crecimiento del salario mínimo relativo estaría sesgada en sentido positivo. En parte podría despejar esta inquietud el hecho de que, durante el período de muestra de Machin y Manning, en Reino Unido los factores políticos provocaran un cambio posiblemente exógeno en el comportamiento de los Consejos Salariales. Nuestra segunda preocupación tiene que ver con la heterogeneidad de las reacciones sectoriales frente al salario mínimo. Como ya hemos comentado en el contexto del estudio de Castillo-Freeman y Freeman sobre el caso de Puerto Rico, los estudios intersectoriales se basan en buena medida en el supuesto de que la elasticidad de la demanda de trabajo es la misma en todos los sectores. Cuando este supuesto no se cumple, la elasticidad estimada del salario mínimo puede estar sesgada en sentido positivo o negativo. Al margen de estas preocupaciones, resulta difícil corroborar el modelo convencional a partir de la experiencia de Reino Unido con los Consejos Salariales durante la última década. 


			 


			Conclusión 


			 


			Hemos revisado los datos sobre los efectos del salario mínimo en el empleo en Puerto Rico, Canadá y Reino Unido. Los datos de otros países son un complemento útil para los estudios realizados en Estados Unidos, ya que muchos países fijan sus salarios mínimos con respecto a los salarios medios muy por encima del nivel estadounidense. Además, en varios países, el salario mínimo cambia en función del sector o la región, lo cual permite realizar análisis sectoriales o regionales. 


			Nuestro examen de los datos referentes a los efectos del salario mínimo en el empleo para estas tres economías no respalda de forma incuestionable el modelo del salario mínimo que aparece en los libros de texto. Durante mucho tiempo se consideró que Puerto Rico era el laboratorio ideal para demostrar el impacto del salario mínimo, ya que su mínimo era alto en relación con los salarios vigentes. Además, durante las dos últimas décadas el salario mínimo puertorriqueño vino impuesto por el Gobierno continental de Estados Unidos, lo cual permite evitar problemas de endogeneidad en la estimación. Sin embargo, las pruebas de los efectos del salario mínimo en el empleo en Puerto Rico son sorprendentemente frágiles. En primer lugar, el estudio clásico de Reynolds y Gregory (1965) arrojó resultados contradictorios, ya que los estudios de casos indicaban que el salario mínimo no perjudicaba al empleo, mientras que las estimaciones de las ecuaciones intersectoriales de empleo sugerían lo contrario. Lo más probable es que debido a las limitaciones de los datos, las regresiones intersectoriales de Gregory y Reynolds estuvieran significativamente sesgadas hacia los efectos negativos. En segundo lugar, el estudio intersectorial de Castillo-Freeman y Freeman (1992) resultó ser en extremo sensible a las ponderaciones aplicadas a los distintos sectores. Su muestra exageraba sobremanera la importancia de la pequeña industria manufacturera, de tal modo que cuando sus estimaciones se recalculaban permitiendo que las ponderaciones de cada sector variasen en función de la cuota media de empleo, los aumentos del salario mínimo se asociaban con un aumento y no una pérdida de empleo. Si bien es cierto que el salario mínimo podría haber provocado un descenso del empleo en Puerto Rico, resulta muy difícil hallar pruebas sólidas de tal efecto. 


			Los estudios de series temporales transversales agrupadas de datos provinciales en Canadá arrojan resultados extraordinariamente similares a los estudios de series temporales estadounidenses. Hasta 1975, el salario mínimo relativo ponderado por la cobertura se asociaba en Canadá con un descenso del empleo juvenil, y las estimaciones de elasticidad eran similares a las de los estudios sobre trabajadores jóvenes realizados en Estados Unidos en el mismo período. Sin embargo, cuando esos mismos modelos se estiman con datos más recientes, observamos que el salario mínimo tiene un efecto estadísticamente insignificante en el empleo. Además, las estimaciones puntuales indican que los incrementos del salario mínimo se asocian con un aumento de empleo entre las mujeres jóvenes. Así pues, del mismo modo que en Estados Unidos el efecto negativo del salario mínimo en los modelos de series temporales empezó a perder fuerza en la década de 1980, las estimaciones canadienses sufrieron una transformación similar. 


			Por último, Reino Unido ofrece un punto de comparación interesante, porque allí, hasta hace poco, los mínimos de cada sector los fijaban los Consejos Salariales. Machin y Manning comprobaron que los aumentos de los salarios mínimos en la industria no estaban asociados con un menor crecimiento del empleo. Es más, descubrieron que los aumentos más acusados del salario mínimo estaban asociados con un crecimiento más rápido del empleo, si bien ese efecto no era del todo significativo desde el punto de vista estadístico. 


			Estas conclusiones implican que los desconcertantes resultados empíricos que habíamos obtenido en relación con el salario mínimo estadounidense no eran incidentes aislados. En Estados Unidos, el debate sobre este tema ha dejado de girar en torno a si los aumentos del salario mínimo ocasionaban pérdidas de empleo grandes o pequeñas, y lo que hoy nos preguntamos es si es cierto que provocan pérdidas de empleo a secas. Los datos de otros países que hemos presentado en este capítulo sugieren que los términos del debate deberían cambiar también en el resto del mundo. El hecho de constatar una y otra vez lo débiles, y hasta insignificantes, que son los efectos del salario mínimo en el empleo —tanto en Estados Unidos como en otros países— sugiere que el problema podría residir no tanto en las pruebas como en el modelo que aparece en los libros de texto. 


			
	 

	 	
	 

			 


			Capítulo 9 


			Efectos del salario mínimo en la distribución salarial, la distribución de los ingresos familiares y la pobreza 


			
				La manipulación de los precios individuales no es un instrumento eficaz ni equitativo para modificar la distribución de la renta. 

				 

				GEORGE J. STIGLER 


				 


				Mientras los salarios mínimos se mantengan bajos en relación con el resto de los salarios, no resultan terriblemente perjudiciales; de hecho, tienen efectos ligeramente beneficiosos tanto para los trabajadores con salarios bajos como para la distribución general de la renta. 

				 

				EDWARD M. GRAMLICH 

			


			 


			La mayoría de los debates sobre las políticas públicas en el ámbito económico versan sobre la eficiencia; es decir, sobre si una determinada política genera más beneficios que costes. Sin embargo, en un sentido político más amplio, los factores relacionados con la distribución —quién gana y quién pierde— suelen tener un gran peso. No es de extrañar que la mayoría de los estudios económicos sobre el salario mínimo se centren en los aspectos relacionados con la eficiencia de un suelo salarial legislado. La teoría económica estándar afirma que puesto que reduce el empleo, el aumento del salario mínimo ocasiona más costes que beneficios. Como hemos visto, resulta francamente difícil hallar respaldo para esta predicción en el mercado laboral actual. De hecho, algunos de los nuevos datos que hemos presentado en los Capítulos 2 a 4 sugieren que el aumento del salario mínimo podría incrementar el empleo y, tal vez, mejorar la eficiencia. A decir verdad, incluso los resultados que encontramos en la bibliografía especializada implican que los costes de eficiencia de un aumento moderado del salario mínimo son reducidos. Por tanto, desde nuestro punto de vista, el salario mínimo constituye sobre todo un problema de distribución, por lo menos dada la cuantía del salario mínimo hoy vigente en Estados Unidos. 


			En el presente capítulo estudiaremos el impacto distributivo de los incrementos salariales provocados por un aumento del salario mínimo. Analizaremos las características individuales y familiares de los trabajadores cuya remuneración aumenta con el salario mínimo y mediremos los efectos de las subidas del salario mínimo federal de 1990 y 1991 en la distribución de los salarios por hora, la distribución de los ingresos familiares y la tasa de pobreza. Siguiendo una larga tradición en el campo de la economía laboral (véanse, por ejemplo, Lewis [1963, 1986], Gramlich [1976], y Freeman y Medoff [1984]), no trataremos de ajustar los salarios ni los ingresos con arreglo a factores potencialmente importantes como serían los impuestos, las transferencias condicionadas a los ingresos o los cambios en las condiciones laborales. Asimismo, ignoraremos los posibles efectos de un aumento del salario mínimo en el coste de la vida. En el Capítulo 10 estudiaremos un aspecto importante relacionado con los costes que se derivan del aumento del salario mínimo: su efecto sobre la rentabilidad de las empresas. 


			Para no perder la perspectiva, hay que tener en cuenta que un aumento típico del salario mínimo sólo genera un incremento salarial del 10 al 15 por ciento para menos del 10 por ciento de los trabajadores peor pagados de la economía. Por fuerza, los efectos distributivos de esta medida son limitados. Con independencia de las consecuencias en el empleo y los efectos indirectos en los salarios, la última serie de aumentos del salario mínimo federal, por ejemplo, transfirió unos 5.500 millones de dólares al año a los trabajadores con salarios bajos; es decir, sólo un 0,2 por ciento del total de los ingresos anuales.214 Aunque todas estas transferencias fueran recibidas por familias situadas en los niveles más bajos de la escala de distribución (y éste no era el caso), los efectos del salario mínimo en la distribución de los ingresos serían limitados. 


			Empezaremos el capítulo trazando un perfil estadístico de los trabajadores afectados por el aumento del salario mínimo. Un estereotipo muy extendido es que quienes perciben el salario mínimo son jóvenes provenientes de familias de clase media que compaginan los estudios y el trabajo con el fin de obtener unos ingresos discrecionales.215 En realidad, más del 70 por ciento de los trabajadores afectados por los recientes aumentos del salario mínimo son adultos, sobre todo mujeres y minorías. El 30 por ciento de los afectados por un aumento del salario mínimo son el único miembro con ingresos de la familia, y, por regla general, quienes ganan el salario mínimo aportan la mitad del total de los ingresos familiares. En comparación con otros trabajadores, los afectados por los aumentos del salario mínimo tienen tres veces más probabilidades de vivir en la pobreza. 


			En la segunda parte del capítulo, examinaremos el efecto del salario mínimo en el conjunto de la distribución salarial. Como es bien sabido, la desigualdad salarial se acentuó considerablemente a lo largo de la pasada década. Las figuras 9.1.A y 9.1.B, por ejemplo, muestran dos medidas de desigualdad salarial por hora para los trabajadores mujeres y varones entre 1973 y 1992.216 Tanto la desviación estándar de los logaritmos de los salarios como la diferencia entre los percentiles 90 y 10 de los salarios crecieron considerablemente después de 1979. Varios autores, como Blackburn, Bloom y Freeman (1990) y DiNardo, Fortin y Lemieux (1994), han sugerido que parte de ese aumento de la dispersión salarial fue debido a la disminución del valor real del salario mínimo (véase la figura 1.2). Aunque el aumento de la desigualdad salarial de la década de 1980 coincidió sin duda con una tendencia a la baja del salario mínimo real, podemos comprobar de forma más directa el efecto del salario mínimo comparando los cambios relativos de la desigualdad salarial por estados tras los aumentos del mínimo federal de 1990 y 1991. En el conjunto de Estados Unidos, en torno a un 7 por ciento de los trabajadores se vieron directamente afectados por las subidas del salario mínimo de 1990 y 1991. Sin embargo, dependiendo del estado, esta fracción osciló entre menos del 2 por ciento (como en Alaska y California) y más del 20 por ciento (en Misisipi). Las diferencias interestatales nos permiten medir directamente los efectos del salario mínimo en la cola inferior de la distribución salarial. Detectamos que el aumento del salario mínimo federal invirtió la tendencia al aumento de la desigualdad salarial que venía dominando el mercado laboral estadounidense desde principios de la década de 1980. Sobre la base de nuestros propios resultados y de las recientes investigaciones de DiNardo, Fortin y Lemieux, concluimos que el aumento del salario mínimo de 3,35 a 4,25 dólares por hora revirtió una fracción significativa del aumento acumulado de la dispersión salarial entre 1979 y 1989. 


			 


			Figura 9.1. Cambio en la dispersión del salario por hora para los trabajadores mujeres y varones, 1973-1992.A: Mujeres. B: Varones 
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			A pesar de que una subida del salario mínimo sólo afecta directamente a los ingresos individuales de los trabajadores con salarios bajos, dependiendo de la distribución de los trabajadores afectados en cada familia podría afectar a los ingresos familiares en toda la gama de ingresos. En la tercera sección del capítulo, analizaremos los efectos de los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 en la distribución de los ingresos familiares. Como ya hicimos al analizar la distribución salarial, nos serviremos del experimento natural que representan las diferencias por estados en la fracción de los trabajadores afectados por las subidas del salario mínimo federal. Sobre la base de las características de los ingresos familiares de los trabajadores con salario mínimo antes del aumento de éste, alrededor de un tercio de la totalidad de los aumentos salariales asociados con las subidas del salario mínimo de 1990 y 1991 fueron a parar a las familias situadas en el decil inferior de la distribución de los ingresos familiares.217 En consonancia con esta predicción, nuestro análisis de los cambios reales en los ingresos familiares entre 1989 y 1991 muestra que el incremento del salario mínimo dio lugar a aumentos notables en el percentil 10 de los ingresos familiares, así como a una reducción de la brecha entre los percentiles 90 y 10. Una característica importante de nuestro análisis es que en lugar de limitarnos a simular su efecto, hemos medido realmente el efecto del salario mínimo en los ingresos familiares (comparando los cambios en las distribuciones de ingresos en diferentes estados). 


			Por último, en la cuarta sección del capítulo examinaremos la conexión entre los salarios mínimos y la pobreza. Como ya han señalado otros investigadores, la conexión es difusa: sólo un tercio de los adultos clasificados como «pobres» tiene empleo y sólo una fracción de los trabajadores pobres gana un salario lo bastante bajo como para verse afectada por un incremento del salario mínimo. No obstante, el 30 por ciento de todos los trabajadores afectados por el salario mínimo son pobres o se hallan cerca del umbral de la pobreza, razón por la cual se podría esperar que un aumento del salario mínimo supusiera una reducción de la fracción de los trabajadores pobres. Aplicando los métodos expuestos en las secciones anteriores del capítulo, examinaremos las diferentes tendencias de la pobreza por estados tras las subidas del salario mínimo federal de 1990 y 1991. El efecto del salario mínimo en la tasa global de la pobreza adulta es estadísticamente indetectable. Aun así, registramos un efecto modesto en la tasa de pobreza de los trabajadores, lo cual nos lleva a concluir que el salario mínimo podría tener un leve efecto en la pobreza para aquellos adultos con algún tipo de vínculo con el mercado laboral. 


			 


			¿A quién afecta el salario mínimo? 


			 


			En los Capítulos 3 y 4 señalamos que un aumento del salario mínimo tiene un efecto directo en dos tipos de trabajadores: 1) los que hasta entonces ganaban el salario mínimo anterior, y 2) los que percibían cantidades superiores al mínimo anterior pero inferiores al nuevo. Por ejemplo, cuando el salario mínimo de California aumentó de 3,35 a 4,25 dólares por hora, el principal grupo de trabajadores afectados fue el de todos aquellos cuyo salario justo antes del aumento se encontraba entre 3,35 y 4,25 dólares por hora. Puede que algunos trabajadores que hasta entonces ganaban más de 4,25 dólares por hora se beneficiasen de un «efecto dominó», si bien nuestras estimaciones del Capítulo 5 sugieren que esos efectos se limitaron a un intervalo relativamente estrecho situado por encima del nuevo mínimo. Puede que algunos de los trabajadores que hasta entonces ganaban menos que el antiguo salario mínimo también se vieran afectados por el cambio, aunque, una vez más, los datos de los Capítulos 3 y 4 sugieren que el tamaño relativo de este último grupo se mantiene más o menos constante después de una subida del salario mínimo. Por consiguiente, el principal grupo de trabajadores directamente afectados por los aumentos de 1990 y 1991 estuvo formado por quienes a principios de 1990 ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora.218 


			¿En qué se diferencian estos trabajadores del resto en lo tocante a sus características personales y familiares? Para responder a esta pregunta, hemos tomado una muestra de trabajadores por cuenta ajena de la EPA de enero-marzo de 1990.219 Este conjunto de datos nos proporciona una «instantánea» de la población activa justo antes de los aumentos más recientes del salario mínimo federal. El 1 de abril de 1990, el mínimo federal pasó de 3,35 a 3,80 dólares por hora. Un año después, volvió a subir, hasta los 4,25 dólares por hora (su valor en el momento de escribir este libro). Nuestra muestra, pues, permitía identificar tres grupos de trabajadores: 1) trabajadores con salarios inferiores al mínimo; es decir, con salarios por hora inferiores a 3,35 dólares por hora; 2) trabajadores afectados con salarios de entre 3,35 y 4,24 dólares por hora, y 3) todos los demás trabajadores. En el apéndice de este capítulo puede encontrarse una descripción más detallada de la muestra. 


			La tabla 9.1 presenta información descriptiva sobre trabajadores pertenecientes a las distintas categorías salariales. La mayor parte de la información corresponde a la semana de encuesta de la EPA, aunque la información sobre los ingresos familiares, la participación en programas y la situación de pobreza de las filas 10-15 y 24-25 corresponde al año natural anterior. La primera columna de la tabla refleja las características medias de todos los trabajadores por cuenta ajena en la población activa. Algo menos de la mitad (47,6 por ciento) de los trabajadores son mujeres, aproximadamente el 14 por ciento no son blancos (es decir, son negros, asiáticos u «otros») y en torno al 8 por ciento son de origen hispano. Los jóvenes, cuyo patrón de empleo ocupa un lugar tan prominente en la bibliografía sobre el salario mínimo, representan menos del 6 por ciento del total. El 41 por ciento de todos los trabajadores son el único miembro con ingresos de la familia, ya sea porque viven solos o porque conviven con otros miembros que no trabajan.220 Como se ve en la fila 23, el asalariado tipo aporta el 68 por ciento del total de los ingresos semanales de la familia. 


			Además de información sobre las actividades de la población activa durante la semana de la encuesta, la EPA del mes de marzo proporciona información sobre los ingresos del año anterior. En marzo de 1990, la renta familiar media de los trabajadores era de 38.000 dólares. El 1,5 por ciento de los trabajadores vivía en familias que declaraban haber recibido algún tipo de ayuda pública o subsidio social en el año anterior, mientras que el 3 por ciento vivía en hogares que recibían cupones de alimentos. Tal como muestra la tabla 9.1, en marzo de 1990 el 5 por ciento de todos los trabajadores se clasificaban como pobres (sobre la base de sus ingresos familiares del año anterior), y otro 6 por ciento figuraban justo por encima del umbral de la pobreza (con ingresos familiares entre el 100 y el 150 por ciento de la línea de pobreza, ajustada con arreglo al tamaño y la composición de la familia). Estas tasas de pobreza relativamente bajas reflejan la exclusión de los no trabajadores de nuestra muestra. En 1989, la tasa de pobreza en el conjunto de la población adulta (trabajadores y no trabajadores) era más o menos el doble que entre la población trabajadora: 10,6 por ciento. 


			Si comparamos las columnas 2 y 3 de la tabla 9.1 con la columna 1, podemos apreciar en qué se distinguen del conjunto de la población activa los trabajadores con salarios inferiores al mínimo y los afectados por el aumento del salario mínimo. Fijémonos de momento en los trabajadores afectados (columna 3). En este grupo encontramos una proporción mayor de mujeres y trabajadores no blancos que en el conjunto de la población, así como una fracción mucho mayor de trabajadores jóvenes. Algo menos de un tercio de los trabajadores afectados son jóvenes de entre 16 y 24 años matriculados en algún centro de enseñanza. Por tanto, el estereotipo de que los trabajadores con salario mínimo son jóvenes que compaginan el trabajo y los estudios es parcialmente cierto. No obstante, casi la mitad de los trabajadores afectados por el salario mínimo son mayores de 24 años, y casi el 70 por ciento son mayores de 20 años. 


			 


			Tabla 9.1. Características de los trabajadores asalariados justo antes del aumento del salario mínimo de abril de 1990 


			 


			
				
						 
						TOTAL DE TRABAJADORES 
(1)
						TRABAJADORES CON SALARIO INFERIOR AL MÍNIMO 
(2)
						TRABAJADORES AFECTADOS POR EL MÍNIMO 
(3)
				

				
						Características individuales 
				

				
						1. Mujeres (%) 
						47,6
						63,2
						62,1 
				

				
						2. No blancos (%) 
						14,4
						14,4
						20,6 
				

				
						3. Hispanos (%) 
						7,7
						7,9
						9,6 
				

				
						4. Edad: 16-19 años (%) 
						5,8
						18,4
						29,4 
				

				
						5. Edad: 20-24 años (%) 
						11,5
						20,2
						19,8 
				

				
						6. Estudiantes de 16-24 años (%) 
						6,5
						22,3
						30,7 
				

				
						7. < 12 años de estudios (%) 
						15,2
						36,6
						38,1 
				

				
						Características familiares 
				

				
						8. Vive solo (%) 
						18,8
						25,3
						15,4 
				

				
						9. Único miembro con ingresos (porcentaje) 
						41,5
						46,5
						35,9 
				

				
						10. Ingresos familiares el año anterior ($) 
						38.0673
						2.0642
						9.543 
				

				
						11. Familias beneficiarias de subsidios el año anterior (%) 
						1,5
						2,7
						4,4 
				

			


			 


			
				
						 
						TOTAL DE TRABAJADORES 
(1)
						TRABAJADORES CON SALARIO INFERIOR AL MÍNIMO 
(2)
						TRABAJADORES AFECTADOS POR EL MÍNIMO 
(3)
				

				
						12. Familias beneficiarias de cupones de alimentos (%) 
						3,0
						7,8
						9,5 
				

				
						13. Familias pobres (%) 
						5,1
						14,7
						19,7 
				

				
						14. Familias en el umbral de la pobreza (%) 
						6,1
						13,7
						13,4 
				

				
						15. Brecha de pobreza ($) 
						209,5
						625,4
						1.073,6 
				

				
						Características del mercado laboral 
				

				
						16. Empleo en el comercio al por menor (%) 
						16,6
						42,0
						46,7 
				

				
						17. Salario medio por hora ($) 
						10,52
						2,42
						3,77 
				

			


			
				
						18. Afectados por el mínimo (%) 
						7,4
						0,0
						100,0 
				

				
						19. Afectados por el mínimo, contando propinas (%) 
						6,9
						4,1
						92,5 
				

				
						20. Salario inferior al mínimo (%) 
						2,6
						100,0
						0,0 
				

				
						21. Media de horas semanales 
						38,2
						30,6
						28,1 
				

				
						22. Ingresos medios semanales ($) 
						427,0
						112,0
						114,4 
				

				
						23. Proporción de los ingresos semanales de la familia 
						0,6
						80,5
						80,51 
				

				
						24. Ingresos medios el año anterior ($) 
						21.255
						6.950
						5.774 
				

				
						25. Proporción de los ingresos totales de la familia el año anterior 
						0,65
						0,51
						0,45 
				

			


			Nota: Basado en tabulaciones de las Encuestas de Población Activa de enero-marzo de 1990. Los datos de las filas 10-15 y 24-25 corresponden únicamente a la encuesta de marzo. Los trabajadores con salario inferior al mínimo son aquellos cuyo salario por hora es superior a 1,00 dólares e inferior a 3,35 dólares. Los trabajadores afectados son aquellos cuyo salario es de entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. 


			 


			Las circunstancias familiares de los trabajadores afectados también difieren de las de los demás trabajadores. Los ingresos familiares de los trabajadores afectados son aproximadamente un 25 por ciento inferiores a la media (29.500 dólares anuales frente a 38.100), y el porcentaje de quienes viven por debajo del umbral de la pobreza es superior al triple (19,7 por ciento frente al 5,1 por ciento). La brecha de pobreza (es decir, los ingresos familiares medios que serían necesarios para sacar a la familia de la pobreza) es sustancialmente mayor para las familias de los trabajadores que percibían entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en marzo de 1990. Los trabajadores afectados tienen también tres veces más probabilidades de vivir en familias que recibieron ayudas sociales o cupones de alimentos en el año anterior a la encuesta. 


			En comparación con los demás trabajadores, los trabajadores afectados tienen algo menos de probabilidades de vivir solos, así como de ser el único miembro con ingresos de la familia. Cuando examinamos sus cifras con más detalle, comprobamos que los trabajadores afectados trabajan menos horas que la mayoría de los demás trabajadores. Sus ingresos semanales también son considerablemente inferiores (114 dólares semanales frente a 427 dólares semanales para el conjunto de los trabajadores). Sin embargo, puede llamarnos la atención que el salario de los trabajadores afectados represente una parte considerable de los ingresos semanales actuales de la familia (por término medio, el 51 por ciento) y algo menos de la mitad de los ingresos totales del año anterior (véase la fila 25). Salta a la vista que los ingresos de los trabajadores afectados por el salario mínimo son importantes para muchas familias. 


			Los trabajadores que ganan menos de 3,35 dólares por hora presentan un contraste interesante con los que ingresan entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. Los trabajadores que ganan por debajo del salario mínimo son mayores, tienen menos probabilidades de no ser blancos o hispanos, y es menos probable que estén matriculados en un centro de enseñanza. También tienen unos ingresos familiares ligeramente más altos, una tasa de pobreza más baja y unos ingresos más altos en el año anterior. Cabe la posibilidad de que estas diferencias se deban en parte a errores de clasificación. En ocasiones, los datos del mercado laboral se comunican de forma incorrecta a la EPA, lo cual supone que se produzcan errores inadvertidos al clasificar a los trabajadores con salarios inferiores al mínimo. De hecho, el examen de los registros individuales de la EPA sugiere que un número considerable de trabajadores con salarios inferiores al mínimo son en realidad empleados con salarios más altos que han cometido algún error al declarar sus horas o ingresos.221 En cualquier caso, si algunos trabajadores con salarios inferiores al mínimo figuran inadvertidamente en el grupo de los trabajadores afectados, es probable que las circunstancias económicas de estos últimos estén algo sobredimensionadas. Dado que nuestros análisis de los Capítulos 3 y 4 muestran que la mayoría de los trabajadores con salarios inferiores al mínimo tienen pocas probabilidades de recibir un aumento cuando se incrementa el salario mínimo, creemos que deberían ser tratados como categoría aparte del grupo afectado. 


			 


			La distribución de los trabajadores afectados, por tramos de ingresos 


			 


			Los datos de la tabla 9.1 muestran que los trabajadores afectados por los recientes aumentos del salario mínimo federal vivían en familias con ingresos más bajos y tenían más probabilidades que los demás trabajadores de ser clasificados como pobres. La tabla 9.2 presenta una imagen más completa de la distribución de los ingresos familiares de los trabajadores afectados. Para elaborar esta tabla, hemos dividido en diez grupos del mismo tamaño a todas las personas mayores de 16 años (trabajadores y no trabajadores) en función de los ingresos familiares totales.222 Dentro de cada decil, hemos calculado la fracción de personas clasificadas como pobres (columna 1), la fracción situada justo por encima del umbral de la pobreza (columna 2), la fracción con empleo en el momento de la encuesta de la EPA (columna 3) y la proporción de trabajadores en el decil con salarios en el intervalo de 3,35-4,24 dólares por hora (columna 4). Por último, en la columna 5 mostramos el porcentaje de todos los trabajadores afectados en el correspondiente decil de ingresos familiares.  


			 


			Tabla 9.2. Distribución de los trabajadores afectados por el aumento del salario mínimo de abril de 1990, por decil de ingresos familiares 


			 


			
				
						 
						SITUACIÓN DE LAS PERSONAS EN EL DECIL DE INGRESOS FAMILIARES 
						Porcentaje de trabajadores en el decil afectado por el aumento del salario mínimo 
(4) 
						Porcentaje de distribución de los trabajadores afectados 
(5) 
				

				
						 
						Porcentaje de pobres 
(1)
						Porcentaje en el umbral de la pobreza 
(2)
						Porcentaje con empleo 
(3) 
				

				
						Decil de ingresos familiares 
				

				
						Todos 
						10,6
						8,6
						62,4
						7,1
						100,0 
				

				
						1
						81,1
						16,5
						28,3
						28,8
						17,4 
				

				
						2
						21,0
						39,7
						42,9
						13,1
						12,7
				

				
						3
						3,8
						18,3
						53,4
						10,5
						12,7 
				

				
						4
						0,1
						9,3
						59,9
						7,2
						9,8 
				

				
						5
						0,0
						1,5
						66,1
						6,5
						9,9 
				

				
						6
						0,0
						0,0
						68,6
						4,6
						7,3 
				

				
						7
						0,0
						0,0
						73,8
						5,4
						9,2 
				

				
						8
						0,0
						0,0
						75,2
						4,8
						8,1 
				

				
						9
						0,0
						0,0
						78,4
						4,7
						8,4 
				

				
						10
						0,0
						0,0
						77,5
						2,7
						4,4 
				

			


			Nota: Basado en tabulaciones de la EPA de marzo de 1990. Los deciles de ingresos familiares se elaboran de tal modo que el 10 por ciento de todas las personas mayores de 16 años se encuentren en cada decil. Las personas pobres son las que viven en familias cuyos ingresos totales se hallan por debajo del umbral de pobreza correspondiente (teniendo en cuenta el tamaño de la familia). Las personas en el umbral de la pobreza son las que viven en familias cuyos ingresos familiares se hallan entre el 100 y el 150 por ciento del umbral de pobreza. Los trabajadores afectados son aquellos cuyo salario por hora se halla entre 3,35 y 4,24 dólares. 


			 


			Estos sencillos datos de distribución ilustran dos fenómenos importantes. En primer lugar, la fracción de los trabajadores afectados por un aumento del salario mínimo disminuye de forma drástica a medida que ascendemos en el decil de ingresos: del 29 por ciento de los trabajadores del primer decil (el más bajo) hasta el 3 por ciento del décimo decil (el más alto). En segundo lugar, aunque el número de personas de los deciles con ingresos más bajos en el mercado laboral es relativamente menor, el grueso de los trabajadores afectados por un aumento del salario mínimo se encuentra en estos deciles. De hecho, el 43 por ciento de todos los trabajadores afectados proceden de los tres deciles de ingresos inferiores. Estos patrones sugieren que las familias con menores ingresos recibieron una parte desproporcionada de las ganancias derivadas de los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991. Sin embargo, muchos trabajadores afectados viven en familias con ingresos más altos. Resulta evidente que el salario mínimo es un instrumento «poco refinado» cuando se trata de redistribuir los ingresos entre las familias más pobres. 


			Nuestra conclusión de que los trabajadores que perciben el salario mínimo proceden de forma desproporcionada de familias con bajos ingresos es congruente con muchos estudios anteriores, como los de Gramlich (1976) y Kohen y Gilroy (1982). Sin embargo, como se muestra en la figura 9.2, en las últimas dos décadas la disparidad de ingresos entre los trabajadores afectados por un aumento del salario mínimo y el resto de los trabajadores ha aumentado. Ésta representa el porcentaje de trabajadores afectados con ingresos familiares por debajo de un límite determinado frente al porcentaje de todos los trabajadores cuyos ingresos familiares están por debajo del mismo límite, basándonos para ello en tres fuentes de datos diferentes: 1) los datos de 1990 de la tabla 9.2; 2) datos de 1973 obtenidos directamente de los archivos de la EPA, y 3) datos de 1973 tomados de Gramlich (obtenidos a su vez de la EPA de 1973). Como punto de referencia hemos trazado una línea de 45 grados: si los trabajadores afectados estuvieran distribuidos en categorías de ingresos familiares con las mismas probabilidades que los demás trabajadores, todos los puntos de la figura 9.2 aparecerían a lo largo de esta línea.223 


			 


			Figura 9.2. Comparación de las distribuciones relativas de los trabajadores afectados, años 1973 y 1990 
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			Tal como sugieren los resultados de la tabla 9.2, la distribución relativa de 1990 se halla bastante por encima de la línea de 45 grados, lo cual indica que los trabajadores afectados por los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 pertenecían a familias más pobres que otros trabajadores.224 A fin de poder comparar el aumento del salario mínimo de 1974 (de 1,60 a 2,00 dólares por hora), hemos utilizado una muestra emparejada de observaciones de las EPA de marzo y mayo de 1973 para asignar ingresos familiares (del archivo de marzo) a los trabajadores (en el archivo de mayo). Definimos a los trabajadores afectados en 1973 como aquellos que en mayo de 1973 percibían entre 1,60 y 1,99 dólares por hora. A continuación, hemos clasificado a los trabajadores del archivo emparejado de 1973 en grupos de ingresos familiares, seleccionando los intervalos de ingresos para que incluyan las mismas fracciones relativas de todos los trabajadores que los intervalos de ingresos de la muestra de 1990. Por último, para comprobar nuestras tabulaciones, hemos calculado las fracciones relativas de los trabajadores afectados y del conjunto de los trabajadores a partir de cinco amplias categorías de ingresos, utilizando para ello los datos de 1973 que aparecen en Gramlich (1976, tablas 10 y 11). 


			Las distribuciones relativas de los trabajadores afectados en 1973 son muy parecidas, tanto en nuestras tabulaciones como en las de Gramlich. En ambos casos se sitúan por encima de la línea de 45 grados, pero por debajo de la distribución relativa de 1990. Por tanto, en relación con los trabajadores que se vieron afectados por el aumento del salario mínimo de 1974, los trabajadores afectados por los aumentos de 1990 y 1991 tenían más probabilidades de ocupar una posición más baja en lo que respecta a la distribución de los ingresos familiares.225 Hay varias explicaciones para este descenso relativo de los ingresos familiares entre los trabajadores afectados. En primer lugar, el aumento de la fracción de personas que viven solas (véase Blank y Card [1993]) ha consolidado la conexión entre ingresos individuales bajos e ingresos familiares bajos. En segundo lugar, los cambios en los patrones de fertilidad, las medidas de transferencia y otros factores han supuesto un descenso de los ingresos de las familias con hijos en relación con los ingresos de otras familias.226 Esta tendencia podría haber contribuido a que disminuyeran los ingresos familiares relativos de los jóvenes, que tanto en 1973 como en 1990 representaban alrededor del 30 por ciento de todos los trabajadores afectados. Además, dentro de la población joven trabajadora, la correlación entre los bajos ingresos familiares y los bajos salarios ha cambiado. En 1973, Gramlich (1976) comprobó que los jóvenes con unas ganancias situadas entre el antiguo y el nuevo salario mínimo registraban unos ingresos familiares más elevados que el resto de los jóvenes. En 1990, sin embargo, los jóvenes que ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora tenían unos ingresos familiares más bajos que los que percibían otras tarifas salariales.227 Un último factor que influye en el cambio de la distribución relativa de los trabajadores afectados es el constante descenso del salario real de los trabajadores con menos estudios durante las dos últimas décadas. Sospechamos que esta tendencia ha provocado un descenso relativo de los ingresos familiares de los trabajadores no jóvenes que perciben el salario mínimo o cantidades muy similares. 


			A pesar de que nuestra conclusión de que los trabajadores con salario mínimo proceden de forma desproporcionada de familias con menores ingresos es coherente con las conclusiones de Gramlich (1976) y de Kohen y Gilroy (1982), no lo es con otro estudio más reciente de Horrigan y Mincy (1993). Horrigan y Mincy utilizaron datos de marzo de 1988 para comparar los ingresos familiares de todos los trabajadores y los de quienes ganaban entre 3,35 y 4,71 dólares por hora (el salario mínimo en 1987 si a partir de 1981 se hubiera vinculado al índice de precios de consumo). A diferencia de nosotros, Horrigan y Mincy concluyeron que, básicamente, los trabajadores afectados se distribuyen de manera uniforme dentro de la distribución de los ingresos familiares (Horrigan y Mincy [1993, tabla 8.6]). 


			Hay varias diferencias importantes entre sus procedimientos y los nuestros que explican las evidentes discrepancias en lo tocante a la distribución relativa de los ingresos familiares de los trabajadores afectados por el aumento del salario mínimo. En primer lugar, la muestra de Horrigan y Mincy sólo incluía a los trabajadores del sector privado que en el mes de marzo trabajaban en el mismo sector y la misma ocupación que el año anterior, mientras que nuestras muestras incluyen a todos los trabajadores asalariados no autónomos. En segundo lugar, nuestro estudio compara la distribución de los ingresos familiares de los trabajadores afectados con la distribución de todos los trabajadores, mientras que Horrigan y Mincy comparaban los ingresos familiares de los trabajadores con salarios por hora de entre 3,35 y 4,71 dólares con los ingresos familiares de todos los trabajadores con salarios computados por horas. Al excluir de sus tabulaciones a los trabajadores con salarios computados anualmente, Horrigan y Mincy infrarrepresentaban la mitad superior de la distribución de los ingresos familiares.228 Creemos que este procedimiento, sumado a su muestra, más reducida, explica la conclusión de que los trabajadores con salario mínimo se distribuyen de manera uniforme en la distribución de los ingresos familiares. 


			A modo de resumen: constatamos que el 17 por ciento de los trabajadores cuyos salarios se vieron afectados por los aumentos más recientes del salario mínimo federal pertenecen a familias con ingresos en el decil inferior de los ingresos familiares (en general), y que otro 13 por ciento pertenece a familias en el segundo decil de los ingresos familiares. También constatamos que a lo largo de las dos últimas décadas la distribución relativa de los ingresos familiares de los trabajadores afectados por un aumento del salario mínimo se ha deteriorado. Cabe destacar que la disminución en la posición por ingresos relativos de los trabajadores afectados podría subestimar la caída del nivel de vida real de muchos de estos trabajadores. Entre 1973 y 1990 disminuyeron los ingresos reales de las familias situadas en el 20 por ciento inferior de la distribución de los ingresos;229 por consiguiente, en términos reales, el 30 por ciento de los trabajadores afectados en los dos deciles de ingresos familiares más bajos en 1990 eran algo más pobres que sus homólogos a principios de la década de 1970. 


			 


			Efectos del salario mínimo en la distribución salarial 


			 


			Como ya vimos en los Capítulos 2 a 4, el aumento del salario mínimo tiene un efecto sustancial en los ingresos de los trabajadores menos cualificados (incluidos los de los sectores de la comida rápida, del comercio minorista y los jóvenes). De manera más general, el salario mínimo hace las veces de «red de protección» para los salarios de una porción notable del total de los trabajadores. La figura 9.3.A, por ejemplo, muestra la distribución de la frecuencia relativa de los salarios en la economía estadounidense durante los tres primeros meses de 1990, justo antes de que el 1 de abril entrase en vigor la subida del salario mínimo de 3,35 a 3,80 dólares por hora.230 A pesar de que el mínimo federal llevaba prácticamente una década congelado y de que casi la mitad de los estados habían establecido suelos salariales estatales superiores a los 3,35 dólares por hora, en el primer trimestre de 1990, el 1,2 por ciento del total de los trabajadores ganaban exactamente 3,35 dólares por hora. La figura 9.3.B muestra la distribución salarial de los tres primeros meses de 1991, nueve meses después de la entrada en vigor del nuevo salario mínimo. La cola inferior de la distribución salarial se ha «arrastrado» hacia la derecha, y el anterior pico de la distribución salarial, situado en los 3,35 dólares por hora, ha sido sustituido en buena medida por un pico en los 3,80 dólares por hora. Con todo, la fracción de trabajadores que perciben menos de 3,35 dólares por hora se mantiene relativamente constante. Por último, la figura 9.3.C muestra la distribución salarial de los tres primeros meses de 1992, casi un año después del segundo aumento del salario mínimo federal hasta los 4,25 dólares por hora (abril de 1991). Aquí, la fracción de trabajadores que ganan el salario mínimo ha aumentado hasta el 3 por ciento, y casi han desaparecido los picos de los 3,35 y los 4,00 dólares por hora. 


			 

			
			Figura 9.3. Distribución de salarios por hora. A: Enero-marzo de 1990. B: Enero-marzo de 1991. C: Enero-marzo de 1992. Las barras destacadas marcan los 3,35, 3,80 y 4,25 dólares por hora 
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			Si en ausencia de un aumento del salario mínimo la distribución salarial se mantuviera estable en el tiempo, bastaría una simple comparación entre las figuras 9.3.A y 9.3.C para estimar el efecto del salario mínimo en la distribución general de los salarios. Sin embargo, cabría esperar que en un período de dos años, la inflación salarial y otras fuerzas macroeconómicas provocasen algún cambio en la distribución de los salarios, aunque el mínimo permanezca fijo. Al igual que cuando estudiábamos los efectos del salario mínimo en el empleo, lo que aquí hace falta es un contrafactual verosímil. Siguiendo los criterios expuestos en el Capítulo 4, la opción más natural sería utilizar la variación regional o interestatal en el nivel de los salarios a fin de comparar los efectos del salario mínimo federal en los distintos mercados laborales. 


			La figura 9.4 muestra los percentiles salariales 5 y 10 entre el primer trimestre de 1989 y el último trimestre de 1991 en tres grupos de estados: 1) un conjunto de 13 estados con salarios bajos (en los que el salario mínimo tuvo un gran impacto); 2) un conjunto de 22 estados con salarios medios, y 3) un conjunto de 16 estados con salarios altos (en los que la medida tuvo un impacto modesto). La clasificación de los estados es la misma que hemos utilizado en el Capítulo 4 para estudiar el efecto del salario mínimo en el empleo juvenil, y se basa en la fracción de jóvenes que en 1989 percibían entre 3,35 y 3,79 dólares por hora. A modo de referencia, la figura señala los aumentos del salario mínimo de abril de 1990 y abril de 1991 mediante líneas verticales entre el primer y el segundo trimestre de 1990 y 1991, respectivamente. 


			En los estados con poco impacto, durante los tres años del período de muestra aumentaron tanto el percentil 5 como en el percentil 10 de los salarios. Sin embargo, la mayoría de estos aumentos se produjeron antes de que entrase en vigor la primera subida del salario mínimo federal.231 Este hecho sugiere que la estructura salarial de los estados con poco impacto no se vio demasiado afectada por el aumento federal. Por tanto, los cambios en los percentiles salariales de dichos estados pueden servir como contrafactual para el crecimiento de los percentiles salariales de los otros estados. Partiendo de esta base, los datos de la figura 9.4 sugieren que en los estados con salarios más bajos (es decir, con un mayor impacto), los incrementos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 supusieron un aumento de 60 centavos (18 por ciento) en el percentil 5 y de 25 centavos (7 por ciento) en el percentil 1.232 En el grupo de estados con impacto medio, el efecto estimado del salario mínimo en el percentil 5 fue similar, pero en el percentil 10 fue nulo (ya que el aumento del percentil 10 durante el período de la muestra fue igual en el grupo de estados con impacto medio y en los estados con poco impacto). 


			 


			Figura 9.4. Cambios en los percentiles salariales 5 y 10 en tres grupos de estados, 1989-1991. A: Percentil 5. B: Percentil 10 
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			Comparaciones entre estados 


			 


			Aunque el análisis agrupado de la figura 9.4 es claro y pone de manifiesto el momento exacto en que se produjeron cambios en los percentiles salariales, la agregación en sólo tres grupos dificulta bastante la inferencia estadística. Una alternativa consistiría en agregar, para cada estado, varios meses de datos al principio y al final del período de la muestra (1989-1991) y utilizar la información sobre los cambios salariales en los cincuenta estados de Estados Unidos (más el Distrito de Columbia). Tal es el criterio que se ha seguido en la figura 9.5 y en los modelos de regresión recogidos en la tabla 9.3. Para cada estado, hemos utilizado los datos de abril a diciembre de los años 1989 y 1991 para calcular los percentiles salariales 5, 10, 25, 50 y 90 antes y después del último aumento del salario mínimo. Asimismo, hemos utilizado los datos de abril a diciembre de 1989 para calcular la fracción de trabajadores afectados en el estado; es decir, los que ganaban entre el antiguo salario mínimo de 3,35 dólares y el nuevo de 4,25 dólares. Cada panel de la figura 9.5 representa los cambios en los percentiles salariales indicados para los cincuenta estados (más el Distrito de Columbia) en relación con la fracción de trabajadores afectados en cada estado.233 En la tabla 9.3 se presentan los modelos de regresión correspondientes, con y sin una variable de control adicional que represente el cambio en la tasa global de empleo en el estado. 


			 


			Figura 9.5. Cambios en los percentiles salariales, 1989-1991. A: Cambio en el percentil 5. B: Cambio en el percentil 10. C: Cambio en el percentil 25. D: Cambio en el percentil 50. E: Cambio en el percentil 90 
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			Los gráficos y los modelos estimados de regresión reflejan pautas similares. En todos los estados, los cambios en los percentiles salariales 5 y 10 están fuertemente correlacionados con la fracción de trabajadores que inicialmente ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. En cambio, en los percentiles salariales más altos, apenas encontramos signos de una correlación entre el crecimiento salarial y la variable afectada por la fracción. Una posible excepción sería el percentil 50, que aparece en la figura 9.5.D. Aunque ésta no muestra ninguna relación evidente entre la tasa de crecimiento de los salarios medios y la fracción de trabajadores afectados en 1989, los modelos de regresión revelan un efecto marginalmente significativo. La explicación de esta aparente discrepancia reside en la influencia de los datos de California. En los modelos de regresión, que se estiman por mínimos cuadrados ponderados, utilizando como factor de ponderación el tamaño relativo de la población, California (que registraba poca afectación y ningún cambio en el salario medio) se convierte en una especie de «palanca» que acrecienta la magnitud y la significación estadística del coeficiente de regresión estimado. Si eliminamos California del conjunto de datos, el coeficiente estimado es pequeño y estadísticamente insignificante. A la vista de esto y de los resultados de los percentiles 25 y 90, sospechamos que probablemente el aumento del salario mínimo tuvo pocos efectos sobre la distribución salarial en los percentiles 25 y superiores. 


			 


			Tabla 9.3. Modelos estimados para los cambios en los percentiles del logaritmo salarial en los distintos estados, 1989-1991

			
			 


			Panel A: Modelos para los cambios en los percentiles 5, 10, 25, 50 y 90
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				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Los modelos se estiman a partir de 51 observaciones estatales con datos de la EPA de 1989 y 1991. La variable dependiente es el cambio en el logaritmo del percentil salarial indicado desde abril-diciembre de 1989 a abril-diciembre de 1991. La fracción afectada representa la fracción de asalariados del estado que ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en abril-diciembre de 1989. El cambio en la tasa de empleo es el cambio en la tasa de empleo para todos los trabajadores del estado entre 1989 y 1991. Todos los modelos incluyen una constante no restringida.

			
			
			
			 


			Panel B: Modelos para la variación relativa en los percentiles del logaritmo salarial
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				Nota: Véase la nota del panel A. La variable dependiente es la variación del diferencial entre los logaritmos de los percentiles salariales indicados desde abril-diciembre de 1989 hasta abril-diciembre de 1991.

			


			 


			El hecho de añadir la tasa de empleo como variable de control de las diferentes tendencias del mercado laboral según los distintos estados apenas influye en los modelos estimados de la tabla 9.3. También hemos estimado especificaciones que incluyen el cambio en la tasa de desempleo estatal y modelos que incluyen los niveles de la tasa de empleo estatal para los años 1989, 1990 y 1991. Todas estas especificaciones arrojan coeficientes similares para la variable afectada por la fracción crítica. 


			El panel B de la tabla 9.3 presenta las estimaciones de los modelos de regresión en los que la variable dependiente es el logaritmo de la brecha salarial estatal entre los percentiles salariales 90 y 10 (columnas 1 y 2), los percentiles 50 y 10 (columnas 3 y 4) y los percentiles 90 y 50 (columnas 5 y 6). Estos modelos indican que el aumento del salario mínimo federal fue la causa de una importante compresión de la distribución salarial en aquellos estados con una elevada fracción de trabajadores afectados por la medida. Por ejemplo, las estimaciones implican que como consecuencia del salario mínimo federal, el logaritmo de la brecha salarial 90-10 disminuyó en un 0,09-0,11 en Nuevo México (fracción afectada = 0,17) en relación con California (fracción afectada = 0,02). Esto representa una reducción de aproximadamente el 7 por ciento en el logaritmo de la brecha salarial. 


			También podemos utilizar las estimaciones de la tabla 9.3 para hacernos una idea aproximada del efecto de las subidas del salario mínimo de 1990 y 1991 en la dispersión salarial del conjunto de la economía. En 1989, la fracción de trabajadores afectados en todo Estados Unidos fue de 0,087. Si multiplicamos esta fracción por los coeficientes estimados en las columnas 1 y 2 del panel B de la tabla 9.3, obtenemos un efecto estimado de entre –0,055 y –0,066 en el logaritmo de la brecha salarial entre los percentiles 90 y 10 del conjunto de la economía.234 Durante el período comprendido entre 1979 y 1989, el logaritmo de la brecha salarial entre los percentiles 90 y 10 para los trabajadores asalariados varones de Estados Unidos aumentó en 0,185 (véase la figura 9.1.B). Soslayando la dificultad de agregar los percentiles salariales entre estados, estimamos que las subidas del salario mínimo de 1990 y 1991 redujeron en un 30 por ciento el aumento acumulado de la dispersión salarial de la década anterior. Resulta interesante observar que esta estimación es muy similar a la que hacen DiNardo, Fortin y Lemieux en relación con la porción del aumento de la dispersión salarial masculina de la década de 1980 atribuible a la disminución del salario mínimo real entre 1979 y 1989. 


			 


			Efectos en la distribución de los ingresos familiares de las familias trabajadoras 


			 


			Como señalábamos en la introducción de este capítulo, una de las grandes incógnitas acerca del efecto del salario mínimo es si el crecimiento de los ingresos debido al aumento del suelo salarial tiende a distribuirse entre las familias con mayores o con menores ingresos. Dado que el salario mínimo sólo puede afectar a los ingresos de las familias que tienen al menos un trabajador, y dado que la mayoría de las familias obtienen gran parte de sus ingresos de los rendimientos del trabajo, es importante comprender cómo afecta el salario mínimo a la distribución de los ingresos entre las familias. Afortunadamente, los archivos de datos mensuales de la EPA que utilizamos para calcular las estimaciones estatales de la distribución salarial por hora a finales de la década de 1980 y principios de la de 1990 también pueden utilizarse para estimar la distribución del total de los ingresos familiares semanales antes y después del aumento del salario mínimo federal. Esta fuente de datos tiene la importante característica de que tanto la información sobre los salarios individuales como la información sobre los ingresos familiares pertenecen a la semana de la encuesta. En comparación, los datos de la EPA de marzo (utilizados en la tabla 9.2 y por los investigadores que con anterioridad han tratado de estudiar el efecto distributivo del salario mínimo) combinan la información sobre los salarios individuales de la semana de la encuesta de marzo con el total de los ingresos familiares medido a lo largo del año anterior. 


			Al elaborar nuestras estimaciones de la distribución de los ingresos familiares, hemos tenido en cuenta dos características de los datos de la EPA relativas a los ingresos familiares: 1) la sobrerrepresentación de las familias en las que más de un miembro cuenta con ingresos, y 2) la infravaloración de los ingresos de las familias con trabajadores autónomos. En el apéndice de este capítulo, se detallan los procedimientos que hemos utilizado para tratar estas características. Dicho brevemente, hemos ajustado los datos de las familias en las que más de un miembro cuenta con ingresos ponderando los datos de cada miembro por el número de asalariados en la familia. Para ajustar la ausencia de datos sobre los ingresos de los trabajadores autónomos, hemos suprimido la información de todos los asalariados cuya familia incluya a un trabajador autónomo y hemos vuelto a ponderar las observaciones restantes.235 


			El efecto potencial del salario mínimo en la distribución de los ingresos familiares depende de cómo se repartan entre las familias los trabajadores afectados. Esta distribución se ilustra en la tabla 9.4, basada en los datos de enero-marzo de 1990 (antes del aumento del salario mínimo de 1990) del conjunto de los asalariados. La primera columna de la tabla muestra el porcentaje de todos los trabajadores de un determinado decil con salarios en el intervalo afectado (3,35-4,24 dólares por hora). La segunda columna muestra la distribución de los ingresos familiares de los trabajadores afectados. Un dato clave que se desprende de estas dos columnas es la alta concentración de trabajadores afectados en familias con ingresos bajos: el 34 por ciento de todos los trabajadores del primer decil se hallan afectados por el salario mínimo, y el 36 por ciento de los trabajadores afectados viven en familias situadas en el decil de ingresos más bajos. 


			 


			Tabla 9.4. Distribución de las horas y los trabajadores afectados por los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991, por decil de ingresos familiares 
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				Nota: Elaboración a partir de las tabulaciones de las Encuestas de Población Actual de enero-marzo de 1990. Los trabajadores afectados son aquellos con salarios de entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. Las horas afectadas son las horas trabajadas por los trabajadores con salarios de entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. 

			


			 


			El crecimiento de los ingresos familiares debido al aumento del salario mínimo es proporcional a la fracción de horas familiares totales en el intervalo afectado. Como se muestra en las columnas 3 y 4 de la tabla 9.4, los trabajadores afectados y no afectados de los diferentes deciles de ingresos tienden a trabajar un número de horas ligeramente distinto. Por término medio, en todos los deciles los trabajadores afectados trabajan menos horas a la semana. Sin embargo, en el decil de ingresos más bajos, los trabajadores afectados trabajan más que el resto de los asalariados. Estos patrones implican que la fracción total de «horas afectadas» (es decir, la fracción de horas trabajadas por los empleados con salarios de entre 3,35 y 4,24 dólares por hora) es menor que la fracción total de trabajadores afectados (5,5 por ciento de las horas frente al 7,4 por ciento de los trabajadores), pero que para las familias del primer decil, la fracción de horas afectadas es ligeramente superior a la fracción de trabajadores afectados (35,7 por ciento frente al 34,4 por ciento). Sobre la base de la distribución de las horas afectadas en la última columna (columna 6), concluimos que alrededor de un tercio del crecimiento de los ingresos familiares atribuible a los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 quedó concentrado en las familias situadas en el decil más bajo de la distribución de los ingresos familiares. 


			Para cuantificar el efecto de las subidas del salario mínimo en la distribución de los ingresos familiares, hemos hecho estimaciones de ámbito estatal del total de ingresos familiares semanales en los percentiles 10, 50 y 90 para abril-diciembre de 1989 y abril-diciembre de 1991. A continuación, hemos correlacionado las tasas de crecimiento estatales en los distintos deciles de ingresos con la fracción de trabajadores del estado afectados por el aumento del salario mínimo, la misma medida del impacto del salario mínimo que hemos utilizado en la sección anterior. La figura 9.6 representa los cambios en los distintos percentiles de ingresos con respecto a la medida de la fracción afectada. La tabla 9.5 muestra unos modelos estimados de regresión (análogos a los modelos de la tabla 9.3) que relacionan el cambio en un percentil específico del total de los ingresos familiares con la variable de la fracción afectada y una variable de control que representa el cambio en la tasa de empleo estatal entre 1989 y 1991. 


			 


			Figura 9.6. Cambios en el percentil de ingresos familiares, 1989-1991. A: Cambio en el percentil 10. B: Cambio en el percentil 50. C: Cambio en el percentil 90 
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			Una vez más, los gráficos y los modelos de regresión reflejan pautas similares. Apreciamos una correlación fuerte y positiva entre el cambio en el percentil 10 de los ingresos familiares y la fracción de trabajadores afectados por el salario mínimo en el estado. La relación se atenúa ligeramente, aunque sigue siendo muy significativa, cuando se tienen en cuenta las tendencias de empleo estatales, lo cual sugiere (como en el Capítulo 4) que la variable de la fracción afectada tiene una correlación positiva con los patrones estatales de crecimiento económico entre 1989 y 1991. Los coeficientes estimados implican que en el percentil 10 de los ingresos familiares semanales, en los estados muy afectados (como Nuevo México) el incremento debido a la subida del salario mínimo federal fue entre un 10 y un 14 por ciento mayor que en los estados menos afectados (como California). Este intervalo se asemeja bastante a nuestra estimación del efecto relativo del salario mínimo en el percentil 10 de los salarios en ambos estados (entre el 10 y el 11 por ciento, utilizando las estimaciones de las columnas 3 y 4 de la tabla 9.3). A la vista de los datos de la tabla 9.4, dado que no todos los asalariados de las familias situadas en el percentil 10 de los ingresos familiares se ven directamente afectados por el salario mínimo, sería de esperar que en el percentil 10 de los ingresos familiares, el efecto del salario mínimo fuera menor que en el percentil 10 de los salarios. Sin embargo, esta deducción resulta engañosa, ya que el efecto del salario mínimo en un determinado percentil de los ingresos familiares depende de qué fracción del total de los ingresos aporten los trabajadores afectados de las familias en ese punto de la distribución de los ingresos. Por ejemplo, supongamos que el salario mínimo afectase tan sólo a los salarios del 5 por ciento inferior de los trabajadores de un estado y, por tanto, no tuviera ningún efecto sobre el percentil 10 de los salarios. Si algunos de los trabajadores afectados vivieran en familias cuyos ingresos totales fueran iguales al percentil 10, entonces el aumento del salario mínimo incrementaría el percentil 10 de los ingresos familiares, pero no el percentil 10 de los salarios. 


			 


			Tabla 9.5. Modelos estimados para los cambios en los percentiles del logaritmo de los ingresos familiares semanales en los distintos estados, 1989-1991 
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				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Los modelos se estiman a partir de 51 observaciones estatales con datos de la EPA de 1989 y 1991. La variable dependiente es el cambio en el logaritmo del percentil del total de los ingresos familiares semanales indicado desde abril-diciembre de 1989 hasta abril-diciembre de 1991. Véase el texto para una derivación de esta variable. La fracción afectada representa la fracción de asalariados del estado que ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en abril-diciembre de 1989. El cambio en la tasa de empleo es el cambio en la tasa de empleo para todos los trabajadores del estado entre 1989 y 1991. Todos los modelos incluyen una constante no restringida.

			


			 


			Los coeficientes estimados de la variable de la fracción afectada en los modelos del cambio en la mediana de los ingresos familiares (columnas 3 y 4 de la tabla 9.5) sugieren que el aumento del salario mínimo también tuvo un efecto significativo en la mediana de los ingresos familiares en los estados con una gran fracción de trabajadores afectados. Por ejemplo, los coeficientes dan a entender que entre 1989 y 1991 la mediana de los ingresos familiares semanales aumentó entre un 5 y un 6 por ciento con más rapidez en Nuevo México que en California. Por otro lado, nuestras estimaciones para el percentil 90 de los ingresos familiares (columnas 5 y 6) sugieren que el aumento del salario mínimo no tuvo ningún efecto en la cola superior de la distribución de los ingresos familiares.236 Los modelos estimados para las brechas de los percentiles 90-10 y 50-10 (columnas 7 a 10) indican que el salario mínimo federal tuvo un efecto sustancial en la dispersión de los ingresos familiares semanales. 


			 


			Tabla 9.6. Proporción del total de los ingresos obtenidos por las familias situadas en el decil inferior de los ingresos familiares, antes y después de los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 


			 


			
				
						 
						PORCIÓN DE LOS INGRESOS DE LAS FAMILIAS EN EL PRIMER DECIL 
				

				
						Grupo estatal  
						1989 
(1) 
						1991 
(2) 
						Cambio 
(3) 
				

				
						1. Impacto alto 
						1,87
						1,95
						0,08 
				

				
						2. Impacto medio 
						1,88
						1,85 
						–0,03 
				

				
						3. Impacto bajo 
						1,98
						1,92 
						–0,06 
				

			


			Nota: Las entradas de la tabla representan la porción del total de los ingresos familiares semanales obtenidos por las familias situadas en el primer decil de la distribución de los ingresos familiares. Los tres grupos de estados se definen según el impacto del salario mínimo en los salarios de cada estado. 


			 


			Aunque estos resultados son interesantes, se hace difícil evaluar el impacto global del salario mínimo examinando en exclusiva los percentiles de la distribución de los ingresos familiares. Para cuantificar con mayor precisión el efecto distributivo del salario mínimo, hemos calculado la porción del total de los ingresos de las familias situadas en el 10 por ciento inferior, utilizando para ello los datos de abril-diciembre de 1989 y 1991. Hemos dividido los estados en los tres grupos que ya habíamos visto en la figura 9.4, en función de si los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991 tuvieron un impacto alto, medio o bajo en los salarios del estado. Los resultados se resumen en la tabla 9.6. En 1989, las familias del decil más bajo ganaban entre el 1,9 y el 2,0 por ciento del total de los ingresos familiares en los tres grupos de estados. Entre 1989 y 1991, en los estados con alto impacto la porción de los ingresos de las familias situadas en el 10 por ciento inferior aumentó en 0,08 puntos porcentuales (4,3 por ciento), pero en los estados con impacto medio y bajo cayó en 0,03 y 0,06 puntos porcentuales, respectivamente. Una diferencia en diferencias de los cambios de 1989-1991 sugiere que en los estados con alto impacto, el salario mínimo aumentó la porción de los ingresos del decil más bajo en 0,14 puntos porcentuales (6 por ciento) con respecto a los estados con bajo impacto. Si consideramos el conjunto de Estados Unidos, puede que el efecto global en las familias situadas en el 10 por ciento inferior sea tan sólo de entre un tercio y la mitad, ya que el salario mínimo tuvo menor efecto en los estados con impacto bajo y medio. 


			¿Hasta qué punto es razonable este cálculo? Recordemos que, como vimos en la tabla 9.1, antes del aumento del salario mínimo federal, el 7,4 por ciento de todos los trabajadores ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora, y que el salario medio de estos trabajadores afectados era de 3,77 dólares por hora. Si el aumento del salario mínimo incrementase los salarios de estos trabajadores hasta los 4,25 dólares por hora (sin afectar a los empleados con salarios inferiores al mínimo, sin efectos de «arrastre» entre los trabajadores con salarios más elevados y sin repercusiones en el empleo), los trabajadores afectados recibirían un aumento salarial medio de 48 centavos por hora. Si multiplicamos este incremento por hora por el número medio de horas trabajadas por semana (28,1), y si suponemos una población activa de 105 millones de trabajadores asalariados a principios de 1990, el reciente aumento del salario mínimo federal incrementó los salarios en 105 millones de dólares semanales; es decir, 5.500 millones de dólares al año. En 1990, había unos 81 millones de familias con ingresos (contamos como familias también a las personas que viven solas), y los ingresos familiares medios eran de unos 650 dólares semanales. Por tanto, al margen de los efectos en el empleo o en la remuneración de los trabajadores con salarios más altos o más bajos, el aumento del salario mínimo supuso una transferencia de alrededor del 0,20 por ciento del total de los ingresos familiares. De acuerdo con la tabla 9.4, el 35 por ciento del crecimiento de los ingresos derivado del aumento del salario mínimo, es decir, aproximadamente 0,07 puntos porcentuales de los ingresos totales, debería haber correspondido a las familias situadas en el decil más bajo de ingresos. Suponiendo que el salario mínimo federal no tuviera ningún efecto en los ingresos de las familias de los estados con bajo impacto, este dato es más o menos coherente con el análisis de la tabla 9.6, que indica una redistribución de aproximadamente el 0,14 por ciento de los ingresos totales en los estados con alto impacto y del 0,03 por ciento en los estados con impacto medio. De todos modos, conviene interpretar con cautela la tabla 9.6, ya que la recesión de 1990-1991 fue menos acusada en los estados con impacto alto y medio, lo cual puede llevarnos a sobreestimar los efectos del aumento del salario mínimo. 


			 


			Efectos del aumento del salario mínimo en las tasas de pobreza 


			 


			Pasamos a un último aspecto de las posibles consecuencias del salario mínimo: sus efectos en la fracción de personas que viven en la pobreza. La tasa de pobreza se define como la fracción de personas cuyos ingresos familiares no alcanzan un umbral de pobreza específico con respecto a la composición familiar.237 Como señalamos en la introducción de este capítulo, la conexión entre la tasa de pobreza y la tasa de salario mínimo es por fuerza limitada, ya que dos tercios de los adultos que viven en la pobreza no trabajan. Aun así, en ocasiones el salario mínimo se define como una «medida contra la pobreza», y gran parte de la retórica política de los defensores del salario mínimo se centra en sus supuestos efectos a este respecto. 


			Hemos utilizado los archivos de la EPA de marzo de 1990 (un mes antes del aumento del salario mínimo de 1990) y de marzo de 1992 (once meses después del aumento de 1991) para computar las tasas de pobreza individual, por estado, para todas las personas mayores de 16 años y para los trabajadores (entendiendo como tales a las personas que habían trabajado en algún momento del año anterior). Dado que para definir la situación de pobreza la EPA de marzo utiliza los ingresos familiares del año natural anterior, nuestras cifras deben interpretarse como las tasas de pobreza correspondientes a 1989 y 1991. Al igual que en nuestro análisis de la distribución de los salarios y los ingresos familiares, hemos calculado una regresión del cambio en la tasa de pobreza estatal sobre una medida de la fracción de trabajadores del estado afectados por las subidas del salario mínimo de 1990 y 1991, y sobre unas variables destinadas a controlar las tendencias económicas del estado, ya sea el cambio en la tasa de empleo estatal entre 1989 y 1991 o el cambio en la tasa de desempleo del estado durante ese mismo período. 


			Los resultados se presentan en la tabla 9.7. En los modelos sin ninguna otra variable de control, los efectos de la variable del salario mínimo, ya sea en la tasa general de pobreza o en la tasa de pobreza de los trabajadores, son negativos y marginalmente significativos, lo cual sugiere que las tasas de pobreza cayeron con más rapidez en los estados donde el salario mínimo tuvo un mayor impacto. En los modelos que controlan los cambios en las condiciones económicas, los efectos estimados son uniformemente negativos, pero no distintos de cero en los niveles de significación convencionales. Para analizar mejor los determinantes de la pobreza, también hemos estimado modelos que incluyeran tanto el cambio en la tasa de empleo estatal como un conjunto de variables indicadoras de las principales regiones del censo (noreste, sur, centro-norte y oeste). Estas últimas reúnen todas las tendencias regionales no observadas relativas a condiciones económicas, programas de apoyo del Gobierno o composición familiar que pudieran afectar a las tasas de pobreza. En estos modelos (presentados en las columnas 4 y 8), los coeficientes estimados de la variable de la fracción afectada son negativos y pequeños para la tasa general de pobreza, y negativos y algo mayores para la tasa de pobreza entre los trabajadores. El coeficiente de la columna 8 implica que en los estados donde una gran fracción de trabajadores se vio afectada por el salario mínimo (como Nuevo México), el incremento del salario mínimo federal supuso un descenso de 1,6 puntos porcentuales en la fracción de «trabajadores pobres» con respecto a otros estados donde la fracción de trabajadores afectados fue menor (como California). Dado que la tasa de pobreza de los trabajadores de Nuevo México en 1991 era del 11 por ciento, se trata de un efecto considerable. 


			 


			Tabla 9.7. Modelos estimados para los cambios en la tasa de pobreza, 1989-1991
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				Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. Los modelos se estiman a partir de 51 observaciones estatales, utilizando datos de la EPA de marzo de 1990 y marzo de 1992. La variable dependiente en las columnas 1 a 4 es el cambio en la fracción de personas mayores de 16 años cuyos ingresos familiares totales se hallan por debajo del umbral de pobreza apropiado (teniendo en cuenta el tamaño de la familia). La variable dependiente en las columnas 5 a 8 es el cambio en la fracción de personas mayores de 16 años que trabajaron el año anterior y cuyos ingresos familiares totales se hallan por debajo del umbral de pobreza apropiado. La fracción afectada representa la fracción de asalariados del estado que ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en abril-diciembre de 1989. El cambio en la tasa de empleo es el cambio en la tasa de empleo para todos los trabajadores del estado entre 1989 y 1991. Lo mismo vale para el cambio en la tasa de desempleo. Los controles regionales representan variables indicadoras de tres regiones del censo. Todos los modelos incluyen una constante no restringida.

			


			 

			
			Para comprender mejor la magnitud de los coeficientes de los modelos de pobreza presentados en la tabla 9.7 hemos utilizado los datos de la EPA de marzo de 1990 para estimar la fracción máxima de trabajadores pobres que podrían salir de la pobreza gracias a un aumento del salario mínimo a 4,25 dólares por hora. En concreto, para cada uno de estos trabajadores, hemos calculado la relación entre la brecha de pobreza familiar (es decir, la cantidad de dinero necesaria para que la familia del trabajador salga de la pobreza) y los ingresos individuales del año anterior. A continuación, hemos comparado esta relación con el aumento porcentual de salario que recibiría un trabajador que anteriormente ganase menos de 4,25 dólares por hora si su salario aumentase hasta los 4,25 dólares por hora. Utilizando este método estimamos que, como máximo, el 12 por ciento de los trabajadores pobres podrían salir de la pobreza gracias al salario mínimo.238 En todos los estados, la fracción de trabajadores pobres «potencialmente promocionables» está positivamente correlacionada con la fracción de trabajadores que percibían entre 3,35 y 4,24 dólares por hora: un aumento de la fracción de trabajadores en la franja salarial afectada del 2 al 17 por ciento (por ejemplo, comparando California y Nuevo México) se asocia con un incremento de 7 puntos porcentuales en la fracción de trabajadores pobres «potencialmente promocionables» (para esta estimación, el estadístico t es de 1,5). Nuestras estimaciones del coeficiente de la variable de la fracción afectada en los modelos del cambio en la fracción de trabajadores pobres sugieren que, de resultas del aumento del salario mínimo federal, todas estas personas potencialmente promocionables salieron efectivamente de la pobreza. 


			En resumen, encontramos algunas pruebas de que las tasas de pobreza, en especial las de los adultos con trabajo, disminuyeron con más rapidez entre 1989 y 1991 en los estados en los que el aumento del salario mínimo tuvo mayor impacto en los salarios. La imprecisión de nuestras estimaciones hace difícil afirmar con certeza que dicho cambio sea atribuible al salario mínimo. Lo que sí es seguro es que no existen pruebas de que el aumento del salario mínimo haya provocado un aumento de la pobreza; antes bien, nuestro análisis sugiere que el salario mínimo la reduce en una proporción modesta. 


			 


			Conclusiones 


			 


			En contra de la opinión sostenida por muchos analistas, nuestros resultados empíricos sugieren que los efectos de los últimos aumentos del salario mínimo federal comprimieron la distribución de los salarios y de los ingresos familiares, y que pudieron ser la causa de una modesta reducción de la tasa de pobreza entre los trabajadores. 


			El efecto del salario mínimo en la distribución de los salarios es directo y puede medirse con facilidad. En consonancia con las recientes investigaciones de DiNardo, Fortin y Lemieux (1994), comprobamos que el salario mínimo sirve como red de protección para los salarios de una fracción significativa de todos los trabajadores asalariados, no sólo los jóvenes. Nuestras estimaciones indican que los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991 provocaron una compresión notable de los salarios en la cola inferior de la distribución salarial general, reduciendo de manera significativa la desigualdad salarial experimentada durante la década de 1980. 


			El efecto del salario mínimo en la distribución de los ingresos familiares es algo menos directo, ya que no todos los trabajadores afectados por el aumento del salario mínimo viven en familias con ingresos bajos. No obstante, y acaso de forma sorprendente, la distribución de los trabajadores afectados entre las familias sugiere que más del 35 por ciento del crecimiento de los ingresos generado por el aumento del salario mínimo de 1990 y 1991 se concentró en las familias situadas en el 10 por ciento inferior de la distribución de los ingresos familiares. Las estimaciones directas del efecto del salario mínimo en el decil inferior de los ingresos familiares, basadas en el experimento natural que nos proporciona la variación interestatal en la fracción de trabajadores afectados por el aumento del salario mínimo federal, son grandes y relativamente precisas. También hemos comparado los cambios en la porción del total de ingresos obtenidos por las familias que están en el decil más bajo de la distribución de los ingresos familiares entre los grupos de estados que se vieron más y menos afectados por el aumento del salario mínimo federal, y constatamos que la porción de los ingresos de las familias más pobres aumentó con más rapidez en los estados donde el salario mínimo tuvo un mayor efecto sobre los salarios, si bien el aumento real de los ingresos fue relativamente modesto. 


			La conexión entre los salarios mínimos y la pobreza es aún menos directa, ya que la mayoría de las personas que viven en la pobreza no tienen empleo y el salario mínimo sólo puede afectar a las familias con trabajadores. Una vez más, para estimar el efecto del salario mínimo en la pobreza hemos recurrido a la variación interestatal del impacto de los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991. Nuestras estimaciones indican ligeras reducciones de la pobreza entre los trabajadores pobres; no obstante, se trata de estimaciones relativamente imprecisas. 


			En conjunto, nuestras conclusiones vienen a ser un eco de las de Gramlich, cuyo estudio de 1976 sometió por primera vez la cuestión del impacto distributivo del salario mínimo al análisis empírico sistemático. Como ya señalara Gramlich, parece que un aumento modesto del salario mínimo «puede tener efectos ligeramente beneficiosos tanto para los trabajadores con salarios bajos como para la distribución general de los ingresos». 


			 


			Apéndice 


			 


			El análisis llevado a cabo en este capítulo se basa en cifras relativas a salarios, ingresos y rentas familiares procedentes de dos conjuntos de datos de la EPA. Los datos referentes a salarios y rentas familiares están sacados de los archivos del Grupo de Rotación Saliente correspondientes a varios meses de 1989, 1990 y 1991. En nuestros extractos de estos archivos, hemos incluido a las personas mayores de 16 años que en el momento de la EPA desempeñaban un empleo remunerado. La remuneración de quienes en los extractos declaraban recibir un salario por hora en su trabajo principal se contabiliza como «salario». La remuneración de quienes declaraban recibir un salario semanal, mensual, etcétera, se contabiliza como «salario», teniendo en cuenta la relación entre sus ingresos semanales declarados y sus horas de trabajo semanales declaradas. A las personas con salarios asignados por hora o por semana, se les atribuye un salario ausente, al igual que a aquellos trabajadores cuyo salario declarado o inferido es o bien inferior a 1 dólar por hora, o bien superior a 75 dólares por hora. 


			Los archivos del Grupo de Rotación Saliente incluyen una medida del total de ingresos familiares para cada persona, así como información sobre el número de asalariados en la familia y un indicador para saber si alguno de los miembros de la familia trabaja por cuenta propia. Al calcular las distribuciones de los ingresos familiares, hemos introducido tres ajustes en los datos de los ingresos familiares y las ponderaciones de la muestra de la EPA para compensar el hecho de que los datos de ésta no incluyen los ingresos por cuenta propia. En primer lugar, hemos clasificado como ausentes los ingresos familiares de las personas en cuya familia constaban uno o más trabajadores autónomos. Este cambio afecta a entre el 6 y el 8 por ciento de todos los trabajadores asalariados. En segundo lugar, hemos ajustado al alza las ponderaciones muestrales de las personas que viven en familias sin trabajadores por cuenta propia que compensen los datos ausentes de las personas que viven en familias con trabajadores por cuenta propia. En tercer lugar, hemos dividido la ponderación de muestreo de cada persona por el número de personas con empleo en la familia. Este ajuste vuelve a ponderar los datos individuales para tomar en consideración el hecho de que una familia con N trabajadores aparecerá N veces en la muestra. 


			Los datos relativos a la pobreza y el total de ingresos familiares proceden de los archivos de la EPA de marzo de 1990, 1991 y 1992. En nuestros extractos de estos archivos, hemos incluido a las personas mayores de 16 años. Los ingresos familiares se basan en los ingresos declarados para el año natural anterior, fuera cual fuera su procedencia. Los archivos de la EPA de marzo incluyen una medida del umbral de pobreza apropiado para cada familia, establecida en función del número de miembros de la familia y su composición por edades. La situación de pobreza se define comparando los ingresos familiares reales con el umbral de pobreza. 


			
	 

	 	
	 

			 


			Capítulo 10 


			¿Cuánto pierden los empresarios y los accionistas? 


			
				Aunque creemos que los grandes aumentos (de en torno al 10 por ciento) en el coste de los alimentos o de la mano de obra son asumibles con facilidad para la mayoría de los agentes del sector, la combinación simultánea de grandes aumentos en el coste de los alimentos y de la mano de obra podría tener un efecto negativo en la rentabilidad del sector. 

				 

				Informe del banco Montgomery Securities 

			


			 


			La mayoría de las investigaciones llevadas a cabo acerca del impacto distributivo del salario mínimo se han centrado en sus consecuencias para los trabajadores. Se sabe menos sobre su impacto en los empresarios. Carecemos de respuestas a preguntas básicas como: ¿en qué medida el aumento del salario mínimo reduce los beneficios de los empresarios? ¿Qué empresarios tienen más probabilidades de sufrir una reducción de beneficios como resultado de un aumento del salario mínimo? ¿Hay empresarios que se hayan visto obligados a declararse en quiebra a causa del salario mínimo? Los empresarios y sus representantes suelen oponerse rotundamente a los aumentos del salario mínimo. Sin embargo, disponemos de pocos datos para evaluar el impacto cuantitativo de estos aumentos en los beneficios de los empresarios. 


			Los economistas suelen mostrarse de acuerdo en que los aumentos del salario mínimo incrementan los costes para las empresas con trabajadores que perciben salarios bajos. Por ejemplo, si el salario mínimo aumenta un 10 por ciento y el resto de los factores se mantienen constantes, los costes para los empresarios se incrementarán a razón de la cantidad de mano de obra con salario mínimo en sus costes totales multiplicada por un 10 por ciento. Este aumento de los costes puede tener varias consecuencias. En primer lugar, los beneficios de las empresas que contratan a trabajadores con salario mínimo podrían disminuir. En segundo lugar, las empresas podrían subir los precios y trasladar a los consumidores el coste derivado del aumento del salario mínimo. En tercer lugar, el aumento del salario mínimo podría animar a las empresas a depurar ineficiencias (o a interactuar con las distorsiones económicas preexistentes) con el fin de generar mayores ingresos. Por supuesto, todos estos efectos podrían producirse de manera simultánea.239 


			Comenzaremos este capítulo trazando un perfil estadístico del tipo de empresario que contrata a trabajadores con salario mínimo y que se ve más directamente afectado por esta clase de aumentos. No es ninguna sorpresa que nuestros resultados indiquen que las empresas que pagan salarios iguales o cercanos al mínimo tienden a ser relativamente pequeñas y a concentrarse en el sector del comercio minorista, sobre todo en la restauración. A continuación, presentaremos un resumen de modelos teóricos alternativos sobre el efecto del salario mínimo en los beneficios. 


			El grueso de este capítulo consiste en una serie de estudios de sucesos bursátiles que nos servirán para examinar la reacción del mercado de valores ante noticias relacionadas con cambios inminentes en la legislación sobre el salario mínimo. Identificaremos una serie de sucesos que a partir de principios de 1987 podrían haber alterado las expectativas de los inversores acerca del curso futuro del salario mínimo. Por ejemplo, es posible que cuando el por entonces vicepresidente George Bush anunció la posibilidad de un aumento del salario mínimo, algunos analistas informados dieran a conocer sus previsiones al respecto. Si la bolsa es un fiel reflejo del valor de las empresas cotizadas, la reacción del mercado ante semejantes noticias debería proporcionarnos una medida directa de cómo el salario mínimo afecta a los beneficios de las empresas con salarios bajos. Nos centraremos en una amplia muestra de empresas cotizadas en bolsa, como McDonald’s, Kmart y Sears, que en muchos casos pagan salarios cercanos al mínimo. Una vez ajustados los rendimientos generales del mercado, nuestros resultados arrojan pruebas desiguales de que el valor de las empresas cambia como consecuencia de las maniobras legislativas relacionadas con el salario mínimo. Las noticias referentes a la legislación federal sobre el salario mínimo de noviembre de 1989 tuvieron pocos efectos sistemáticos en cuanto a la valoración bursátil de las empresas con salarios bajos. Las noticias relativas a las propuestas de aumento más recientes podrían haber tenido un efecto ligeramente negativo en el valor de estas empresas, del orden del 1 o el 2 por ciento. Una de las dificultades para interpretar estos resultados reside en el hecho de que los inversores podrían haber previsto las noticias antes de que se publicasen; otra se debe a que los estudios de sucesos se basan en gran medida en el supuesto de que el mercado responde de manera racional a la nueva información. Sin embargo, nuestros resultados sugieren que los precios de las acciones de las empresas con salarios bajos no se ven gravemente afectados el día que se publica la nueva información sobre el salario mínimo, ni tampoco los días cercanos. 


			 


			Perfil de los empleadores que pagan el salario mínimo 


			 


			En la tabla 10.1 encontramos un resumen de las características de los empleadores que en abril de 1993 pagaban el salario mínimo, pero también otras tarifas salariales.240 Las primeras cuatro columnas presentan la fracción de trabajadores en determinadas franjas salariales con empleo en empresas de distintos tamaños y sectores. La primera fila de la columna 2, por ejemplo, muestra que el 59,7 por ciento de todos los trabajadores que en 1993 percibían un salario por hora igual al salario mínimo (4,25 dólares por hora) trabajaban en negocios con menos de 25 empleados. La fracción correspondiente a los empleados con salarios inferiores al mínimo (columna 1) es del 59,2 por ciento. Los individuos que percibían salarios superiores al mínimo se dividen en dos categorías: aquellos con un salario cercano al mínimo (entre 4,26 y 4,75 dólares por hora), en la columna 3, y aquellos con un salario superior al mínimo (más de 4,75 dólares por hora), en la columna 4. 


			La tabla 10.1 revela unos cuantos patrones llamativos. En comparación con quienes percibían un salario más alto, los trabajadores con salario mínimo y casi mínimo tenían más probabilidades de trabajar en establecimientos pequeños. Sin embargo, llama la atención el que alrededor del 64 por ciento de los trabajadores con salario mínimo trabajasen en empresas con múltiples establecimientos (es decir, empresas como McDonald’s, que operan un gran número de locales pequeños). Este porcentaje no está muy por debajo del 71 por ciento de los empleados con salarios más altos en empresas con varios establecimientos, y es muy superior al 38,2 por ciento de los trabajadores con salarios inferiores al mínimo. El 35 por ciento de los trabajadores con salario mínimo trabajaban en empresas con menos de 25 empleados en todos los establecimientos, frente al 20 por ciento de los trabajadores que ganaban más de 4,75 dólares por hora. Por tanto, la relativa concentración de trabajadores con salario mínimo y cercano al mínimo en empresas pequeñas sólo queda compensada, en parte, cuando medimos el tamaño del empleador basándonos en el número total de empleados en todos sus establecimientos. 


			La distribución por sectores de los trabajadores con salario mínimo también difiere considerablemente de la de los trabajadores con salarios más altos. Las empresas del sector minorista y de los servicios emplean conjuntamente al 83 por ciento de los trabajadores con salario mínimo, y más de la mitad de todos los trabajadores con salario mínimo se concentran en el sector minorista. Al mismo tiempo, el comercio minorista y los servicios dan empleo a algo menos de la mitad de todos los trabajadores que cobran más de 4,75 dólares por hora. Si desglosamos estas cifras con un poco más de detalle, constatamos que los trabajadores con salario mínimo son inusitadamente habituales en los sectores de la restauración, la hostelería, los negocios de alimentación, las tiendas de productos varios y los grandes almacenes. En 1993, el 28,5 por ciento de todos los empleados con salario mínimo trabajaban en restaurantes. 


			Las entradas de las cuatro últimas columnas de la tabla 10.1 reflejan la distribución de los empleados en las distintas franjas salariales según la categoría de cada fila. Por ejemplo, la fila 1 de la columna 6 indica que el 3,9 por ciento de todos los trabajadores empleados en empresas con menos de 25 empleados percibían el salario mínimo. Aunque este porcentaje puede parecer bajo, debemos tener en cuenta que en 1993, sólo el 2,5 por ciento de los trabajadores de todo el país cobraban exactamente el salario mínimo. Los pequeños negocios eran mucho más propensos que los grandes a pagar el salario mínimo, pero en ambos casos el porcentaje de trabajadores que cobraban el mínimo era bajo.241 


			 


			Tabla 10.1. Perfil de las empresas que emplean a trabajadores con salario mínimo y cercano al mínimo, abril de 1993
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				Nota: Las estimaciones por tamaño del establecimiento y de la empresa se basan en el Suplemento de Prestaciones para Empleados de la EPA de abril de 1993. Las estimaciones por sector se basan en los archivos del Grupo de Rotación Saliente de la EPA de 1993.

			


			 


			Las distribuciones salariales de cada sector revelan cifras similares: el porcentaje de trabajadores que percibían el salario mínimo no superaba el 8 por ciento en ningún sector. En el sector del comercio minorista, por ejemplo, sólo el 7,5 por ciento de los trabajadores cobraba exactamente el mínimo, aunque otro 12,3 por ciento cobraba entre el mínimo y 4,75 dólares por hora. En el sector de la restauración, el 13,4 por ciento de los trabajadores percibían el salario mínimo, y otro 18 por ciento, entre el mínimo y los 4,75 dólares por hora. Suponiendo que todas las empresas cumplieran con la legislación, el aumento del salario mínimo a 4,75 dólares por hora en 1993 afectó directamente al salario del 31,5 por ciento de los empleados del sector de la restauración. 


			Alguien podría argumentar que el salario mínimo tiene un impacto mayor del que se desprende de estas cifras, ya que muchos trabajadores empiezan con el mínimo y con el tiempo obtienen aumentos. Como se comentó en el Capítulo 5, toda la estructura salarial de algunas empresas podría hincharse de resultas de un aumento del salario mínimo. Un examen de los datos salariales en una fecha determinada, como el de la tabla 10.1, pasa por alto el hecho de que el salario mínimo puede suponer un anclaje para la estructura salarial de la empresa. Para abordar esta cuestión, hemos recalculado las cifras de la tabla 10.1 incluyendo tan sólo a los trabajadores que fueron contratados el año anterior. Comprobamos que el 7,4 por ciento de los trabajadores recién contratados cobraban exactamente el salario mínimo, un porcentaje más de tres veces superior al del conjunto de todos los trabajadores. Otro 12 por ciento de los trabajadores recién contratados cobraban entre el mínimo y 50 centavos más que el mínimo. El 10 por ciento de los trabajadores recién contratados en establecimientos con menos de 25 empleados ganaban el salario mínimo, frente al 2,9 por ciento de los recién contratados en establecimientos con más de 250 empleados. Por consiguiente, el salario mínimo influye en una fracción sustancialmente mayor de empleados cuando sólo consideramos a los trabajadores de nivel inicial. 


			 


			Efecto del salario mínimo en los beneficios 


			 


			¿Cómo afectaría un aumento del salario mínimo a la rentabilidad de las empresas? Empezaremos examinando el impacto de la introducción de un salario mínimo, o de su aumento, en un único empresario dentro de un sector competitivo. A continuación, consideraremos el efecto del salario mínimo en los beneficios de todo un sector. Seguidamente, ilustraremos la teoría que se desprende de semejante análisis con un ejemplo hipotético basado en un restaurante de comida rápida «típico». Por último, comentaremos el efecto del salario mínimo en los beneficios de las empresas desde la óptica de modelos económicos alternativos. 


			 


			Empresa competitiva que recorta en salarios 


			 


			El modelo neoclásico presupone que cada empresa ajusta su nivel de empleo con el fin de maximizar los beneficios. Denotamos la producción de la empresa como F(L), donde F(·) es una función creciente y cóncava de la cantidad de mano de obra, L, que emplea la empresa.242 Suponemos que el precio del producto, p, y el salario, w, son fijos. La función de beneficio optimizada, π(w), es 
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			Sea w0 el salario inicial en ausencia de salario mínimo (o antes de un aumento del mínimo), sea π0 = π(w0), y sea wM > w0 el salario mínimo. La aproximación discreta de segundo orden a los cambios en los beneficios de la empresa (∆π) viene dada por 
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			donde L0 es el nivel óptimo de empleo con un salario w0, y η es el valor absoluto de la elasticidad de la demanda de mano de obra. El primer término de la ecuación (10.2) indica que el efecto de primer orden de un aumento del salario mínimo es la reducción de los beneficios de la empresa de forma proporcional a la relación entre los costes salariales y los beneficios. El segundo término de (10.2) es positivo, lo cual indica que el efecto del aumento del salario mínimo en la riqueza de los accionistas será menor que el término de primer orden si el empresario reduce los puestos de trabajo (es decir, si η > 0). La explicación intuitiva de este resultado es que siendo lo demás igual, si una empresa que maximiza beneficios decide reducir el empleo cuando aumenta el salario mínimo, debería ser capaz de aumentar sus beneficios si se viera obligada a mantener el mismo nivel de empleo. Cuanto mayor sea el margen para sustituir el capital o el personal cualificado por mano de obra que gana el salario mínimo (es decir, cuanto mayor sea la elasticidad de la demanda), menos afectará el aumento del salario mínimo a los beneficios. De hecho, en el caso extremo de que una empresa pudiera sustituir el capital o el personal cualificado sin incrementar los costes ni reducir la producción, los beneficios no se verían afectados por la subida del salario mínimo. 


			 


			Escala sectorial 


			 


			El análisis anterior parte del supuesto de que el salario mínimo se aplica a una única empresa, pero lo más realista es que dentro del sector cubierto sean muchas las empresas afectadas por el salario mínimo. En tal caso, el aumento del salario mínimo incrementará los costes laborales de todo el sector, lo cual redundará en un aumento del precio de mercado de la producción. En concreto, si el sector experimenta un descenso sustancial del empleo como resultado del aumento del salario mínimo, la producción disminuirá y, en consecuencia, el precio del producto subirá. Todo aumento del precio del producto compensará en parte la disminución de los beneficios de la empresa. De hecho, en el caso prototípico de un sector integrado por empresas perfectamente competitivas con rendimientos constantes a escala, el precio del producto acabaría aumentando lo suficiente como para cubrir del todo el aumento de los costes de plantilla. Sin embargo, según el modelo neoclásico, los precios del sector sólo aumentarán si el sector experimenta una caída de la producción y el empleo. 


			Haciendo una búsqueda entre los informes anuales de las empresas, podemos encontrar numerosos casos en que los directivos informan de que han incrementado los precios para compensar el efecto del salario mínimo. Por ejemplo, en su informe anual, Sandwich Chef Incorporated declaraba lo siguiente: 


			 


			Muchos de los empleados de la empresa perciben tarifas por hora vinculadas al salario mínimo federal. En consecuencia, los aumentos anuales del salario mínimo relacionados con la inflación han aumentado históricamente los costes laborales de la empresa [...]. En la mayoría de los casos, la empresa ha conseguido aumentar los precios lo suficiente como para igualar el aumento de los gastos de explotación, pero no hay garantías de que esto pueda seguir siendo así en el futuro. 


			 


			Un ejemplo hipotético 


			 


			El siguiente ejemplo tiene como finalidad ilustrar el impacto de un aumento del salario mínimo en los beneficios de una empresa imaginaria en el marco del modelo neoclásico. Pensemos en un restaurante que sólo contrata a trabajadores con salario mínimo y que tiene unos ingresos de 2 millones de dólares al año.243 La columna 1 de la tabla 10.2 presenta un balance hipotético de esta empresa antes del aumento del salario mínimo. Suponemos que los costes de mano de obra equivalen al 30 por ciento de los ingresos (600.000 dólares) y que el resto de los costes, incluidos el alquiler, la comida y los materiales, equivalen a 1,2 millones de dólares. El beneficio anual de la empresa se cifra en el 10 por ciento de los ingresos; es decir, 200.000 dólares. El valor de la empresa es igual al valor actual descontado de su beneficio. Si suponemos que el balance de la empresa seguirá siendo el que hemos descrito por un período indefinido y aplicamos un tipo de interés real del 3 por ciento para descontar los beneficios futuros, entonces el valor actual descontado de los beneficios de la empresa sería de 6,67 millones de dólares. 


			Supongamos ahora que el Congreso incrementa el salario mínimo en un 15 por ciento. Si el restaurante no modifica su cantidad de empleados, sus costes laborales aumentarán un 15 por ciento, hasta los 690.000 dólares. Además, si la empresa sigue aplicando los mismos precios y no recorta en otros insumos, sus beneficios anuales descenderán un 45 por ciento, hasta los 110.000 dólares anuales. La columna 2 de la tabla 10.2 presenta el nuevo balance de esta empresa. ¿Cómo afectará esta disminución de los beneficios al valor actual de los beneficios de la empresa? La respuesta a esta pregunta dependerá de cuánto tiempo se mantenga vigente el aumento del salario mínimo. Supongamos, por ejemplo, que al cabo de cuatro años este aumento del 15 por ciento del salario mínimo se ve mermado bruscamente por un aumento vertiginoso de la inflación. En ese caso, el beneficio de la empresa sería de 110.000 dólares durante los cuatro primeros años y de 200.000 dólares a partir de entonces. Si seguimos descontando los beneficios futuros con un tipo de interés real del 3 por ciento, el valor actual de los beneficios de la empresa será ahora de 6,3 millones de dólares, un 5 por ciento por debajo de su valor en ausencia del aumento del salario mínimo.244 


			 


			Tabla 10.2. Efecto del aumento del salario mínimo en el valor de una empresa imaginaria 


			 


			
				
						APARTADOS DE LA HOJA DE BALANCE 
						ANTES DEL AUMENTO DEL SALARIO MÍNIMO 
(1) 
						DESPUÉS DEL AUMENTO DEL SALARIO MÍNIMO 
(2) 
				

				
						1. Ventas 
						2.000.000 $ 
						2.000.000 $ 
				

				
						2. Coste laborales 
						600.000
						690.000 
				

				
						3. Otros costes (comida, materiales, alquiler, etc.) 
						1.200.000
						1.200.000 
				

				
						4. Beneficios 
						200.000
						110.000 
				

				
						5. Valor actual de los beneficios (interés al 3 %) 
						6.666.667
						6.332.128a 
				

				
						6. Pérdida de valor 
						— 
						5,0 % 
				

			


			a Este cálculo presupone que el aumento del salario mínimo provoca un incremento de los costes laborales del 15 por ciento durante cuatro años y que, a partir de entonces, no tiene ningún efecto sobre los costes laborales. 


			 


			Por supuesto, puede ser que la empresa no reaccione con pasividad al aumento del salario mínimo. El modelo neoclásico predice dos respuestas. En primer lugar, la empresa podría recortar en puestos de trabajo. Obviamente, estos recortes compensarían el aumento de los costes laborales, pero también provocarían una reducción de los ingresos a precio fijo. Por ejemplo, si se redujera el empleo en un 10 por ciento (es decir, si la elasticidad de la demanda de trabajo fuera de 0,67), los costes laborales sólo aumentarían en 21.000 dólares, no en 90.000 dólares. Sin embargo, si el restaurante contratase a menos trabajadores, podría atender a menos clientes y los ingresos disminuirían. Por ejemplo, si una reducción del 10 por ciento en el empleo supone un descenso del 3,6 por ciento en las ventas, todo el ahorro derivado de la reducción de los puestos de trabajo se verá anulado por los ingresos no percibidos. Debido a esta disminución de los ingresos, toda compensación derivada de la reducción de los puestos de trabajo tendrá un efecto de segundo orden en los beneficios. Por lo demás, los Capítulos 2 a 4 sugieren claramente que la mayoría de las empresas no hacen grandes ajustes en el empleo como respuesta a los aumentos del salario mínimo. Por consiguiente, hay pocas pruebas de que se modere la pérdida de beneficios de primer orden. 


			En segundo lugar, suponiendo que otros locales también recorten en puestos de trabajo y suban precios, el restaurante podría aumentar los precios de la comida que sirve.245 Este aumento podría incrementar los ingresos de la empresa en relación con una situación en la que los precios no subieran y, por tanto, podría mejorar los beneficios. De hecho, si los clientes estuvieran dispuestos a aceptar un aumento de precios del 4,5 por ciento sin por ello consumir menos, los ingresos de la empresa podrían aumentar lo suficiente como para compensar la subida del salario mínimo. Si, siendo más realistas, algunos clientes optasen por comer en casa en lugar de pagar más por comer fuera, la demanda de todo el sector de la restauración se reduciría a medida que aumentasen los precios. En ese caso, los precios no aumentarían lo suficiente a corto plazo como para compensar del todo el aumento de los costes generado por el incremento del salario mínimo. A más largo plazo, la reducción de los beneficios llevaría a algunos restaurantes a cerrar, lo cual permitiría que los precios acabasen subiendo lo suficiente como para restituir los beneficios del sector a un nivel «normal». 


			 


			Modelos alternativos 


			 


			Varios modelos que en los últimos años han recibido una gran atención desde la teoría económica ven de distinta manera el efecto del salario mínimo en la rentabilidad. En primer lugar, plantearemos algunas situaciones en las que las empresas tienen capacidad para fijar salarios por motivos de eficiencia salarial, monopsonio, búsqueda u otras razones. En segundo lugar, consideraremos algunos modelos en los que las empresas no necesariamente maximizan los beneficios. 


			El modelo neoclásico estándar de una empresa competitiva establece que las empresas no tienen «políticas salariales»; en lugar de ello, presupone que cada empresa puede contratar a todos los trabajadores que quiera según las «tendencias salariales del mercado». En otras palabras, en el modelo estándar, las empresas no tienen capacidad de decisión sobre los salarios que pagan. Como hemos visto, en el modelo estándar, los beneficios que la empresa pierde como resultado de un incremento del salario mínimo son, de entrada, iguales a la cantidad de mano de obra multiplicada por el aumento del salario. En contraposición a esto, cualquier modelo en el que las empresas determinen sus niveles salariales con el fin de maximizar los beneficios implica que, en una aproximación de primer orden, el aumento del salario mínimo no tiene ningún efecto en los beneficios. 


			Por ejemplo, supongamos que como parte de una estrategia destinada a mantener bajas las vacantes, reducir la rotación, mejorar la motivación o por otras razones, la empresa fija su salario de entrada en w*, en lugar de en w0. Aceptamos la idea de que la tasa salarial afecta a los ingresos de la empresa suponiendo que la producción depende positivamente de L y w. La empresa decide ahora su número de puestos de trabajo y sus salarios con el objetivo de maximizar los beneficios: 
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			Esto da lugar a dos condiciones de primer orden: 


			 


			(10.4a)


			pFL = w*  


			(10.4b) 


			pFw = L0. 


			 


			La primera ecuación es la conocida condición de primer orden para la maximización de los beneficios, en la que el valor del producto marginal del trabajo es igual a la tasa salarial. La segunda ecuación requiere que el salario se fije de tal modo que, en el margen, los ingresos generados por el pago de un salario ligeramente superior sean iguales a la cantidad de mano de obra que debe recibir ese salario más alto. 


			Suponiendo que estas ecuaciones caracterizan los niveles óptimos de salario y empleo, entonces, en una aproximación de primer orden, si la empresa tiene que pagar más (o menos) que el salario elegido, la pérdida de beneficios es cero. Esto puede comprobarse considerando la derivada de la ecuación (10.3) con respecto a w en el nivel óptimo de w* y L0: 


			 


			(10.5)


			dπ/dw = p Fw(w*, L0) – L0 = 0.  


			 


			Por la condición de primer orden (10.4b), esto es igual a cero. La explicación intuitiva de este resultado es que si un aumento del salario mínimo obliga a la empresa a pagar un poco más que su salario óptimo, entonces la empresa compensará la práctica totalidad de este coste adicional mediante el ahorro que le supone poder cubrir las vacantes con más rapidez, tener una menor rotación, una plantilla más motivada, etcétera. Cualquier disminución de la rentabilidad será de segundo orden, aunque en este caso el efecto de segundo orden sea negativo. 


			Existen algunas pruebas anecdóticas a favor de este tipo de modelo. Las empresas suelen decir que el pago de salarios más elevados se traduce en una mayor productividad por parte de los trabajadores. Por ejemplo, Dollar General Corporation señaló en su informe anual de 1992 que el impacto de la subida del salario mínimo de 1992 se minimizó gracias al «aumento de productividad de los empleados». 


			 


			Eliminar la holgura 


			El modelo neoclásico supone que las empresas operan con el propósito de minimizar los costes en todos los márgenes. La segunda clase de modelos relaja el supuesto de que las empresas no son más que maximizadoras de beneficios. En ese caso, un aumento del salario mínimo podría obligar a las empresas a introducir medidas de ahorro o a generar ingresos adicionales mediante recursos fijos. Una empresa puede tener distintas razones para operar con cierta holgura. En primer lugar, la bibliografía sobre finanzas empresariales sugiere que puede existir una brecha entre los intereses del accionariado y los intereses de la directiva, en el sentido de que ésta puede perseguir objetivos distintos a la mera maximización de los beneficios. En segundo lugar, operar con cierta holgura de productividad puede convertirse en una opción estratégica óptima si la empresa puede utilizar esta holgura como amenaza estratégica contra posibles competidores. En tercer lugar, puede ser sencillamente que la directiva carezca de información suficiente para maximizar los beneficios. 


			El restaurante imaginario descrito en la tabla 10.2 podría tratar de compensar el coste de un aumento del salario mínimo reduciendo sus costes no laborales. Según el balance, la empresa desembolsa 1,2 millones de dólares en concepto de costes no laborales, como suministros y alquiler. El modelo neoclásico parte de la base de que la reducción de estos gastos no puede generar ningún ahorro. Sin embargo, si hubiera cierta holgura, la empresa podría negociar precios más bajos con los proveedores o utilizar los insumos no laborales de manera más eficiente con el fin de reducir costes. Si la empresa lograra reducir todos estos gastos en un 7,5 por ciento, recuperaría los 90.000 dólares del aumento de costes debido a la subida del salario mínimo. 


			A pesar de que el modelo neoclásico presupone que las empresas han negociado los precios más bajos posibles con sus proveedores y que han gestionado los insumos con la máxima eficiencia antes del aumento del salario mínimo, los informes anuales de las empresas ofrecen numerosos ejemplos de cómo las directivas dicen aprovechar los descuentos por volumen o la mejora de la eficiencia para compensar los efectos de un aumento del salario mínimo. Por ejemplo, en su informe anual de 1992, GB Foods Corp. señaló que «la empresa ha logrado compensar los efectos de la inflación hasta la fecha, incluidos los aumentos del salario mínimo obligatorio, gracias a ligeros aumentos de precio, ahorros resultantes de la adquisición de productos alimentarios en mayor cantidad debido al aumento del número de establecimientos Green Burrito, y una mayor eficiencia en la preparación de la comida en el comedor de la empresa». El boletín Nation’s Restaurant News (18 de julio de 1988, p. 66) publicó que la International House of Pancakes «intentaría resarcirse del aumento de los costos de mano de obra [debido al aumento del salario mínimo en California] intensificando los esfuerzos destinados a eliminar la merma y ahorrar energía». Gary Gerdemann, portavoz de KFC, declaró recientemente que su compañía era capaz de «ingeniárselas» para compensar un aumento de los costes de medio punto porcentual cambiando de proveedores, reduciendo el embalaje, expidiendo materiales en lotes más grandes y modificando las recetas.246 Parece, pues, que la empresa disponía de cierta holgura, a pesar de que poco antes se había decretado una subida del salario mínimo. 


			 


			Valoración bursátil 


			 


			Según la teoría financiera moderna, el valor bursátil de una empresa representa las previsiones de los inversores acerca del valor actual descontado de los beneficios futuros de la empresa. Los inversores son dados a mirar hacia el futuro, y basan sus predicciones sobre los beneficios de la empresa en toda la información relevante que se halla disponible en el momento en que hacen sus previsiones. En un «mercado eficiente», la riqueza de los accionistas viene determinada por el valor actual de los beneficios futuros de la empresa. 


			¿Cómo cambia la valoración bursátil de las empresas que contratan a trabajadores con salario mínimo en respuesta a las noticias sobre un aumento del salario mínimo? La respuesta dependerá de dos factores. El primer factor está relacionado con el impacto que los inversores esperan que tenga el aumento del salario mínimo en los beneficios de esas empresas. Por un lado, como hemos visto en el ejemplo hipotético de la tabla 10.2, si el mercado laboral se comportase según el modelo estándar, lo esperable sería que el valor actual de los beneficios de las empresas que contratan a trabajadores con salario mínimo registrara un descenso considerable. Por otro lado, si los inversores esperasen que el aumento de los costes laborales se viera compensado mediante mejoras en la contratación, la reducción de la rotación de personal o la eliminación de holguras, cabría prever que el efecto del aumento del salario mínimo en los beneficios fuera mucho menor. Una de las dificultades que entraña basarse en el sentir de los inversores para medir la rentabilidad reside en que la valoración que hacen los inversores de una determinada empresa puede desviarse del valor real de ésta, ya sea por errores idiosincrásicos en la valoración o porque quien invierte utiliza un modelo equivocado para prever el impacto de ciertos sucesos. Sin embargo, al utilizar los datos de una amplia muestra de empresas afectadas por el salario mínimo, aquí hemos promediado los factores idiosincrásicos que podrían influir en la valoración bursátil de una determinada empresa. 


			El segundo factor importante es si los inversores prevén aumentos del salario mínimo e incorporan estas expectativas a sus previsiones de la rentabilidad de la empresa. Cabría esperar que el día de entrada en vigor de un aumento del salario mínimo, el valor de las empresas afectadas no se viera alterado, ya que los inversores habrían previsto dicho aumento desde el momento en que se hubiera aprobado la legislación, y probablemente incluso antes. El mercado sólo debería reaccionar a las noticias, que, por definición, implicasen información hasta entonces desconocida. La dificultad estriba en identificar los sucesos que contienen nueva información relacionada con el salario mínimo. Por ejemplo, pensemos en la noticia de que el Congreso ha votado aumentar el salario mínimo en un 15 por ciento. A lo largo de los días y semanas previos, los inversores ya han tenido ocasión de asignar probabilidades a los posibles resultados de la votación. Supongamos que un día antes de los resultados, el mercado cree que el proyecto de ley tiene un 80 por ciento de probabilidades de éxito. Por tanto, si el proyecto de ley se aprueba, la «noticia» supondrá una revisión al alza del 20 por ciento de la probabilidad de un aumento del salario mínimo. Si un aumento del 15 por ciento del salario mínimo reduce el valor de una determinada empresa en un 5 por ciento, la «noticia» del día de la votación supondrá una reducción del valor de la empresa de sólo un 1 por ciento (= 20 por ciento × 5 por ciento). El problema está en que a un investigador le resulta difícil saber qué esperaban los inversores antes de la votación y cómo el resultado de dicha votación ha alterado las previsiones de los inversores sobre la probabilidad de un aumento del salario mínimo. 


			Otro ejemplo de los efectos que pueden tener las expectativas tiene que ver con el calendario de los futuros aumentos del salario mínimo. Supongamos que en el momento t, el mercado prevé de antemano que el salario mínimo acabará aumentando un 15 por ciento, pero que no espera que dicho aumento tenga lugar hasta al cabo de cuatro años. Supongamos, además, que contra toda expectativa, el Congreso vota a favor de aumentar el salario mínimo de manera inmediata. En este caso, el hecho de que el salario mínimo vaya a ser un 15 por ciento más alto durante los cuatro años siguientes es noticia. Se podría interpretar, por ejemplo, que los resultados presentados en la tabla 10.2 implican que el salario mínimo se incrementa de forma permanente en un 15 por ciento en el año t, pero que el mercado esperaba que el incremento tuviera lugar en el año t + 4. Durante cuatro años, los beneficios serán inferiores a lo esperado, pero después volverán al nivel previsto. Bajo este supuesto, la noticia de que el aumento va a producirse antes de lo esperado hará disminuir en un 5 por ciento el valor bursátil de nuestro restaurante imaginario. 


			 


			Pruebas del efecto del salario mínimo en los beneficios 


			 


			Metodología de los estudios de sucesos bursátiles 


			 


			Los economistas recurren cada vez más a los datos bursátiles para evaluar qué impacto tienen las intervenciones en el mercado laboral sobre la riqueza de los accionistas. Algunos estudios recientes han examinado los efectos en el valor en bolsa de las empresas afectadas de la aprobación de la ley Wagner, las campañas de afiliación sindical y las huelgas.247 Abowd (1989) constató que los aumentos salariales inesperados fruto de una negociación sindical repercuten dólar por dólar en la riqueza de los accionistas. Sin embargo, hasta donde sabemos, ningún estudio ha estimado el impacto del salario mínimo en la riqueza de los accionistas. 


			Hemos recabado datos bursátiles diarios de dos muestras de empresas cotizadas en especial propensas a haberse visto afectadas por los recientes aumentos del salario mínimo. La pertenencia a la muestra A depende del sector principal en el que opera la empresa. Esta muestra se compone de 110 empresas pertenecientes a los sectores de la restauración, los grandes almacenes, los comestibles, las tiendas de productos varios, la hostelería, los servicios de lavandería y el cine. Las empresas de estos sectores suelen dar trabajo a un número desproporcionado de empleados con salario mínimo. En la tabla A.10.1 del apéndice, figura la lista completa de las empresas de la muestra A. 


			Las empresas de la muestra B fueron seleccionadas mediante una búsqueda informatizada en el apartado de texto de los informes anuales de empresa correspondientes al año 1992; el objetivo consistió en localizar todas las empresas que aducían el aumento del salario mínimo de 1990 o 1991 como motivo del aumento de los costes laborales. La muestra B se compone de 28 empresas, la mayoría de las cuales son restaurantes. La lista completa figura en la tabla A.10.2 del apéndice. Muchas de las empresas de la muestra B también pertenecen a la muestra A. Dado que las empresas de la muestra B declararon por iniciativa propia que el aumento del salario mínimo había incrementado sus costes salariales, no cabe duda de que se vieron directamente afectadas por la legislación que determinó el aumento del salario mínimo. 


			Hemos identificado un total de 23 noticias que podrían haber llevado a los inversores a revisar sus expectativas sobre la probabilidad o la magnitud de un aumento del salario mínimo. Veinte de estas noticias datan de entre principios de 1987 y mediados de 1989, y tienen que ver con el avance de un proyecto de ley para aumentar el salario mínimo federal por encima de los 3,35 dólares por hora. Finalmente, dicho proyecto de ley se aprobó en noviembre de 1989 y abrió las puertas a los aumentos de 1990 y 1991 que estudiamos en el Capítulo 4. Otras tres noticias datan de 1993 y hacen referencia al debate sobre el aumento del salario mínimo por encima de los 4,25 dólares por hora. 


			La información sobre la rentabilidad diaria de las acciones de las empresas de ambas muestras proviene del Center for Research in Security Prices (CRSP). Al examinar el movimiento del precio de las acciones en respuesta a las noticias sobre el salario mínimo, eliminamos el efecto de los factores generales del mercado mediante la estimación de un modelo de mercado estándar.248 Formalmente, para cada una de las empresas de la muestra A y de la muestra B, hemos estimado un modelo de rendimiento diario de la forma: 


			 


			(10.6)


			Rit = αi + βiRmt + ϵit, 


			 


			donde Rit es el rendimiento de las acciones ordinarias de la empresa i en el día t, ajustado por el desdoblamiento de las acciones y los dividendos; Rmt es el rendimiento del índice NYSE/AMEX equitativamente ponderado en el día t; αi y βi son los coeficientes de regresión; y ϵit es un término de error para la empresa i en el día t. Para nuestro análisis inicial de los sucesos entre 1987 y 1989, hemos estimado el modelo de mercado utilizando datos relativos a los rendimientos de 1987. Para el análisis de los sucesos de 1993, hemos utilizado datos de 1992. Los excesos de rentabilidad (ER) estimados, también conocidos como errores de predicción, se han calculado para cada empresa y para cada día del período de análisis mediante 


			 


			(10.7)


			ERit = Rit – (ɑ̂i + β̂iRmt),  


			 


			donde ɑ̂i y β̂i son estimaciones de αi y βi. 


			Los excesos de rentabilidad son estimaciones de los rendimientos anormales para los accionistas de la muestra de empresas en cada día de cotización. Hemos calculado la media de los rendimientos excesivos de todas las empresas para cada día del período analizado.249 Estas medias se han acumulado con el fin de obtener en torno a cada suceso una serie de excesos medios acumulados de rentabilidad. Nos hemos centrado en el exceso medio de rentabilidad y en el exceso medio acumulado de rentabilidad cerca de los días en que se publicaron las noticias sobre el salario mínimo.250 


			 


			Breve historia de los sucesos que condujeron  a la legislación sobre el salario mínimo de 1989 


			 


			Antes de examinar la reacción del mercado de valores ante las noticias relacionadas con el salario mínimo, es importante identificar qué acontecimientos modifican las expectativas de los inversores. Hemos utilizado The Wall Street Journal y otras fuentes para identificar los sucesos clave relacionados con la reciente legislación sobre el salario mínimo. Dado que The Wall Street Journal es el periódico de temática financiera más importante de Estados Unidos, en él deberían aparecer las noticias sobre el salario mínimo disponibles para la mayoría de los inversores. A continuación, resumiremos brevemente cómo ha evolucionado la reciente legislación relativa al salario mínimo. 


			Desde 1938, el Congreso viene enmendando de forma periódica la LNLJ para aumentar el salario mínimo. En los años transcurridos entre un aumento y el siguiente, el valor real del salario mínimo se ha visto erosionado por la inflación, lo cual ha provocado que el valor real del salario mínimo a lo largo del tiempo registre un patrón de dientes de sierra. En 1977, el Congreso modificó la LNLJ para aumentar el salario mínimo a 2,65 dólares por hora en 1978, 2,90 dólares por hora en 1979, 3,10 dólares por hora en 1980 y 3,35 dólares por hora en 1981. Con el presidente Reagan, este patrón histórico de aumentos periódicos se detuvo. Es muy probable que los inversores acabaran viendo la posibilidad de un aumento del salario mínimo en la era Reagan como algo remoto y que redujeran sus previsiones sobre el nivel del salario mínimo a largo plazo. 


			En marzo de 1987, el senador Edward Kennedy y el congresista Augustus Hawkins presentaron una ley para aumentar el salario mínimo a 4,65 dólares por hora antes de 1990.251 En junio de 1987, el presidente Reagan manifestó que podía suavizar su oposición al aumento del salario mínimo si la legislación contemplase un salario submínimo para los jóvenes.252 El 19 de septiembre de 1988, el entonces vicepresidente Bush anunció durante la campaña presidencial que estaba dispuesto a apoyar un aumento del salario mínimo.253 Sin embargo, ese mismo mes, a falta de cinco votos para cerrar el debate, un obstruccionista republicano frustró en el Senado los esfuerzos de Kennedy y Hawkins por incrementar el salario mínimo.254 


			A principios de marzo de 1989, el Congreso y el presidente Bush volvieron a ocuparse del asunto. El Gobierno de Bush anunció que propondría un aumento del salario mínimo por hora hasta 4,25 dólares para 1992, siempre y cuando se contemplase que los empresarios, durante un breve período, pudieran pagar a los jóvenes un «salario de formación» de 3,35 dólares.255 Poco después, la Comisión de Trabajo del Senado se mostró favorable, por 11 votos contra 6, a incrementar el salario mínimo hasta 4,65 dólares por hora.256 El Gobierno advirtió que vetaría cualquier iniciativa que «excediese su propuesta de elevar el mínimo hasta 4,25 dólares por hora, con un salario de formación de 3,35 dólares».257 El 23 de marzo de 1989, la Cámara de Representantes aceptó en segunda ronda, y por un margen de 248 votos contra 171, elevar el salario mínimo hasta 4,55 dólares por hora para el año 1991. La Casa Blanca reiteró su intención de vetar la medida,258 pero el Senado siguió el ejemplo de la Cámara Baja y, el 12 de abril de 1989, votó por 62 contra 37 a favor del proyecto de ley sobre el aumento del salario mínimo. A mediados de mayo de 1989, tras la creación de una comisión conjunta, ambas cámaras del Congreso aprobaron un proyecto de ley para aumentar el salario mínimo hasta 4,55 dólares por hora.259 Sin embargo, ni en el Senado ni en la Cámara de Representantes el número de votos a favor alcanzó el margen necesario para sortear el veto presidencial. El 13 de junio de 1989, el presidente Bush hizo valer su veto, decisión largamente anunciada pero no por ello menos significativa, pues era la primera vez que se aplicaba desde que Bush asumiera la presidencia.260 Al día siguiente, la Cámara de Representantes volvió a votar la ley, pero, tal como se preveía, el número de votos fue insuficiente para revocar el veto. 


			El Congreso volvió sobre el salario mínimo en otoño de 1989. La Comisión de Trabajo de la Cámara de Representantes votó a favor de aumentar el salario mínimo hasta 4,25 dólares por hora durante un período de dos años, así como de establecer un salario submínimo de 60 días. La secretaria de Trabajo, Elizabeth Dole, reiteró la intención del presidente de vetar cualquier proyecto de ley que incrementase el salario mínimo por encima de los 4,25 dólares por hora antes de tres años.261 El 1 de noviembre de 1989, The Wall Street Journal informó de que el presidente Bush y los demócratas del Congreso habían alcanzado un acuerdo que despejaba el camino hacia una posible aprobación de la legislación. El 1 de noviembre de 1989, la Cámara de Representantes aprobó la ley 2710 por un margen de 382 votos contra 37. La ley aumentaba el salario mínimo hasta 3,80 dólares por hora a partir del 1 de abril de 1990 y hasta 4,25 dólares por hora a partir del 1 de abril de 1991, y creaba un salario submínimo juvenil aplicable durante 60 días. Una semana después, el Senado aprobó la legislación por 89 votos a favor y 8 en contra. 


			Por desgracia, es difícil identificar cuáles fueron exactamente los sucesos que transmitieron nueva información sobre el curso futuro del salario mínimo. Aunque es probable que muchos inversores dieran por hecho, o casi, que el presidente Bush cumpliría la amenaza del veto, probablemente su imposición efectiva indujo a algunos inversores a revisar sus expectativas sobre la determinación del presidente a la hora de bloquear una legislación sobre el salario mínimo que no se ajustase a sus condiciones. Sospechamos que la maniobra de filibusterismo con la que los republicanos paralizaron el proyecto de ley de Kennedy y Hawkins también proporcionó información sobre las posibilidades de un incremento del salario mínimo, en este caso reduciendo las expectativas de que llegara a imponerse. También es posible que el acuerdo alcanzado entre el presidente y los congresistas demócratas, publicado el 1 de noviembre, tomara por sorpresa a muchos inversores. En la siguiente sección, examinaremos cómo reaccionó la bolsa ante estos sucesos y otros relacionados con la legislación de 1989. 


			 


			Resultados de la legislación de 1989: Muestra A 


			 


			La columna de la izquierda de la tabla 10.3 describe brevemente 20 sucesos de interés periodístico relacionados con las enmiendas de 1989 a la LNLJ. La mayoría de las descripciones se basan en el título del artículo correspondiente de The Wall Street Journal. La fecha es la de la publicación del artículo; por regla general, el suceso se había producido el día anterior. En la columna 1, al lado de cada suceso, presentamos nuestra predicción ex ante sobre si el suceso sería interpretado de forma positiva o negativa con respecto a los beneficios futuros de las empresas con trabajadores con salario mínimo. Estas predicciones parten del presupuesto de que todo aumento del salario mínimo se percibirá negativamente y procuran tener en cuenta las expectativas de los inversores acerca de la evolución futura del salario mínimo antes del suceso. Así, por ejemplo, esperamos que desde el punto de vista de algunos inversores, el veto del presidente Bush haga disminuir ligeramente la probabilidad de un aumento del salario mínimo, aun cuando el veto corre el riesgo de ser revocado. 


			En el resto de las columnas de la tabla 10.3, presentamos estimaciones del exceso medio de rentabilidad de los valores de la muestra A (la muestra de 110 empresas pertenecientes a sectores con salarios bajos). El exceso de rentabilidad de la columna 2 corresponde a un día concreto (denotado como t = 0), generalmente el día en que el suceso aparece publicado en The Wall Street Journal. Dado que la información podría haberse filtrado antes de la fecha de publicación o podría haber tardado en afectar a los precios del mercado, también hemos calculado el exceso de rentabilidad en fechas cercanas al suceso. Presentamos el exceso acumulado de rentabilidad entre el día del suceso y los cinco días de cotización posteriores (columna 3), entre los cinco días anteriores y posteriores al suceso (columna 4) y entre los diez días anteriores y posteriores al suceso (columna 5). 


			Un rasgo sorprendente de la tabla 10.3 es que casi todos los excesos de rentabilidad medios son pequeños y estadísticamente insignificantes. Por ejemplo, el día en que el suceso aparece en The Wall Street Journal, sólo 2 de los 20 excesos de rentabilidad medios son estadísticamente significativos y diferentes de cero en el nivel del 10 por ciento. En una muestra de 20 sucesos, cabe esperar que 2 de ellos alcancen significación estadística en el nivel del 10 por ciento por puro azar. Sin embargo, tal como habíamos previsto, los dos días en que el exceso medio de rentabilidad alcanza la significación estadística, el valor de las empresas con salarios bajos disminuye. El descenso del valor medio de las empresas en esos días es del 0,6 y del 0,7 por ciento. 


			Si ampliamos el intervalo hasta los 10 días de cotización con respecto al día del suceso, el exceso medio de rentabilidad es estadísticamente significativo para cuatro sucesos. El exceso medio de rentabilidad para cada uno de estos cuatro días es positivo, a pesar de que es probable que los inversores interpretasen negativamente las noticias comunicadas en tres de los cuatro sucesos. La rentabilidad acumulada se mueve en la dirección predicha en menos de la mitad de los 16 acontecimientos para los que damos una predicción inequívoca. Las predicciones tampoco son fiables cuando la ventana se limita al período de los cinco días anteriores y posteriores al suceso. 


			Las figuras 10.1 a 10.7 muestran el exceso acumulado de rentabilidad durante un período que empieza diez días de cotización antes del suceso y termina diez días después para siete sucesos en especial noticiables. La figura 10.1 indica que los precios de las acciones de las empresas de la muestra A empezaron a subir unos tres días antes de que The Wall Street Journal informase de que Ronald Reagan podía relajar su postura con respecto al salario mínimo. Este modesto repunte de las empresas de los sectores con salarios bajos continuó después de la aparición de la noticia. La figura 10.3 evidencia otra pauta inesperada en la que el crecimiento del exceso medio de rentabilidad de las empresas de la muestra A no disminuye ni siquiera después de que The Wall Street Journal haya publicado un artículo en el que se afirma que las posibilidades de que el salario mínimo aumente han crecido de resultas del apoyo del presidente Bush. 


			 


			Tabla 10.3. Exceso acumulado de rentabilidad de las empresas de la muestra A, 1987-1989
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				Nota: El tamaño de la muestra oscila entre 102 y 108. Los coeficientes del modelo de mercado se estiman con datos sobre los rendimientos de 1987.


				* Significativo en el nivel 0,10.

				
				** Significativo en el nivel 0,05.

				
				*** Significativo en el nivel 0,01.

			


			 


			La figura 10.4 contiene la que probablemente sea la prueba más sólida de que los inversores consideran que los aumentos del salario mínimo tienen consecuencias negativas para los beneficios de las empresas. Ésta muestra el exceso acumulado de rentabilidad del mercado de valores justo antes y después de que la maniobra de filibusterismo de los republicanos frustrara el proyecto de ley de salario mínimo de Kennedy y Hawkins. El exceso acumulado de rentabilidad en el intervalo de diez días anteriores y posteriores a la maniobra republicana fue de casi el 4 por ciento. Además, coincidiendo con la fecha de una votación anterior, los excesos de rentabilidad negativos resultan perceptibles varios días antes de la votación sobre el cierre del debate. El hecho de que los resultados no se correspondan con el resto de los sucesos nos lleva a preguntarnos si este patrón refleja realmente la reacción del mercado ante las noticias relacionadas con el salario mínimo o si obedece a otros factores. 


			La figura 10.8 muestra una perspectiva a más largo plazo del valor de las empresas de la muestra A. En él vemos el exceso acumulado de rentabilidad desde 1986 hasta 1993, con el valor inicial normalizado a 100 en el último día de cotización de 1985.262 Los días numerados del 1 al 20 en la figura corresponden a los sucesos registrados en la tabla 10.3. (Los días numerados del 21 al 23 corresponden a los sucesos registrados en la tabla 10.5, que describiremos más adelante.) De la figura se pueden extraer cuatro conclusiones importantes. En primer lugar, la cartera de valores de la muestra A es muy variable. En segundo lugar, desde 1988, los empresarios con salarios bajos vienen obteniendo mejores resultados que el mercado. En tercer lugar, durante el período 1987-1989, cuando las probabilidades de que se incrementase el salario mínimo aumentaron, las empresas de la muestra A tendieron a obtener resultados mejores que los del mercado. En cuarto lugar, en los cuatro años posteriores a la entrada en vigor del aumento del salario mínimo, las empresas de la muestra A registraron unos resultados aproximadamente un 40 por ciento superiores a los del mercado. 


			 
			
			
			Figura 10.1. 12 de junio de 1987: Reagan relaja su postura con respecto al salario mínimo 
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			Figura 10.2. 4 de marzo de 1988: La comisión vota a favor de aumentar el salario mínimo 
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			Figura 10.3. 19 de septiembre de 1988: Las perspectivas de incremento del salario mínimo aumentan gracias al apoyo de Bush 
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			Figura 10.4. 27 de septiembre de 1988: El intento de los demócratas de aumentar el salario mínimo este año se frustra por el filibusterismo de los republicanos 
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			Figura 10.5. 3 de marzo de 1989: Bush propone aumentar el salario mínimo hasta 4,25 dólares por hora, excepto para salarios de formación 
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			Figura 10.6. 14 de junio de 1989: Bush veta la ley para el aumento del salario mínimo 
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			Figura 10.7. 1 de noviembre de 1989: Acuerdo sobre el salario mínimo 
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			Figura 10.8. Exceso acumulado de rentabilidad de las empresas de la muestra A, 1986-1993. Los números hacen referencia a los sucesos de las tablas 10.3 y 10.5 
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			Merece la pena señalar que en 1988 muchos analistas predijeron que el valor de las acciones de los restaurantes y otras empresas con salarios bajos caerían como resultado de un posible aumento del salario mínimo. Por ejemplo, el 18 de julio de 1988, el analista Steven Rockwell predijo en Nation’s Restaurant News (p. 64) que «desde el punto de vista de los inversores», la industria de la restauración tenía «pocas esperanzas». Y añadía: «Los inversores se centran en varios argumentos para justificar su negativa postura hacia el sector. Los principales son la preocupación por el aumento del salario mínimo y la posibilidad de que aumente el costo de los alimentos». Los excesos de rentabilidad de signo positivo que aparecen en la figura 10.8 no parecen justificar tal preocupación. 


			 


			Resultados de la muestra B 


			 


			Una crítica posible a los resultados de la tabla 10.3 es que la muestra A podría incluir algunas empresas que no se ven significativamente afectadas por el aumento del salario mínimo, ya que la remuneración de sus empleados está muy por encima de ese nivel. A pesar de que la muestra se elaboró eligiendo empresas pertenecientes a sectores que tienden a pagar salarios bajos, no es posible saber a ciencia cierta si la mano de obra con salario mínimo representa una gran parte de los costes de estas empresas. Intentaremos responder a esta crítica analizando la muestra B. Dado que las 28 empresas de la muestra B mencionaron de manera explícita el aumento del salario mínimo en relación con sus costes laborales, podemos estar más seguros de que todas estas empresas se vieron afectadas por la legislación sobre el salario mínimo de 1989. 


			La tabla 10.4 presenta los resultados del análisis de mercado aplicado a las empresas de la muestra B. El día de los sucesos, los excesos de rendimiento son siempre pequeños y estadísticamente insignificantes. Dado que el tamaño de esta muestra es menor que el de la muestra A, el exceso medio de rentabilidad no puede estimarse con tanta precisión. Aun así, el error estándar diario típico de las estimaciones es de aproximadamente 0,007, por lo que un exceso de rentabilidad del 1,4 por ciento o más sería detectable. Aparte de eso, cuando ampliamos el intervalo de días anteriores y posteriores al suceso tampoco obtenemos pruebas más sólidas de que las noticias sobre el aumento del salario mínimo mermen la riqueza de los accionistas incluidos en la muestra. En 11 de los 16 días para los que predecimos de forma inequívoca el signo del suceso, el exceso acumulado de rentabilidad del mercado en los diez días anteriores y posteriores al suceso registra el signo contrario. 


			La figura 10.9 muestra el exceso acumulado de rentabilidad de las empresas de la muestra B entre los años 1986 y 1993, con el valor inicial normalizado a 100 en el último día de cotización de 1985. Aunque la impresión general pueda ser parecida a la de la figura equivalente de las empresas de la muestra A (véase la figura 10.8), existen algunas diferencias notables. En primer lugar, durante el período 1987-1989, cuando la legislación sobre el salario mínimo luchaba por salir adelante, el valor de las empresas de la muestra B es relativamente estable. En segundo lugar, durante el período 1990-1993, las empresas de la muestra B registraron resultados muy superiores tanto a los del mercado como a los de las empresas de la muestra A. Por otra parte, como en el caso de las empresas de la muestra A, resulta difícil concluir que los valores de la muestra B tuvieran un mal rendimiento en 1989, año en el que es muy probable que los inversores revisaran al alza sus expectativas con respecto al aumento del salario mínimo. 


			 


			Tabla 10.4. Exceso acumulado de rentabilidad de las empresas de la muestra B, 1987-1989
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				Nota: El tamaño de la muestra es de 28. Los coeficientes del modelo de mercado se estiman con datos sobre los rendimientos de 1987.


				* Significativo en el nivel 0,10.

			


			 


			Figura 10.9. Exceso acumulado de rentabilidad de las empresas de la muestra B, 1986-1993. Los números hacen referencia a los sucesos de las tablas 10.3 y 10.5 
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			Pruebas procedentes de las recientes propuestas sobre el salario mínimo 


			 


			Como ya hemos señalado, resulta difícil determinar si en un estudio de sucesos bursátiles, un suceso concreto aporta nueva información al mercado. Una posible interpretación de los resultados de las tablas 10.3 y 10.4 es que los valores de mercado de las empresas con salarios bajos no responden a las noticias sobre las subidas del salario mínimo. Otra posible interpretación es que los sucesos no aportaban información nueva. La información de los sucesos podría haberse filtrado antes de su publicación en The Wall Street Journal o podría haberse predicho antes de ser publicada. Abordaremos esta cuestión llevando a cabo un estudio de sucesos sobre el efecto de un memorando relativo al salario mínimo, redactado por el secretario de Trabajo, Robert Reich, que se filtró a los medios de comunicación. 


			El memorando del secretario Reich al presidente estaba fechado el 20 de julio de 1993 y se publicó en The Wall Street Journal el 12 de agosto del mismo año.263 El documento explicaba que el Departamento de Trabajo intensificaría los esfuerzos para revisar el salario mínimo, con el fin de aumentarlo al menos hasta los 4,50 dólares por hora, y posteriormente referenciarlo con la inflación. A pesar de que el memorando mencionaba que transcurridos noventa días, el Departamento de Trabajo facilitaría una primera serie de recomendaciones, también afirmaba que «para lograr que el trabajo sea rentable, el mínimo debe aumentarse y referenciarse». Sospechamos que muchos inversores debieron recibir con sorpresa el interés del secretario Reich por aumentar el salario mínimo en un momento como aquél, pues por entonces el Gobierno estaba intentando aprobar un proyecto de ley sobre la cobertura de salud universal, financiada en gran parte con aportaciones de los empleadores. 


			También podemos analizar dos sucesos posteriores relacionados con este episodio. El 13 de octubre de 1993, The Wall Street Journal informó de que «el secretario de Trabajo Robert Reich se dispone a proponer un aumento del salario mínimo a 4,75 dólares por hora, un aumento mayor aún de lo que se esperaba». Sin embargo, el 1 de noviembre, el mismo periódico (p. A11A) informó de que el 29 de octubre el secretario Reich había emitido una declaración «en la cual recomendaba que la administración esperase hasta el año que viene para proponer un aumento del salario mínimo».264 


			Una característica inusual de este episodio es que conocemos la fecha exacta en que se redactó el memorando, la fecha en que se filtró y las fechas en que se produjeron las declaraciones posteriores sobre el salario mínimo. De todo ello nos hemos servido a la hora de elaborar nuestro estudio de sucesos. Las tablas 10.5 y 10.6 plasman el exceso de rentabilidad en los días anteriores y posteriores a los tres sucesos principales para las empresas de la muestra A y de la muestra B, respectivamente.265 El primer día que The Wall Street Journal informó del memorando del secretario Reich, el exceso medio de rentabilidad fue del –0,6 por ciento para las empresas de la muestra A y del 0,1 por ciento para las empresas de la muestra B; sin embargo, ninguno de estos cambios fue estadísticamente significativo. La figura 10.10 muestra el exceso acumulado de rentabilidad en los diez días anteriores y posteriores a este suceso. Como se puede apreciar, no indica que la rentabilidad de las empresas de ninguna de las dos muestras experimentara movimientos anormales en el momento en que se filtró el memorando a la prensa. Si acumulamos el exceso de rentabilidad del período comprendido entre la fecha de redacción del memorando y la fecha de su filtración (del 19 de julio al 12 de agosto), comprobamos que el valor de las acciones de las empresas de la muestra A experimentó un aumento del 2,4 por ciento y el de las empresas de la muestra B, del 0,9 por ciento. Estos resultados sugieren que el memorando tuvo un impacto sorprendentemente insignificante en el valor bursátil de las empresas afectadas. 


			Los dos sucesos subsiguientes relacionados con este episodio refuerzan la hipótesis de que las noticias sobre el aumento del salario mínimo reduce el valor de las empresas afectadas. Las figuras 10.11 y 10.12 muestran la rentabilidad acumulada en relación con estos sucesos. En ambas muestras, el exceso medio de rentabilidad fue negativo el día en que The Wall Street Journal informó de que el secretario Reich pretendía aumentar el salario mínimo a 4,75 dólares por hora. Además, el exceso medio de rentabilidad fue positivo en ambas muestras el día que el secretario Reich manifestó que recomendaría posponer la propuesta. En el primer suceso, el valor de las empresas de la muestra B disminuyó un 2,1 por ciento; en el segundo, aumentó un 2,1 por ciento. Cabe destacar asimismo que la rentabilidad anormal fue mayor entre las empresas de la muestra B que entre las de la muestra A, lo cual tiene sentido, porque las empresas de la muestra B tienen más probabilidades de verse afectadas por el aumento del salario mínimo. Estos resultados sugieren que las noticias sobre un posible aumento del salario mínimo influyen efectivamente en la valoración que los inversores hacen de las empresas. 


			 


			Tabla 10.5. Exceso acumulado de rentabilidad de las empresas de la muestra A, 1993


			 


			
				[image: ]

				Nota: El tamaño de la muestra es de 110. Los coeficientes del modelo de mercado se estiman con datos sobre los rendimientos de 1992.


				* Significativo en el nivel 0,10.


				** Significativo en el nivel 0,05.

			


			 


			 


			Tabla 10.6. Exceso acumulado de rentabilidad de las empresas de la muestra B, 1993


			 


			
				[image: ]

				Nota: El tamaño de la muestra es de 27. Los coeficientes del modelo de mercado se estiman con datos sobre los rendimientos de 1992.


				* Significativo en el nivel 0,05.

			


			 


			Figura 10.10. 12 de agosto de 1993: Reich se plantea aumentar el salario mínimo 
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			Para corroborar este resultado, hemos examinado si los excesos de rentabilidad diarios del 13 y el 29 de octubre estaban correlacionados entre las distintas empresas. Es probable que, dentro de nuestra muestra, la rentabilidad de algunas empresas sea más sensible a los cambios en el salario mínimo que la de otras. Si los movimientos de las acciones el 13 y el 29 de octubre respondieron en parte a los cambios en la previsión de beneficios relacionados con la nueva información sobre el salario mínimo, lo esperable sería que en ambos sucesos se registrara una correlación negativa entre empresas del exceso de rentabilidad, ya que la información relativa al primer suceso aumentó las probabilidades de un incremento del salario mínimo, mientras que la información relativa al segundo hizo disminuir esas probabilidades. Efectivamente, en las empresas de la muestra B, en esos dos días la correlación entre el exceso de rentabilidad es grande y negativa (r = –0,70).266 Curiosamente, sin embargo, el exceso acumulado de rentabilidad en los cinco días anteriores y posteriores a ambos acontecimientos apenas muestra correlación entre empresas. Aun así, el hecho de que los valores que bajaron el 13 de octubre tendieran a repuntar el 29 del mismo mes sugiere que las valoraciones obedecieron a las noticias sobre el salario mínimo.  


			 


			Figura 10.11. 13 de octubre de 1993: Reich pretende aumentar el salario mínimo hasta 4,75 dólares por hora, una subida del 12 por ciento 
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			Figura 10.12. 29 de octubre de 1993: Reich aconseja al presidente retrasar hasta el año siguiente la propuesta de aumento del salario mínimo 
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			Resumen 


			 


			Nuestros estudios de sucesos suponen un primer intento de cuantificar el impacto de la legislación sobre el salario mínimo en el valor de las empresas. Dado que es difícil identificar un suceso que mejore o empeore de forma inequívoca las expectativas de los inversores con respecto a la cuantía futura del salario mínimo, las conclusiones que extraemos de este análisis deben considerarse provisionales. Dicho esto, los resultados no aportan pruebas concluyentes sobre si las noticias relativas al aumento del salario mínimo llevan a los inversores a ajustar a la baja su valoración de las empresas. Las pruebas más sólidas que hemos obtenido provienen del análisis del exceso de rentabilidad en respuesta a noticias recientes relacionadas con la revisión del salario mínimo. En comparación con éstas, los excesos de rentabilidad asociados con las noticias sobre la legislación del salario mínimo de 1989 son, por regla general, asistemáticos. En la muestra de sucesos que hemos examinado, las noticias sobre un aumento del salario mínimo rara vez parecen coincidir con movimientos de más del 1 o el 2 por ciento en la riqueza de los accionistas. 


			Sería productivo que futuras investigaciones complementaran este análisis con un estudio de cómo el salario mínimo influye en las medidas contables de la rentabilidad de las empresas. Además, valdría la pena estudiar cómo los cambios en el salario mínimo influyen en los precios de transacción de empresas como las franquicias de restaurantes, que tienden a contratar trabajadores con salario mínimo. Por último, hace falta seguir investigando los efectos del salario mínimo en la creación y el cierre de empresas. Nuestro análisis del Capítulo 2, sobre los datos de la cadena de restaurantes McDonald’s, no reveló que el salario mínimo tuviera ningún efecto en la apertura de nuevos locales, pero es evidente que hacen falta más pruebas. 


			 


			Apéndice 


			 


			Tabla A.10.1. Muestra A: las 114 empresas examinadas en el estudio de sucesos 


			 


			
				
						NOMBRE DE LA EMPRESA
						SECTOR PRINCIPAL
						VALOR DE MERCADO (EN MILES DE $) 
				

				
						Albertson’s Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						6.776.443 
				

				
						AMC Entertainment Inc. 
						Cines, exceptuando autocines 
						221.508 
				

				
						American Stores Co. 
						Tiendas de alimentación 
						3.062.890 
				

				
						Ampal American Israel Corp. 
						Hoteles y moteles 
						178.284 
				

				
						Angelica Corp. 
						Lavandería y ropa de trabajo 
						256.594 
				

				
						Arden Group Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						82.263 
				

				
						Ark Restaurants Corp. 
						Restauración 
						34.305 
				

				
						Bayport Restaurant Group Inc. 
						Restauración 
						40.220a 
				

				
						Benihana National Corp. 
						Restauración 
						17.874 
				

				
						Brendle’s Inc. 
						Tiendas de productos varios 
						10.067 
				

				
						Brinker International Inc. 
						Restauración 
						2.107.858 
				

				
						Bruno’s Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						692.436 
				

				
						Buffets Inc. 
						Restauración 
						788.465 
				

				
						Carl Karcher Enterprises Inc. 
						Restauración 
						194.717 
				

				
						Carmike Cinemas Inc. 
						Cines, exceptuando autocines 
						143.460 
				

				
						Carter Hawley Hale Stores Inc. 
						Grandes almacenes 
						427.272a 
				

				
						Casey’s General Stores Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						272.195 
				

				
						Cineplex Odeon Corp. 
						Cines, exceptuando autocines 
						278.795 
				

				
						Cintas Corp. 
						Lavandería y ropa de trabajo 
						1.586.882 
				

				
						Chart House Enterprises Inc. 
						Restauración 
						97.476b 
				

				
						Club Med Inc. 
						Hoteles y moteles 
						328.161 
				

				
						Consolidated Products Inc. 
						Restauración 
						62.120 
				

				
						Consolidated Stores Corp. 
						Tiendas de productos varios 
						923.458 
				

			


			 


			
				
						NOMBRE DE LA EMPRESA
						SECTOR PRINCIPAL
						VALOR DE MERCADO (EN MILES DE $) 
				

				
						Cracker Barrel Old Country Store Inc. 
						Restauración 
						1.638.780 
				

				
						Craig Corp. 
						Tiendas de alimentación 
						75.208 
				

				
						Crowley Milner & Co. 
						Grandes almacenes 
						11.640 
				

				
						Dairy Mart Convenience Stores Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						34.512 
				

				
						Dayton Hudson Corp. 
						Tiendas de productos varios 
						4.761.264 
				

				
						Delchamps Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						97.873 
				

				
						Dial Corp. DE 
						Restauración 
						1.895.411 
				

				
						Dillard Department Stores Inc. 
						Grandes almacenes 
						4.284.690 
				

				
						Dollar General Corp. 
						Tiendas de productos varios 
						1.254.030 
				

				
						El Chico Restaurants Inc. 
						Restauración 
						66.591 
				

				
						Family Dollar Stores Inc. 
						Tiendas de productos varios 
						957.984 
				

				
						Family Steak Houses of Florida Inc. 
						Restauración 
						6.569 
				

				
						Federated Department Stores Inc. 
						Grandes almacenes 
						NS/NCa 
				

				
						Food Lion Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						3.202.107 
				

				
						Foodarama Supermarkets Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						16.065 
				

				
						Frisch’s Restaurants Inc. 
						Restauración 
						91.551 
				

				
						G & K Services Inc. 
						Lavandería y ropa de trabajo 
						212.252 
				

				
						Gander Mountain Inc. 
						Mercancías misceláneas 
						38.849 
				

				
						Giant Food Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						1.537.352 
				

				
						Gottschalks Inc. 
						Grandes almacenes 
						83.288 
				

				
						Ground Round Restaurants Inc. 
						Restauración 
						87.317 
				

				
						Hannaford Bros Co. 
						Tiendas de alimentación 
						885.155 
				

				
						Healthcare Services Group Inc. 
						Lavandería y ropa de trabajo 
						92.249 
				

				
						Hilton Hotels Corp. 
						Hoteles y moteles 
						2.904.943 
				

			


			 


			
				
						NOMBRE DE LA EMPRESA
						SECTOR PRINCIPAL
						VALOR DE MERCADO (EN MILES DE $) 
				

				
						Ingles Markets Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						198.022 
				

				
						Jamesway Corp. 
						Grandes almacenes 
						11.261 
				

				
						JB’s Restaurants Inc. 
						Restauración 
						28.320 
				

				
						Kahler Corp. 
						Hoteles y moteles 
						23.037 
				

				
						Kmart Corp. 
						Grandes almacenes 
						8.776.708 
				

				
						Kroger Co. 
						Tiendas de alimentación 
						2.157.688 
				

				
						L. Luria & Son Inc. 
						Mercancías misceláneas 
						80.820 
				

				
						La Quinta Inns Inc. 
						Hoteles y moteles 
						712.719 
				

				
						Luby’s Cafeterias Inc. 
						Restauración 
						612.607 
				

				
						Mac Frugal’s Bargain Close Outs Inc. 
						Tiendas de productos varios 
						581.674 
				

				
						Marcus Corp. 
						Hoteles y moteles 
						360.167 
				

				
						Max & Erma’s Restaurants Inc. 
						Restauración 
						32.556 
				

				
						May Department Stores Co.
						Grandes almacenes 
						9.780.846 
				

				
						McDonald’s Corp. 
						Restauración 
						20.121.684 
				

				
						Mercantile Stores Co. Inc. 
						Grandes almacenes 
						1.335.595 
				

				
						Morgan’s Foods Inc.
						Restauración 
						52.151 
				

				
						Morrison Restaurants Inc. 
						Restauración 
						948.150 
				

				
						Motts Holdings Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						16.503 
				

				
						National Convenience Stores Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						NS/NCa 
				

				
						National Pizza Co. 
						Restauración 
						162.669 
				

				
						Neiman Marcus Group Inc. 
						Grandes almacenes 
						711.487 
				

				
						Orient Express Hotels Inc. 
						Hoteles y moteles 
						14.634 
				

				
						Pancho’s Mexican Buffet Inc. 
						Restauración 
						53.373 
				

				
						PEC Israel Economic Corp. 
						Tiendas de alimentación 
						586.218 
				

				
						Penn Traffic Co. 
						Tiendas de alimentación 
						392.551b 
				

			


			 


			
				
						NOMBRE DE LA EMPRESA
						SECTOR PRINCIPAL
						VALOR DE MERCADO (EN MILES DE $) 
				

				
						Pepsico Inc. 
						Restauración 
						32.586.264 
				

				
						Piccadilly Cafeterias Inc. 
						Restauración 
						123.724 
				

				
						Proffitt’s Inc. 
						Grandes almacenes 
						205.556 
				

				
						Quality Food Centers Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						478.739 
				

				
						Rio Hotel & Casino Inc. 
						Hoteles y moteles 
						333.504 
				

				
						Riser Foods Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						56.567b 
				

				
						Rose’s Stores Inc. 
						Tiendas de productos varios 
						12.755 
				

				
						Ruddick Corp. 
						Tiendas de alimentación 
						530.633 
				

				
						Ryan’s Family Steak Houses Inc. 
						Restauración 
						480.636 
				

				
						SKI Ltd. 
						Hoteles y moteles 
						68.772 
				

				
						Sbarro Inc. 
						Restauración 
						596.899 
				

				
						Schultz Sav O Stores Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						41.053b 
				

				
						Sears Roebuck & Co. 
						Grandes almacenes 
						18.540.504 
				

				
						Seaway Food Town Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						26.910 
				

				
						Service Merchandise Co Inc. 
						Mercancías misceláneas 
						993.420 
				

				
						Shoney’s Inc. 
						Restauración 
						938.810 
				

				
						Sizzler International Inc. 
						Restauración 
						265.665 
				

				
						Smith’s Food & Drug Centers Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						623.303 
				

				
						Spaghetti Warehouse Inc. 
						Restauración 
						55.597 
				

				
						Stop & Shop Cos. Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						NS/NCa 
				

				
						Strawbridge & Clothier 
						Grandes almacenes 
						232.852 
				

				
						Stuarts Department Stores Inc. 
						Tiendas de productos varios 
						11.976 
				

				
						Thousand Trails Inc. 
						Hoteles y moteles 
						31.814 
				

				
						TPI Enterprises Inc. 
						Restauración 
						199.166 
				

				
						Tuesday Morning Corp. 
						Tiendas de productos varios 
						43.703 
				

				
						Unifirst Corp. 
						Lavandería y ropa de trabajo 
						317.781 
				

			


			 


			
				
						NOMBRE DE LA EMPRESA
						SECTOR PRINCIPAL
						VALOR DE MERCADO (EN MILES DE $) 
				

				
						United Inns Inc. 
						Hoteles y moteles 
						20.784 
				

				
						Unitog Co. 
						Lavandería y ropa de trabajo 
						148.344b 
				

				
						Uno Restaurant Corp. 
						Restauración 
						86.349 
				

				
						Vicorp Restaurants Inc. 
						Restauración 
						182.083 
				

				
						Vie de France Corp. 
						Restauración 
						66.100 
				

				
						Volunteer Capital Corp. 
						Restauración 
						56.254 
				

				
						Vons Cos. Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						693.424 
				

				
						Wal Mart Stores Inc. 
						Grandes almacenes 
						57.463.050
				

				
						Wall Street Deli Inc. 
						Restauración 
						48.125 
				

				
						Walt Disney Co. 
						Parques de atracciones 
						22.805.280 
				

				
						Warehouse Club Inc. 
						Mercancías misceláneas 
						3.401 
				

				
						Weis Markets Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						1.182.708 
				

				
						Wendy’s International Inc. 
						Restauración 
						1.733.612 
				

				
						Winn Dixie Stores Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						4.018.121 
				

				
						Woolworth Corp. 
						Tiendas de productos varios 
						3.346.226 
				

				
						WSMPinc. 
						Restauración 
						11.786 
				

			


			Nota: Los valores de mercado son los del 31 de diciembre de 1993. La muestra se seleccionó en función del sector principal de las empresas. 


			a No incluido en el período 1993. 


			b No incluido en el período 1987-1989. 


			 


			Tabla A.10.2. Muestra B: Las 28 empresas que mencionan el salario mínimo en sus informes anuales 


			 


			
				
						NOMBRE DE LA EMPRESA
						SECTOR PRINCIPAL
						VALOR DE MERCADO (EN MILES DE $) 
				

				
						Brinker International Inc. 
						Restauración 
						2.107.858 
				

				
						Buffets Inc. 
						Restauración 
						788.465 
				

				
						Chefs International Inc. 
						Restauración 
						63.846 
				

				
						Ciatti’s Inc. 
						Restauración 
						NS/NC 
				

				
						Consolidated Products Inc. 
						Restauración 
						62.120 
				

				
						Cuco’s Inc. 
						Tiendas de alimentación 
						4.481 
				

				
						Dairy Mart Convenience Stores Inc. 
						Restauración 
						34.512 
				

				
						Dollar General Corp. 
						Tiendas de productos varios 
						1.254.030 
				

				
						El Chico Restaurants Inc. 
						Restauración 
						66.591 
				

				
						Family Steak Houses of Florida Inc. 
						Restauración 
						6.569 
				

				
						Hancock Fabrics Inc. 
						Costura y bordado 
						203.366 
				

				
						JB’s Restaurants Inc. 
						Restauración 
						28.320 
				

				
						Kenwin Shops Inc. 
						Ropa de mujer 
						2.389 
				

				
						Morgan’s Foods Inc. 
						Restauración 
						52.151 
				

				
						Morrison Restaurants Inc. 
						Restauración 
						948.150 
				

				
						National Pizza Co. 
						Restauración 
						162.669 
				

				
						One Price Clothing Stores Inc. 
						Ropa de mujer 
						159.823 
				

				
						Pancho’s Mexican Buffet Inc. 
						Restauración 
						53.373 
				

				
						Piccadilly Cafeterias Inc. 
						Restauración 
						123.724 
				

				
						Ryan’s Family Steak Houses Inc. 
						Restauración 
						480.636 
				

				
						Sizzler International Inc. 
						Restauración 
						265.665 
				

				
						Sunbelt Nursery Group Inc. 
						Jardinería y viveros 
						NS/NCa 
				

				
						Sunshine Jr. Stores Inc. 
						Gasolineras y estaciones de servicio 
						10.416 
				

			


			 


			
				
						NOMBRE DE LA EMPRESA
						SECTOR PRINCIPAL
						VALOR DE MERCADO (EN MILES DE $) 
				

				
						Valhi Inc. 
						Azúcar de remolacha 
						559.037 
				

				
						Vicorp Restaurants Inc. 
						Restauración 
						182.083 
				

				
						Volunteer Capital Corp. 
						Restauración 
						56.254 
				

				
						Wall Street Deli Inc. 
						Restauración 
						48.125 
				

				
						Wendy’s International Inc. 
						Restauración 
						1.733.612 
				

			


			Nota: Los valores de mercado son los del 31 de diciembre de 1993. La muestra se seleccionó buscando la expresión salario mínimo en los campos de texto de los informes anuales. La muestra incluye las empresas que declararon voluntariamente que los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991 habían supuesto un incremento de los costes laborales. 


			a No incluido en el período 1993. 


	 

	 	
	 

			 


			Capítulo 11 


			¿Existe alguna explicación? Modelos alternativos del mercado laboral y el salario mínimo 


			
				En economía, para matar una teoría hace falta otra teoría; los hechos sólo rasguñan la piel del teórico. 

				 

				PAUL A. SAMUELSON 

			


			 


			A lo largo de todo el libro venimos subrayando las discrepancias que hay entre las predicciones del modelo «estándar», o «de los libros de texto», del salario mínimo y las experiencias reales de las empresas y los mercados laborales sometidos a la legislación sobre el salario mínimo. A nuestro juicio, los datos empíricos sugieren que el modelo estándar es incompleto. La discrepancia más importante entre la teoría y los datos tiene que ver con el efecto en el empleo del aumento del salario mínimo. En los Capítulos 2 a 4 hemos descrito en detalle varios experimentos que no han logrado detectar pérdidas de empleo tras el aumento del salario mínimo. Además, como hemos visto en los Capítulos 6 a 8, las pruebas de pérdida de empleo que aparecen en la bibliografía son sorprendentemente frágiles. También hemos documentado otras varias características del mercado laboral de bajos salarios que son contradictorias con el modelo descrito en los libros de texto. 


			Muchos economistas se resisten a abandonar el modelo elemental del mercado laboral que subyace al análisis tradicional de los salarios mínimos. El modelo estándar es sencillo y potente. De hecho, es esta combinación de atributos lo que hace que el modelo tenga tanta influencia en los libros de texto y se preste tanto al examen empírico. Además, sospechamos que el modelo estándar aporta una descripción adecuada de algunos mercados laborales y predice de forma correcta el efecto del salario mínimo en algunas empresas. Sospechamos asimismo que a niveles lo bastante elevados del salario mínimo, las pérdidas de empleo previstas en el modelo estándar se verificarían. Con todo, creemos que las pruebas aducidas en este libro son lo bastante convincentes como para que nos replanteemos la naturaleza de los mercados laborales de salarios bajos y la aplicabilidad del modelo estándar a la hora de describir el efecto de un salario mínimo de niveles modestos. 


			A pesar de que muchos modelos alternativos sólo se apartan ligeramente del modelo estándar, arrojan predicciones muy distintas en lo que se refiere al efecto del salario mínimo. Durante los últimos veinte años, la teoría económica ha vivido una auténtica revolución centrada en los efectos de la información incompleta, los costes de búsqueda y otras «imperfecciones» que en el modelo estándar se descartan. Los modelos ampliados que incorporan estas características nos permiten predecir que un aumento moderado del salario mínimo tendrá un efecto ambiguo en el empleo en las empresas y en el mercado, y también explican otros aspectos del mercado laboral difíciles de conciliar con el modelo estándar, tales como las diferencias salariales sistemáticas según la empresa entre trabajadores equiparables. 


			En este capítulo examinaremos algunos de estos modelos alternativos y evaluaremos su aplicabilidad al tipo de mercados laborales afectados por el salario mínimo. Antes, sin embargo, presentaremos una descripción pormenorizada del «modelo estándar» (incluidas algunas de sus variantes), haciendo hincapié en sus principales predicciones sobre los efectos del salario mínimo. 


			 


			El modelo competitivo estándar 


			 


			Una única empresa con un solo tipo de mano de obra 


			 


			La piedra de toque del modelo estándar es una empresa representativa que utiliza insumos laborales, L, e insumos no laborales, K, para obtener un producto, y, utilizando una función de producción neoclásica: 


			 


			 (11.1) 


			y = F(L, K).


			 


			Esta ecuación especifica que la producción depende únicamente de la cantidad de los insumos, sin que sea posible alterar ni el esfuerzo ni la eficiencia de la mano de obra mediante la modificación de los salarios. Se da por hecho que la empresa considera paramétricos tanto la tasa salarial de la mano de obra, w, como el precio de los insumos no laborales, r; es decir, se limita a acatar los precios del mercado de insumos. La elección óptima de insumos laborales de la empresa, condicionada a una determinada elección de producción, es 


			 


			(11.2) 


			L = h(y, w, r). 


			 


			Suponiendo que la función de producción presenta rendimientos constantes a escala, es bien sabido (véase, por ejemplo, Allen [1938, pp. 369-374]) que la elasticidad de la función de demanda de trabajo condicional con respecto al salario, η, está relacionada con la elasticidad de sustitución que presenta la función de producción, σ, y la participación de la mano de obra en el coste total, α, por 


			 


			(11.3) 


			η = –(1 – α)σ. 


			 


			Si como resultado de un incremento del salario mínimo, el salario que paga la empresa aumenta, entonces, manteniendo constante la producción, η caracteriza el impacto en el empleo en la empresa. Las estimaciones de la demanda estática de trabajo que encontramos en la bibliografía, estudiadas por Hamermesh (1993, Capítulo 3), sugieren que para la mayoría de los tipos de empleador, η se halla entre –1 y 0, con –0,3 como «mejor supuesto». 


			Sin embargo, cuando se trata de analizar el impacto del salario mínimo en la mayoría de las situaciones, la ecuación (11.3) resulta de una simpleza excesiva. En primer lugar, pasa por alto la respuesta productiva de las empresas afectadas por el salario mínimo. En circunstancias normales, cabría esperar que las empresas respondiesen a un aumento del coste marginal de producción reduciendo el nivel de producción deseado, lo cual provocaría un «efecto de escala» adicional en la demanda de mano de obra. En segundo lugar, la ecuación (11.3) desatiende la heterogeneidad de la mano de obra. La mayoría de los empresarios contratan a trabajadores con niveles de cualificación y salarios distintos. Además, incluso dentro de un grupo relativamente homogéneo, como el de los jóvenes, algunos trabajadores ganan más que otros. Por consiguiente, al predecir los efectos de un aumento del salario mínimo en el empleo total de una empresa o en el número total de jóvenes empleados, debemos tener en cuenta que la mano de obra es heterogénea. En tercer lugar, un análisis basado en la ecuación (11.3) ignora el hecho de que algunos empresarios están exentos de aplicar las leyes sobre el salario mínimo o deciden no cumplirlas. Consideraremos cada uno de estos puntos por separado. 


			 


			Efectos sobre la producción en un sector competitivo 


			 


			La forma más sencilla de deducir el efecto productivo de un cambio en el coste de la mano de obra consiste en considerar un sector competitivo compuesto por empresas idénticas, cada una con los mismos precios para los insumos y la producción y con la misma tecnología de producción de rendimientos constantes a escala. En un sector tal, la distribución de la producción y el empleo entre las distintas empresas es arbitraria. Sin embargo, la producción del sector en su conjunto está bien determinada y, por tanto, resulta posible caracterizar la demanda de mano de obra de todo el sector. 


			Supongamos que la producción del sector se vende en un mercado competitivo, con una función de demanda inversa p = P(Y) (donde p denota el precio de venta del sector e Y denota la producción total de dicho sector), y sea ϵ la elasticidad de la demanda de la producción del sector (ϵ < 0). Así las cosas, un aumento salarial provocará un aumento del precio de venta en el sector, que es proporcional a la participación de la mano de obra en el coste: 


			 


			(11.4) 


			d log p = α d log w. 


			 


			Este aumento de precio irá acompañado de una reducción de la producción total en el sector: 


			 


			(11.5) 


			d log Y = ϵ d log p = ϵ α d log w, 


			 


			y de un efecto de producción proporcional, o de escala, sobre la demanda de mano de obra en el sector. Por tanto, la elasticidad incondicional del empleo en el sector con respecto al salario es 


			 


			(11.6) 


			η′ = η + ϵ α = –[(1 – α) σ – α ϵ], 


			 


			donde la prima distingue la elasticidad incondicional, η′ (definida para el sector en su conjunto), de la elasticidad condicional o constante de la producción, η (definida tanto para las empresas como para el sector).267 Nótese que la elasticidad incondicional es necesariamente mayor (en valor absoluto) que la elasticidad condicional. Por ejemplo, si los salarios representan el 30 por ciento de los costes y la elasticidad de la demanda del producto es de –1,0, entonces una elasticidad condicional de –0,3 se asociará con una elasticidad incondicional de –0,6. 


			¿Cuál sería una elasticidad de la demanda de productos adecuada para prever los efectos de una subida del salario mínimo? Como se indica en las tablas 9.1 y 10.1, aproximadamente la mitad de los empleados cuyos salarios se ven o podrían verse afectados por el salario mínimo trabajan en el comercio minorista, y otro 30 por ciento en los servicios; por tanto, las elasticidades de demanda relevantes se hallan sobre todo en estos dos sectores. Houthakker y Taylor (1970) presentan varias elasticidades de la demanda para distintos productos comerciales y de servicios. Por ejemplo, estiman que la elasticidad de la demanda de comida en restaurantes es de –1,4, que la de la demanda de prendas de vestir es de –1,0 y que la de los servicios de reparación de automóviles es de –0,4. Estas estimaciones sugieren que el efecto en la producción asociado a un aumento del salario mínimo es potencialmente grande. Por otro lado, el peso de la mano de obra en los costes de estas industrias podría ser menor que en otros sectores de la economía. En el Capítulo 2 hemos señalado que en el sector de la comida rápida la mano de obra representa aproximadamente el 30 por ciento de los costes. En otros tipos de restaurantes y en el sector de los servicios podría ser mayor, y en los grandes almacenes y otros establecimientos minoristas similares podría ser mucho menor. 


			Suponiendo que los parámetros críticos —σ, α y ϵ— son conocidos, podemos resumir con facilidad el efecto previsto del salario mínimo en un sector que da empleo a un solo tipo de mano de obra. Supongamos que un aumento del 1 por ciento del salario mínimo genera un incremento del k por ciento en los salarios del sector (donde k puede oscilar entre el 0 y el 1 por ciento, dependiendo del nivel inicial de los salarios del sector con respecto al nuevo salario mínimo). Así las cosas, el efecto porcentual previsto en el precio de venta del sector será αk, el efecto porcentual previsto en la producción total del sector será αkϵ y el efecto porcentual previsto en el empleo del sector será kη′. Obsérvese que cuando los valores de σ, α y ϵ son similares, los efectos del salario mínimo en la producción, el precio y el empleo se hacen notar más en los sectores en los que mayor es el impacto, que se mide por la tasa, k, a la que aumentan los salarios del sector en respuesta al salario mínimo. Una predicción similar es aplicable a los distintos mercados regionales de trabajo: cuanto mayor sea el aumento de la remuneración de los trabajadores con salarios bajos en una región concreta como resultado de un aumento del salario mínimo, mayores serán los efectos previstos en la tasa de empleo del grupo de trabajadores, así como en la producción y en el precio de los productos. 


			 


			Efectos sobre la producción en una empresa con poder de mercado 


			 


			En un sector competitivo con una función de producción linealmente homogénea, sólo está bien definida la función de la demanda de trabajo a escala sectorial. Existe un modelo sectorial diferente en el que cada empresa goza de cierto grado de poder en el mercado de producción. Por ejemplo, si los consumidores y las empresas difieren en sus ubicaciones físicas, cada empresa del sector dispondrá de un área natural de mercado formada por los consumidores cercanos, y las funciones de producción y de demanda de trabajo específicas de la empresa estarán bien definidas.268 Supongamos que una empresa se enfrenta a una función de la demanda de producto específica con elasticidad constante, ϵ. Si sustituimos la elasticidad de la demanda adecuada, la ecuación (11.6) seguirá describiendo la elasticidad incondicional de la demanda de empleo de la empresa con respecto a un aumento salarial específico.269 


			Sin embargo, a efectos de modelizar el efecto de un aumento salarial en todo el sector, la elasticidad de la demanda de productos relevante es la que toma en consideración los ajustes de precios simultáneos en todas las empresas. Esta elasticidad tenderá a ser menor (en valor absoluto) que la elasticidad de la demanda de la producción de una empresa con respecto a su propio precio.270 En el caso del sector de la restauración, por ejemplo, cabe suponer que si los precios de los restaurantes cercanos se mantienen constantes, cualquier restaurante se enfrenta a una demanda relativamente elástica de su producto. Sin embargo, cuando el salario mínimo aumenta, los precios tenderán a subir en todos los restaurantes, lo cual dará lugar a una menor reducción neta de la demanda en cualquiera de las empresas. De hecho, la elasticidad de la demanda de productos adecuada es justamente el tipo de elasticidad sectorial que suele estimarse en la bibliografía sobre la demanda del consumidor. Por tanto, para nuestros fines, es probable que la diferencia entre un modelo con empresas perfectamente competitivas y otro con un poder de mercado basado en productos geográficamente diferenciados sea pequeña. 


			 


			Mano de obra heterogénea 


			 


			Una consideración que acaso tenga más importancia que la estructura del mercado de producción es el grado de heterogeneidad de la mano de obra. Examinaremos dos modelos alternativos de mano de obra heterogénea: 1) uno con «tipos» discretos de mano de obra, y 2) uno con un continuo de tipos perfectamente sustituibles. 


			 


			Dos tipos de mano de obra 


			Una manera de ampliar el modelo simple descrito en las ecuaciones (11.1) a (11.6) consiste en introducir dos tipos de mano de obra, la cualificada (L1) y la no cualificada (L2), que son sustitutos imperfectos entre sí y de los insumos no laborales. Resulta natural suponer que el salario de la mano de obra no cualificada (w1) se ve afectado por el salario mínimo, mientras que el salario de la mano de obra cualificada (w2), no. Siendo éste el caso, las derivadas de las demandas incondicionales de trabajadores cualificados y no cualificados por sector satisfacen 


			 


			 (11.7a) 


			d log L1 = (α1 σ11 + α1 ϵ) d log w1,


			(11.7b)


			d log L2 = (α1 σ21 + α1 ϵ) d log w1,  


			 


			donde α1 representa la participación de la mano de obra no cualificada en los costes totales, y σ11 y σ21 son las elasticidades parciales de sustitución de Allen asociadas a la función de producción F(L1, L2, K).271 El término α1ϵ d log w1 representa el efecto de escala generado por el aumento de w1 y es proporcional al producto de la participación de la mano de obra no cualificada y la elasticidad de la demanda de producción. El término α1σ11 representa el efecto de «sustitución propia» de un aumento de w1 y es necesariamente negativo, ya que σ11 ≤ 0.272 Por último, el término α1σ21 representa el efecto de «sustitución cruzada» entre la mano de obra no cualificada y la cualificada, y en función del grado de complementariedad entre ambos tipos de mano de obra, puede ser negativo o positivo. 


			Las ecuaciones (11.7a) y (11.7b) tienen dos implicaciones con respecto a los efectos del salario mínimo observados en el empleo. Al igual que en el caso más simple, en el que contábamos con un solo tipo de mano de obra, el empleo de los trabajadores cuya remuneración se ve afectada por el salario mínimo disminuirá necesariamente. No es posible hacer una afirmación igual de categórica en lo tocante al empleo total (L1 + L2), ya que, en principio, la subida del empleo entre los trabajadores cualificados podría compensar la disminución entre los trabajadores no cualificados. Aun así, dado un aumento del salario no cualificado, el empleo total disminuirá si σ31 > 0, o, lo que es lo mismo, si los insumos no laborales se convierten en sustituto de la mano de obra no cualificada.273 


			 


			Tipos continuos de mano de obra 


			Desde el punto de vista analítico, la división de la mano de obra en tipos discretos de trabajadores resulta conveniente, pero desde el punto de vista empírico no es muy atractiva. La principal dificultad se halla en el hecho de que las distribuciones salariales observadas tienden a ser relativamente suaves. Por ejemplo, entre los trabajadores jóvenes de un estado concreto no detectamos una división evidente entre empleados con «salarios altos» y empleados con «salarios bajos». Más bien parece que la distribución salarial entre los jóvenes es más o menos continua (aunque con picos en determinados valores salariales). De hecho, es habitual observar una amplia gama de salarios de entrada incluso entre los trabajadores no supervisores de un mismo restaurante de comida rápida (véase el Capítulo 5). 


			El modelo del capital humano (véase, por ejemplo, Welch [1969]) brinda una útil aproximación conceptual a esta diversidad salarial. Supongamos que trabajadores distintos poseen diferentes cantidades de capital humano (una amalgama de factores tales como años de escolaridad, experiencia, motivación o capacidad). Supongamos, además, que la productividad total de un determinado conjunto de trabajadores no es más que la suma de sus reservas individuales de capital humano. Dada esta situación, el mercado laboral se caracterizará por una única tasa salarial para una «unidad de eficiencia» de capital humano, y cada persona recibirá un salario equivalente al producto de su reserva de capital humano y el precio de una unidad de eficiencia 


			 


			(11.8) 


			wi = hiw, 


			 


			donde wi es la tasa salarial observada para un individuo i, hi representa su capital humano y w es la tasa salarial estandarizada. Si hi tiene una distribución logarítmica normal, por ejemplo, este modelo puede explicar con facilidad la dispersión transversal de los salarios observados. La ecuación (11.8) se podría describir como un «modelo unifactorial de capital humano» porque el único determinante relevante de los salarios sería la cantidad de capital humano que posee un trabajador determinado, y en la producción todos los trabajadores serían sustitutos perfectos. 


			Para ver qué implicaciones se desprenden de este modelo, consideremos una versión modificada de la función de producción (11.1) que depende del capital humano total, H, y de los insumos no laborales, K, donde H = Σihi es la suma del capital humano de la plantilla de la empresa. Si a cada trabajador se le paga de acuerdo con la ecuación (11.8), las empresas serán indistintas en lo referente a la composición de su mano de obra, aun cuando cada empresa tenga una reserva óptima de capital humano total.274 De hecho, el modelo de las ecuaciones (11.1) a (11.6) puede reinterpretarse como un modelo de la demanda derivada de capital humano, y la ecuación (11.6), como la elasticidad de la demanda de capital humano con respecto al salario estandarizado. 


			En relación con el efecto del salario mínimo, las predicciones de este tipo de modelo se ven más claramente con la ayuda de un gráfico. La figura 11.1.A muestra una distribución salarial hipotética correspondiente a la ecuación (11.8) en un mercado sin salario mínimo. Si adoptamos la normalización de que E(hi) = 1, el salario estandarizado (es decir, el salario de una persona con una unidad de capital humano) será simplemente la media de los salarios observados. La figura 11.1.B muestra el efecto de introducir un salario mínimo de m. El salario mínimo provoca dos cambios en la distribución salarial. En primer lugar, toda la distribución de los salarios se desplaza hacia la derecha, lo cual refleja que el precio de mercado del capital humano aumenta de w a w′. En segundo lugar, la distribución de los salarios se trunca por la izquierda a la altura del salario mínimo. Toda persona con hi < m/w′ queda excluida del mercado. Ésta es la predicción que Stigler (1946, p. 358) puso de manifiesto al declarar que tras la introducción de un aumento del salario mínimo, «los trabajadores cuyos servicios valen menos que el salario mínimo son despedidos». 


			Tras la introducción de un salario mínimo, el cambio en el precio de mercado del capital humano puede determinarse observando que el cambio en la oferta total de capital humano es 
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			donde f(h) es la función de densidad de la distribución del capital humano. Esta cantidad es proporcional al total de los ingresos de las personas excluidas del mercado debido al aumento del salario mínimo. Utilizando la ecuación (11.6), 


			 


			(w′ – w)/w = 1/η′ (dH/H). 


			 


			Si sustituimos la expresión anterior por dH, la ecuación puede resolverse para w′. Resulta fácil comprobar que el aumento del precio de mercado del capital humano será mayor cuanto menor sea, en valor absoluto, la elasticidad de la demanda de capital humano. En efecto, en el caso límite de una demanda perfectamente inelástica, el salario normalizado aumentará en la proporción entre el salario mínimo y el salario más bajo observado anteriormente en el mercado laboral, y el número total de trabajadores empleados se mantendrá constante. Con una demanda menos que perfectamente inelástica, el aumento del salario mínimo reducirá el empleo entre los trabajadores con salarios bajos y provocará un aumento de los salarios de todos los demás trabajadores. 


			 


			Figura 11.1. Distribución salarial teórica con y sin salario mínimo. A: Sin salario mínimo. B: Con salario mínimo 
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			Uno de los aspectos interesantes de este modelo es el patrón previsto de pérdida de empleo después de un aumento del salario mínimo. Las personas cuyos salarios están más por debajo del mínimo serán las que tengan más probabilidades de perder el empleo, mientras que las personas cuyos salarios se encuentren justo por debajo del nuevo mínimo tendrán probabilidades de obtener un aumento que garantice su continuidad laboral. 


			La comparación entre la figura 11.1 y la distribución salarial observada (por ejemplo, en la figura 9.3) sugiere una carencia importante del modelo unifactorial del mercado laboral. En concreto, el supuesto de la perfecta sustituibilidad entre los distintos tipos de mano de obra es incompatible con un pico en la distribución salarial a la altura del salario mínimo. Dicho pico puede justificarse por la presencia de compensaciones extrasalariales que suavicen la distribución de la compensación total en relación con la distribución de los salarios por hora. Sin embargo, como señalamos en el Capítulo 5, resulta difícil encontrar pruebas concretas de tales compensaciones. Una segunda carencia del modelo unifactorial reside en la predicción de que los salarios aumentarán en la misma cantidad para todos los trabajadores que en origen ganaban por encima del salario mínimo. En los Capítulos 4 y 5, presentamos algunas pruebas de la presencia de efectos indirectos para los trabajadores que percibían remuneraciones superiores al nuevo salario mínimo. Sin embargo, estos efectos indirectos se limitan a los trabajadores cuyos salarios se sitúan en un estrecho margen por encima del mínimo. Ambas carencias sugieren que un modelo del capital humano estrictamente unifactorial es contradictorio con la naturaleza de los cambios salariales observados tras una subida del salario mínimo. 


			Heckman y Sedlacek (1981) generalizaron el modelo unifactorial del capital humano de tal modo que admitiera distintos tipos de cualificación, cada una de las cuales se utiliza en un determinado sector (o industria). Las predicciones de su modelo generalizado son similares a las de un modelo unifactorial. Se predice que el aumento del salario mínimo elevará el precio normalizado de las cualificaciones en los sectores afectados, lo cual provocará un incremento de las retribuciones en toda la distribución salarial y ocasionará que algunos trabajadores con salarios bajos se queden sin empleo. 


			 


			Inclusión de un sector no cubierto 


			 


			En la actualidad, más del 90 por ciento de los trabajadores de la economía estadounidense están cubiertos por el salario mínimo federal. La tasa de cobertura de los jóvenes es apenas ligeramente inferior (véase el Capítulo 6). Sin embargo, aun a pesar de estas elevadas tasas de cobertura, sigue habiendo una cantidad notable de empleos con salarios inferiores al mínimo. En 1992, por ejemplo, el 3,3 por ciento de los trabajadores y el 10,2 por ciento de los jóvenes declaraban ganar menos de 4,25 dólares por hora.275 Tal fenómeno sugiere que los modelos teóricos del salario mínimo deberían tomar en consideración las oportunidades de empleo en el sector no cubierto. Welch (1974 y 1976), Mincer (1976) y Gramlich (1976), entre otros, han propuesto y analizado modelos de este tipo. Los modelos bisectoriales que encontramos en la bibliografía suelen ignorar la heterogeneidad de la mano de obra y presuponen que todos los trabajadores de ambos sectores son idénticos. Aquí adoptaremos esta simplificación. 


			Comenzaremos planteando funciones de demanda de trabajo para los sectores cubiertos y no cubiertos: 


			 


			(11.9a) 


			log Lc = ηc log wc + constante, 


			(11.9b) 


			log Lu = ηu log wu + constante, 


			 


			donde Lc y Lu representan el empleo cubierto y no cubierto, wc y wu representan las tasas salariales cubiertas y no cubiertas, y ηc y ηu representan las elasticidades (incondicionales) de la demanda de empleo en cada sector.276 Estas ecuaciones no tienen en cuenta los posibles efectos de los salarios no cubiertos sobre la demanda de empleo en el sector cubierto, y viceversa. No obstante, si los dos sectores suministrasen los mismos productos, por ejemplo en el caso de los restaurantes cubiertos y no cubiertos, los efectos de sustitución cruzada podrían ser significativos. 


			Supongamos que un aumento del salario mínimo provoca una subida salarial en el sector cubierto. A la vista de la ecuación (11.9a), resulta evidente que el empleo del sector cubierto disminuirá necesariamente. El efecto en el empleo del sector no cubierto dependerá del modelo de oferta de mano de obra que atribuyamos a ambos sectores. Un modelo de referencia útil sería aquel en el que la oferta total dependiera del salario medio en ambos sectores (con una ponderación que refleje el tamaño relativo de éstos) y en el que la oferta del sector no cubierto fuera tan sólo el residuo entre el total de la oferta y la demanda en el sector cubierto. Dado este modelo de referencia, si los salarios de los dos sectores empiezan siendo más o menos iguales, entonces 
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			donde c es la fracción inicial de trabajadores en el sector cubierto y ζ es la elasticidad de la oferta del mercado conjunto.277 Puesto que tanto ηc como ηu son negativas, la ecuación (11.10) predice que tras la entrada en vigor de un cambio en el salario mínimo que incremente los salarios del sector cubierto, los salarios del sector no cubierto caerán. De hecho, cuando el sector cubierto es más grande que el no cubierto, la misma ecuación predice una disminución significativa de los salarios en el sector no cubierto, a menos que la demanda de dicho sector sea extraordinariamente elástica. El razonamiento que subyace a esta conclusión es bien sencillo: si el sector cubierto es mayor, un porcentaje determinado de pérdida de empleo en el sector cubierto genera un aumento porcentual mayor de la oferta de mano de obra en el sector no cubierto, que sólo puede absorberse mediante un recorte salarial considerable. 


			Se ha investigado relativamente poco sobre cómo responden los salarios del sector no cubierto a un cambio en el salario mínimo. Uno de los pocos estudios existentes, el de Tauchen (1981), calculó el efecto del salario mínimo federal en los salarios por hora del sector agrícola, utilizando para ello datos trimestrales de nueve regiones desde finales de los años cuarenta hasta mediados de los sesenta. Sus resultados evidenciaron distintos efectos dependiendo de la región, con un efecto significativamente negativo en una y un efecto significativamente positivo en dos.278 Sin embargo, como ya señalara Mincer (1976), la predicción de que los salarios del sector no cubierto caerán en respuesta a un aumento salarial en el sector cubierto no es sólida frente a otras concepciones de la elección sectorial y el desempleo. Siguiendo el ejemplo del modelo de Todaro (1969) sobre la migración del entorno rural al urbano, Mincer proponía que quienes se quedan sin empleo en el sector cubierto pueden pasarse al no cubierto o ponerse a la cola para obtener otro empleo en el sector cubierto. En estado de equilibrio, las utilidades esperadas de estas dos alternativas deberían ser iguales, lo cual (en un supuesto de neutralidad al riesgo) implica que 
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			donde U es el número de trabajadores en cola para obtener empleo en el sector cubierto y b es el valor en dólares de la no participación.279 Dadas las funciones de demanda de trabajo específicas del sector, el modelo se cierra con una expresión para U. Un supuesto sencillo es que Lc + Lu + U = S(wu), donde S es una función de oferta para ambos sectores (véase, por ejemplo, Brown, Gilroy y Kohen [1982, p. 492]). La combinación de estas ecuaciones genera la siguiente expresión para la derivada del salario en el sector no cubierto con respecto a un aumento de wc: 
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			donde c = Lc/S es la fracción de la mano de obra en el sector cubierto, u = U/S es la fracción de la mano de obra desempleada, Rc = (wc – b)/wc es la brecha entre los salarios del sector cubierto y b, Ru = (wu – b)/wu es la brecha entre los salarios del sector no cubierto y b, y ζ es la elasticidad de la oferta. El signo de esta expresión dependerá de si |ηc| > 1/Rc.280 Si la demanda de empleo en el sector cubierto es relativamente inelástica, entonces un aumento de wc provocará un aumento de wu, una caída del empleo en ambos sectores y una subida del desempleo. Utilizando (11.12), es posible obtener expresiones para la elasticidad del empleo total (en ambos sectores) con respecto al cambio salarial provocado por el salario mínimo en el sector cubierto. 


			Antes de concluir, merece la pena destacar un comentario de Brown, Gilroy y Kohen (1982) sobre la naturaleza de la condición de equilibrio (11.11). Al igual que en el modelo de Todaro, esta ecuación parte del supuesto de que sólo cuando están desempleadas, las personas se ponen a la cola para conseguir un empleo en el sector cubierto. Si bien es cierto que este supuesto puede ser apropiado cuando los empleos del sector cubierto y los del no cubierto se encuentran en lugares geográficos distintos, creemos que resulta menos adecuado en el contexto del salario mínimo estadounidense.281 Si los trabajadores pueden hacer cola para conseguir un empleo en el sector cubierto y, simultáneamente, seguir trabajando en el sector no cubierto, entonces el modelo queda reducido al paradigma más simple descrito por la ecuación (11.10), que predecía de forma inequívoca que un aumento del salario en el sector cubierto redundará en una disminución salarial en el sector no cubierto. Subrayamos que con independencia de cuál sea el impacto en el sector no cubierto, se predice que el aumento del salario mínimo provocará una disminución del empleo en el sector cubierto. 


			 


			Efectos a largo y a corto plazo 


			 


			Hasta el momento no hemos distinguido entre las respuestas a corto y a largo plazo frente al salario mínimo. Todos los modelos teóricos son básicamente modelos a largo plazo que presuponen que los empresarios pueden ajustarse sin costes a un cambio en el precio de la mano de obra. A corto plazo, sin embargo, algunos insumos no laborales pueden suponer un ajuste oneroso o ser «a fondo perdido» (ejemplo de ello sería la estructura física de un restaurante de comida rápida). En cualquiera de los dos casos, el empleo no necesariamente responderá de inmediato a un aumento del salario mínimo, sino que los ajustes se producirán más bien a largo plazo, a medida que algunas empresas abandonen el sector, otras reduzcan gradualmente sus dimensiones y los posibles competidores renuncien a crear nuevas empresas. 


			Encontramos una versión simple y extrema del coste de ajuste a corto plazo en el llamado modelo de «arcilla-masilla» (putty-clay), en el que una vez instalado, el capital impone una rígida relación entre capital y mano de obra.282 Antes de instalar el capital, la empresa tiene libertad para elegir la proporción entre capital y mano de obra; hecho esto, está obligada a utilizar la mano de obra y el capital en proporciones fijas hasta alcanzar la restricción de capacidad que dicte la cuantía del capital social. Con un modelo de este tipo es posible demostrar que la respuesta de empleo óptima ante un aumento salarial inesperado es cero, al menos en lo que respecta a los aumentos salariales inferiores a un umbral máximo determinado por la relación entre los costos de capital por trabajador y el salario. En el modelo de mano de obra de Oi (1962), el capital instalado en un modelo de arcilla-masilla actúa como una inversión de formación a fondo perdido, como factor cuasifijo y crea una discontinuidad en la función de demanda de trabajo a corto plazo. Otro rasgo de este modelo es que todos los costes a corto plazo debidos a un aumento del salario mínimo son asumidos por los propietarios de las empresas. A corto plazo, los precios de venta del sector no responden a un aumento de los salarios. 


			Creemos que la distinción entre respuestas a corto y a largo plazo ante el salario mínimo es potencialmente importante. Por desgracia, no existe una forma sencilla de dirimir qué fracción de los ajustes de empleo en los sectores de los servicios y el comercio minorista tiene lugar en un plazo «corto» (de seis meses, digamos) y qué fracción se verifica a lo largo de varios años. Una manera de hacer una estimación aproximada consiste en examinar el tiempo transcurrido entre renovaciones en un típico establecimiento minorista o de servicios. Por ejemplo, si por regla general las empresas instalan nuevo capital o renuevan sus locales en ciclos de tres años, por lo menos una tercera parte de las empresas se habrán ajustado del todo al cambio del salario mínimo en un plazo de doce meses. Otra manera de estimar la duración del «largo plazo» consiste en examinar el patrón de respuesta del empleo ante una subida del salario mínimo en intervalos de tiempo cada vez más largos. Nuestro estudio sobre la tasa de empleo juvenil entre 1989 y 1992 aporta algunas pruebas en este sentido. Nuestra interpretación de los datos atestigua que en horizontes temporales de uno, dos y tres años, los efectos estimados en el empleo son muy similares (y muy próximos a cero). Por supuesto, sería deseable llevar a cabo estudios más detallados sobre los efectos del salario mínimo en las decisiones de empleo a largo plazo y en la creación y desaparición de empresas. Nuestro estudio sobre las aperturas de locales de la cadena McDonald’s representa un paso en esa dirección. Entretanto, se impone reconocer que el «modelo estándar» no necesariamente excluye un efecto nulo del salario mínimo en el empleo a corto plazo. Sin embargo, en los casos en los que el efecto del salario mínimo en el empleo es nulo, el efecto en los precios también debería ser nulo. 


			 


			Resumen y cuadro de mando del modelo convencional 


			 


			Llegados a este punto, estamos en condiciones de evaluar las predicciones del modelo estándar con respecto a los efectos de un aumento del salario mínimo. Las cuatro primeras columnas de la tabla 11.1 presentan un resumen tabular de las implicaciones principales de las distintas variantes del modelo estándar. Presentamos las predicciones de los distintos modelos con respecto a los salarios y los efectos en el empleo tanto de los trabajadores «directamente afectados» (trabajadores del sector cubierto que anteriormente percibían una remuneración inferior al nuevo salario mínimo) como de los trabajadores «indirectamente afectados» (trabajadores con salarios más elevados o del sector no cubierto). En las filas inferiores de la tabla, también se presentan las predicciones de los distintos modelos en relación con los precios del sector y las características de la distribución salarial, incluyendo el pico en el salario mínimo, los efectos indirectos para los trabajadores que percibían salarios superiores al nuevo mínimo y el recurso a provisiones sobre salarios submínimos. Cuando en la tabla aparece una raya, significa que ese modelo no hace predicciones acerca del fenómeno en cuestión. A efectos comparativos, la columna 7 presenta nuestro mejor supuesto sobre las pautas reales del mercado laboral, basado en los análisis de los capítulos anteriores de este libro. 


			La dificultad más obvia para cualquier versión a largo plazo del modelo estándar consiste en explicar la aparición de cambios nulos, o incluso positivos, en el empleo entre los trabajadores afectados por un aumento del salario mínimo. Todas las versiones alternativas del modelo estándar postulan la existencia de una función de demanda de trabajo decreciente para los trabajadores directamente afectados. Tal como se muestra en la tabla, nuestra interpretación de los datos sostiene que los efectos en el empleo son nulos o, en todo caso, ligeramente positivos. Los modelos, en especial el que presenta un continuo de tipos de mano de obra perfectamente sustituibles, se ajustan mejor a los datos relativos a los salarios, aunque en este caso tampoco encontramos ningún modelo que concuerde con la presencia de un pico en la distribución salarial, efectos indirectos para los trabajadores con salarios más altos y la ausencia casi total de salarios inferiores al mínimo. Los modelos estándar predicen que un aumento del salario mínimo provocará un incremento de precios lo bastante elevado como para cubrir el coste de la subida salarial. En general, los datos disponibles son congruentes con esta predicción, a pesar de que el patrón de cambio de precios que encontramos en los restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y Texas no lo es. 


			 


			Tabla 11.1. Modelos alternativos del efecto del salario mínimo: Resumen y cuadro de mando
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				Nota: Un signo de interrogación significa que la predicción del modelo es ambigua. Una raya significa que el modelo no hace ninguna predicción.


				a Trabajadores que anteriormente percibían una remuneración inferior al nuevo salario mínimo y trabajaban en el sector cubierto.


				b Trabajadores con salarios más altos (en modelos con más de un tipo de cualificación) o trabajadores del sector no cubierto.

			


			 


			Modelos en los que las empresas fijan los salarios 


			 


			Un rasgo común de los modelos estándar que hemos analizado es el presupuesto de que las empresas se limitan a acatar los precios del mercado laboral; es decir, que no influyen en ningún aspecto del salario. Según el modelo estándar, un trabajador con un determinado conjunto de características recibirá exactamente el mismo salario sea cual sea su empleador potencial (siempre y cuando la naturaleza del trabajo sea la misma). Una observación superficial y varias pruebas de diversa tipología sugieren que esta suposición es en exceso simplista (para una panorámica general de estas pruebas, véase el Capítulo 5). En esta sección, analizaremos qué implica para los efectos de un salario mínimo que las empresas fijen salarios. Nuestro análisis girará en torno a una pregunta relativamente sencilla: ¿se ven obligados los empresarios a pagar un salario más alto para mantener y motivar a una mayor mano de obra? Si la respuesta es afirmativa, un modesto aumento salarial debido a la subida del salario mínimo podría dar pie a un aumento del empleo. 


			 


			Un modelo estático: El monopsonio tradicional 


			 


			A la hora de abordar el salario mínimo, los libros de texto suelen incluir un análisis complementario del caso en el que una empresa se enfrenta a un cronograma de suministro de mano de obra ascendente (véase, por ejemplo, Baumol y Blinder [1991, pp. 788-791]). El caso suele ilustrarse con el ejemplo de un territorio en el que opera una sola empresa. Al haber un único comprador de mano de obra (el llamado monopsonista), el cronograma de suministro es la función de oferta de mano de obra para la totalidad del mercado y se supone que describe una pendiente ascendente. A continuación resumiremos este modelo tradicional de monopsonio. 


			Supongamos que los trabajadores son homogéneos y que la tasa salarial que la empresa debe pagar para atraer y retener a L trabajadores es w = g(L). La función g(L) no es más que la función inversa de la oferta de trabajo, y su derivada logarítmica (d log w/d log L) es la inversa de la elasticidad de la oferta. El modelo estándar de los libros de texto corresponde al supuesto extremo de que la elasticidad de la oferta es infinita, lo cual implica que g′(L) = 0. 


			Como estableció por primera vez Joan Robinson (1933), un monopsonista fija un salario tal que el producto marginal del trabajo MRP(L) equivale al coste marginal del trabajo:283 
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			donde ζ es la elasticidad de la oferta. Si ζ es infinita, la expresión se reduce al caso estándar de fijar MRP(L) = w. En caso contrario, la elasticidad inversa de la oferta genera una brecha entre el producto marginal y el salario. Por ejemplo, una elasticidad de 10 en la oferta implica una brecha del 10 por ciento entre el MRP(L) y el salario observado. 


			En un equilibrio monopsónico, el empresario está «coartado por la oferta». Este equilibrio se ilustra en la figura 11.2. La curva MC(L) representa el coste marginal de contratar a un trabajador adicional. Como se ve en la ecuación (11.13), MC(L) > w. Partiendo de una situación en la que el salario está determinado monopsonísticamente en un nivel w0, un incremento salarial del k por ciento debido a un aumento del salario mínimo provocará un aumento del kζ por ciento en el empleo en la curva de oferta de mano de obra, así como un aumento acorde en la producción de la empresa.284 Sin embargo, como bien indica la figura, este cálculo sólo es válido para un aumento «pequeño» del salario mínimo. De hecho, la respuesta del empleo ante un aumento salarial describe la forma de una U invertida, con un aumento máximo del empleo para un aumento salarial de –η/[ζ(ζ – η)] y una reducción del empleo (en relación con el equilibrio inicial) para cualquier aumento superior a 1/ζ, donde η es la elasticidad de la demanda de mano de obra que se manifestaría si la empresa se limitase a acatar los precios del mercado laboral (es decir, la inversa de la derivada logarítmica de la función del producto marginal de los ingresos). 


			Los libros de texto suelen relegar el monopsonio a la categoría de curiosidad intelectual. La razón que subyace a este duro juicio es la creencia instintiva de que a menos que la empresa emplee a una fracción significativa del conjunto de los trabajadores potenciales, la elasticidad de la oferta de mano de obra de una empresa concreta tiende a infinito. Esta creencia instintiva proviene del campo de la organización industrial, en la que se cree que el grado de poder de mercado que posee un determinado vendedor está correlacionado con su cuota de mercado.285 En un mercado de trabajadores relativamente poco cualificados, como los jóvenes o quienes no terminan los estudios, los compradores de mano de obra suelen ser pequeñas empresas: restaurantes, estaciones de servicio y comercios minoristas. Dado que cada empresa emplea tan sólo a una pequeña fracción de los trabajadores no cualificados de su mercado local, suele considerarse que su grado de poder monopsónico es insignificante. 


			 


			Figura 11.2. Ilustración de un equilibrio monopsónico 
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			Un modelo dinámico simple: una reinterpretación del monopsonio 


			 


			La creencia de que las empresas individuales aceptan los salarios como algo que les viene dado se basa en una concepción estática de un mercado laboral con «información perfecta». En un mercado con información completa, en el que cada trabajador toma decisiones definitivas sobre qué trabajo elegir, un empresario que ofreciera un salario un 10 por ciento superior al de otros empresarios atraería, obviamente, una gran cola de candidatos cualificados. Al encontrarse con semejante cola, el empresario podría recortar el salario ofrecido hasta situarlo sólo trivialmente por encima del nivel de mercado, y aun así seguir atrayendo a suficientes trabajadores para cubrir los puestos requeridos. Sin embargo, en la práctica, la información sobre las oportunidades de empleo es imperfecta y los trabajadores cambian de empleo y entran y salen de la población activa a un ritmo acelerado. La tasa de rotación entre los trabajadores con salarios bajos es en especial alta. Por ejemplo, en un restaurante de comida rápida típico, menos de la mitad de los trabajadores no supervisores duran más de seis meses en el puesto.286 El que haya una tasa de rotación tan alta significa que las empresas con salarios bajos libran una «guerra de desgaste» constante. A diferencia de la situación idealizada del modelo estándar, en la que un empresario puede publicar una oferta de trabajo acorde con el salario de mercado y cubrir la vacante de inmediato, las empresas que pagan salarios bajos dedican una gran cantidad de tiempo y energía a contratar y formar nuevos empleados. 


			Múltiples indicios sugieren que las vacantes son un fenómeno omnipresente en el mercado laboral de bajos salarios. A mediados de 1988, justo antes de los aumentos del salario mínimo que hemos estudiado en los Capítulos 2 a 4 de este libro, una encuesta de Gallup encargada por la Asociación Nacional de Restauración registró 200.000 vacantes en todo el país en el sector de la alimentación y las bebidas, lo cual supone una tasa de vacantes de alrededor del 3 por ciento.287 Un estudio sobre los restaurantes de comida rápida (Bureau of National Affairs [1985]) reveló que más del 80 por ciento de los establecimientos tenían vacantes constantemente. Los empleadores con salarios bajos recurren a incentivos de distinto tipo con el fin de reducir la rotación y mejorar la tasa de contratación, como por ejemplo los bonos por nueva contratación y las ayudas al transporte (Bureau of National Affairs [1985, tabla 8]). En nuestro estudio sobre los restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y Pensilvania, constatamos que aproximadamente una tercera parte de los restaurantes pagaban bonos a los empleados que llevaban a un amigo a trabajar al restaurante. Resulta difícil (aunque no imposible) justificar la existencia de estas medidas y la correspondiente atención a las vacantes y a la contratación partiendo de un modelo según el cual siempre es posible encontrar tantos trabajadores como sean necesarios pagándoles el salario de mercado. 


			Además de los bonos y otros incentivos a la contratación, las empresas pueden ofrecer salarios más elevados para atraer mano de obra. Un salario más elevado tiene costes a la par que beneficios. Por el lado de los costes, es evidente que la empresa tiene que pagar más a los nuevos empleados y a la plantilla existente. Por el lado de los beneficios, un salario más alto atrae a un mayor número de solicitantes y ayuda a reducir la tasa de rotación de los trabajadores existentes. A efectos de formalizar las compensaciones, supongamos que una empresa que ofrece un salario, w, espera poder contratar H(w) nuevos trabajadores (debidamente cualificados) al mes, donde H′(w) > 0. Supongamos, además, que la tasa de dimisión mensual es q(w), donde q′(w) ≤ 0. Si la empresa desea mantener una plantilla de L empleados, debe fijar un salario tal que el número de nuevas contrataciones mensuales equilibre el número de dimisiones. Esta condición es 


			 


			(11.14) 


			H(w) = q(w) L. 


			 


			La ecuación (11.14) implica una relación entre el salario ofrecido y el tamaño estable de la mano de obra, con una elasticidad de 
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			donde θH ≥ 0 es la elasticidad salarial de la función de contratación y θq ≤ 0 es la elasticidad salarial de la función de dimisión. El modelo estándar presupone que θH es infinita, en cuyo caso la empresa se limita a acatar los precios del mercado laboral. De forma más realista, si un salario más alto sólo genera un aumento finito del flujo de solicitantes y si la tasa de abandono no es infinitamente elástica con respecto al salario, entonces el salario requerido no es más que una función creciente del tamaño de la plantilla deseada. 


			La restricción implícita que supone el tener que equiparar las tasas mensuales de contratación y de dimisión desempeña un papel idéntico al de la función de oferta en el modelo de monopsonio estático tradicional. Concretamente, los resultados analíticos relativos al modelo monopsónico tradicional se trasladan a este sencillo modelo dinámico fijando la elasticidad de la oferta de mano de obra ζ = (θH – θq). En un modelo dinámico, la cuestión de si una empresa tiene poder de monopsonio es equivalente a la cuestión de si la elasticidad de la función de contratación o la elasticidad de la función de dimisión son infinitas. 


			La bibliografía ofrece una cantidad considerable de datos acerca de la magnitud de la elasticidad de la tasa de dimisión. Para estimar la elasticidad de la tasa de dimisión con respecto al salario, Campbell (1993) utilizó datos de la encuesta del PPOE sobre puestos de trabajo cubiertos recientemente. Este conjunto de datos reviste especial relevancia para nuestros propósitos, ya que la encuesta se centraba en puestos de trabajo de nivel inicial y con retribuciones bajas. La especificación de base de Campbell arrojaba una elasticidad de la tasa de dimisión mensual con respecto al salario de –0,96 (con un error estándar de 0,22). Se trata de una cifra notable, pero a todas luces finita. El resto de las especificaciones de Campbell arrojaban estimaciones algo menores. Para calcular sus estimaciones de la tasa de dimisión, que tendían a ser de menor magnitud que las de Campbell, Meitzen (1986) también se basó en datos del PPOE. 


			Son muchos los estudios que estiman las funciones de la tasa de dimisión sirviéndose de datos longitudinales individuales, entre otros los de Blau y Kahn (1981), Viscusi (1979 y 1980), Shaw (1985) y Light y Ureta (1992) (para una panorámica parcial, véase Devine y Kiefer [1991, Capítulo 8]). Según nuestra lectura de estos estudios, la elasticidad de la tasa de dimisión con respecto al salario suele ser negativa y estadísticamente significativa, aunque rara vez llegue a –1,0. Parker y Burton (1967), Pencavel (1970) y Parsons (1973) contienen estimaciones del efecto de los salarios sectoriales en las tasas de dimisión mensuales medias de las empresas del sector manufacturero. Todos estos estudios indican que las tasas de dimisión están relacionadas negativamente con los salarios, con una elasticidad del orden de –1,0. Por ejemplo, las estimaciones agrupadas de Pencavel (tabla I) implican una elasticidad de la tasa de dimisión con respecto a los salarios de entre –0,90 y –1,10. Nuestra conclusión es que la elasticidad de la tasa de abandono con respecto a los salarios es significativa, pero no mucho mayor que –1,0. 


			Muchas menos son las investigaciones enfocadas en la elasticidad de la tasa de contratación con respecto al salario ofrecido. Holzer, Katz y Krueger (1991) utilizaron datos de la encuesta del PPOE sobre el número de solicitudes recibidas por los empresarios con ocasión de su última vacante cubierta. Los autores del estudio calcularon una regresión del logaritmo del número de candidatos en función de una serie de datos relativos al mercado laboral local de la empresa, la naturaleza del puesto de trabajo, el tipo de trabajador que finalmente ocupó la vacante y el salario ofrecido. Admitiendo la posible endogeneidad del salario ofrecido, Holzer, Krueger y Katz elaboraron sus cálculos sirviéndose de conjuntos alternativos de variables instrumentales para el salario. Sus estimaciones de la elasticidad de las solicitudes con respecto a los salarios fueron uniformemente positivas y, en general, estadísticamente significativas. Los estimadores puntuales fluctuaban aproximadamente entre 0,5 (error estándar = 0,3), utilizando como instrumentos variables binarias sectoriales con código de dos dígitos, y 4,1 (error estándar = 0,9), utilizando como instrumentos variables binarias del tamaño del establecimiento. Este último conjunto de instrumentos resulta teóricamente apropiado si creemos que las empresas con un mayor objetivo de empleo estable ofrecen salarios más altos con el fin de aumentar las tasas de contratación. 


			Uno de nosotros, Krueger (1988), llevó a cabo un estudio relacionado con la tasa de solicitudes de puestos de trabajo en la Administración pública federal. El número anual de candidaturas para puestos de trabajo publicados a través del Sistema de Nombramiento Competitivo Abierto de la Oficina de Gestión de Personal, así como el número de puestos de trabajo cubiertos a través de este sistema, se hallan disponibles a partir del año 1950. El logaritmo del número de solicitantes por cada nuevo puesto de trabajo fue sometido a una regresión sobre la relación entre el salario medio en el Gobierno federal y el salario medio en el sector privado, varias medidas de las condiciones cíclicas del mercado laboral y varios términos de tendencia. Las elasticidades estimadas de la tasa global de solicitudes con respecto al salario federal relativo oscilaron entre 1,8 y 2,7, con errores estándar de entre 0,4 y 0,5, dependiendo de las variables de control elegidas. La elasticidad estimada era mayor (4,0, con un error estándar de 0,5) cuando la tasa de solicitudes se redefinía para que tan sólo incluyera en el numerador a los solicitantes «cualificados». A efectos de lo que aquí nos interesa, es probable que ésta sea la especificación preferida, ya que la tasa de contratación teórica en el modelo monopsónico se refiere a la tasa de contratación de trabajadores debidamente cualificados.288 


			Sobre la base de estos estudios, una estimación aproximada de la elasticidad de la tasa de solicitudes con respecto a los salarios ofrecidos se situaría entre 0,5 y 4,0, siendo la parte superior de este intervalo la que obtenemos con las especificaciones que mejor se ajustan a la estructura teórica de un modelo de monopsonio dinámico. Combinando una elasticidad de la tasa de dimisión de –1,0 con una elasticidad de solicitud de 4,0, obtenemos una estimación de la elasticidad combinada (θH – θq) = 5,0. Dados los errores de muestreo en las estimaciones, es probable que podamos descartar una elasticidad combinada superior a 10. Si (θH – θq) se halla entre 5 y 10, la diferencia entre la productividad marginal y los salarios será de entre el 10 y el 20 por ciento, un intervalo potencialmente plausible. 


			Suponiendo que las tasas de contratación y de dimisión no son infinitamente elásticas con respecto al salario ofrecido, ¿qué implica un modelo dinámico simple en lo tocante a las características del mercado laboral de bajos salarios y el efecto del salario mínimo? En primer lugar, el modelo sugiere que, por regla general, las empresas más grandes deben pagar salarios más altos, al menos en los mercados en los que el salario mínimo no sea vinculante. Esta predicción, desde luego, debe interpretarse con cautela, dado que la relación entre el tamaño de la población activa y los salarios sólo se mantiene cuando otros factores permanecen constantes. Si expresamos las funciones de contratación y de dimisión como H(w/wa) y q(w/wa), donde wa es un salario alternativo relevante, entonces la relación predicha es 


			 


			(11.16) 


			log w = log wa + (θH – θq)–1 log N. 


			 


			Obviamente, la heterogeneidad no observada en el salario alternativo puede provocar dificultades de cara a estimar una ecuación como (11.16). Además, la suposición de que las elasticidades de las tasas de contratación y de dimisión son constantes en todas las empresas puede llevar a engaño. Por ejemplo, las diferencias en la naturaleza del mercado laboral local pueden dar pie a diferencias no sólo en wa, sino en la sensibilidad de los flujos de solicitantes y las tasas de dimisión a la tasa salarial ofrecida por cada empleador. La variación entre empleadores en las elasticidades relevantes generará una variación salarial entre empresas que no estará directamente correlacionada con el empleo. Por último, y quizá lo más importante, el tamaño observado de la empresa en la ecuación (11.16) es endógeno. En principio, es necesario disponer de un conjunto adecuado de determinantes exógenos del tamaño de la empresa, como el tamaño del mercado de productos, para así obtener estimaciones fiables de esta ecuación «estructural». 


			A pesar de estas dificultades, hemos estimado varios modelos como el de (11.16) utilizando las muestras de restaurantes de comida rápida de nuestro estudio de Nueva Jersey y Pensilvania, así como las del estudio anterior centrado en Texas. En ambos casos, los datos habían sido recabados antes de la subida del salario mínimo (es decir, entre febrero y marzo de 1992 para la muestra de Nueva Jersey y Pensilvania, y en el período anterior a abril de 1990 para la muestra de Texas). Los resultados se resumen en la tabla 11.2. Para cada muestra, presentamos estimaciones por mínimos cuadrados ordinarios (MCO) de una especificación como (11.16), y estimaciones de una especificación Tobit alternativa que reconoce el «truncamiento» de los salarios observados a la altura del salario mínimo.289 Los resultados de la estimación muestran que los salarios están significativamente relacionados con el tamaño del establecimiento.290 Sin embargo, los coeficientes estimados son relativamente pequeños, entre 0,02 y 0,05.291 Si las interpretamos al pie de la letra, estas estimaciones implican que (θH – θq) oscila entre 20 y 50. Este intervalo es incoherente con las estimaciones directas de θH y θq que hemos comentado más atrás y podría ser indicio de algún problema en la estimación por MCO de la ecuación (11.16). Lo ideal sería instrumentar el tamaño del establecimiento con algunos determinantes exógenos del tamaño, como la ubicación, pero semejante análisis excede las limitaciones de nuestros datos. 


			 


			Tabla 11.2. Efecto del tamaño del establecimiento en los salarios 


			 


			
				
						 
						NUEVA JERSEY-PENSILVANIA 
						TEXAS 
				

				
						Variable 
						MCO 
(1)
						Tobit 
(2)
						MCO 
(3)
						Tobit 
(4)
				

				
						1. Intercepto 
						1,493 
(0,033) 
						1,461 
(0,048) 
						1,183 
(0,039) 
						1,099 
(0,058) 
				

				
						2. Logaritmo del número de empleados ETC 
						0,020 
(0,010) 
						0,025 
(0,014) 
						0,030 
(0,014) 
						0,053 
(0,021) 
				

				
						3. Local en Nueva Jersey 
						–0,001 
(0,009) 
						0,002 
(0,013) 
						— 
						— 
				

				
						Indicadores de las características del establecimiento 
				

				
						4. No franquiciado 
						0,016 
(0,009) 
						0,021 
(0,012) 
						0,034 
(0,012) 
						0,055 
(0,018) 
				

				
						5. Burger King 
						–0,046 
(0,011) 
						–0,066 
(0,016) 
						–0,023 
(0,014) 
						–0,044 
(0,021) 
				

				
						6. KFC 
						–0,025 
(0,014) 
						–0,031 
(0,020) 
						0,028 
(0,016) 
						0,028 
(0,023) 
				

				
						7. Roy Rogers 
						–0,021 
(0,013) 
						–0,022 
(0,018) 
						— 
						— 
				

				
						8. Coeficiente R cuadrado 
						0,075 
						— 
						0,184 
						— 
				

				
						9. Tamaño de la muestra 
						379
						379
						157
						157 
				

			


			Nota: Los errores estándar se muestran entre paréntesis. En todos los modelos, la variable dependiente es el logaritmo del salario inicial. Para la muestra de Nueva Jersey y Pensilvania, el salario inicial corresponde al período de febrero a marzo de 1993; y para la muestra de Texas, al período anterior a abril de 1990. El empleo ETC es el empleo equivalente a tiempo completo. Los restaurantes Roy Rogers no se incluyeron en la muestra de Texas. 


			 


			Una segunda implicación del modelo de monopsonio es que mientras los incrementos del mínimo sean moderados, la introducción de un salario mínimo vinculante dará pie a subidas en el empleo, pero generará pérdidas si el mínimo se eleva «demasiado». La explicación intuitiva de este efecto positivo en el empleo se basa en la observación de que en un equilibrio monopsónico, la empresa mantiene una reserva de vacantes positiva. La empresa contrataría de buen grado a más trabajadores por el salario ofrecido, pero entonces tendría que pagar un salario más alto a los empleados que ya tiene, y no está dispuesta a aumentar los salarios para atraer a más trabajadores. Cuando el salario mínimo sube ligeramente, la tasa de contratación sube también y la empresa puede cubrir algunas de sus vacantes. Sin embargo, si el salario mínimo aumenta demasiado, la empresa tendrá que recortar el empleo para elevar el producto marginal del trabajo hasta el nivel del mínimo. 


			Mediante nuestro análisis del efecto del salario mínimo de Nueva Jersey en los restaurantes de comida rápida del estado, descubrimos que el empleo aumentó en los restaurantes que inicialmente pagaban salarios más bajos, pero se mantuvo estable (con respecto a las tendencias de Pensilvania) en aquellos establecimientos que ya pagaban salarios superiores al nuevo mínimo. Después de dividir a los restaurantes afectados por el salario mínimo en un grupo de impacto alto (aquellos que hasta entonces pagaban el antiguo salario mínimo) y un grupo de impacto medio (aquellos que pagaban salarios superiores al antiguo mínimo, pero inferiores al nuevo), no encontramos pruebas de que el salario mínimo provocara un efecto de «retroceso». En el contexto de un modelo de monopsonio, estos resultados sugieren que al menos algunas empresas tienen un grado significativo de poder monopsónico.292 


			Una tercera implicación del modelo de monopsonio tiene que ver con la relación entre la rentabilidad de las empresas y los aumentos del salario mínimo. Como señalamos en el Capítulo 10, si las empresas tienen discreción sobre los salarios que fijan, el efecto de primer orden de un aumento del salario en la rentabilidad de las empresas será nulo. Nuestros datos sobre la reacción del mercado de valores ante las noticias de la legislación sobre el salario mínimo sugieren que el valor de las empresas con salarios bajos no es muy sensible a los anuncios de cambios en el salario mínimo. Este resultado podría ser más coherente con un modelo de tipo monopsónico que con el modelo competitivo estándar. 


			 


			Modelo de fijación de salarios de equilibrio 


			 


			Una importante limitación del modelo dinámico simple descrito en la sección anterior reside en la naturaleza ad hoc de las funciones de contratación y dimisión. Se supone que el aumento del salario mínimo afecta a los salarios que ofrecen otras empresas del mercado y, por tanto, altera las funciones de contratación de cualquiera de ellas. Dependiendo de la naturaleza de estas alteraciones, el equilibrio final puede ser distinto del que implica el análisis de una sola empresa tomando las funciones de contratación como dadas. Recientemente, varios autores han desarrollado modelos de equilibrio en la dispersión salarial, en los que cada empresa elige un salario, condicionado a la distribución salarial del mercado, y, por consiguiente, determina endógenamente sus tasas de contratación y rotación. Entre los estudios que siguen esta línea figuran los de Burdett y Mortensen (1989), Mortensen y Vishwanath (1991), Chalkley (1991), Lang y Dickens (1993), Burdett y Wright (1994) y Manning (1993).293 Burdett y Mortensen (1989) y Mortensen y Vishwanath (1991) presuponen que los trabajadores y las empresas son homogéneos (aparte de las diferencias en los salarios de reserva y las tasas de llegada de ofertas de empleo), mientras que Manning (1993) admite diferencias en cuanto a la productividad entre los distintos trabajadores, y Burdett y Wright (1994) admiten una heterogeneidad específica del emparejamiento según los distintos trabajadores y empresas. 


			El de Burdett y Mortensen (1989) es el más sencillo de estos modelos. En su especificación básica, los trabajadores reciben un flujo constante de información nueva sobre el mercado laboral en forma de «extractos» de la distribución de los salarios ofrecidos.294 Los trabajadores desempleados siguen una estrategia de búsqueda convencional, adoptando un salario de reserva óptimo y aceptando cualquier salario superior a éste. Los trabajadores con empleo también aceptan cualquier oferta salarial superior al salario que reciben en la actualidad. Todos los trabajadores tienen el mismo nivel de productividad en todas las empresas, y cada empresa debe decidir qué salario publicar. Las empresas pueden optar por pagar salarios más bajos, pero ello resulta en una «tasa de contratación» menor (es decir, una menor tasa de aceptación de sus ofertas salariales por parte de trabajadores actualmente en activo) y una tasa de dimisión mayor (es decir, una mayor tasa de aceptación de ofertas de trabajo externas por parte de sus empleados actuales). Puesto que las empresas son idénticas, todas las opciones salariales generan los mismos beneficios, y Burdett y Mortensen demuestran que el equilibrio se caracteriza por una distribución no degenerada de los salarios entre las distintas empresas, con la particularidad de que las que pagan salarios más altos son más grandes que las que pagan salarios más bajos. En otra versión del modelo en la que trabajadores igualmente productivos tienen salarios de reserva distintos, Burdett y Mortensen muestran también que la adopción de un salario mínimo provocará una disminución del desempleo de equilibrio, un aumento del empleo de equilibrio y una concentración de la subida del empleo en las empresas inicialmente más pequeñas o con salarios menores. 


			Muchas de estas propiedades son extensibles al modelo de Manning (1993), a pesar de que éste permite que los trabajadores difieran en sus productividades relativas y sus valoraciones relativas del ocio. Manning presupone que las empresas publican una única oferta salarial y luego aceptan a cualquier candidato cuyo nivel de productividad sea superior al salario ofrecido. Este presupuesto de «política salarial de empresa» se corresponde con la naturaleza estilizada de los mercados laborales de bajos salarios y difiere de la negociación ex post que asumía el modelo de emparejamiento de Diamond (1982a y 1982b). Manning argumenta que la publicación de un único salario que «o se toma o se deja» libra al empleador de tener que negociar con cada empleado, al tiempo que satisface las exigencias de imparcialidad en el seno de la empresa. Una de las implicaciones de semejante política es que como en un modelo de monopsonio estándar, el nivel de productividad de los trabajadores contratados por una empresa supera su salario. Esto se deduce directamente de la observación de que a los trabajadores sólo se los contrata si su productividad es igual o mayor que el salario ofrecido. Sin embargo, Manning demuestra que a medida que la tasa de aparición de información sobre el empleo tiende a infinito, los salarios convergen a los niveles de productividad específicos de cada individuo.295 


			En el modelo de Manning, la introducción de un salario mínimo vinculante resulta en un desplazamiento hacia la derecha de toda la distribución de ofertas salariales (como en el modelo estándar con un continuo de tipos de cualificación perfectamente sustituibles). El efecto en el desempleo y la tasa de empleo es ambiguo y puede ser positivo para salarios mínimos de nivel modesto (como en Burdett y Mortensen) o negativo (como en el modelo estándar con un continuo de cualificaciones). 


			Los modelos de dispersión salarial de equilibrio aportan tres ideas importantes sobre el papel de las «fricciones informativas» en el mercado laboral. En primer lugar, aunque trabajadores y empresas sean idénticos ex ante, el poder de monopsonio que las empresas tienen sobre sus empleados actuales en un mercado laboral con costes de búsqueda conduce a un equilibrio en el que los salarios difieren de manera sistemática entre empresas. En segundo lugar, pueden coexistir diferentes políticas salariales en equilibrio, sólo que algunas empresas preferirán una política de «salarios bajos con alta rotación», y otras, una política de «salarios altos con baja rotación». Curiosamente, este principio goza de una amplia aceptación en el ámbito del personal. Los libros de texto que tratan del personal suelen abordar el concepto de política salarial y analizar los costes y beneficios de una política de altos o bajos salarios (véase, por ejemplo, Milkovich y Newman [1987]). En tercer lugar, aun admitiendo la determinación endógena de la distribución salarial, a veces el salario mínimo puede incrementar el empleo, dado que obliga a las empresas con salarios bajos y alta rotación a reducir esta última y a ampliar la cantidad de mano de obra estable. Sin embargo, las implicaciones para el bienestar son ambiguas incluso cuando el aumento del salario mínimo hace subir el empleo. En el caso más sencillo de trabajadores y puestos de trabajo idénticos, la búsqueda que tiene lugar en el mercado laboral es «ineficiente», y un salario mínimo determinado de forma adecuada podría mejorar la eficiencia. En modelos más complejos (como el de Manning), un salario mínimo fácilmente podría aumentar o reducir la eficiencia económica. 


			 


			Efectos monopsónicos derivados de la supervisión 


			 


			Los modelos de monopsonio estático y dinámico examinados hasta aquí se basan en el supuesto de que las empresas pueden atraer y retener a más trabajadores si pagan salarios más altos. Podemos encontrar un comportamiento monopsónico distinto en un modelo en el que los empleados tienen cierta discreción sobre el nivel de esfuerzo que ejercen en el puesto de trabajo y en el que las empresas utilizan una combinación de supervisión directa y primas salariales por eficiencia para promover un mayor esfuerzo. Tal es el modelo que presentan Rebitzer y Taylor (1991).296 Siguiendo a Shapiro y Stiglitz (1984), Rebitzer y Taylor suponen que un trabajador que pierde un trabajo mejor pagado sufre una pérdida de utilidad mayor que un trabajador que pierde un trabajo peor pagado. Por tanto, las empresas pueden promover un mayor nivel de esfuerzo abonando primas salariales y amenazando con despedir a los trabajadores que no cumplan sus obligaciones. La política óptima de la empresa consiste en pagar a sus trabajadores un salario «de no elusión» lo bastante alto como para que el coste de perder el empleo, multiplicado por la probabilidad de ser sorprendidos eludiendo sus obligaciones, sea igual a la desutilidad monetizada de esforzarse en el puesto de trabajo. 


			Rebitzer y Taylor suponen que la probabilidad de ser descubierto en falta es una función estrictamente decreciente del número de trabajadores no supervisores contratados por la empresa. Una explicación sencilla de este supuesto es que toda empresa tiene un gerente, y que a medida que aumenta el tamaño de la plantilla, disminuye la capacidad del gerente para controlar el nivel de esfuerzo de un determinado empleado. De ello se sigue, por consiguiente, que el salario de no elusión de los trabajadores no cualificados aumenta a la par que el número de empleados contratados por la empresa. Al elegir un nivel óptimo de empleo, la empresa iguala el producto marginal de los ingresos al coste marginal de contratar un trabajador adicional. Si el salario de no elusión es una función creciente del empleo, entonces el coste marginal es superior al salario ofrecido, y como si de un modelo de monopsonio estándar se tratase, surge una brecha entre la productividad marginal y el salario. Asimismo, al igual que en el modelo de monopsonio estándar, una empresa obligada a aumentar su oferta salarial de resultas de una subida del salario mínimo aumentará el empleo, al menos mientras los incrementos salariales sean lo bastante pequeños. 


			Un aspecto interesante de este modelo es que ofrece una explicación potencial de por qué las empresas no pagan salarios por debajo del mínimo —ni siquiera cuando la ley se lo permite— y por qué hay una cola de trabajadores dispuestos a trabajar por un salario inferior al mínimo. Al igual que en el modelo original de Shapiro y Stiglitz, las empresas que temen que los trabajadores con salarios bajos descuiden sus obligaciones no necesariamente pagarán salarios tan bajos como podrían. 


			 


			Resumen y cuadro de mando de los modelos monopsónicos 


			 


			Las principales implicaciones de los modelos monopsónicos que hemos analizado se resumen en las columnas 5 y 6 de la tabla 11.1. En la columna 5, presentamos las implicaciones del modelo simple de «empresa aislada», y en la columna 6, las de los modelos de dispersión salarial de equilibrio (Burdett y Mortensen [1989] y Manning [1993]). A diferencia de las distintas versiones del modelo estándar de las columnas 1 a 4, los modelos monopsónicos hacen predicciones ambiguas con respecto a los efectos del salario mínimo en el empleo. La versión con supervisión del modelo de monopsonio simple y el modelo con «política salarial de empresa» de Manning también predicen que el empleador no recurrirá a las disposiciones sobre salarios inferiores al mínimo. Al igual que el modelo estándar con un continuo de cualificaciones, los modelos de dispersión salarial de equilibrio predicen los efectos indirectos de un aumento del salario mínimo en toda la distribución salarial. Estos modelos también descartan un pico en el salario mínimo. Al margen de eso, los modelos de búsqueda de equilibrio pueden ajustarse bastante bien a las características observadas del mercado laboral. 


			En cuanto a los precios, los modelos de monopsonio suelen implicar que los precios se mueven de forma inversa al empleo. Así, cuando el salario mínimo no tenga ningún efecto en el empleo (o tenga un efecto positivo), tampoco tendrá ningún efecto en los precios (o tendrá un efecto negativo). Esta predicción es contradictoria con las pautas de aumento de precios en el sector de la restauración que observamos en distintos estados y ciudades (analizadas en el Capítulo 4), así como en Nueva Jersey en relación con Pensilvania (analizadas en el Capítulo 2). Resulta más coherente con los patrones de aumento de precios que observamos en los restaurantes de comida rápida en Nueva Jersey y en Texas. 


			 


			Conclusiones 


			 


			Empezamos este capítulo afirmando que el modelo estándar del mercado laboral que suele aparecer en los libros de texto es incompleto. Como hemos visto, el «modelo estándar» se compone en realidad de una rica colección de modelos que comparten un presupuesto básico: que las empresas aceptan los salarios como algo que les viene dado. Este presupuesto conduce a la tajante predicción de que un aumento del salario mínimo conllevará una pérdida de empleo para los trabajadores cuyos salarios se vean afectados por la ley. Cada versión del modelo estándar hace predicciones distintas sobre otras consecuencias del salario mínimo: sus efectos en los salarios y la tasa de empleo de los trabajadores con salarios más altos, por ejemplo, o sus efectos en las empresas del sector no cubierto. Estas simples variantes del modelo estándar también son coherentes con la ausencia de un efecto a corto plazo del salario mínimo en el empleo. 


			Sobre la base de nuestra investigación de los Capítulos 2 a 4, creemos que, por regla general, los efectos de un aumento del salario mínimo en el empleo son prácticamente nulos. A veces, como en el caso del sector de la comida rápida en Nueva Jersey, el aumento del salario mínimo parece estar asociado con un modesto repunte del empleo. Otras, puede estar asociado con pequeñas pérdidas de empleo. Este abanico de respuestas, que gravitan en torno al efecto nulo, resulta incompatible con la proposición de que el modelo estándar siempre es correcto. Los modelos que apartándose del modelo estándar admiten que las empresas poseen cierto margen para decidir sus salarios, tienen implicaciones muy distintas en lo que respecta a los efectos del salario mínimo en el empleo. Concretamente, estos modelos son coherentes con los distintos comportamientos del empleo ante un aumento modesto del salario mínimo, que para algunas empresas puede suponer un crecimiento del empleo y para otras una pérdida. Es posible que el modelo estándar sea correcto y que los efectos que observamos en el empleo, en realidad, no lo sean a largo plazo. Sin embargo, esta interpretación nos obligaría a tratar cualquier efecto positivo en el empleo como una aberración estadística. 


			Disponemos de otros muchos datos sobre la naturaleza de los mercados laborales de bajos salarios que también son más coherentes con la idea de que las empresas poseen cierto control sobre los salarios que con la concepción extrema, encarnada en el modelo estándar, de que aceptan el «salario de mercado» como algo que les viene dado. Muchos de estos datos se centran en la importancia de la rotación y la contratación, así como en los recursos que las empresas con salarios bajos dedican a estas actividades. Sospechamos que los modelos dinámicos, en los que las empresas fijan los salarios para equilibrar sus tasas de contratación y de dimisión, reflejan mejor la esencia del mercado de salarios bajos que los modelos estáticos, que presuponen que los empleadores pueden contratar a todos los trabajadores que quieran con el salario vigente. Los modelos dinámicos también pueden ser útiles con vistas a explicar la amplia variedad salarial que se observa entre los trabajadores con salarios bajos aparentemente idénticos. No obstante, para evaluar con rigor los modelos alternativos habrá que esperar a futuras investigaciones. 


			
	 

	 	
	 

			 


			Capítulo 12 


			Conclusiones e implicaciones 


			 


			En este capítulo repasaremos nuestras principales conclusiones sobre el efecto del salario mínimo y nos preguntaremos: «¿Qué significa todo esto?». En concreto, destacaremos qué implica nuestra investigación en relación con el debate político sobre el salario mínimo, así como para las futuras investigaciones tanto sobre este tema como sobre la naturaleza del mercado laboral. 


			 


			Resumen de los resultados básicos 


			 


			Nuestros hallazgos más sólidos e importantes se refieren al efecto del salario mínimo en el empleo. En los Capítulos 2 a 4 hemos analizado una serie de «experimentos» de política de empresa en los que el aumento del salario mínimo provocaba el incremento de los salarios de un grupo específico de trabajadores. Los resultados se hallan resumidos en la tabla 12.1. Para cada estudio, describimos la causa del cambio subyacente del salario mínimo, la naturaleza de la comparación que se utiliza para inferir los efectos del salario mínimo, el aumento salarial medio asociado al aumento del salario mínimo y el efecto medio del salario mínimo en el empleo. Para facilitar las comparaciones entre los distintos estudios, hemos convertido todos los efectos sobre los salarios y el empleo en cambios proporcionales con respecto al período previo al aumento. 


			Los dos primeros estudios, descritos en el Capítulo 2, utilizan datos de empresa de varios restaurantes de comida rápida anteriores y posteriores a un aumento del salario mínimo. Tal como muestran los impactos salariales medios de las filas 1 y 2 de la tabla 12.1, los salarios iniciales en el sector de la comida rápida se ven afectados directamente por los cambios en el suelo salarial. Estimamos que el aumento del salario mínimo de Nueva Jersey de abril de 1992 incrementó los salarios iniciales de los restaurantes de comida rápida del estado en un 11 por ciento, mientras que el aumento del mínimo federal de abril de 1991 incrementó los salarios iniciales de los restaurantes de Texas en un 8 por ciento. En ambos casos, en contra de las predicciones del modelo simple que aparece en los libros de texto, nuestros resultados indican que el aumento de los salarios estuvo acompañado de un aumento en el empleo. 


			Debido a la preocupación de que el impacto a largo plazo del salario mínimo pueda ser diferente del impacto a corto plazo, y admitiendo que un salario mínimo más alto podría impedir la aparición de nuevos restaurantes, hemos examinado también la tasa de apertura y cierre de locales de la cadena McDonald’s entre 1986 y 1991. Al comparar las tasas de apertura de locales entre estados que durante finales de la década de 1980 siguieron políticas distintas con respecto al salario mínimo, hemos podido comprobar si el aumento del salario mínimo (ya sea estatal o federal) supuso un obstáculo para el crecimiento de las empresas. Los resultados no muestran ningún indicio de que entre los años 1986 y 1991, el aumento del salario mínimo provocara una disminución del número neto de restaurantes McDonald’s en un estado ni de que ralentizara la tasa de apertura de locales. 


			El tercer análisis, presentado en el Capítulo 3, utiliza microdatos estatales anteriores y posteriores al aumento del salario mínimo estatal de julio de 1988 relativos a los trabajadores de California y de un grupo de zonas de comparación. Con respecto a las zonas de comparación, el aumento del salario mínimo en California supuso un incremento del 10 por ciento en el salario juvenil. Al igual que en los estudios de Nueva Jersey, Pensilvania y Texas, constatamos que el aumento de los salarios medios estaba asociado a un incremento relativo de la tasa de empleo juvenil en California. Asimismo, tras comparar las tendencias del empleo juvenil en California con las de otros estados, seguimos detectando un aumento relativo del empleo juvenil tras la subida del salario mínimo. 


			Los cuatro análisis que aparecen en el Capítulo 4 utilizan datos estatales anteriores y posteriores a los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 relativos a los cincuenta estados de Estados Unidos. En ellos, el efecto del salario mínimo se deduce comparando los cambios en el mercado laboral en los estados con salarios elevados, en los que el aumento del salario mínimo federal tuvo un efecto escaso o nulo en los salarios, y en los estados con salarios bajos, en los que el aumento acentuó la distribución salarial ya existente. Una vez más, comprobamos que la subida del salario mínimo dio pie a un aumento de los salarios de los trabajadores afectados. Como consecuencia del aumento del salario mínimo federal, subieron los salarios de los jóvenes, de otros trabajadores con previsiones salariales bajas y de los empleados de los sectores minorista y de la restauración. Sin embargo, en todos los casos, el efecto estimado del salario mínimo en los correspondientes resultados en materia de empleo fue nulo o positivo. 


			La ausencia de efectos negativos en el empleo en todos los estudios recogidos en la tabla 12.1 aporta pruebas razonablemente sólidas en contra de la predicción de que un aumento del salario mínimo conlleva invariablemente una caída del empleo. A pesar de que la mayoría de los efectos estimados en el empleo son insignificantemente diferentes de cero, los resultados son uniformemente positivos y están estimados con relativa precisión. Detectamos efectos nulos o positivos en el empleo para distintos grupos de trabajadores con salarios bajos en diferentes períodos y en varias regiones del país. El peso de estos datos sugiere que es muy improbable que el salario mínimo tenga un efecto grande y negativo en el empleo. 


			Nuestro segundo conjunto de conclusiones se refiere al efecto del aumento del salario mínimo en los precios del sector de la restauración. Tras el aumento del salario mínimo en Nueva Jersey, la comparación de los cambios de precio en los restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y Pensilvania sugiere que en Nueva Jersey los precios medios aumentaron lo suficiente como para cubrir los costes derivados del aumento del salario mínimo. Sin embargo, encontramos que en Nueva Jersey los precios subieron al mismo ritmo en los restaurantes afectados por la ley y en los restaurantes con salarios iguales o superiores al nuevo salario mínimo. El resultado del estudio de Texas es similar: con independencia de que los ajustes salariales debidos al aumento del mínimo federal fueran mayores o menores, los precios subieron más o menos al mismo ritmo en todos los restaurantes de comida rápida. Por último, hemos utilizado dos fuentes distintas de datos sobre precios para comparar la tasa de aumento del precio medio en los restaurantes de las ciudades y los estados donde los cambios del salario mínimo federal de 1990 y 1991 tuvieron mayores y menores efectos en los salarios de la restauración. Los resultados no son concluyentes, pero apuntan a un aumento de precios de la magnitud necesaria para cubrir el incremento del coste de la mano de obra asociado a la subida del salario mínimo.  


			 


			Tabla 12.1. Resumen de los efectos estimados en el empleo
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				Nota: Los efectos estimados en el salario y el empleo son cambios proporcionales con respecto al período previo al salario mínimo. En las filas 1 y 2, los efectos salariales se refieren únicamente a los salarios iniciales. En las otras filas, los efectos salariales se refieren a la media del logaritmo del salario del grupo especificado.


				* Indica que la estimación se basa en un modelo subyacente en el que el efecto de la variable de impacto del salario mínimo es estadísticamente significativo en el nivel del 5 por ciento.

			


			 


			Nuestro tercer conjunto de conclusiones tiene que ver con otras características del mercado laboral difícilmente conciliables con el modelo simple de los libros de texto. Hemos identificado cuatro anomalías importantes en el mercado laboral de salarios bajos: 1) la presencia de un gran «pico» en la distribución salarial a la altura del salario mínimo; 2) la tendencia a que las subidas del salario mínimo generen incrementos salariales para los trabajadores que con anterioridad recibían remuneraciones superiores al nuevo mínimo (el llamado efecto dominó); 3) la ausencia de pruebas sistemáticas de que los empresarios reduzcan las prestaciones no salariales para compensar un aumento del salario mínimo, y 4) la tasa de utilización extremadamente baja del salario submínimo legal para trabajadores jóvenes o en formación. Si los tomamos por separado, cada uno de estos fenómenos puede explicarse mediante una versión convenientemente modificada del modelo de los libros de texto. Más difícil resulta elaborar una explicación unificada de su coexistencia. Acaso lo más importante sea que el modelo de los libros de texto presupone que los trabajadores con la misma cualificación reciben el mismo salario en todas las empresas. Es difícil (aunque no imposible) conciliar este supuesto con el abanico de salarios existente en el mercado laboral para trabajadores en apariencia idénticos. Como ya observaron Heckman y MaCurdy (1988, p. 232) a propósito de las teorías de la oferta de mano de obra, «siempre es posible erigir un suave cinturón protector de variables plausibles omitidas (no observadas) con el que racionalizar cualquier resultado empírico». Sin embargo, el modelo teórico subyacente puede acabar perdiendo su utilidad como herramienta analítica. 


			Nuestro último conjunto de nuevos resultados empíricos se refiere al efecto distributivo del salario mínimo. Utilizando una metodología similar a la de las comparaciones de empleo entre estados presentadas en el Capítulo 4, hemos medido el efecto del salario mínimo en la distribución de los salarios por hora, la distribución de los ingresos familiares y la tasa de pobreza. Hemos descubierto que los aumentos más recientes del salario mínimo federal dieron pie a aumentos salariales significativos para los trabajadores situados en la parte inferior de la distribución salarial y a una reducción de la dispersión salarial en general. Estimamos que los aumentos del salario mínimo de 1990 y 1991 contrarrestaron en buena parte el aumento acumulado de la desigualdad salarial de la década anterior. 


			Los trabajadores que perciben el salario mínimo o ganancias ligeramente superiores provienen de forma desproporcionada de familias situadas en la parte inferior de la distribución de los ingresos. De hecho, alrededor de un tercio de los trabajadores cuyos salarios se vieron afectados por los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 vivían en familias situadas en el 10 por ciento inferior de la distribución de los ingresos. En consonancia con este alto grado de concentración, notamos que el aumento del salario mínimo dio lugar a un incremento de los percentiles inferiores de los ingresos familiares y a un aumento de la proporción de ingresos destinada a las familias de la parte inferior de la distribución. No obstante, dada la magnitud relativamente pequeña de las transferencias de ingresos generadas por los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 —en torno al 0,2 por ciento de los ingresos totales, o 5.500 millones de dólares al año—, los efectos reales del salario mínimo en el nivel de vida de las familias con ingresos bajos son modestos. 


			Utilizando una metodología estándar de estudio de sucesos para correlacionar los cambios en el valor de mercado de algunas empresas que supuestamente dan empleo a trabajadores con salario mínimo y las noticias sobre los cambios legislativos relativos al salario mínimo, también hemos estudiado los efectos del salario mínimo en el valor de las empresas. Nuestros resultados son contradictorios. La mayoría de las noticias sobre los aumentos inminentes del salario mínimo de finales de la década de 1980 provocaron efectos menores o nulos en el valor de mercado de las empresas con salarios bajos. En cambio, otras noticias más recientes sobre posibles revisiones del salario mínimo podrían haber provocado leves descensos en el valor de mercado de esas empresas. 


			Un último aspecto de nuestro estudio consiste en la revisión de los estudios que hasta el momento habían tratado de medir los efectos del salario mínimo en el empleo, tanto en Estados Unidos como en el extranjero. Nuestro examen sugiere que los datos de la bibliografía no son tan convincentes ni tan irrefutables como creían muchos economistas. Algunos de estos estudios son defectuosos porque no tienen en cuenta el origen de la variación salarial sobre la cual se basan sus datos empíricos. Otros carecen de un grupo de control creíble cuyas experiencias puedan servir como «contrafactual» de las experiencias de los trabajadores afectados por el salario mínimo. Tal vez la prueba más sólida, y sin duda la más citada, del efecto negativo del salario mínimo en el empleo proviene de los estudios de series temporales de las tasas agregadas de empleo juvenil. A diferencia de los análisis resumidos en la tabla 12.1, los estudios de series temporales se basan en el supuesto de que las observaciones de otros períodos (en los que el salario mínimo era mayor o menor) pueden utilizarse como contrafactual con respecto al presente. Consideramos que esta metodología resulta menos convincente que la de elegir como contrafactual otros mercados laborales pertenecientes al mismo período. Sea como fuere, nuestra puesta al día de los datos de series temporales muestra que el efecto estimado de un aumento del salario mínimo en el empleo es menor —y estadísticamente indistinguible de cero— cuando añadimos los datos de la década de 1980. Wellington (1991) y Klerman (1992) llegaron a conclusiones similares. Aparte de eso, un metaanálisis de la bibliografía sobre series temporales sugiere que la significación estadística de los datos existentes podría haber sido exagerada debido a la búsqueda de especificaciones o los sesgos de publicación. 


			Todos estos resultados tienen implicaciones tanto para las políticas referentes al salario mínimo como para las futuras investigaciones sobre el mercado laboral y el salario mínimo. A continuación, analizaremos por separado estos dos conjuntos de implicaciones. 


			 


			Implicaciones en materia política 


			 


			A pesar de la opinión generalmente negativa que sobre él tienen la mayoría de los economistas profesionales, en política el salario mínimo sigue siendo una medida popular. Dependiendo de cómo y cuándo se formule la pregunta, las encuestas de opinión muestran de forma sistemática que entre el 65 y el 90 por ciento de la sociedad se pronuncia a favor de incrementar el salario mínimo. El apoyo a esta medida es sorprendentemente amplio y tiende a ser todavía mayor entre los más jóvenes, los no blancos y quienes tienen menores ingresos familiares. En 1987, una encuesta de Gallup reveló que el 66 por ciento de los republicanos y el 84 por ciento de los demócratas estaban a favor de aumentar el salario mínimo hasta los 4,65 dólares por hora (The Gallup Poll [1987]). Más recientemente, en octubre de 1993, una encuesta de la NBC y The Wall Street Journal reveló que el 64 por ciento de los adultos estaban a favor de volver a aumentar el salario mínimo. Hay motivos, pues, para creer que en un futuro próximo, el salario mínimo seguirá atrayendo la atención de los responsables políticos. 


			Otra característica que contribuye a la popularidad del salario mínimo es que los cambios que se producen en él no afectan de forma directa al gasto público. El salario mínimo es un ejemplo clásico de mandato gubernamental. En épocas en las que el Gobierno sufre graves limitaciones presupuestarias y el aumento de los impuestos directos resulta políticamente inviable, el salario mínimo y otras medidas de mandato se convierten en opciones políticas muy atractivas. 


			¿Qué implican nuestras conclusiones con respecto al debate político sobre el salario mínimo? Para empezar, conviene señalar que muchos economistas opinan que el salario mínimo es una medida de transferencia muy ineficiente y, en consecuencia, suelen recomendar su derogación. Nuestros resultados sugieren que los aspectos relativos a la eficiencia de un aumento modesto del salario mínimo están sobredimensionados. Dentro del variado conjunto de experimentos políticos resumidos en la tabla 12.1, no hallamos pruebas de que la subida del salario mínimo tenga un efecto negativo importante en el empleo. De hecho, la magnitud de la pérdida de empleo prevista en relación con un aumento típico del salario mínimo era relativamente pequeña incluso en la bibliografía anterior. Esto no significa que la pérdida de empleo derivada de un salario mínimo mucho más alto también deba ser pequeña: los datos de que disponemos sólo son relevantes para un intervalo moderado de salarios mínimos, como los que se han aplicado en el mercado laboral estadounidense en las últimas décadas. Dentro de estos parámetros, hay pocas razones para creer que los aumentos del suelo salarial generen grandes pérdidas de empleo. 


			Creemos que para niveles moderados de salario mínimo, nuestras conclusiones sugieren un cambio de rumbo del debate político, que debería alejarse de los aspectos relacionados con la eficiencia para centrarse en cuestiones de tipo distributivo, como las características de los trabajadores y las familias que obtienen aumentos salariales de resultas de un incremento del salario mínimo o el efecto del salario mínimo en los beneficios y los precios. Los Capítulos 9 y 10 de este libro intentan llenar algunas lagunas en lo tocante al impacto distributivo. Nuestros resultados sugieren que aunque tienden a reducir la desigualdad, los efectos distributivos de un aumento típico del salario mínimo son relativamente pequeños. Por ejemplo, sin tener en cuenta los efectos en el empleo ni el efecto dominó, estimamos que los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 transfirieron unos 5.500 millones de dólares al año a los trabajadores con salarios bajos. Se trata de una fracción muy pequeña del total de la masa salarial de la economía (un 0,2 por ciento). Aun cuando todas estas transferencias las recibieran familias con ingresos bajos (que no es el caso), una suma tan modesta apenas alteraría la distribución general de los ingresos en la economía. Por esta misma razón, son también pequeños los efectos potenciales que este aumento de los salarios tiene en los precios de la economía. Por ejemplo, si todos los costes derivados del aumento del salario mínimo se repercutieran en los precios de consumo, el efecto neto sería un incremento único en los precios al por menor de alrededor de un 0,3 por ciento. 


			Otro aspecto del salario mínimo que merece mayor discusión política es su efecto en la oferta del mercado laboral. Partiendo del modelo estándar de los libros de texto del mercado laboral, los economistas han tendido a centrarse en los efectos del salario mínimo en el lado de la demanda. Nuestro descubrimiento de que los efectos en el empleo son insignificantes, y a veces incluso positivos, exige que prestemos mayor atención al lado de la oferta del mercado laboral. El aumento del salario mínimo afecta claramente al valor del trabajo de una fracción considerable de los empleados menos cualificados de la economía. En comparación con otras medidas de transferencia, lejos de desalentar la participación en el mercado laboral, el salario mínimo tiene la característica de «hacer que el trabajo sea rentable». En nuestra opinión, los efectos del salario mínimo en la oferta merecen una mayor atención desde el ámbito político. 


			Una tercera cuestión que se pone de manifiesto en nuestro análisis de las «anomalías» del mercado laboral es el hecho de que el salario mínimo es un suelo sobre el total de los pagos salariales, no sobre la remuneración total. En la actualidad, la legislación federal permite que los empleados que reciben propinas cubran con éstas hasta el 50 por ciento del salario mínimo y contempla un salario submínimo para una pequeña fracción de trabajadores.297 Una cuestión interesante es si los seguros médicos y otras prestaciones no salariales también deberían computar a cuenta del salario mínimo. Si los costes relativos del seguro médico y otras prestaciones siguen aumentando, este punto puede cobrar mayor importancia. 


			Una última cuestión que a menudo se plantea en los debates políticos sobre el salario mínimo es el tema de la indexación.298 Muchos economistas se han opuesto a la indexación por las mismas razones por las que se oponen al salario mínimo en sí: argumentan que aunque la legislación no pueda revocarlo, poco a poco acabará revocándolo la inflación. Una vez más, los datos de este libro sugieren que es necesario reconsiderar los costes y los beneficios de la indexación. Por un lado, nuestros resultados apuntan a que los costes de eficiencia del salario mínimo probablemente sean pequeños. Por otro lado, también muestran que el salario mínimo es un fuerte determinante del nivel de dispersión salarial en la economía. Un estudio reciente de DiNardo, Fortin y Lemieux (1994) muestra que a lo largo de la década de 1980 la disminución del valor real del salario mínimo representó entre un 20 y un 30 por ciento del aumento de la desigualdad salarial de esa década. Nuestras conclusiones indican que los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 eliminaron una parte más o menos equivalente de la dispersión salarial global. Al igual que en el debate general sobre el salario mínimo, creemos que el debate sobre la indexación debería hacer mayor hincapié en las cuestiones distributivas. 


			Convendría abordar también una cuestión práctica relativa a la indexación: si el salario mínimo está indexado, ¿cuál debería ser el índice de referencia? Una posible respuesta es el índice de precios de consumo (IPC). Sin embargo, esta elección plantea una dificultad. Durante las dos últimas décadas, los salarios medios de los trabajadores menos cualificados —incluidos los que generalmente ganan por encima del salario mínimo— no han aumentado a la par que la inflación. Un salario mínimo indexado al IPC correría el riesgo de acabar mucho más arriba en la distribución salarial que en su nivel actual.299 Semejante aumento podría hacer que el salario mínimo excediera los niveles moderados del pasado y podría tener repercusiones adversas en el empleo. 


			En ocasiones se ha sugerido como alternativa indexar el salario mínimo al salario medio de la economía. Dado que un aumento del salario mínimo tiene cierto efecto en el nivel medio de los salarios, la indexación del salario mínimo al salario medio podría dar pie a una espiral no deseada. Además, si se mantienen las recientes tendencias de aumento de la desigualdad salarial, la indexación del salario mínimo al salario medio podría hacer que el salario mínimo ascendiera en la distribución salarial. Una tercera alternativa sería indexar el salario mínimo a un percentil inferior de la distribución salarial, como el percentil 25 o el 30. Obviamente, esta opción evitaría que el salario mínimo aumentara demasiado rápido con respecto a la cola inferior de la distribución salarial. 


			Sin embargo, y con independencia de cuál sea la fórmula exacta, la indexación del salario mínimo tendría dos consecuencias políticas. Por un lado, el debate sobre el salario mínimo brinda a los políticos una clara oportunidad de pronunciarse sobre un tema sencillo y bien conocido, y de dar a conocer su postura a los diversos organismos sindicales.300 La indexación del salario mínimo acabaría con estas oportunidades, potencialmente tan valiosas. Por otro lado, una vez legislada, la fórmula de indexación resulta en extremo difícil de modificar, aun cuando las circunstancias cambien o la aplicación de la fórmula plantee problemas evidentes.301 Por tanto, la codificación de una fórmula de indexación específica podría entrañar cierto riesgo político. 


			Vale la pena subrayar que la intensidad del debate político sobre el salario mínimo —y esto se aplica a ambas partes del debate— es desproporcionada con respecto a su importancia real en la economía. Nuestros resultados sugieren que el salario mínimo es una medida de transferencia modesta con pérdidas de eficiencia relativamente pequeñas. Sus opositores tienden a exacerbar los efectos adversos en el empleo, mientras que sus defensores tienden a exagerar los efectos en la pobreza. Observaciones similares llevaron a Charles Brown (1988) a preguntarse si quizá el salario mínimo está sobrevalorado como tema de interés de la política pública. 


			 


			Implicaciones para la investigación económica 


			 


			El salario mínimo es uno de los temas predilectos de la investigación económica. Como se muestra en la tabla 12.2, una búsqueda informatizada en la bibliografía económica revela que en los últimos veinticinco años se han publicado más de trescientos artículos sobre el salario mínimo. A modo de comparación, el número de artículos sobre otras medidas centradas en el mercado laboral es mucho menor: se han publicado menos de cien artículos sobre el programa de Ayudas a Familias con Hijos a Cargo (AFDC), y aún menos sobre los cupones de alimentos, la ley de Seguridad y Salud en el Trabajo, el seguro de accidentes laborales, el programa Head Start para familias con ingresos bajos o los programas federales de formación ocupacional. Entre las medidas analizadas en la tabla, el seguro de desempleo es el único que ha despertado mayor atención profesional entre los economistas. El número de artículos escritos sobre el salario mínimo parece aún más notable si tenemos en cuenta el tamaño relativo del salario mínimo en términos de transferencia. Aunque no hay ninguna forma fácil de calcular el coste total del salario mínimo, recordemos que los aumentos de 1990 y 1991, que elevaron el mínimo federal en un 27 por ciento, transfirieron unos 5.500 millones de dólares. Probablemente, los aumentos del salario mínimo generan una transferencia menor que muchas otras medidas gubernamentales. 


			 


			Tabla 12.2. Número de artículos de tema económico publicados sobre determinadas medidas, 1969-1994, y gasto anual en dichas medidas 


			 


			
				
						Medida
						Número de artículos 
(1)
						Gasto anual (en miles de millones, 1993) 
(2) 
				

				
						1. Salario mínimo 
						327 
						— 
				

				
						2. Ayudas a Familias con Hijos a Cargo (AFDC) 
						89
						22,3 
				

				
						3. Cupones de alimentos 
						47
						26,3 
				

				
						4. Medicaid 
						132
						132,0 
				

				
						5. Head Start 
						8
						2,8 
				

				
						6. Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo 
						51 
						— 
				

				
						7. Seguro de desempleo 
						707
						35,3 
				

				
						8. Seguro de accidentes laborales 
						38
						62,0 
				

				
						9. Programas federales de formación ocupacional (ley de Asociación para la Formación Laboral, Job Corps, etc.) 
						34
						3,6 
				

			


			Fuente: Columna 1: Tabulaciones de los autores basadas en una búsqueda en EconLit, marzo de 1994, Silver Platter 3.0. Columna 2: Green Book de 1993, excepto la fila 8, que está tomada de John Burton’s Workers’ Compensation Monitor, vol. 6 (marzo-abril de 1993). Todas las estimaciones de costes corresponden al año fiscal 1993, excepto la estimación de la fila 8, que corresponde a 1992. 


			 


			¿A qué obedece esta fascinación de los economistas por el salario mínimo? Quizá la razón principal sea que el salario mínimo representa una forma sencilla y directa de poner a prueba el tipo de razonamiento teórico que los economistas suelen aplicar cuando se enfrentan a otros fenómenos más complejos y a muchas cuestiones de índole política. Independientemente de los parámetros exactos que determinan el comportamiento de la oferta y la demanda, el modelo estándar predice sin sombra de duda que un aumento del salario mínimo provocará una reducción del empleo. En cambio, las predicciones del modelo estándar sobre los efectos de las perturbaciones cíclicas de la demanda o los cambios en la ley fiscal dependen crucialmente de supuestos de modelización específicos y parámetros de comportamiento desconocidos. 


			Los resultados resumidos en la tabla 12.1 sugieren que la prueba directa que plantea el salario mínimo no confirma las predicciones del modelo convencional. Además, encontramos otras anomalías del mercado laboral de bajos salarios que son difíciles de conciliar con las versiones más simples del modelo estándar. A la hora de describir los efectos del salario mínimo en los precios de los restaurantes, el modelo convencional sale algo mejor librado. Sin embargo, también a este respecto nuestros resultados sobre los cambios de precio en Nueva Jersey y Texas tras los aumentos del salario mínimo son contradictorios con el modelo estándar. Todo ello nos lleva a pensar que el modelo convencional es incompleto. Richard Freeman (1994) ya se había pronunciado con anterioridad en un sentido similar: 


			 


			Si su opinión previa era que el aumento moderado del salario mínimo en Estados Unidos plantea el riesgo de que se produzcan grandes pérdidas de puestos de trabajo, las nuevas pruebas deberían hacer que se replantease su postura. [...] Si su opinión previa era que el salario mínimo estadounidense sólo tiene efectos negativos marginales en el empleo, las nuevas pruebas deberían hacer que se cuestionase el monopsonio, las situaciones de desequilibrio en el mercado y otros asuntos similares. 


			 


			Teniendo en cuenta el hecho de que los aumentos del salario mínimo no necesariamente provocan pérdidas de empleo, creemos que es necesario reformular el conjunto de modelos teóricos que se aplican al mercado laboral de bajos salarios, y quizá también otras características del mercado laboral, como el pico de la distribución salarial a la altura del salario mínimo, la escasa aplicación de los salarios submínimos por parte de los empresarios o la variabilidad salarial entre empresas. Como indicamos en el Capítulo 11, los modelos en los que las empresas gozan de cierto poder de decisión sobre los salarios son potencialmente capaces de explicar una gama más amplia de reacciones ante un aumento del salario mínimo. Esta modificación y otras extensiones del modelo estándar pueden resultar útiles a efectos de mejorar la capacidad predictiva de la teoría económica en el mercado laboral. 


			Nuestros resultados también tienen una serie de implicaciones para el rumbo de los futuros estudios empíricos sobre el mercado laboral y el salario mínimo. Una de las principales es la importancia de un diseño de investigación creíble. En nuestros estudios, hemos hecho hincapié en el llamado «método del experimento natural», que utiliza un grupo de comparación (o varios) bien definido para calcular los resultados que se habrían observado en el mercado laboral en ausencia de un cambio en el salario mínimo. El salario mínimo es una medida que se presta en especial a este enfoque, ya que suele variar de un estado a otro, e incluso un aumento uniforme del salario mínimo a escala federal tiene efectos diferentes en función del nivel general de los salarios de cada estado. Acaso tan importante como el concepto de grupo de comparación sea la noción de diseño de investigación a priori. Cuando se trata de poner a prueba una simple predicción teórica, como el efecto en el empleo de un salario mínimo más alto, es importante especificar qué comparaciones constituirán la «prueba» mucho antes de proceder al análisis de los datos. Esto es aún más cierto cuando la prueba tiene que ver con una teoría en general aceptada. Al especificar por anticipado cómo será el diseño de la investigación, los analistas pueden aspirar a que otros den el visto bueno a su metodología, aun cuando la interpretación de los resultados sea controvertida. Los diseños de investigación preespecificados se utilizan de forma habitual en las ciencias naturales y podrían acabar teniendo una mayor aceptación en la economía. 


			Una segunda implicación de tipo general de nuestros resultados atañe al valor de los microdatos de empresa para comprobar las hipótesis referentes a la demanda de empleo. En las últimas tres décadas, el campo de la economía laboral ha vivido una revolución gracias a la amplia disponibilidad de microdatos individuales. Estos datos nos han permitido mejorar mucho nuestra comprensión de los factores que determinan los salarios y han modificado notablemente la manera de analizar asuntos tales como la discriminación, el sindicalismo y la educación. Todavía no disponemos de datos equiparables del lado de la demanda. Sin embargo, tenemos claro que los futuros avances en materia de modelización del mercado laboral dependerán en parte de la disponibilidad de datos de empresa. 


			Hay varias cuestiones de carácter más específico que nos parecen prioritarias con vistas a futuros estudios empíricos. En primer lugar, salta a la vista la necesidad de llevar a cabo más análisis a largo plazo de los efectos del salario mínimo. Aunque aquí hemos presentado algunas comparaciones de este tipo, la mayoría de los datos de este libro se basan en cambios ocurridos en períodos de entre uno y tres años. Es posible que el impacto total de un aumento del salario mínimo sólo se manifieste una vez transcurrido un tiempo relativamente largo. Uno de los principales escollos a los que se enfrenta este tipo de análisis es que, al cabo de tres o cuatro años, gran parte del impacto de un aumento típico del salario mínimo se ve erosionado por la inflación. Además, en el transcurso de varios años, concurren otros muchos factores que pueden incidir en el mercado laboral, lo cual hace difícil esclarecer el efecto de un cambio modesto en el salario mínimo. 


			Un segundo tema relacionado con el anterior es el efecto del salario mínimo en la rentabilidad y la producción de las empresas. Los economistas tienen acceso a datos de empleo relativamente fiables sobre grupos específicos de trabajadores con salarios bajos y sectores concretos en los que la remuneración también es baja. Mucho menos fiables son los datos de que disponemos sobre la producción en empresas y sectores afectados por el salario mínimo y sobre los determinantes de la rentabilidad. Si tuviéramos más y mejores datos de empresa, nuestro conocimiento sobre los efectos del salario mínimo en la productividad y los beneficios mejoraría mucho. 


			El de los precios es un tercer ámbito en el que nuestros resultados son ambiguos y sobre el que sería interesante continuar investigando. Nuestro análisis del sector de la comida rápida se basa en un conjunto limitado de precios. Todavía está por ver si en respuesta a un aumento del salario mínimo las empresas tienden a aumentar los precios de todos sus productos, o si hay cierto tipo de cliente al que se traslada una fracción mayor del aumento de los costes (por ejemplo, el cliente de la hora del almuerzo frente al del desayuno o la cena). 


			Por último, creemos que los futuros estudios empíricos sobre el mercado laboral de bajos salarios y el salario mínimo deberían centrarse de forma explícita en modelizar las causas de variación salarial entre empresas y en medir el grado de discrecionalidad de cada empresario a la hora de fijar salarios. Para proceder a este análisis, será necesario combinar datos relativos a la rotación, las vacantes y los flujos de contratación con datos sobre las normas de contratación y la cualificación de los trabajadores en diferentes empresas. 


			Aunque es posible que muchos economistas discrepen de cómo hemos interpretado los resultados de este libro, esperamos que al menos estén de acuerdo en que merece la pena poner a prueba las implicaciones de la teoría económica estándar y en la validez de nuestro enfoque empírico. Creemos que los métodos que hemos expuesto —consistentes en la adopción de un diseño de investigación ex ante, la imitación de las condiciones experimentales, la identificación y observación de grupos de comparación alternativos, y la utilización de distintos conjuntos de datos y experimentos de política de empresa— pueden llevarnos a comprender mejor la validez de las hipótesis económicas y, en última instancia, a obtener una descripción más completa del mercado laboral. 
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		1. The New York Times, 14 de enero de 1987. Disponible en: <https://www.nytimes.com/1987/01/14/opinion/the-right-minimum-wage-0.00.html>. 


		 


		2. Henderson, David R., «Minimum Wage, Minimum Sense: [1]», The Wall Street Journal, 25 de febrero de 2006: A.11. Disponible en: <https://www.wsj.com/articles/SB114083677395283326>. 


		 


		3. Card, David, y Alan B. Krueger, «Minimum Wages and Employment: A Case Study of the Fast-Food Industry In New Jersey and Pennsylvania», American Economic Review, 84:4, pp. 772-793, 1994. 


		 


		4. Estadística extraída de Hamermesh (2013). 


		 


		5. Para un análisis exhaustivo de los papeles de la opinión pública, el partidismo político, la opinión de las élites y la política de grupos de interés en la erosión del valor real del salario mínimo en Estados Unidos, véase Bartels (2009). 


		 


		6. El comentario del presidente Boehner fue menos audaz, aunque más influyente, que su respuesta a una pregunta sobre salario mínimo formulada en 1996: «Prefiero suicidarme a votar un proyecto de ley de salario mínimo». 


		 


		7. Véase: <https://www.huffpost.com/entry/minimum-wage-raise-passes_n_6095458>. 


		 


		8. Uno de nuestros colegas considera el episodio como un ejemplo de la «teoría del rodillo» de la política estadounidense. 


		 


		9. Véase: <https://www.nelp.org/wp-content/uploads/City-Minimum-Wage-Laws-Recent-Trends-Economic-Evidence.pdf>. 


		 


		10. Barry Ritholtz, por ejemplo, ha expuesto algunos ejemplos interesantes de información errónea sobre el salario mínimo en Seattle. Véase: <http://www.ritholtz.com/blog/2015/04/jobless-in-seattle-not-yet-anyway/> y <http://www.ritholtz.com/blog/2015/04/jobless-in-seattle-not-yet-anyway-part-2/>. 


		 


		11. Para una reseña detallada de la bibliografía pertinente, véase Metcalf (2008). 


		 


		12. Para otro metaanálisis de estudios sobre salario mínimo, véase Doucouliagos y Stanley (2009). Ambos concluyen que «varias pruebas de metarregresión corroboran la conclusión general de Card y Krueger de que los efectos del aumento del salario mínimo en el empleo carecen de significación (práctica y estadística)». Neumark y Wascher (2008) llegan a una conclusión diferente en su revisión bibliográfica, pero su valoración de las pruebas es bastante más subjetiva y menos exhaustiva que los otros dos metaanálisis. 


		 


		13. En un informe reciente, la Oficina Presupuestaria del Congreso (Congressional Budget Office, 2014) utilizó una «estimación central» de la elasticidad del empleo juvenil respecto del salario mínimo de –0,10 para evaluar el efecto en el empleo del aumento del salario mínimo a 10,10 dólares por hora, cifra algo mayor que la mediana de la figura 2. La Oficina Presupuestaria del Congreso no explica exactamente cómo llegó a ese –0,10. Su «intervalo probable» de estimación para los efectos de un aumento más moderado del salario mínimo a 9 dólares por hora contempla «un levísimo aumento del empleo». 


		 


		14. Por ejemplo, la Oficina Presupuestaria del Congreso (Congressional Budget Office, 2014) estimó que la mitad de los trabajadores que se verían afectados por la propuesta de aumento del salario mínimo federal en 2016 pertenecerían a familias con ingresos inferiores al 200 por ciento del umbral de pobreza. 


		 


		15. Un indicador de su influencia metodológica es que sólo pudimos localizar tres estudios de series temporales sobre los efectos del salario mínimo en Estados Unidos en los últimos veinte años, y éstos se centraban en cuestiones técnicas de series temporales de estacionalidad. Véase también Lee y Suardi (2010). 


		 


		16. En el Capítulo 10 abordamos brevemente esa clase de modelos. 


		 


		17. Aunque los picos en la distribución salarial se excluyen del modelo básico desarrollado por Burdett y Mortensen (1998), Dickens, Manning y Butcher (2012) presentan una variante que admite picos en el salario mínimo. 


		 


		18. Aaronson, French y MacDonald (2008) confirman una predicción similar para los modelos simples de competencia monopsónica. 


		 


		19. Vale la pena señalar que ninguno de los comentaristas que han establecido una relación entre el salario mínimo y los problemas de la deuda pública de Puerto Rico ha citado estudios que demuestren realmente que el salario mínimo produjo una disminución del empleo, de la actividad económica o de los ingresos fiscales de la isla. Se limitan a decir que en Puerto Rico el salario mínimo es relativamente alto y dan por supuesto que, en consecuencia, es una de las principales causas de los problemas fiscales del estado libre asociado. Aunque el salario mínimo de Puerto Rico pueda parecer excepcionalmente alto, en el Capítulo 8 explicamos que durante algunos períodos, el pico en la distribución salarial juvenil a la altura del salario mínimo en Estados Unidos ha sido mayor que el pico en la distribución salarial a la altura del salario mínimo en Puerto Rico. 


		 


		20. Algunos críticos nos han acusado de tener una visión «ilimitada» del salario mínimo, pero se trata de una calificación injusta. Siempre hemos sostenido que los aumentos del salario mínimo pueden llevar a algunos empresarios a reducir plantillas, mientras que otros cubren sus vacantes y contribuyen a aumentar el empleo. Además, si el salario mínimo queda fijado demasiado arriba, cabe esperar un descenso del empleo en el modelo del monopsonio dinámico analizado en el Capítulo 11. 


		 


		21. Los autores agradecemos a David Cho y Amit Singh su valiosa ayuda en la labor de investigación, y a Peter Dougherty por animarnos a publicar la edición del vigésimo aniversario de Mito y medición. 


		 


		22. Véase Kearl et al. (1979) y Colander y Klamer (1987). 


		 


		23. Sólo el estado de Wisconsin adoptó un salario mínimo para los trabajadores varones adultos. Para un análisis detallado de la ley estatal, consúltese la Oficina de Mujeres del Departamento de Trabajo de Estados Unidos (1928). 


		 


		24. El cálculo está basado en datos de la Encuesta Longitudinal Nacional de la Juventud. En concreto, se ha realizado un seguimiento entre 1979 y 1991 de la cohorte de nacimiento de 1964 para estimar el porcentaje de trabajadores que en algún momento cobraron hasta 5 centavos de dólar menos que el salario mínimo. 


		 


		25. Transcripción, «McNeil/Lehrer News Hour», 28 de septiembre de 1988. 


		 


		26. Encuesta realizada en mayo de 1987 por encargo del Sindicato Internacional de Empleados de Servicios (SEIU, por sus siglas en inglés). Véase Public Opinion Online, número de acceso 0023319, pregunta número 50. 


		 


		27. La expresión revisionista socioeconómico la utiliza Kerr (1994). 


		 


		28. La teoría del shock aplicada al comportamiento empresarial fue suscrita recientemente por Alan Greenspan, presidente del Consejo de la Reserva Federal. Al describir los efectos positivos de la baja inflación en la productividad, Greenspan afirmó que los bajos niveles de inflación vuelven más eficientes a las empresas porque les impiden aumentar los precios (véase The New York Times, 9 de junio de 1994, p. D1). 


		 


		29. El influyente artículo de revisión de Brown, Gilroy y Kohen (1982), por ejemplo, no menciona el estudio de Lester. 


		 


		30. Robinson (1933, p. 215, n. 1) atribuye el término a B. L. Hallward, de Cambridge. 


		 


		31. Una de las ironías de esta línea de investigación es que fue concebida por George Stigler, férreo opositor del salario mínimo. 


		 


		32. Evidentemente, algunos empresarios intentan pagar salarios más altos a las nuevas contrataciones que a la plantilla actual de trabajadores. Sin embargo, esta práctica suele ocasionar un clima de malestar en el lugar de trabajo. 


		 


		33. De hecho, Lester fue ampliamente criticado por otros economistas por interpretar sus resultados como una prueba en contra del modelo de demanda de trabajo competitiva. 


		 


		34. En la actualidad, los científicos sociales recurren con frecuencia a los ensayos aleatorizados para estudiar los efectos de programas de formación, medidas de ayuda económica y otras intervenciones en el mercado laboral (véase Burtless [1993]). 


		 


		35. Pueden producirse efectos similares en otros entornos experimentales. Por ejemplo, en el ensayo clínico de una vacuna contra una enfermedad contagiosa, la vacunación del grupo de tratamiento puede reducir la tasa de contagio del grupo de control. Se cree que este tipo de efecto de contaminación afectó a las primeras pruebas de la vacuna antipoliomielítica de Salk (véase Freedman, Pisani y Purves [1978, pp. 5-7]). 


		 


		36. Otro ejemplo que se cita a menudo es el análisis realizado por Schultz (1964) de los niveles de producción en India tras una epidemia de tifus que afectó de manera dispar a la población de diferentes provincias. 


		 


		37. Campbell (1957, 1969) describe una serie de «amenazas» para la validez de un experimento natural, o «semiexperimento», en el contexto de estudios sobre calificaciones de exámenes. Para una exposición y una crítica recientes de la metodología de los experimentos naturales, véase Meyer (1994). 


		 


		38. Formalmente, la validez del grupo de control puede examinarse mediante los mismos tipos de pruebas de especificación que se utilizan en la bibliografía sobre evaluación de programas (véase, por ejemplo, Lalonde [1986] y Heckman y Holtz [1989]). La cuestión de la validez del grupo de control es idéntica a la de si una variable indicadora del estado del grupo de tratamiento es exógena desde el punto de vista econométrico al modelo agrupado de los resultados de los grupos de tratamiento y control. 


		 


		39. Para una exposición más amplia sobre la cuestión de la identificación en los estudios sobre demanda de trabajo, véase Hamermesh (1993, capítulo 3). 


		 


		40. Los sesgos resultantes de la búsqueda de especificaciones se describen en Leamer (1978), un férreo crítico de la práctica econométrica habitual. 


		 


		41. En ocasiones, los economistas critican el uso de datos de intervenciones pasadas para formular previsiones «sin modelo», ya que sostienen que las respuestas a una intervención concreta pueden cambiar con el tiempo y en diferentes situaciones. Por ejemplo, la respuesta a un pequeño aumento del salario mínimo tal vez no proporciona información útil sobre los efectos de un incremento de gran envergadura. 


		 


		42. Los antecedentes legislativos del proyecto de ley federal de salario mínimo se describen con más detalle en el Capítulo 10. 


		 


		43. Véase la tabla 10.1 del Capítulo 10. El porcentaje de empleo del sector de la restauración que representan los restaurantes franquiciados se basa en los datos de la tabla 13 de U. S. Department of Commerce (1990a). 


		 


		44. La edad media de los trabajadores de la muestra de Charner y Fraser era de 20 años. Los autores señalan que el 30 por ciento de los trabajadores del sector de la comida rápida son mayores de 21 años. Es probable que nuestra cifra sea más alta que la suya porque nuestro grupo de edad se divide en los 20 años, en lugar de en los 21, y porque los cambios demográficos ocurridos desde 1982 han reducido el tamaño de la población juvenil activa. 


		 


		45. En una encuesta piloto para el estudio de Texas, Katz y Krueger (1992) obtuvieron tasas de respuesta muy bajas de los restaurantes McDonald’s, motivo por el que la cadena quedó excluida del estudio de Texas, así como del de Nueva Jersey y Pensilvania. 


		 


		46. Por lo general, estos programas de gratificación consisten en el pago de una prima o bono de entre 40 y 75 dólares por la contratación de un nuevo empleado. Excluimos de las tabulaciones otras gratificaciones no monetarias (como el nombramiento de «empleado del mes»). 


		 


		47. Otra posibilidad sería que, en los restaurantes de comida rápida, los factores estacionales produjeran un mayor incremento del empleo en febrero y marzo que en noviembre y diciembre. Sin embargo, el análisis de los datos nacionales de empleo de los trabajadores del sector de la restauración muestra una media de empleo más alta en el cuarto trimestre que en el primero. 


		 


		48. Con el fin de estudiar el comportamiento cíclico de las ventas en los restaurantes de comida rápida, hemos calculado una regresión de la variación interanual de las ventas de la cadena de restaurantes McDonald’s en Estados Unidos entre 1976 y 1991 sobre la correspondiente variación de la tasa media de desempleo. Los resultados de la regresión indican que un aumento de un punto porcentual en la tasa de desempleo reduce las ventas en 257 millones de dólares, con un estadístico t de 3,0. 


		 


		49. En un modelo de regresión sin otros controles, la atenuación esperada del coeficiente GAP debida al error de medición es el cociente de fiabilidad de la variable GAP (γ0), que estimamos en 0,70. Al añadir al modelo las variables binarias regionales, el factor de atenuación esperado es γ1 = (γ0 − R2)/(1 − R2), donde R2 es el coeficiente R cuadrado de la regresión de GAP sobre los efectos regionales (igual a 0,30). Por tanto, se espera que al añadir las variables binarias regionales al modelo de regresión, el coeficiente GAP estimado se reduzca en un factor de γ1/γ0 = 0,8. 


		 


		50. No podemos utilizar la especificación logarítmica conocida porque en la segunda ronda algunos de los restaurantes registraron un empleo nulo, de modo que hemos dividido la variación del empleo por el empleo medio de la primera y la segunda ronda. Ello arroja unos coeficientes muy similares, aunque con unos errores estándar algo más pequeños que la alternativa de dividir la variación por el empleo de la primera ronda. Para los restaurantes con empleo nulo en la segunda ronda, la variación proporcional del empleo se establece en –1. 


		 


		51. El análisis de la Encuesta de Población Actual (EPA) de 1991 revela que los empleados a tiempo parcial del sector de la restauración trabajan aproximadamente el 46 por ciento de las horas que trabajan los empleados a tiempo completo. Katz y Krueger (1992) calculan que, en el sector de la comida rápida, la relación entre las horas de los trabajadores a tiempo parcial y las de los trabajadores a tiempo completo es de 0,57. 


		 


		52. Si no conseguía la entrevista en el primer intento, la entrevistadora volvía a llamar a los restaurantes al menos dos veces más. 


		 


		53. Las zonas postales 070 (alrededores de Newark) y 080 (alrededores de Camden) abarcan el mayor número de restaurantes de los códigos postales de tres dígitos de Nueva Jersey y, en conjunto, representan el 36 por ciento de los restaurantes de Nueva Jersey de nuestra muestra. 


		 


		54. Es probable que una parte, si no la mayor parte, de esta variabilidad se deba a errores idiosincrásicos de notificación. En promedio, los errores de notificación tendrían que ser de magnitud equiparable en Nueva Jersey y en Pensilvania, y, por tanto, deberían anularse en la comparación. 


		 


		55. Hamermesh (1993, capítulo 3) concluye que la «mejor estimación» de la elasticidad de la demanda de trabajo con producción constante es –0,30. En nuestro análisis, que admite variaciones de la producción, la elasticidad de producción constante es necesariamente menor en valor absoluto que la elasticidad implícita. 


		 


		56. En el 19 por ciento restante de los restaurantes, los trabajadores a tiempo completo ganaban más; por lo general, un 10 por ciento más. 


		 


		57. A partir de estos planteamientos, es posible elaborar un modelo formal. 


		 


		58. En la primera ronda de encuestas, el tiempo medio transcurrido hasta el «primer aumento habitual» fue de 18,9 semanas, y el importe medio del primer aumento, de 0,21 dólares por hora. 


		 


		59. Según la memoria anual de McDonald’s Corporation de 1991, las nóminas y los beneficios de los empleados representan el 32 por ciento de los gastos de explotación de los restaurantes de la cadena McDonald’s. Dado que los trabajadores afectados por el aumento del salario mínimo cobran menos que el resto de los trabajadores, su cuota de coste es ligeramente inferior a su cuota de empleo total. 


		 


		60. Estas previsiones se derivan de las hipótesis conjuntas de libre entrada y rendimientos constantes a escala. En este caso, el precio es igual al coste medio para las empresas de cada submercado. 


		 


		61. Current Population Survey, asimilable a la Encuesta de Población Activa. (N. del e.)  


		 


		62. Para el cálculo de estas cifras nos basamos en los datos de la EPA de enero, febrero y marzo de 1992. 


		 


		63. El empleo ETC se define como la suma de encargados, subencargados, empleados a tiempo completo y 0,57 veces el número de empleados a tiempo parcial. La cifra de 0,57 se basa en una tabulación de las horas de los trabajadores a tiempo completo y a tiempo parcial del sector de la comida rápida de una encuesta de 1982-1983 realizada por el National Institute for Work and Learning. Para una descripción más detallada del conjunto de datos, véase Charner y Fraser (1984). 


		 


		64. Si la lista de covariables se amplía para incluir siete variables binarias regionales, el coeficiente del modelo de empleo ETC desciende ligeramente, aunque sigue siendo marginalmente distinto de cero. 


		 


		65. Las encuestas directas a las cadenas de nuestra muestra revelaron que, en 1992, Wendy’s abrió dos locales en Nueva Jersey y uno en Pensilvania. Las otras cadenas no accedieron a proporcionarnos información sobre nuevas aperturas. 


		 


		66. Para construir las variables del salario mínimo, utilizamos los datos de los archivos de la EPA. Los salarios mínimos estatales de 1990 se obtuvieron de la Oficina de Asuntos Nacionales (sin fecha). 


		 


		67. La información de esta sección se ha obtenido a partir de los informes del Daily Labor Report (DLR) de la Oficina de Asuntos Nacionales, entre ellos: DLR, vol. 157, p. A-2 (1987); DLR, vol. 246, p. A-4 (1987); DLR, vol. 127, p. A-2 (1988), y DLR, vol. 215, p. A-4 (1988). 


		 


		68. Las muestras de la EPA se describen en el apéndice de este capítulo. 


		 


		69. Por ejemplo, el incumplimiento de la ley es una explicación plausible del número relativamente alto de trabajadores de los sectores manufactureros con salarios bajos que cobraban menos de 3,35 dólares por hora. Ashenfelter y Smith (1979) describen el grado de incumplimiento de la ley federal de salario mínimo durante los primeros años de la década de 1970. 


		 


		70. Incluimos sólo a Dallas-Fort Worth, y no a todo el estado de Texas, por dos motivos. Primero, porque entre mediados y finales de la década de 1980 la situación económica en gran parte de Texas se vio afectada por el desplome de los precios del petróleo. Segundo, porque al incluir sólo a los texanos residentes en Dallas y Fort Worth, aumenta el porcentaje relativo de trabajadores urbanos en la muestra de comparación. 


		 


		71. Una importante ventaja de estos datos es que proceden de la muestra mensual completa de la EPA, y no de la muestra trimestral en la que se basan las tabulaciones del resto de este capítulo. 


		 


		72. Si ampliamos la muestra de comparación a todo el estado de Texas, la diferencia entre la tasa de empleo total en California y las zonas de comparación refleja menos estabilidad durante el período 1985-1990, aunque después de 1987 la diferencia entre las tasas de empleo juvenil aún desciende entre 3 y 4 puntos porcentuales más. 


		 


		73. Como se observa en los Capítulos 4 y 6, las tasas de empleo juvenil suelen responder a la tasa de empleo total con un coeficiente superior a 1. 


		 


		74. En cualquier año dado, el error estándar de la diferencia en las tasas de empleo juvenil entre California y la muestra de comparación es del 1,8 por ciento. Por tanto, el aumento relativo del empleo juvenil entre 1987 y 1989 (4,1 por ciento) no es estadísticamente significativo a niveles convencionales (t = 1,6). 


		 


		75. Debido al escaso número de asiáticos fuera de California, el tamaño de la muestra de los grupos de «otros no hispanos» es demasiado pequeño para realizar un análisis significativo en la muestra de comparación.


		 


		76. Los datos de matriculación en institutos públicos proceden del Departamento de Educación de Estados Unidos, Digest of Education Statistics 1991, tabla 39. Los datos de matriculación en universidades y centros de educación superior proceden de la misma fuente, tabla 185. 


		 


		77. Sus principales especificaciones muestran una elasticidad del empleo con respecto a los salarios de –1. A la luz de nuestras estimaciones del efecto del salario mínimo en los salarios de los sectores del comercio minorista y la restauración (tablas 3.5 y 3.6), en dichos sectores las estimaciones de elasticidad de Kim y Taylor implican pérdidas de empleo del 5 y el 8 por ciento. 


		 


		78. Estas pruebas se recogen en Card (1992b). 


		 


		79. Otra forma de verificar los datos del CBP es comparándolos con los datos recopilados anualmente por el Departamento de Trabajo de Estados Unidos (U. S. Department of Labor, Employment and Wages-Annual Averages). Esta publicación se basa en los datos de las prestaciones por desempleo comunicadas en los informes ES-202 para estimar el empleo total y el salario semanal medio por sector y estado. La comparación de los datos de empleo de algunos sectores del comercio minorista, como las tiendas de alimentación, muestran grandes discrepancias entre ambas fuentes. 


		 


		80. En las especificaciones en segundas diferencias, utilizamos como instrumento el salario en California en el período t – 1, que es ortogonal a cualquier error de medición del empleo en el período t o t – 2. 


		 


		81. Es interesante observar que si bien la ecuación de primera etapa para la variación salarial entre 1989 y 1990 es insignificante, la estimación de segunda etapa de la ecuación del empleo arroja un coeficiente de –0,62, con un error estándar no muy superior al de la ecuación del empleo de 1988-1989. Ello pone de manifiesto las dificultades que pueden surgir al interpretar las estimaciones por VI cuando la ecuación de primera etapa no está debidamente especificada. 


		 


		82. En Alaska, el salario medio por hora era de 13,53 dólares; en Misisipi, de 7,81 dólares. Las cifras se basan en tabulaciones de los archivos mensuales de la EPA de 1989. 


		 


		83. La implantación generalizada de salarios mínimos estatales superiores al salario mínimo federal carecía de precedentes. Cullen (1961), por ejemplo, observó que durante el período 1940-1960, el salario mínimo federal había servido de tope salarial para los mínimos estatales. 


		 


		84. En el capítulo 10 presentamos una cronología detallada del proceso político que desembocó en los aumentos de 1990-1991. 


		 


		85. Véase Bureau of National Affairs (s. f., pp. 1415-1422). 


		 


		86. El 5 por ciento de los trabajadores jóvenes eran autónomos, realizaban trabajos no remunerados o no comunicaron datos de ingresos laborales. Los hemos excluido de las tabulaciones de la franja salarial. 


		 


		87. Antes de que se promulgara la ley de 1989, los empleadores del comercio minorista, la agricultura y la enseñanza superior tenían la opción de pagar a los estudiantes a tiempo completo un salario submínimo un 15 por ciento inferior al habitual. Los datos disponibles apuntan a un uso relativamente bajo de esta exención (véase el capítulo 5). 


		 


		88. Comparación basada en los datos de la EPA de abril de 1993. 


		 


		89. También es posible que algunos trabajadores asalariados comunicaran el salario semanal neto en lugar del bruto. 


		 


		90. Excluimos del grupo afectado a los jóvenes que cobraban el salario submínimo con propina (2,01 dólares por hora), ya que los aumentos del salario mínimo federal de 1990 y 1991 tuvieron una escasa incidencia en el salario mínimo con propina. 


		 


		91. Esta predicción no tiene en cuenta los efectos del salario mínimo en el empleo. Sin embargo, como se demostrará más adelante, no parece que tras los aumentos del salario mínimo se produjeran pérdidas de empleo. 


		 


		92. La cifra se basa en tabulaciones del logaritmo del salario por hora de los varones mayores de 25 años que constan en los archivos de la EPA de 1989 y 1992. 


		 


		93. Por ejemplo, la regresión de la tasa de empleo juvenil sobre la tasa global de empleo y una tendencia lineal, estimada con datos del período 1975-1989, produce la siguiente ecuación: 


		Empleo juvenil = Constante – 0,86 × Tendencia + 2,17 × Tasa global de empleo. 


		El coeficiente R cuadrado del modelo es 0,99. 


		 


		94. El grupo con impacto bajo se compone del Distrito de Columbia más quince estados, la mayoría de los cuales había aprobado salarios mínimos estatales superiores a 3,35 dólares por hora: Alaska, California, Delaware, Distrito de Columbia, Hawái, Maryland, Minnesota, Nevada, todos los estados de Nueva Inglaterra, Nueva Jersey, Nueva York y Washington. El grupo con impacto alto abarca una combinación de estados sureños, de las montañas y del centro norte de Estados Unidos: Arkansas, Carolina del Sur, Dakota del Norte, Dakota del Sur, Kentucky, Luisiana, Misisipi, Montana, Nuevo México, Oklahoma, Tennessee, Virginia Occidental y Wyoming. El grupo con impacto medio está formado por los veintidós estados restantes. 


		 


		95. Los errores típicos de muestreo de las tasas de empleo trimestrales de los tres grupos de estados son los siguientes: para el grupo con impacto alto, 1,5 puntos porcentuales; para el grupo con impacto medio, 0,9 puntos porcentuales, y para el grupo con impacto bajo, 1,1 puntos porcentuales. 


		 


		96. Esta variable agregada no se obtuvo de los archivos de la EPA, sino del Geographic Profiles of Unemployment and Employment, publicado por la Oficina de Estadísticas Laborales del Departamento de Trabajo de Estados Unidos. 


		 


		97. Los datos de empleo publicados, extraídos de U. S. Department of Labor, Geographic Profiles of Employment and Unemployment, se basan en la muestra mensual completa de la EPA, en lugar de en la muestra trimestral que consta en los archivos de los microdatos que aquí utilizamos. 


		 


		98. El modelo para la variación de la media del logaritmo del salario de los jóvenes produce un coeficiente para el salario de los varones adultos de 0,35, con un error estándar de 0,28. Los coeficientes estimados de la variable de la fracción afectada y la tasa global de empleo son prácticamente los mismos que los de la columna 2, panel C, de la tabla 4.4. 


		 


		99. Cuando se incluyen la tasa global de empleo y la tasa global de desempleo como indicadores cíclicos, las variables de la tasa de desempleo son conjuntamente insignificantes y, por lo general, sus coeficientes estimados son pequeños; en cambio, las variables de empleo mantienen su significación estadística. 


		 


		100. Para un análisis detallado de los diversos proyectos de ley de salario mínimo federal presentados a finales de la década de 1980, véase el Capítulo 10. Este proyecto de ley en concreto recibió la aprobación de la Cámara de Representantes y del Senado, pero chocó con el veto del presidente. 


		 


		101. Para construir el indicador, primero hemos estimado un modelo de probabilidad lineal para la votación de la H.R. 2 como una función de la afiliación política y luego hemos utilizado el residuo medio de ese modelo por estado. 


		 


		102. Esta afirmación no es del todo cierta, porque se podría esperar que los aumentos del salario mínimo fueran más probables en los estados con mayor crecimiento del empleo juvenil. En este caso, el crecimiento del empleo de 1986 a 1989 podría estar correlacionado con la existencia de un mínimo salarial estatal superior a 3,35 dólares por hora en 1989 y con la variable de la fracción afectada. 


		 


		103. Para obtener las estimaciones, multiplicamos por 0,22 la variación del porcentaje de trabajadores en la franja salarial afectada entre 1989 y 1992, en la fila superior de la tabla 4.8. 


		 


		104. Véase, por ejemplo, U. S. Department of Labor, Bureau of Labor Statistics (varios años), Employment and Wages-Annual Averages, edición de 1990, p. 1. Los informes del seguro de desempleo también se conocen como ES-202. 


		 


		105. La variable de la fracción afectada tiene un valor de probabilidad del 12 por ciento en el modelo del comercio minorista, y del 3 por ciento en el modelo del sector de la restauración. 


		 


		106. Las tasas están disponibles para todas las ciudades excepto para dos, para las cuales disponemos de los datos del Índice de Precios al Consumo. Para Honolulu y Anchorage, utilizamos los datos de empleo y desempleo de Hawái y Alaska, respectivamente. 


		 


		107. Un total de 208 ciudades disponen de datos para el primer trimestre de 1990 y 1992. 


		 


		108. Comunicación personal con Edward Sturgeon, de ACCRA, noviembre de 1991. 


		 


		109. Véanse Krueger y Summers (1987), Gibbons y Katz (1992), Murphy y Topel (1987) y Brown y Medoff (1989). 


		 


		110. Estas cifras se basan en datos extraídos de la EPA. Hemos restringido la muestra a los trabajadores residentes en los veinticinco estados cuyo salario mínimo estatal no superaba los 3,35 por hora a fecha de 1 de abril de 1990. Dichos estados son: Alabama, Arizona, Arkansas, Carolina del Norte, Carolina del Sur, Colorado, Florida, Georgia, Indiana, Kansas, Kentucky, Luisiana, Míchigan, Misisipi, Misuri, Nebraska, Nevada, Nueva Jersey, Nuevo México, Ohio, Tennessee, Texas, Virginia, Virginia Occidental y Wyoming. 


		 


		111. Es improbable que el pico que se aprecia a la altura de los 3,35 dólares por hora sea un reflejo de la adopción del salario submínimo, ya que los datos muestran otro pico en la marca de los 3,35 dólares para los trabajadores entre 20 y 21 años, a quienes no podía aplicarse el submínimo (véase Katz y Krueger [1990]). 


		 


		112. El salario medio de los empleados de las empresas que no pagan contribuciones a la Seguridad Social es de 12,30 dólares por hora, y la desviación estándar de los salarios es de 8,39 dólares. En cambio, el salario medio de los empleados de las empresas que contribuyen a la Seguridad Social es de 11,77 dólares por hora, y la desviación típica es de 7,12 dólares. 


		 


		113. Para infractores primerizos, la sanción por incumplir la ley de la Seguridad Social es mucho mayor que la que se impone por incumplir la ley de Normas Laborales Justas. 


		 


		114. Naturalmente, es posible que el pico en el mínimo en empresas no cubiertas se deba en parte a un error de clasificación. En otras palabras, algunos de los trabajadores que Fritsch (1981) clasificaba como empleados de empresas no cubiertas podrían haber sido empleados de empresas cubiertas. En tal caso, la presencia del pico no debería sorprendernos. Esta explicación parece menos plausible por lo que respecta a los trabajadores que declararon voluntariamente que sus empleadores no pagaban contribuciones a la Seguridad Social. 


		 


		115. Para un análisis de por qué los establecimientos de comida rápida no franquiciados pagan salarios más elevados, véase Krueger (1991). 


		 


		116. Véanse, por ejemplo, Freeman (1981), Heckman y Paynor (1989) y Ashenfelter y Hannan (1986). 


		 


		117. Sargent y Blanchflower (1994) advirtieron que el peso está asociado negativamente con los salarios de las mujeres, pero no con los de los hombres, lo cual sugiere que estas diferencias salariales obedecen a prácticas discriminatorias, y no a características personales no observadas. 


		 


		118. Recientemente, la cadena de restaurantes Wendy’s fue objeto de una demanda colectiva por discriminación que afectaba a 700 establecimientos (Bureau of National Affairs [1994]). Denny’s llegó a un acuerdo de 54 millones de dólares en el caso de dos demandas colectivas federales por discriminar a clientes por motivos de raza (véase The New York Times, 29-5-1994, p. 4) y ha recibido demandas por discriminación racial en el puesto de trabajo (The Plain Dealer, 16-6-1993). Shoney’s alcanzó un acuerdo por valor de 105 millones de dólares con varios empleados que alegaban haber sido objeto de discriminación racial (The Wall Street Journal, 4-11-1992). Taco Bell llegó a un acuerdo de 140.000 dólares por el despido de un gerente que presuntamente contrataba a «demasiados» empleados negros (Star Tribune, 17-7-1993). 


		 


		119. Citado en Crain’s New York Business, 27-9-1993, p. 33. 


		 


		120. Esta investigación se basa en Katz y Krueger (1992). 


		 


		121. Estas cifras se basan en datos extraídos de la EPA. Los datos se describen en el Capítulo 4. 


		 


		122. Además, el salario submínimo no podía aplicarse a más del 25 por ciento de las horas de la plantilla y tampoco se permitía despedir a empleados para reemplazarlos por nuevos trabajadores con salario submínimo. 


		 


		123. Véase Bureau of National Affairs (1993). 


		 


		124. El mismo estudio reveló que sólo el 4,7 por ciento de los comercios minoristas pagaban el salario submínimo, cifra que se aproxima mucho a los cálculos de Katz y Krueger (1992). Los resultados del estudio del Departamento de Trabajo aparecen en Bureau of National Affairs (1993). 


		 


		125. Love (1986) calculó que uno de cada quince trabajadores encontraba su primer empleo en McDonald’s. Aunque no estamos seguros de la exactitud de esta estimación, es indudable que muchos trabajadores jóvenes conseguían su primer empleo en el sector de la comida rápida. 


		 


		126. Para un examen más detenido de este asunto, véanse Holzer, Katz y Krueger (1991) y Wessels (1980). 


		 


		127. En relación con esto, existen ciertos complementos salariales que la empresa está obligada a poner a disposición de todos sus empleados cuando se ofrecen. 


		 


		128. Para una revisión crítica de los estudios que se basan en el crecimiento salarial para inferir la oferta de formación en el puesto de trabajo, véase Grossberg y Sicilian (1994). 


		 


		129. Las regresiones también incluían el logaritmo de la tasa de vacantes, el logaritmo del salario por hora de los empleados de producción en los establecimientos manufactureros, variables binarias mensuales y una tendencia temporal cuadrática. Dada la probabilidad de que toda reducción en la rotación debida al salario mínimo reduzca las vacantes, cabría cuestionarse la inclusión de la tasa de vacantes. 


		 


		130. Correspondencia personal, 24-6-1994. Le agradecemos a Paul Sicilian que haya compartido esta información con nosotros. 


		 


		131. Se trata de una descripción un tanto simplificada. Muchos investigadores también ajustan el índice de Kaitz con arreglo al salario mínimo aplicable a los nuevos trabajadores cubiertos en 1980 y años anteriores. Después de 1980, el salario mínimo para los nuevos trabajadores cubiertos sólo se aplicaba a una fracción insignificante de los trabajadores cubiertos. 


		 


		132. Por ejemplo, Murray Weidenbaum (1993), presidente del Consejo de Asesores Económicos durante el Gobierno de Ronald Reagan, afirmó no hace mucho que «en 1981, la Comisión de Estudio del Salario Mínimo concluyó que un aumento del 10 por ciento del salario mínimo incrementa el desempleo del 1 al 3 por ciento entre los trabajadores con salario mínimo, en su mayoría jóvenes». 


		 


		133. Excluimos a Adams (1989) de esta tabla porque no queda claro si su estimación se refiere a los jóvenes o al conjunto de todos los trabajadores, y porque no informa de su período de muestreo. 


		 


		134. La curva de demanda de producción constante también es homogénea de grado cero en los precios de los factores. 


		 


		135. Fisher (1973) y Hamermesh (1980) también plantearon críticas en este sentido. 


		 


		136. Cochran (1957) comenta un ejemplo clásico de este tipo de problema: describe un experimento agrícola en el que se seleccionan al azar varios campos de avena que deben ser fumigados con el propósito de reducir el número de nematodos y, por tanto, incrementar el rendimiento. El experimento presenta dos variables de resultado: 1) el rendimiento de la cosecha, y 2) el número de nematodos supervivientes. Cochran advierte que al tratar de calcular el efecto del tratamiento fumigatorio sobre el rendimiento de los cultivos no se debe controlar el número de nematodos. 


		 


		137. De Long y Lang (1992) aportan pruebas de sesgos de publicación en el ámbito de la economía. La preocupación por los sesgos de publicación no es en absoluto exclusiva de los estudios en materia económica: el problema parece revestir especial importancia en el campo de los estudios médicos sobre tratamientos oncológicos (véase Berlin, Begg y Louis, 1989). 


		 


		138. Véase Begg y Berlin (1988). Uno de los factores que Begg y Berlin analizan en su estudio sobre los sesgos de publicación es la relación entre el tamaño de la muestra y la significación estadística. Los autores interpretan la ausencia de relación entre el tamaño de la muestra y la significación estadística en los ensayos clínicos de tratamientos oncológicos como prueba del sesgo de publicación. 


		 


		139. No todos los estudios comienzan con datos de 1954. Por tanto, la fecha de publicación no está perfectamente correlacionada con el tamaño de la muestra. 


		 


		140. Nótese asimismo que incluso con observaciones dependientes, se espera que el cociente t aumente a medida que crece el tamaño de la muestra. 


		 


		141. Ragan (1977 y 1981) sólo consigna los cocientes t para grupos desagregados de jóvenes. En este caso, utilizamos el cociente t medio. Mincer (1976) no consigna ningún cociente t, pero declara que en el nivel 0,01, el efecto del salario mínimo entre los jóvenes blancos era significativo. En este caso, para una prueba de dos colas de una hipótesis nula en el nivel 0,01, utilizamos 2,39, el valor t crítico. 


		 


		142. Los grados de libertad son iguales al tamaño de la muestra menos el número de variables explicativas. 


		 


		143. Los errores estándar que aparecen en la tabla 6.1 presuponen que los errores de la ecuación regresiva son independientes. Tal suposición es incorrecta, ya que los estudios subyacentes emplean conjuntos de datos superpuestos. Los errores estándar no deben interpretarse literalmente. 


		 


		144. Una regresión de la elasticidad sobre el error estándar (sin una constante) arroja un coeficiente de 1,51 y un error estándar de 0,21. 


		 


		145. Welch también cayó en la cuenta de que había cometido un error similar en su análisis de la distribución sectorial del empleo juvenil en relación con el empleo adulto. Una vez corregida la muestra para que representara sistemáticamente a los jóvenes de entre 14 y 19 años, descubrió que contrariamente a sus resultados originales, el salario mínimo tenía un impacto mucho mayor en el sector industrial que en los sectores del comercio minorista y los servicios. Los resultados corregidos resultan desconcertantes, ya que la fracción de trabajadores que perciben el salario mínimo es mucho mayor en los sectores minorista y de servicios que en el industrial. 


		 


		146. Wellington dice emplear un procedimiento «del tipo Cochrane-Orcutt» que utiliza el primer punto de datos para ajustar la correlación serial. No fuimos capaces de replicar exactamente sus estimaciones con el procedimiento de Beach-MacKinnon en RATS. También intentamos replicar sus resultados con un procedimiento de Cochrane-Orcutt que no utiliza la primera observación en dos paquetes informáticos, TSP y RATS. Aun partiendo de los mismos datos, los programas dieron pie a una pequeña discrepancia, aproximadamente del orden de magnitud de la diferencia entre nuestras estimaciones y las de Wellington. Dudamos que esta ligera diferencia entre nuestras estimaciones y las de Wellington revista demasiada importancia. 


		 


		147. Para confirmar la comparabilidad de las series, calculamos el índice de Kaitz a partir del año 1983 como medio de garantizar que nuestra estimación era la misma que la de Wellington para los años en que se solapaban. 


		 


		148. Tras omitir esta variable, las estimaciones del coeficiente del índice de Kaitz para el período de la muestra de Wellington cambiaban muy poco. 


		 


		149. La discrepancia entre las estimaciones del coeficiente con los distintos estimadores no se debe a la influencia de la primera observación. Si prescindimos de la observación del primer trimestre de 1954, tanto las estimaciones del coeficiente de Beach-MacKinnon como las de máxima verosimilitud caen a 0,065, con un error estándar de 0,041. 


		 


		150. Recuérdese que en el Capítulo 4 hemos comprobado que a finales de la década de 1980 y principios de la de 1990 el descenso del empleo juvenil fue mayor en los estados en los que el salario mínimo tuvo un menor impacto en la distribución salarial. 


		 


		151. La tasa de cobertura se calcula como la media ponderada de las tasas de cobertura específicas del sector, donde las ponderaciones son las cuotas de empleo de los jóvenes en el sector. 


		 


		152. Algunos economistas no dan demasiado crédito a los análisis de series temporales del salario mínimo. En su investigación para la Comisión de Estudio del Salario Mínimo, Heckman y Sedlacek (1981), por ejemplo, criticaron duramente este tipo de enfoque. 


		 


		153. En este capítulo no abordaremos los estudios sobre el impacto intrasectorial, ya que el tema se ha tratado en el Capítulo 2. 


		 


		154. El material de esta sección se basa en parte en Card, Katz y Krueger (1994). Para un análisis en profundidad de estos particulares, el lector interesado puede remitirse al intercambio entre Card, Katz y Krueger (1994) y Neumark y Wascher (1994). 


		 


		155. La muestra de Neumark y Wascher se componía de 751 observaciones: datos del período 1977-1989 de los cincuenta estados de la federación y el Distrito de Columbia, y datos de veintidós estados que se identifican individualmente en la EPA de los años 1973-1976. 


		 


		156. Neumark y Wascher (1992) también experimentaron con la inclusión de rezagos del salario mínimo y con la instrumentación del índice del salario mínimo del estado con el salario mínimo de los estados vecinos. Ambos ejercicios revelaron que si en la ecuación se omite la variable de matriculación escolar, el salario mínimo tiene un efecto estadísticamente insignificante en el empleo de los jóvenes de entre 16 y 19 años. 


		 


		157. El problema estriba en que tanto la variable de empleo como la de tasa de escolarización se calcularon a partir de la variable de recodificación de la situación laboral (employment status recode o ESR, por sus siglas en inglés) de los archivos de la EPA. Esta variable está diseñada principalmente para medir el empleo y el desempleo y, en función de ella, toda persona que haya trabajado más de una hora durante la semana de la encuesta se contabiliza como empleada, con independencia de que esté o no matriculada en un centro de enseñanza. Para la mayoría de los años examinados por Neumark y Wascher, no es posible calcular la tasa real de escolarización a partir de los archivos de la EPA de mayo. 


		 


		158. Una prueba adicional de que el fuerte efecto de la tasa de matriculación en el empleo detectado en el análisis de Neumark y Wascher es espurio proviene de nuestro propio análisis de los datos de empleo de la Oficina de Estadísticas Laborales (U. S. Department of Labor, Bureau of Labor Statistics, Geographic Profiles of Unemployment and Employment). En lugar de en la EPA de un mes concreto, los datos de empleo de esta serie se basan en las doce encuestas mensuales que la EPA realiza cada año. Por tanto, la correlación entre la tasa de empleo y la medida de «matriculación» de la EPA de mayo es mucho menos mecánica. Sirviéndonos de esta fuente, descubrimos que el efecto de la tasa de «matriculación» de Neumark y Wascher era sólo una quinta parte del que se obtiene cuando los datos se estiman a partir de la misma fuente (véase Card, Katz y Krueger [1994]). 


		 


		159. Por precaución ante la variabilidad del muestreo, la Oficina de Estadísticas Laborales no utiliza los datos de la EPA de un mes para calcular las tasas de desempleo estatales, excepto para los ocho estados más grandes. 


		 


		160. De hecho, existen varios estudios que examinan el efecto del salario mínimo en la matriculación escolar (véanse, por ejemplo, Ehrenberg y Marcus [1982] y Mattilla [1981]). En todo caso, lo que estos estudios han constatado es que el aumento del salario mínimo está asociado con una mayor matriculación escolar. Los datos de Neumark y Wascher mostraban la relación contraria. 


		 


		161. Neumark y Wascher (1994) ofrecían el siguiente argumento a favor de la inclusión de la variable de matriculación escolar: «Si los salarios mínimos reducen el empleo, esto debería ser más cierto aún en el caso de los jóvenes que en el de los jóvenes adultos, ya que la proporción de trabajadores jóvenes que perciben el salario mínimo es mayor. Sin embargo, nuestros datos sólo atestiguan este resultado en las especificaciones que incluyen la tasa de matriculación [...]. Interpretamos que esta diferencia sugiere que el modelo que excluye la tasa de matriculación está mal especificado». A la vista de las razones a priori que se ofrecen para excluir la tasa de matriculación, este argumento no nos parece convincente. 


		 


		162. Estas regresiones salariales excluyen la variable de matriculación escolar de Neumark y Wascher. Cuando se incluye, la variable es estadísticamente insignificante y el resto de los coeficientes no muestran cambios cualitativos. 


		 


		163. Le agradecemos a Nicolas Williams que nos haya facilitado los datos que utilizó en su artículo. 


		 


		164. Williams señalaba que el salario mínimo cubría al 83,8 por ciento de los trabajadores a escala nacional en 1976, y al 87,7 por ciento en 1989. A su entender, era improbable que este pequeño aumento de la cobertura sesgase sus resultados. Estamos de acuerdo en que probablemente haya pocos motivos para preocuparse por la falta de ajuste de la cobertura. 


		 


		165. En 1977, el salario mínimo federal era de 2,30 dólares por hora; en 1978, 2,65 dólares; en 1979, 2,90 dólares; en 1980, 3,10 dólares; y entre 1981 y 1989, 3,35 dólares. 


		 


		166. Esta estimación corresponde a la columna 2 de la tabla 1 de Williams (1993). Las estimaciones de los coeficientes son idénticas a las de Williams. Williams informaba de los errores estándar corregidos por White. Nosotros nos hemos limitado a calcular los errores estándar no corregidos, que son ligeramente menores (alrededor de un 13 por ciento menores para los coeficientes clave). 


		 


		167. En su tabla 3, Williams intentaba controlar las características del estado incluyendo variables que medían el gasto en bienestar per cápita, el producto estatal bruto y la tasa de afiliación sindical. 


		 


		168. Cuando Williams omitía las variables binarias regionales, la tasa de matriculación arrojaba un coeficiente de 0,40 y un cociente t superior a 6. 


		 


		169. El deflactor de precios implícito del producto estatal bruto (PEB) no se ha publicado. Williams obtuvo el estimador calculando la relación entre el PEB nominal de la Oficina de Análisis Económico y el PEB real. 


		 


		170. Brown, Gilroy y Kohen (1982, p. 514) también señalaron este problema: «Esto abre la posibilidad de que sus resultados reflejen el hecho de que los trabajadores con salarios bajos tienen menos probabilidades de estar empleados, sin apuntar de forma convincente al salario mínimo como causa del problema». 


		 


		171. El estudio de Linneman sería equiparable a un estudio sobre el efecto de un tratamiento contra el cáncer en el que todos los pacientes enfermos estuvieran expuestos a algún tratamiento. Si un año después descubriéramos que quienes inicialmente estaban más graves (peor pagados) tenían más probabilidades de morir después del tratamiento que quienes inicialmente estaban menos graves (mejor pagados), no concluiríamos que el tratamiento ha sido la causa de su muerte (disminución del empleo), sino que este diseño experimental no nos ha permitido averiguar nada. 


		 


		172. El límite de 2,10 dólares se seleccionó porque el salario mínimo aumentó a 2,10 dólares en 1975, y Ashenfelter y Card examinaron el empleo correspondiente a 1973-1975. 


		 


		173. Aunque sus resultados son cualitativamente similares para los varones, nos centramos en las estimaciones para las mujeres jóvenes debido a la mayor probabilidad de que el empleo de este grupo se vea afectado negativamente por un aumento del salario mínimo. 


		 


		174. La cifra del 87 por ciento se obtiene a partir de la información que aparece en la tabla 4 de Currie y Fallick. 


		 


		175. En nuestra opinión, sería más útil servirse de los datos del período 1981-1987 de la muestra para poner a prueba la metodología del estudio introduciendo en algún momento de mediados de la década de 1980 un salario mínimo artificial, y una vez hecho esto, volver a aplicar la misma técnica. Por ejemplo, para el año 1986, Currie y Fallick podrían haber creado «pseudovariables» GAP y BOUND que se correspondieran estrechamente con las variables de 1979 y 1980. A continuación, podrían haber utilizado esas variables para intentar predecir los cambios en el empleo entre 1986 y 1987. (También sería deseable ponderar los datos, de tal modo que la distribución por edades de la muestra en este análisis fuera más o menos la misma que en el análisis de 1979-1980.) Si se constatase que los trabajadores con salarios bajos tienen menos opciones de trabajar, sus estimaciones anteriores quedarían en entredicho. Si, por el contrario, el experimento no arrojara efectos de desempleo, su enfoque quedaría validado. 


		 


		176. Los trabajadores de la administración estatal y local, de la agricultura y del servicio doméstico se clasificaban como no cubiertos. 


		 


		177. Janet Currie tuvo la amabilidad de facilitarnos las tabulaciones en las que se basa esta tabla. 


		 


		178. Durante 1979 y 1980, el 24 por ciento de los trabajadores que ganaban menos que el salario mínimo vigente pertenecían al sector sin cobertura, frente al 14 por ciento de los que se situaban entre el mínimo vigente y el nuevo mínimo, y el 10 por ciento de los que ganaban por encima del nuevo mínimo. Es probable que la mayoría de los trabajadores cubiertos que declararon percibir un salario inferior al mínimo se equivocasen al declarar su tasa salarial o que estuvieran empleados por empresas que incumplían la legislación. 


		 


		179. También señalaron que el uso de una puntuación límite más alta no sesgaría las estimaciones, ni siquiera en ausencia de un efecto de arrastre. 


		 


		180. Algunos economistas han establecido un vínculo entre el salario mínimo y el desempleo basándose en la observación casual de que, desde mediados de la década de 1970, el desempleo de muchos países europeos ha aumentado en relación con el de Estados Unidos y de que los salarios mínimos europeos son elevados con respecto a los salarios medios. Esta conclusión es difícil de conciliar con el hecho de que la tasa de desempleo entre los trabajadores poco cualificados haya aumentado en Estados Unidos y en varios países europeos más o menos al mismo ritmo (véase Fitoussi [1994]). 


		 


		181. El material de esta sección se basa en buena medida en Krueger (1995). 


		 


		182. A modo de ejemplo, Castillo-Freeman y Freeman (1990, p. 244) afirman que «la extensión del mínimo federal estadounidense a Puerto Rico en la década de 1970 es uno de los mejores casos imaginables de salario mínimo con auténtica repercusión económica». 


		 


		183. Lo que sigue se basa en buena medida en Reynolds y Gregory (1965) y Castillo-Freeman y Freeman (1992). 


		 


		184. Estas cifras se basan en tabulaciones de los archivos del Grupo de Rotación Saliente de la Encuesta de Población Activa. 


		 


		185. El primer período incluía 37 sectores, y el segundo, 50. 


		 


		186. El empleo aparece en la parte izquierda. Por consiguiente, cualquier variable omitida inducirá un sesgo hacia 1, ya que el empleo se halla en el denominador de la parte derecha. Una vez más, esto se aprecia con mayor claridad en la versión logarítmica de la ecuación (8.1). 


		 


		187. Como ya señalamos en el capítulo 3, el estudio de Kim y Taylor (1994) sobre el salario mínimo de California plantea un problema similar. Los autores intentaron abordarlo instrumentando el cambio en los salarios con el salario rezagado y el tamaño de la empresa. 


		 


		188. Las estimaciones del intercepto, α, son cercanas a cero y no tienen significación estadística. 


		 


		189. Además, se trata de una subestimación, pues ignora el efecto de escala. 


		 


		190. En Puerto Rico, el precio por docena de unidades de prendas de ropa enviadas cayó de 8,48 dólares en 1951 a 7,23 dólares en 1961 (véase Reynolds y Gregory [1965], tabla 3A-1). 


		 


		191. Santiago (1989) también presenta un análisis de series temporales agregadas del salario mínimo en Puerto Rico. 


		 


		192. Castillo-Freeman y Freeman también utilizaron otra medida del salario mínimo: el salario mínimo medio dividido por la remuneración media por hora multiplicada por una medida de cobertura de toda la economía. Ambas medidas del salario mínimo tienen un efecto negativo en el empleo; el efecto que se obtiene utilizando el índice de Kaitz tiende a ser de mayor magnitud. 


		 


		193. Castillo-Freeman y Freeman informaban de dos series de la tasa de empleo. En este libro, utilizamos la serie A. La figura 8.1 es bastante similar cuando se utiliza la serie B. 


		 


		194. Nótese, sin embargo, que este período también coincidió con las primeras crisis en los precios del petróleo de la OPEP y con una recesión considerable en el continente. 


		 


		195. A partir de los datos que aparecen en el apéndice A de Castillo-Freeman y Freeman, hemos podido replicar con exactitud la elasticidad del salario mínimo que los autores plasmaron en la columna 1 de la tabla 6.3. Sin embargo, algunos de los otros coeficientes son ligeramente distintos, y el coeficiente R cuadrado de la columna 1 difiere bastante. Hemos estimado los modelos mediante el procedimiento Cochrane-Orcutt en STATA, en un ordenador con sistema operativo Unix. 


		 


		196. La industria del tabaco ejemplifica la discrepancia entre las fuentes de los datos. El conjunto de datos de Castillo-Freeman y Freeman sólo informa de 68 trabajadores en la industria del tabaco en 1987. En cambio, el Censo de Industrias Manufactureras de 1987 muestra que una de las diez empresas cigarreras que figuran en el censo daba empleo a más de 500 trabajadores y que otras dos empleaban a entre 100 y 499 trabajadores (U. S. Department of Commerce [1990b], p. 63). Por motivos de confidencialidad, el Censo de Industrias Manufactureras no informa del número total de empleados, pero la cifra supera con creces los 68. 


		 


		197. Los residuos de la ecuación (8.2) son altamente heterocedásticos. Por ejemplo, se puede hacer una prueba de White calculando una regresión de los residuos al cuadrado de la ecuación (8.2) sobre las variables de la parte derecha. La prueba descarta claramente la hipótesis nula de homocedasticidad, con un valor de 631. 


		 


		198. Véase U. S. Department of Commerce (1984, tabla 126). 


		 


		199. En otras estimaciones que no se presentan aquí, utilizamos un conjunto alternativo de ponderaciones. Concretamente, la ecuación (8.3) se estimó primero por MCO. A continuación, se realizó una regresión de los residuos cuadrados de la ecuación estimada por MCO sobre las variables explicativas. La raíz cuadrada de los valores ajustados de esta regresión auxiliar proporcionó las ponderaciones para la ecuación (8.3). En este caso, el coeficiente del logaritmo del índice de Kaitz pasó a ser de 1,9, con un cociente t de 8,1. 


		 


		200. Obsérvese que este problema se presenta también en otros estudios intersectoriales, incluidos los de Reynolds y Gregory. 


		 


		201. Los coeficientes consignados se estimaron a partir de regresiones, ajustadas por separado para cada sector, del logaritmo de empleo sobre el índice del salario mínimo y una cuadrática en el tiempo. 


		 


		202. Los datos proceden de la Organización Internacional del Trabajo (1983 y 1993). 


		 


		203. Las cifras proceden del Informe económico al gobernador, publicado por la Oficina del Gobernador del Estado Libre Asociado de Puerto Rico, Junta de Planificación (varios años). 


		 


		204. El Comité Conjunto de Impuestos (CIS 92:S362-15) proporciona una estimación de los gastos fiscales en Puerto Rico en virtud de la sección 936 del Código de Rentas Internas. 


		 


		205. Ejemplo de ello es el interesante estudio de Zaidi (1970) sobre la introducción del salario mínimo de 1 dólar por hora para los trabajadores varones en Ontario. 


		 


		206. Nos centramos sobre todo en el trabajo de Grenier y Séguin, y no en el de Swidinsky, porque abarca un período más largo y porque llega a conclusiones cualitativamente similares para el período en el que ambos estudios se solapan (1956-1975). Ambos trabajos presentan diferencias de bulto. Véase también Schaafsma y Walsh (1983) para un estudio de series temporales transversales agrupadas con datos de las provincias canadienses para los años 1975 a 1979. En West y McKee (1980) puede encontrarse una panorámica completa de la bibliografía previa de ámbito canadiense. 


		 


		207. Para construir la figura, los índices a escala provincial se ponderaron por el tamaño de la población activa. 


		 


		208. También presentaron estimaciones de regresión adicionales en las que las variables dependientes eran la tasa de actividad de la población activa y la tasa de desempleo. Dado que el modelo típico de los libros de texto hace predicciones categóricas acerca del impacto del salario mínimo en el empleo, pero no en estas otras variables, nos hemos centrado en las ecuaciones de empleo. 


		 


		209. Los Consejos Salariales abarcaban los sectores siguientes: restauración, confección de prendas de vestir, peluquería, comercio minorista no alimentario, comercio minorista alimentario, sastrería y textil. Algunos de los Consejos Salariales fijaban tarifas distintas para hombres y mujeres. 


		 


		210. Curiosamente, Machin y Manning comprobaron que muy pocos trabajadores menores de veintiún años cobraban por debajo de la tarifa del Consejo Salarial, constatación similar a la nuestra con respecto al salario submínimo estadounidense (véase el capítulo 5). 


		 


		211. Como conjeturamos en el caso de Puerto Rico, es probable que el hecho de que el denominador de la variable del salario mínimo relativo aumente con el salario mínimo provoque un sesgo al alza del coeficiente estimado en valor absoluto. 


		 


		212. Machin y Manning realizaron otras varias comprobaciones estadísticas de sus datos. Por ejemplo, estimaron modelos que también incluían el primer rezago de la variable del salario mínimo, incluyeron efectos fijos del sector en las ecuaciones de cambio de empleo y permitieron que el coeficiente del salario mínimo variara entre sectores. Ninguna de estas alternativas modificó cualitativamente sus resultados. 


		 


		213. Reynolds y Gregory ya expresaron esta misma preocupación con respecto a los consejos sectoriales de Puerto Rico. 


		 


		214. Este cálculo se describe más adelante en este mismo capítulo. 


		 


		215. Peter Passell, por ejemplo, escribió en The New York Times (18 de febrero de 1993) que «gran parte de las ganancias debidas al aumento del salario mínimo irían a parar a tablas de surf y equipos de música, no al alquiler ni a leche de fórmula». 


		 


		216. Las cifras están tomadas de Card y Lemieux (1994) y se basan en las tasas salariales correspondientes a la ocupación principal de cada persona. 


		 


		217. Nuestros datos sugieren que la fracción del aumento de ingresos resultante del incremento del salario mínimo que llega a las familias con ingresos más bajos es mayor que la fracción que aparece en un estudio reciente de Horrigan y Mincy (1993). Las razones de esta discrepancia se analizarán más adelante en este mismo capítulo. 


		 


		218. Nótese que algunos de los trabajadores que en marzo de 1990 ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora podrían haber desaparecido del mercado laboral en 1991, y que otros podrían haber adquirido suficiente experiencia para aumentar sus salarios por encima de los 4,25 dólares por hora. Sin embargo, el conjunto de los trabajadores que están en el mercado laboral se ve reabastecido de continuo por otros con características muy similares en cuanto a edad, formación y habilidades. Por tanto, cuando nos referimos a los trabajadores afectados, en realidad nos estamos refiriendo a una clase de trabajadores —por ejemplo, jóvenes de entre 16 y 24 años con menos de doce años de estudios— y no tanto a un conjunto específico de personas. 


		 


		219. Los trabajadores autónomos están exentos del salario mínimo y se excluyen de las tabulaciones. Entendemos por «trabajadores por cuenta ajena» a las personas que declaran trabajar a cambio de una remuneración para un empleador privado o público. 


		 


		220. El uso que hacemos del término «familia» abarca tanto a las familias multipersonales como a las personas que viven solas. 


		 


		221. Los trabajadores con salarios inferiores al mínimo tienen más probabilidades de declarar ingresos por semana o mes que los que ganan entre 3,35 y 4,24 dólares por hora. En el caso de los trabajadores con salario semanal o mensual, debemos calcular un salario por hora dividiendo los ingresos semanales medios por las horas semanales medias. Dado que a menudo las horas semanales se declaran de forma errónea, este procedimiento introduce algunos errores de medición adicionales en los salarios de estos trabajadores. 


		 


		222. Obsérvese que esta definición de los deciles de ingresos familiares es poco ortodoxa, puesto que en cada decil se encuentran el 10 por ciento de las personas, no el 10 por ciento de las familias. 


		 


		223. Desde el punto de vista formal, es similar a una prueba de Kolmogórov para la igualdad de dos funciones de distribución. Véase Cox y Hinkley (1974, pp. 198-202). 


		 


		224. Nótese que los deciles de ingresos de la tabla 9.2 corresponden al total de la población, no al total de trabajadores. Por tanto, alrededor del 4,5 por ciento de todos los trabajadores se hallan en el grupo del primer decil. 


		 


		225. Un estudio reciente de Burkhauser y Glenn (1994) revela una tendencia similar. Los datos de su tabla 1 muestran que, en 1979, el 34 por ciento de todos los trabajadores con salarios bajos (aquellos cuyos ingresos medios por hora durante el año anterior eran inferiores a la mitad del salario medio general) vivían en familias pobres o cercanas al umbral de la pobreza. En 1989, esta fracción había aumentado hasta el 39 por ciento. 


		 


		226. Por ejemplo, entre 1974 y 1990, la mediana de los ingresos familiares reales de todas las familias con hijos se redujo en un 20 por ciento, mientras que la mediana de los ingresos reales de las familias sin hijos se mantuvo constante. Véase U. S. Department of Commerce (1993, tabla B-12). 


		 


		227. Por ejemplo, la media de ingresos familiares de los jóvenes que ganaban entre 3,35 y 4,24 dólares por hora en marzo de 1990 era un 10 por ciento inferior a la de los jóvenes con salarios más elevados. Según Gramlich (1976, tabla 12), en 1973, los ingresos familiares de los jóvenes que ganaban entre 1,60 y 2,00 dólares por hora eran un 10 por ciento más altos que los de aquellos que ganaban más de 2,00 dólares por hora. 


		 


		228. En marzo de 1990, la media de ingresos familiares de los trabajadores por hora y los trabajadores con salario mensual o semanal fijo era de 37.300 y 51.360 dólares, respectivamente. 


		 


		229. La renta familiar media real de las familias situadas en el quintil inferior de la distribución de la renta bajó de 11.069 dólares en 1973 a 10.555 dólares en 1990 (en dólares de 1992). Durante ese mismo período, la razón entre ingresos y pobreza entre las familias del quintil inferior de la distribución de los ingresos descendió de 1,12 a 0,99. Véase U. S. Department of Commerce (1993, tablas B-7 y B-8). 


		 


		230. Tal como se describe en el apéndice de este capítulo, las fuentes de los datos que aparecen en esta figura son las EPA mensuales realizadas en 1989, 1990 y 1991. 


		 


		231. En los estados con salarios altos, algunos de los aumentos en los percentiles 5 y 10 registrados en 1989 podrían ser el reflejo de las leyes estatales de salario mínimo que entraron en vigor en muchos de esos estados ese mismo año. 


		 


		232. Estas estimaciones se basan en una comparación de los cambios relativos de los percentiles salariales en los estados con salarios bajos y altos, desde el primer trimestre de 1989 hasta el cuarto trimestre de 1992. 


		 


		233. Utilizamos los cambios en los logaritmos de los percentiles salariales. 


		 


		234. En rigor, dado que los percentiles salariales del conjunto de Estados Unidos no pueden plasmarse como medias ponderadas de los percentiles salariales de cada uno de los estados, este procedimiento no es del todo correcto. No obstante, da una idea del efecto potencial de los aumentos del salario mínimo. 


		 


		235. Este procedimiento supone de manera implícita que la incidencia del trabajo por cuenta propia se distribuye aleatoriamente entre la población trabajadora. 


		 


		236. También hemos analizado los percentiles 5 y 25 de los ingresos familiares. Los coeficientes estimados de la variable de la fracción afectada para el percentil 5 de los ingresos familiares son positivos y altamente significativos, aunque ligeramente inferiores a los coeficientes del percentil 10 (por ejemplo, la estimación es de 0,78, con un error estándar de 0,30, para un modelo sin variables de control). Los coeficientes estimados en los modelos para el percentil 25 son también ligeramente inferiores a los coeficientes estimados para el percentil 50 (por ejemplo, 0,38, con un error estándar de 0,13, para un modelo sin controles). 


		 


		237. Para las personas que viven solas, los ingresos familiares son igual a sus ingresos personales. 


		 


		238. Esta estimación es aproximada, pues se basa en un salario por hora que se imputa a partir de los ingresos anuales totales, el número de semanas trabajadas y el número medio de horas trabajadas por semana en el año anterior. 


		 


		239. En realidad, existe una cuarta posibilidad: que los precios de otros insumos, como el terreno, disminuyan. Sin embargo, dado que para la mayoría de estos otros insumos las empresas que pagan el salario mínimo representan una pequeña parte del mercado, es poco probable que este efecto revista una gran importancia. 


		 


		240. La tabla se ha calculado a partir de los datos de la Encuesta de Población Activa de 1993. La información sobre el tamaño de las empresas procede del Suplemento de Prestaciones para Empleados de abril de 1993. Los datos sobre los distintos sectores se tomaron del archivo del Grupo de Rotación Saliente de 1993. La muestra de abril consta de 13.986 trabajadores mayores de 16 años, y la muestra del Grupo de Rotación Saliente, de 168.423 trabajadores mayores de 16 años. Los datos sobre los ingresos por hora se truncaron por abajo en 1,00 dólar por hora y por arriba en 150,00 dólares por hora. 


		 


		241. Varios estudios han comprobado que por término medio, las empresas pequeñas pagan salarios más bajos que las grandes, después de ajustar las características de sus trabajadores. Véase, por ejemplo, Brown y Medoff (1989). 


		 


		242. La exposición de este apartado sigue en buena medida a Abowd (1989). Para simplificar, ignoramos los insumos no laborales. Las conclusiones principales no cambian cuando la producción también depende de los insumos no laborales. 


		 


		243. Aunque el ejemplo pretende ser hipotético, las cifras están en el orden de las de un restaurante de comida rápida de tamaño grande. 


		 


		244. Si suponemos un tipo de interés real del 10 por ciento, en lugar del 3 por ciento, el valor actual de la empresa disminuiría un 13 por ciento, no un 5 por ciento. 


		 


		245. Cualquier empresa vería inconvenientes en subir los precios de la comida, ya que eso le haría perder negocio frente a la competencia. Sin embargo, si la competencia también subiera los precios, entonces la curva de demanda relevante se situaría a la altura de la del sector, no de la de la empresa. 


		 


		246. Véase The New York Times, «Hardest Task of the 1990’s: Raising Prices», 1 de marzo de 1994, p. D1. 


		 


		247. Véanse los siguientes ejemplos: para la ley Wagner, Becker y Olson (1989); para las huelgas, Neumann (1980) y Becker y Olson (1986); para las renegociaciones de contratos, Liberty y Zimmerman (1986); y para la afiliación sindical, Ruback y Zimmerman (1984). 


		 


		248. La metodología de los estudios de sucesos es habitual en la bibliografía de temas financieros. Para una descripción de esta metodología, véase Brown y Warner (1985), de donde tomamos la fórmula para calcular los errores estándar de las estimaciones. 


		 


		249. En ocasiones, no disponemos de datos sobre los rendimientos para todos los días de cotización de 1987. En esos casos, utilizamos los datos de la muestra de días disponibles de 1987 para estimar los coeficientes del modelo de mercado. Además, con posterioridad a 1987, algunos valores no estuvieron disponibles para todos los días de cotización. Los valores que aquí utilizamos son los que sí lo estuvieron; de resultas de ello, hay días en que la muestra varía ligeramente. 


		 


		250. Nuestro análisis también parte del supuesto de que el exceso de rentabilidad es la diferencia entre la rentabilidad del valor y la del mercado. Estos resultados fueron bastante similares a las estimaciones basadas en los modelos de mercado. Los resultados son similares cuando en lugar de la rentabilidad del mercado equitativamente ponderada utilizamos la rentabilidad del mercado ponderada por el valor. 


		 


		251. Véase The Wall Street Journal, 26 de marzo de 1987, p. 5. 


		 


		252. Ibídem, 12 de junio de 1987, p. 3. 


		 


		253. Ibídem, 19 de septiembre de 1988, p. 16. 


		 


		254. Ibídem, 26 de septiembre de 1988, p. 20. 


		 


		255. Ibídem, 3 de marzo de 1989, p. A3. 


		 


		256. Ibídem, 9 de marzo de 1989, p. A6. 


		 


		257. Ibídem, 9 de marzo de 1989, p. A2. 


		 


		258. Ibídem, 24 de marzo de 1989, p. A3. 


		 


		259. Ibídem, 18 de mayo de 1989, p. A10. 


		 


		260. Ibídem, 14 de junio de 1989, p. A3. 


		 


		261. Ibídem, 20 de septiembre de 1989, p. A14. 


		 


		262. Para cada día de este período, el exceso de rentabilidad se ha calculado como la rentabilidad de la acción menos la rentabilidad del mercado. A continuación, hemos acumulado los excesos medios de rentabilidad utilizando la fórmula ∏t 100(1 + AERt), donde AERt es el exceso medio de rentabilidad en el día t. Obtenemos resultados similares al estimar el exceso de rentabilidad mediante un modelo de mercado. 


		 


		263. Para el texto del memorando, véase Daily Labor Report, 19 de agosto de 1993, pp. D1-D2. 


		 


		264. Debido al retraso con que The Wall Street Journal informó sobre el asunto, en nuestro análisis fechamos el suceso el 29 de octubre de 1993. 


		 


		265. Para este análisis, estimamos los coeficientes del modelo de mercado utilizando los datos de 1992, el año natural anterior. 


		 


		266. Una de las empresas de la muestra (Family Steak Houses of Florida, Inc.) registró el 13 de octubre un exceso de rentabilidad de 0,19 y de –0,24 el 29 de octubre. Si prescindimos de esta empresa, la correlación pasa a ser de –0,51. 


		 


		267. Damos por supuesto que a medida que el sector ajusta su demanda de insumos el precio de otros insumos no cambia. 


		 


		268. Los modelos con poder de mercado local se describen en Tirole (1988, Capítulo 7). 


		 


		269. Esto se deduce del hecho de que con una elasticidad de la demanda constante, el precio de la empresa será un margen de beneficio constante sobre su coste marginal. La suposición de una elasticidad de la demanda constante y específica de la empresa es crucial. 


		 


		270. Para ilustrar este punto, podemos elaborar un modelo sencillo de la manera siguiente: supongamos que la función de demanda a la que se enfrenta una determinada empresa es logarítmica lineal: log y = A + ϵ log p + δ log p′, donde p′ es la media geométrica de los precios que aplican otras empresas del sector, y δ > 0. Suponiendo que el coste marginal, c, es constante y que cada empresa elige sus precios, asumiendo como dados los precios de los demás, la condición de primer orden arroja como resultado p = ϵ/(1 + ϵ)c (nótese que |ϵ| > 1). Si un aumento salarial del 1 por ciento hace que el coste marginal aumente α (la parte del coste correspondiente a la mano de obra), entonces el precio de cada empresa aumenta un α por ciento y la producción de cada empresa decrece un (ϵ + δ)α por ciento. En consecuencia, la elasticidad de la demanda «efectiva» para un aumento salarial en todo el sector es (ϵ + δ). 


		 


		271. Para una derivación sencilla de estas ecuaciones, véase Dixit (1976, pp. 78 y 79). A diferencia de la elasticidad de sustitución en el caso de dos insumos, con más de dos insumos, las elasticidades parciales de Allen no tienen una interpretación sencilla en términos de la curvatura de las isocuantas de la función de producción (véase Blackorby y Russell [1989]). 


		 


		272. En el caso de un insumo laboral y un insumo no laboral, la elasticidad parcial de Allen es σ11 = –σ (1 – α)/ α, donde σ es la más conocida elasticidad de sustitución de Hicks entre el trabajo y otros insumos y α es la parte del coste correspondiente a la mano de obra. 


		 


		273. Esta afirmación puede demostrarse comprobando que la media ponderada de empleo cualificado y no cualificado —utilizando como factor de ponderación los salarios relativos de los dos grupos antes del cambio del salario mínimo— caerá necesariamente dado un aumento del salario mínimo si σ31 > 0. Véase Brown, Gilroy y Kohen (1982, p. 493) para otro límite de la elasticidad del empleo total con respecto a w1. 


		 


		274. Las condiciones de primer orden de la empresa exigen que el producto marginal del capital humano sea igual al salario estándar, w. 


		 


		275. Evidentemente, una fracción de los trabajadores con salario inferior al mínimo estará mal clasificada debido a errores en el momento de declarar los ingresos o las horas trabajadas. 


		 


		276. Para simplificar, hemos descartado la prima que distingue las elasticidades de demanda condicional e incondicional. 


		 


		277. Esta ecuación se deduce de la condición de equilibrio para el sector no cubierto: S(cwc + (1 – c)wu) – Dc(wc) = Du(wu), donde Dj(wj) representa la demanda en el sector j y S(·) representa la oferta. 


		 


		278. Curiosamente, los resultados de Tauchen sugieren que en las regiones en las que un salario mínimo más alto reduce los salarios agrícolas también reduce el empleo agrícola, correlación que resulta incoherente con un modelo bisectorial simple. 


		 


		279. Esta formulación difiere en algunos aspectos de las de Mincer (1976) y Gramlich (1976), si bien conserva la esencia de sus modelos. 


		 


		280. Técnicamente, el denominador de (11.12) podría ser negativo. Esto es poco probable cuando el sector no cubierto es relativamente pequeño. 


		 


		281. Se trata de un supuesto similar al de los primeros estudios sobre búsqueda de empleo, según los cuales las personas sólo buscan un trabajo mejor cuando están desempleadas (véase Devine y Kiefer [1991, capítulo 8]). 


		 


		282. Agradecemos a George Johnson que haya llamado nuestra atención sobre este modelo. 


		 


		283. En la notación de la primera sección, MRP(L) = pFL (L, K*(L)) para una empresa en un mercado perfectamente competitivo, donde K*(L) es el nivel óptimo de insumos no laborales (que se obtiene estableciendo pFK (L, K*(L)) = r, donde r es el precio de los insumos no laborales). Suprimimos la dependencia del producto marginal de los ingresos de los precios de la producción y los insumos. 


		 


		284. Dado que el producto marginal del trabajo es w0(1 + 1/ζ)/p (donde p es el precio del producto), un aumento del k por ciento en los salarios generará un aumento de k(1 + ζ) w0/p en la producción. 


		 


		285. Sin embargo, la moderna teoría de la organización industrial abunda en contraejemplos (véase Tirole [1988]). 


		 


		286. Esta cifra procede de nuestro estudio de los restaurantes de comida rápida de Nueva Jersey y Pensilvania. 


		 


		287. Nation’s Restaurant News, 8 de agosto de 1988, p. F46. 


		 


		288. Meurs (1992) presenta un análisis de la tasa de solicitudes de empleo en la Administración pública francesa muy similar al de Krueger (1988). Las estimaciones de la autora muestran una elasticidad de la tasa de solicitudes con respecto al salario relativo de los trabajadores públicos que podría compararse con la de Estados Unidos. 


		 


		289. La especificación Tobit trata las observaciones salariales en el salario mínimo como si el «verdadero» salario hubiera de ser menor en ausencia del mínimo. 


		 


		290. En Katz y Krueger (1992) se presentan modelos similares al de la columna 3 de la tabla 11.2. Las especificaciones difieren en la inclusión de variables del mercado laboral local (de las cuales no pudimos disponer para nuestra muestra de Nueva Jersey y Pensilvania). 


		 


		291. Curiosamente, este intervalo es muy similar al de las estimaciones de la elasticidad del tamaño del establecimiento que aparece en Brown y Medoff (1989), quienes se sirven de muestras de trabajadores y empresas mucho más amplias. 


		 


		292. Recordemos que en un modelo de monopsonio, el efecto máximo en el empleo se produce cuando el salario aumenta en un factor de |η|/(ζ + |η|). En Nueva Jersey, el salario mínimo aumentó un 20 por ciento. Si ese aumento total del 20 por ciento generó la mayor respuesta de empleo posible, y si |η| = 1, entonces ζ = 3, lo cual supone una brecha más o menos del 30 por ciento entre los salarios y la productividad marginal entre las empresas con salarios más bajos del estado antes de la subida del salario mínimo. 


		 


		293. Un estudio anterior, el de Albrecht y Axell (1984), es similar en algunos aspectos. Los artículos de Diamond (1982a y 1982b) también estudian una cuestión similar. 


		 


		294. En Mortensen y Vishwanath (1990), los trabajadores reciben extractos de la distribución de ofertas y de la distribución de puestos de trabajo «ocupados». Estos últimos se interpretan como «pistas» suministradas por amigos o conocidos. 


		 


		295. Técnicamente, la tasa de llegada debe aumentar en relación con la tasa (exógena) de disolución de empleo. 


		 


		296. Oi (1990) utiliza un modelo similar para explicar por qué los salarios son más altos en las empresas más grandes. 


		 


		297. La disposición sobre el submínimo juvenil, que ocupaba un lugar tan prominente en las enmiendas de 1989 a la ley de Normas Laborales Justas, dejó de existir en 1993. 


		 


		298. La indexación del salario mínimo federal ha sido propuesta (y rechazada) en varias ocasiones. La versión original de la ley de Enmiendas a las Normas Laborales Justas de 1977 (S. 1871) incluía una disposición de indexación que fue rechazada. Véase Krehbiel y Rivers (1988). 


		 


		299. Una preocupación parecida ha surgido con respecto a la indexación de las prestaciones de la Seguridad Social. Dado que las prestaciones de la Seguridad Social están indexadas al IPC, en los últimos veinte años ha aumentado el nivel de las prestaciones en relación con los ingresos por hora del trabajador medio. El aumento ha sido aún mayor en relación con los ingresos por hora de los trabajadores en el percentil 25 de la distribución de los ingresos. 


		 


		300. A veces se plantea un argumento similar con respecto a las cláusulas referentes al aumento del coste de la vida en los contratos sindicales (véase, por ejemplo, Garbarino [1962]). Un contrato indexado resta oportunidades a los líderes sindicales de demostrar su valía ante los miembros del sindicato, ya que la mayoría de los aumentos salariales se «automatizan». 


		 


		301. Por ejemplo, la fórmula original de indexación de las prestaciones de la Seguridad Social dio lugar a una «doble indexación» para una cohorte de beneficiarios. Véase McKay y Schnobel (1981). 
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